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I N T R O D U C C I O N 

La presente investigación tiene por objeto estudiar las re 

laciones que se dan entre el capital financiero internacional y 

la economia mexicana para demostrar que histórica y coyuntural-

mente, el proceso de reproducción expandiente de la economia na

cional ha sido obstaculizado por el flujo de excedente económico 

(saqueo semicolonial), resultado de las modalidades en que han

operado tanto el endeudamiento externo, como la inversión direc

ta de capitales. 

A partir de ello será posible analizar e+ debate en to~no 

al Nuevo Orden Económico Internacional, en tanto en su definí- -

ción y dis~ño, se plantean actualmente las concepciones del capi 

tal financiero internacional y de economias como la mexicana, 

que necesitan ingresar a una nueva etapa de desarrollo caracteri 

zada por una industrialización expandiente. 

Por tal motivo, la exposición de la tesis se ordena en los 

siguientes capítulos: En el primero, se cuestiona la teoria tra 

dicional del comercio internacional y la concepción desarrollis

ta latinoamericana, para después rescatar algunos elementos teó

ricos desarrollados por los autores de la teoria clásica del im

perialismo, los cuales consideramos que tienen vigencia en la f~ 

se actual de desarrollo del sistema capitalista mundial; termina 

mos el capítulo estableciendo la diferencia teórica que existe -

entre el capital industrial y el capital financiero, así como -

realizando una génesis histórica de este último. 

En el segundo capítulo se examlna históricamente la vlncu

lación de la economía mexicana al capital financiero internacio

nal antes de Bretton Woods, identificando las modalidades de sa

qu~o operantes en ese periodo y enfatizando los intentos de Juá

rez y Cárdenas, de modificar esa relación mediante la implanta--
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ción de políticas económicas nacionalistas. 

En el tercer capítulo, se estudia la economía mex1cana en 

la etapa de consolidación del Sistema Monetario Internacional y 

la nueva División Internacional del Trabajo, a fin de mostrar co 

mo las políticas económicas implantadas en los gobiernos pastear 

denistas, contribuyeron a la desnacionalización de la economía, 

así como al agravamiento de la espiral de endeudamiento externo; 

asimisrnD, se hace referencia a los intentos del gobierno de Ech~ 

verría para evitar el curso de la crisis, hasta su descenlace en 

la devaluación del peso durante 1976. 

Por su parte, en el capítulo cuarto se pretende explicar 

la política económica actual, caracterizándola como un intento -

de modificar las relaciones entre la economía mexicana y el capi 

tal financiero internacional, lo cual se expresa en los propósi

tos de industrializar y modernizar el país con base en la autode 

terminación financiera proveniente del aprovechamiento de los -

excedentes petroleros. Complementariamente, se discutirá la via 

bilidad de dicha estrategia en el marco de las discusiones sobre 

el Nuevo Orden Económico Internacional, con el objeto de determi 

nar la opción más acorde con el logro del desarrollo económico y 

social del país. 

Finalmente, se incluyen se1s anexos, los cuales se refie-

ren a los principales acontecimientos ocurridos durante las últi 

mas tres décadas dentro del Sistema Monetario Internacional, así 

como a la legislación para regular la inversión extranjera en Mé 

xico. 
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En este prlmer capítulo es preclso plantear en términos -

teóricos e históricos, la relación existente entre la economía 

mundial y las economías nacionales, para definir con precisión -

la forma de capital dominante a nivel internacional, así como en 

el interior del proceso económico; dicho planteamiento se consi

dera crucial, en tanto que permite determinar cuál es el sector, 

dentro de la clase dominante, que tiene el poder real en el sis

tema capitalista. 

En este sentido, realizamos una crítica a la teoría ortodo 

xa del comercio internacional y a la concepción teórica desarro

llista en lo relativo al sector externo; posteriormente, retoma

mos algunas categorías conceptuales y elementos teóricos enuncla 

dos por los autores clásicos de la teoría del imperialismo y los 

aplicamos a la etapa actual de desarrollo del sistema capitalis

ta; por último, señalamos la diferencia que existe entre el capi 

tal industrial y el capital financiero y la génesis histórica de 

este Último. 

1. La Teoría Ortodoxa del Comercio Internacional 

En este apartado haremos una breve descripción de los ele

mentos más característicos de la teoría tradicional del comerclo 

internacional y sus principales variantes, así como una crítica 

de los supuestos en que descansa. La teoría del comercio inter-

nacional no es sino una proyección de la llamada nTeoría Económi 

ca" en el plano de las relaciones económicas entre los países. 

En este marco, la asignación Óptima de recursos, tanto en el ni-



vel internacional como interno de los paises que intervienen en 

el comercio, adquiere prioridad. El hamo economicus adquiere -

las características de un pais determinado y viceversa: nos refe 

rimos a la racionalidad del comportamiento ·económico. La teoria 

del comercio internacional plantea que existe una lógica interna 

del sistema de relaciones internacionales que lleva necesariamen 

te al equilibrio, y se considera que cualquier situación de dese

quilibrio es disfuncional para la estructura misma de dicho sis

tema; tal desequilibrio se corregirá automáticamente, gracias a 

los desplazamientos internos que se producirán en ese sistema. 

Por Gltimo, y en intima relación con el factor anterior, la teo

ria del comercio internacional entiende las relaciones económi-

cas entre los paises sobre la base de la libre competencia de e~ 

tos en el mercado internacional. Esto significa que los precios 

de los productos que entran en el mercado mundial solo son defi

nidos por la fuerza de las leyes de la oferta y la demanda que -

rlgen en dicho mercado, Sln que exista una presión monopólica e~ 

terna que determine los preclos de algunos paises que intervie-

nen en el comerclo. 

Los teóricos ortodoxos de la economia internacional adop-

tan un criterio de sentido comGn, que se relaciona con el famoso 

principio de las ventajas comparativas, el cual puede enunciarse 
,. 

asl: 

Cada individuo, o cada comunidad, o cada pais, debe espe-

cializarse en la producción de aquellos bienes respecto de los -

cuales son relativamente más eficientes o productivos. 

Sobre este principio, que constituye el fundamento de la -
11 teoria del comercio internacional u, se han construido algunas -

va:riantes en lo relativo a la forma de medir las ventajas compara 
G -

tivas. Por ello, cuando hablamos de teoria tradicional y varlan 

tes principales, estamos haciendo referencia, en realidad a dis-



tintas formas de medir un mismo principio, que es común a todas 

ellas, es decir, el principio de las ventajas comparativas. 

Dicho principio, y cualquiera de las variantes de la teoría 

sustentada en él, se basan en un conjunto de supuestos que deta

llaremos a continuación. Pero antes debemos señalar que el ca-

rácter estático de la teoría otorga un sentido natural y perma-

nente a las ventajas comparativas. 

Dicha teoría trabaja con los siguientes supuestos: 

a) Se considera que las economías de los diversos países -

están totalmente integradas en los planos social y eco

nómico, y por lo tanto, actúan como unidades en el co-

mercio internacional. 

b) Las economías de los países funcionan basadas en la com 

petencia perfecta, lo que se proyecta también en el pla 

no internacional. 

e) Con respecto a los preclos, la teoría supone que estos 

son consecuencia de la competencia perfecta, es decir, 

que son influídos por los cambios operados en las rela

ciones de oferta y demanda; esto hace que la estructura 

económica también esté influída por la información que 

dan los precios. 

d) Con respecto a los factores de la producci6n (capital y 

trabajo), se supone que son homogéneos dentro de cada~ 

país y similares en todos los países. 

e) Se supone que las funciones de producción son iguales -

en todos los países, lo que también da por sentado que 

el adelanto tecnológico se distribuye uniformemente en 

todos los países y en el interior de todas las indus- -

trias. 

f) Con respecto a la demanda, se supone que los gustos y -
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preferencias son constantes y no dependen de las pautas 

de consumo de otras sociedades, 

g) Todos, o casi todos, los modelos relativos al comercio 

internacional plantean que los países que intervienen -

en el comercio generan una situación de desequilibrio -

que, mediante los mecanismos del mercado mundial, tien

den rápidamente a equilibrarse. 

h.) Los factores de producción son relativamente estáticos 

de un país a otro y, en caso de movilizarse, sus despla 

zamientos son equilibradores. 

1.1 Crítica a los Supuestos 

a) El supuesto referente a las economías integradas en los 

planos social y económico alude al hecho de que los distintos -

sectores económicos se desarrollan equilibradamente y existe ho

mogeneidad de países y sectores sociales. 

Existe, en nuestra opinión, un desarrollo desigual y combi 

nado, tanto en el sistema capitalista internacional como en el -

plano local de los distintos países. Ello significa que los paí 

ses y los diversos sectores económicos de cada país, si bien es

tán integrados a un sistema global, se desarrollan en niveles di 

ferentes: unos país~s más que otros, unos sectores más que -

otros, de acuerdo con las necesidades de desarrollo del sistema 

capitalista en su conjunto. 

De tal 'manera, en lo pertinente al sistema de relaciones -

económicas internacionales dentro del sistema capitalista, debe

mos comenzar ei análisis dando por sentado que existe una econo

mía mundial capitalista, a la cual estg integrado el conjunto de 

los países definidos en sus relaciones fundamentales como capitq 

listas. En tal sentido, planteamos que, a partir de la postgue-
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rra, se produce un proceso de integración cada vez más sólido de 

la economía mundial capitalista. 

Dicho proceso se manifiesta, en el caso de los países sub

desarrollados del sistema, en el control ejercido por el capital 

extranjero sobre los sectores más dinámicos de la economía de ta 

les países (petroquímica, electrónica, etc.). Este fenómeno ge

nera, entre otros resultados, la introducción de tecnologías, 

sistemas de promoción' de ventas, etc., propios de los países ln

dustrializados del sistema. Se posibilita así un proceso de con 

centración monopólica en los sectores-más dinámicos de las econo 

mías subdesarrolladas que acentúa el desarrollo desigual de los 

diferentes sectores de estos países, pero integredos al sistema. 

Por otro lado, es evidente que el comerclo exterior no be

neficia a todos los sectores económicos, ni a la sociedad en su 

conjunto, sino a empresas y grupos sociales específicos. En el 

caso de los países subdesarrollados, ten~mos la empresa extranje 

ra productora de materi~s primas instalada en ellos; en el caso 

de los países desarrollados, es posible demostrar que un número 

bastante limitado de empresas obtiene beneficios del comercio ex 

terior. 

Ahora bien, la desigualdad de clases y grupos sociales en 

el nivel de la estructura social es propla del sistema capitali~ 

ta y se manifiesta precisamente en su contradicción principal. 

En él, las clases sociales esenciales no están integradas sino -

que actúan contradictoriamente, puesto que sus intereses básicos 

son diferentes. 

Hechas estas observaciones, podemos analizar el supuesto -

de que los países se relacionan económicamente como si fuesen 

unidades econórrricas autónomas. Al respecto, solo diremos que el 

proceso de integración capitalista mundial que se consolida a 

partir de la postguerra, en función de la empresa multinacional, 



interrelaciona muy fuertemente a lo$ di$tintos países mediante -

la instalación de subsidiarias de las grandes empresas multina-

cionales, a· lo largo y a lo ancho d·e las economías nacionales 

del sistema capitalista. Lo dicho significa que algunas econo-

mías se prolongan en otras, lo que debe llevar a conceptualizar 

de manera diferente el fenómeno de las relaciones económicas in

ternacionales, cambiando el criterio tradicional de la economía 

ortodoxa que comprende las relaciones económicas entre los paí-

ses en función de sus fonteras geográficas. 

b) El supuesto de la competencia perfecta en el interior -

de las economías y en el comercio mundial es un elemento analíti 

co que debe ser completamente superado hoy día, a consecuencla -

de los cambios operados en el sistema capitalista mundial. Lo -

determinante en nuestra época es el monopolio, que debe ser ln-

corporado conceptualmente, como rasgo dominante, en la compren-

sión de los fenómenos económicos que se desarrollan. 

El fenómeno de desarrollo monopólico se observa muy parti

cularmente en los centros dominantes del sistema capitalista, es 

pecialmente en Estados Unidos. A partir de la postguerra, la 

gran empresa monopólica se convierte en unidad básica de la es-

tructura econÓJnica norteamericana, generando un proceso de con-

centración muy intenso. 

El proceso de concentración también se consolida muchísimo 

en el seno de las economías dependientes. En ellas, las empre-

sas subsidiarias de las grandes corporaciones toman el liderazgo 

del sector manufacturero de dichas economías, adquiriendo estas 

un carácter también monopólico. La industria automotriz latinoa 

mericana es un caso típico de control monopólico ejercido preci

samente por las empresas subsidiarias del centro dominante, las 

que controlan casi el 100% de este sector industrial. 

El fenómeno de concentración monopólica se proyecta con --



9 

bastante fuerza en el plano de las relaciones econ6micas interna 

cionales, ya que, como dijimos anter~ormente, muy pocas empresas 

de los paises dominantes controlan el grueso de los activos en ~ 

el exterior. En general~ la tendencia actual indica que el co-

mercio internacional se haya cada vez más en manos de menos em--

presas. 

e) Cuando la estructura económica adquiere un carácter esen 

cialmente Inonopólico, como hemos señalado en el punto anterior, 

no podemos pensar ya que los precios están determinados por las 

fluctuaciones de la oferta y la demanda en el mercado. En reali 

dad, 16~ precios son determinados por las empresas monopólicas -

mlsmas, que los ponen en un nivel óptimo que permita obtener las 

máximas ganancias. Esta situación también desmiente la idea de 

que los cambios en la estructura económica obedecen a la fluctua 

ción de los precios definidos por el mercado. En realidad, cuan 

do los precios dependen de los monopolios, no tiene sentido ha-

blar de la sensibilidad de la estructura económica a esos pre- -

eles eventualmente determinados por las leyes de la oferta y la 

demanda. 

Además, si este supuesto de la teoria ortodoxa tuviese un 

fundamento real, se .. cumpliria la tesis de que el precio de los -

productos manufacturados debe tender a bajar en los paises desa

rrollados, como consecuencia del alto grado de desarrollo tecno

lógico; paralelamente, los precios de las materi.as priinas de los 

paises subdesarrollados deben tender a un alza relativa en campa 

ración con los precios de los productos manufacturados. 

Sin embargo, la realidad es mucho más compleja que las for 

malizaciones idealistas de la teoria ortodoxa, ya qu~ se han ma

nifestado tendencias precisamente opuestas a las señaladqs por -

esta teoria. En verdad, la situación concreta indica que hubo -

una transferencia regresiva de los beneficios producidos por la -
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innovación tecnológica en lo~ p~íses desarrollados, lo cual 0a ~ 

determinado un deterioro sistemático en los t@rminos del inter-~ 

cambio de los países subdesarrollados. Esta situación ha sido -

tomada en cuenta por gran parte de los organismos internaciona-~ 

les, en especial por la CEPAL, seguún la cual dicho deterioro es 

uno de los problemas fundamentales para comprender la crisis del 

comercio exterior latinoamericano. 

Pensamos que el deterioro en los términos del intercambio 

es un fenómeno importante para comprender las relaciones económi 

cas entre países desarrollados y subdesarrollados; sin embargo, 

creemos que no tiene prioridad, ya que la crisis del comercio ex 

terior y, en definitiva, la comprensión de las relaciones econó

micas entre esos países debe buscarse en la transferencia que ha 

cen los países subdesarrollados a los desarrollados, en concepto 

de servicios financieros. Es importante establecer la prioridad 

de ambos fenómenos que demuestran el carácter explotador de las 

relaciones económicas dentro del sistema capitalista, basado en 

el proceso de concentración y monopolización de la economía capi 

talista. 

dl) El supuesto relativo a los factores homogéneos fundamen 

ta el desarrollo equilibrado de los distintos sectores en el se

no de las economías. Este equilibrio no se manifestaría si exis 

tieran diferencias cualitativas en los factores de producción, -

en los diversos sectores económicos, ya que no habría posibili-

dad alguna de movilizar factores para ajustar, mediante el meca

nismo de los precios, las diferencias sectoriales. 

Sin emba:r>go, el proceso de innovación tecnológica pone a -

la vanguardia determinados sectores económicos en los cuales las 

estructuras del capital y el trabajo adoptan características que 

difieren cualitativamente de las de otros sectores de la esfera 

económica. Es decir, el desarrollo del sistema económico avanza 

desproporcionadamente, produciéndose u·n desarrollo desigual de -
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los distintos sectores. Eqta ?~t~ac~ón ?e ag~diza, muy en partí 

cular, en las economías dependientes. Ellas son receptoras de ~ 

la tecnología creada en los países industrializados y, en conse~ 

cuencia, el desarrollo de ciertos sectores propios de dichos paí 

ses (petroquímica, automotriz, electrónica, etc.) genera un des~ 

rrollo sectorial profundamente desigual en la economía de los 

países dependientes. 

Esa tecnología hace cada vez menos homog~neas la calidad -

del capital y la calificación de la fuerza de trabajo. Esto de

termina un desplazamiento significativo de la fuerza de trabajo 

en las industrias de vanguardia que emplean mano de obra limita

da y con alto grado de calificación, y genera un proceso de deso 

cupación que se manifiesta en lo que se ha dado en llamar margi

nalidad social. 

e) La suposición acerca de las funciones de producción - -

iguales de país a país se desprende del supuesto anterior relati 

vo a la igualdad de los factores de producción entre países. Es 

to tiene profundas repercusiones en el nivel del an&lisis concre 

to de las relaciones económicas internacionales, puesto que ex-

presa la idea de que los países, en sus vinculaciones comercia-

les, se relacionan en t~rminos de igualdad porque el desarrollo 

de sus fuerzas productivas sería similar. Si esto no fuese así, 

el propio comercio internacional generaría el equilibrio. La 

realidad de las relaciones económicas internacionales, como ya -

hemos dicho, se revela precisamente en la desigualdad, en el en

frentamiento de los países, particularmente entre los desarroll~ 

dos y los subdesarrollados. Se manifiesta muy claramente entre 

estos dos grupos de países porque el nivel de desarrollo de sus 

fuerzas productivas es diferente, lo cual demuestra que sus fun-

ciones de producción son cualitativamente distintas. Esta situa 

ción se traduce en una estructura del comercio mundial donde las 

relaciones económicas entre países adquieren un car&cter funda-

mentalmente explotador y desigual. 
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f) Cuando la teoría o:rtodo~a sL+pone que los gustos y p;re;f~ 

:rencias son constantes e independientes de las pautas de consumo 

de otras sociedades, muestra su idealismo. Decimos esto porque 

dicho supuesto lgnora por completo las condiciones concretas bajo 

las cuales los individuos y las diferentes clases sociales se en 

frentan en el mercado. No podemos referirnos a los individuos -

de una sociedad como Sl fueran un conjunto de personas de carac

terísticas similares que se enfrentan con el mercado en condicio 

nes de igualdad. La verdad es que la estructura de ingresos de 

las distintas clases sociales genera una situación en que los 

sectores de bajos ingresos tienen pautas de consumo bastante más 

estables que las de los otros sectores sociales. Es decir, la -

relativa constancia de las pautas de consumo debe ser entendida 

de acuerdo con la ubicación concreta de las distintas clases so

ciales dentro de la estructura social, lo que hará posible enten 

der cómo se enfrentan esas clases con el mercado. Este enfrenta 

miento con el mercado no depende, desde luego, de los conceDtos 

abstractos 11 gusto" o npreferencias", sino del lugar que ocupan

los individuos en la estructura económica de la sociedad. 

g) En cuanto a la movilidad de los factores, creemos que -

efectivamente la fuerza de trabajo mantiene una inmovilidad rela 

tiva de 'país a país; sin embargo, la movilidad del capital es e~ 

traordinariamente significativa en la época del capitalismo mono 

pólico de postguerra. Esta situación es plenamente consecuente 

con elproceso de integración mundial del sistema capitalista 

que se manifiesta a través del fenómeno de internacionalización 

de los capitales en el nivel del sistema en su conjunto. En el 

proceso de integración mundial, Estados Unidos, como potencia he 

gemónica que lo dirige, genera un volumen creciente de oferta de 

capital, que la estructura económica no~teamericana es incapaz ~ 

de realizar internamente. Esto exige la expansión económica de 

Estados Unidos, por lo que el sector externo de la economía nor

teamericana adquiere una importancia vital. 
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El movimiento de cap~tale§ po es ~na ca~acte~istica exclu

slva de la fase del capitalismo monopólico de postguerra, ya que 

también a comlenzos del siglo se manifestó con bastante fuerza. 

Sin embargo, los capitales exportados en aquella época se estru~ 
il ~ ~ a • 

turaron basicamente en los sectores productores de materlas prl-

mas, orientados hacia la exportación. Ello generó una división 

internacional del trabajo, en la que los paises centrales metro

politanos exportaron productos manufacturados y los paises depe~ 

dientes .se especializaron en la producción de materias primas; -

es decir, existió una tipica dependencia comercial-financiera. 

Ahora, al adquirir la exportación de capitales un carácter dife

rente-pues ella se estructura en forma dominante a lo largo del 

sector manufacturero de la economia -, es posible la explotación 

interna de los mercados en los paises receptores de capital; es 

decir, la estructura de las relaciones de dependencia adquiere -

un carácter fundamentalmente industrial-tecnológico. Es impor-

tante señalar esta situación, ya que permite explicar por qué el 

movimiento de capitales en el comercio mundial tiende a crecer -

relativamente respecto del mov.imiento de mercaderias. 

Este supuesto de la teoria ortodoxa del comercio interna-

cional sefiala, además, que cuando el capital llega a movilizar-

se, lo hace para equilibrar las eventuales situaciones de desa-

juste del comercio mundial. Po~ lo tanto, no se considera que -

la exportación de capitales es una necesidad del proceso de acu

mulación en la economía capitalista, ni, en consecuencla, una n~ 

cesidad para la supervivencia del sistema. Muy por el contra- -

rio, el capital se moviliza en el plano mundial como resultado -

de algunos desequilibrios que se generan en el comercio interna

cional. 

Como ya lo dijimos, consideramos que el movimiento de capl 

tales es de ~na n1agnitud extraordinariamente significativa y 

que, al contrario de lo que piensa la teoria ortodoxa, juega un 

papel esencialmente desequilibrador en cuanto ensancha cada vez 
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más la brecha entre los pa~ses desarrollados y los sqbdes~rrolla 

dos. Esto se manifiesta por lo menos a través de los sigqiente$ 

aspectos: 

a) Los movimientos de capital son los determinantes funda

mentales del desequilibrio permanente y cada vez mayor 

de la balanza de pagos de los países subdesarrollados, 

particularmente de América Latina. 

b) Son uno de los principales mecanlsmos que distorsionan 

la acumulación interna del capital, agravando el desa-

rrollo desigual de los sectores y provocando el trasla

do de excedentes desde las zonas subdesarrolladas a las 

desarrolladas. 

h) La teoria ortodoxa del comerclo internacional sefiala 

que los países, al establecer relaciones comerciales, -

generan una situación de desequilibrio en el -sistema 

económico mundial; también sostiene que, mediante las -

leyes mismas del sistema, se obtiene necesariamente el 
~ 

equilibrio. 

Sin embargo, la realidad de las relaciones económicas ln-

ternacionales demuestra que la economia mundial está en permanen 

te desequilibrio. Es decir, existe una determinada lógica del -

sistema capitalista que se caracteriza por un desarrollo desi- -

gual y combinado de dicho sistema. Esta forma de desarrollo, 

constituye una ley del sistema capitalista que se manifiesta in

ternamente en el nivel de los sectores económicos y se proyecta 

en el plano mundial originando el desarrollo desigual de los paí 

ses. En este nivel mundial, la ley de desarrollo del sistema ca 

pitalista se manifiesta a través del carácter explotador que ad

quieren las relaciones entre los países dominantes y los depen-

dientes. 

El carácter explotador de las relaciones comerciales se ma 



15 

nifiesta en la relación de intercam:O.;i.o desfavorable para los paí 

ses dependientes, y el carácter explotador de los movimientos de 

capital, en el traslado creciente de excedente de estos países -

al centro dominante, en el financiamiento de gran parte de las 

operaciones de las empresas del centro mediante el sistema finan 

ciero de los países dependientes, etc. A nuestro juicio, estas 

Últimas formas de relación son las dominantes en el sistema capi 

talista y su análisis· se desarrollará en los siguientes capítu-

los de esta investigación. 

2. La Concepción Desarrollista 

Este apartado constituye una crítica a la conceptualiza- -

ción desarrollista* respecto del carácter y la naturaleza de las 

relaciones económicas internacionales de América Latina. La teo 

ría desarrollista, elaborada fundamentalmente en los países de-

pendientes y, en particular, en los países de América Latina, -

pretende adoptar la perspectiva de estos países, recogiendo crí

ticamente las contribuciones ortodoxa y keynesiana respecto de -

las relaciones económicas internacionales y de ~us efectos en el 

crecimiento económico. Se trata, en esta concepción teórica, de 

eliminar aquellos supuestos ortodoxos y keynesianos que no perm~ 

ten realizar un análisis realista de las relaciones económicas -

entre países desarrollados y subdesarrollados. 

* Es difícil tratar de sistematizar el pensamiento desarrollista desde el 
punto de vista de su interpretación glotal de la realidad latinoamericana, 
puesto que el desarrollismo no ha elaborado una estructura teórica claramente 
definida. El intento más importante en este sentido es el trabajo que resume 
la experiencia de la CEPAL desde su fundación, titulado 11La CEPAL y el análi
sis del desa_rrr-ollo latinoamericano!!. Tal sistematización se hace más difícil 
aún en el aspecto que específicamente nos interesa ahora; es decir, en lo re
lativo al análisis desa_YTOllista centrado en las relaciones económicas inter
nacionales. La sistematización de las posiciones desarrollistas respecto del 
cap.;i.tal extranjero se ha elaborado a partir de informes de la CEPAL sobre es
ta materia y de autores representativos de esta corriente de pensamiento, co
mo French Davis, Griffin y algunos otros. 
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Sin embargo, consideramos que 1~ corriente teórjca des~rro 

llista y su expresión institucionalizada en el pensamiento de la 

CEPAL no pueden trascender los marcos de las teorías ortodoxa y 

keynesiana. El análisis efectuado por dicha corriente teórica -

está marcado por el sello de la teoría tradicionai, e incluso al 

gunos autores pertenecientes a dicha corriente reconocen explíci 

tamente que aceptan la teoría ortodoxa, pese a la dura crítica -

que. le hacen. 

Por otra parte, la pretensión de adoptar la perspectiva de 

los países subdesarrollados para lograr una interpretación apro

piada del sistema dé relaciones económicas internacionales en el 

que aquellos están inmersos, se ligaba íntimamente con la necesi 

dad de superar la alineación cultural de los científicos de esos 

países. Se trataba, pues, de crear una teoría crítica que, vol-

cada en una !!ideología del desarrollorr, permitiese comprender 

desde una perspectiva nacional la realidad de los países subdesa 

rrollados. Esta conceptualización tenía una estrecha vincula- -

ción con el proceso de expansión de la burguesía industrial lati 

noamericana, que cifraba su consolidación en un 11 desarrollo na-

cional autosustentado". Sin embargo, como veremos más adelante, 

la esperanza de la burguesía industrial en ascenso se ve frustra 

da por la naturaleza real adoptada por el proceso de industriali 

zación, que nada tiene de nacional, puesto que se desarrolla cla 

ramente comprome-tido con el capital extranjero, ni de autosusten 

tado, ya que se mantiene gracias a las maquinarias, equipos y ma 

terias primas elaboradas que se importan desde los países indus

trializados del sistema capitalista. 

El enfoque desarrollista tiene sus raíces en la crlsls de 

1929 y, especialmente, en la situación generada por la Segunda -

Guerra Mundial. Ambos fenómenos tienen una aguda manifestación 

en América Latina, donde los precios de exportación caen de mane 
..,..,~ 

~a pronunciada. América Latina, cuyo desarrollo se fundaba en -

un modelo de exportación 
. . 

prlmarla, se debate en una profunda cr.::;_ 
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s2s, producto de la crls~s del comercio exter~or. Esta situa~ -

ción exige analizar el modelo de desarrollo exi$tente en nues

tros paises, el cual se traduce en nuevas concepciones te6ricas 

y en la creación de instituciones como la CEPAL, tendientes a ge 

nerar una nueva perspectiva te6rica en el estudio de la realidad 

latinoamericana .. 

La situación que se v2ene produciendo en los países perif~ 

ricos y, en particular, en América Latina, tiene· una expresión 

concreta en la relación de prec2os que se estructura entre esos 

países y los países industriales. El deterioro en los términos 

del intercambio se convierte, pues, en una realidad cada vez más 

evidente en América Latina, constituyéndose en el mecanismo me-

diante el cual los países centrales retienen los beneficios de -

su progreso tecnológico y se.apropian de los aumentos de produr.

tividad en los sectores exportadores de las zonas subdesarrolla

das. 

Las causas de la retención de los frutos .del adelanto tec

nológico y el traslado regresivo de los aumentos de productivi-

dad hacia los centros industriales se explican,·según la CEPAL, 

por var2as razones. Todas ellas expresan de manera fehaciente 

el incumplimiento de los supuestos ortodoxos, a saber: 

. ' . .. . Lent2tud en el aumento de la demanda de b2ene pr2mar2os 

en los centros; 

Dinamismo dispar del gasto en importaciones respecto de 

los ingresos por exportaciones; y 

- Diferencia de situaciones en cuanto a la fuerza de traba 

jo y la organización social. 

Este último factor, según la CEPAL, explica en última lns

tancia el deterioro sistemático en los términos del intercambio. 

En tal sentido, señala que en la producción primaria existe nor-
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malmente un excedente de f.uerza de trab~jo q~e gener~ ~n~ pre~, ~ 

sión destinada a disminuir los salar~o~ y precios de los produc~ 

tos primarios, debido a dos razones: la alta tasa de crecimien

to demográfico existente en los sectores de producción primaria, 

y el adelanto tecnológico, que determina el ahorro de fuerza de 

trabajo. 

Al sector industrial le corresponde absorber la fuerza de 

trabajo sobrante en los sectores primarios, situación que se ha 

dado en los países industrializados. Sin embargo, este fenómeno 

no ha ocurrido en América Latina, y el proceso de absorción sólo 

acaba de comenzar, lo que determina un excedente importante de ~ 

fuerza de t:r>aba:io. La CEPAL llega a la conclusión de que la re~ 

lativa lentitud con que el adelanto tecnológico se ha ido propa~ 

gando prevaleció sobre los factores que tienden a difundir uni~~ 

versalmente los frutos de ese adelanto, y la zona periférica no ~ 

solo no ha podido, en general, compartir con los centros indus~~ 

triales el fruto del mayor progreso técnico de estos, slno que ~ 

se ha visto obligada a cederles parte del fruto de su proplo pr~ 

greso, bajo la presión pertinaz del sobrante real o virtual de ~ 

la población activa. 

La situación indicada implica, para las economías de las ~ 

zonas periféricas, dos cuestiones fundamentales. Por·una parte, 

una disparidad en las tasas de crecimiento entre los países cen~ 

trales y periféricos que aumenta sistemáticamente la brecha exis 

tente entre ambos. Por la otra, un desequilibrio implícito en ~ 

la balanza de pagos de los países periféricos debido a que hay ~ 

una demanda por exportaciones que crece lentamente, mientras que 

la demanda de importaciones por parte de nuestros países crece ~ 

con rapidez. 

Lo dicho consti~uye una muestra cabal de la !!dependencia ~ 

externa'' de nuestros países respecto de los centros industria~ 

les, dependencia que, en opinión del desarrollismo, es imprescin 
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dible superar para romper can el subdes~rrollo. En este sent,ido, 

se define una política que convierta el "desarrollo hacia afuera" 

en un "desarrollo hacia adentro 11 mediante una política de indus-

trialización basada en la sustitución de importaciones. Solo así 

los países de América Latina podrán romper su dependencia del co

mercio exterior y superar la crlsls. 

Por la tanto, la industrialización pasa a convertirse para -

los desarrollistas en el motor principal de la dinámica del desa

rrollo latinoamericano, y la demanda interna adquiere una dimen-

sión fundamental, en contraposición con la demanda externa, que -

representaba el fundamento del modelo anterior. Cuando se rompe 

la "dependencia externa" mediante el proceso de industrializa

ción, es posible generar un desarrollo autónomo autosustentado 

que conjugue los intereses de la mayor parte de las clases y gru

pos sociales, Esto no significa, desde luego, subestimar la lm-

portancia del comercio exterior en el desarrollo latinoamericano: 

implica, en cambio, sostener que este sector adquiere un carácter 

complementario pero no menos significativo par~ el proceso de in

dustrialización. 

En este nivel de análisis, nuestra intención no es examlnar 

nl criticar en su totalidad la posición desarrollista; es decir, 

no se trata de ver el conjunto de medidas politicas, el carácter 

del proceso de industrialización, los sectores estratégicos, 

etc,, que un análisis completo del-pensamiento desarrollista debe 

ría abarcar. Solo nos interesa analizar esta particular concep-

ción teórica en lo relativo al sector externo, por cuanto allí po 

dremos descubrir la interpretación y el carácter de las relacio-

nes económicas internacionales desde ese enfoque teórico. De ma-

nera que centraremos- el análisis en dos aspectos que guardan 

::na relación con <esta_ poblemática ~ 

a) Los cambios que se requleren en el comerclo exterior. 

-* ' • ln""Cl 
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b) El papel y significa,qo qel fin¡:¡,pcj,aJI].Í.egto externo en el -

pensamiento desarrollista. 

Para la CEPAL el proceso de industrialización, en un modelo 

de "desarrollo hacia adentro 11
, se convierte en el motor del desa

rrollo; por lo tanto, el comercio exterior, que en la fase de - -

!!desarrollo hacia afuera" tenía carácter prioritario, se convier

te en un sector que cumple un papel complementario. Existe, en -

consecuencia, el reconocimiento de que el proceso de industriali

zación no puede llevarse a cabo sin las divisas otorgadas precisa 

mente por el comercio exterior; y ello es así sobre todo si tene

mos en cuenta que dicho proceso requiere una base tecnológica en 

la cual apoyarse, lo que implica importar maquinarias y equlpos -

desde los centros industrializados. 

La CEPAL, desde su fundación, plantea la necesidad de reali

zar en el comercio exterior cambios estructurales que signifiquen 

romper con el carácter monoexportador de la economía latinoameri

cana, mediante una diversificación de las exportaciones que perml 

ta a las economías nacionales obtener mayor cantidad de divisas. 

Este planteo no implica que la economía latinoamericana debe de-

jar de preocuparse por la exportación tradicion~l; se trata de in 

tensificar un proceso de diversificación, insistiendo en la impar 

tancia de los productos básicos de exportación. 

Junto con ese cambio cualitativo que debería producirse en -

la estructura del comercio exterior, se plantea la necesidad de -

aplicar una política de integración regional. 

La .integración regional se convierte en una herramienta deci 

siva, puesto que permite generar un intercambio de productos manu 

facturados dentro de la región y coadyuva a la diversificación de 

exportaciones. Esto es importante desde el momento en que la co

locación de manufacturas en los centros industrializados se ha 

convertido, prác-ticamente, en una meta· inalcanzable para los paí-
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ses de la región. 

A estos cambios en el comerclo exterior debe añadirse la ~~

apertura necesaria del comercio a los países cuyas economías es-

tán centralmente planificadas. 

Respecto del segundo aspecto señalado como importante para -

comprender las relaciones económicas internacionales, la CEPAL ha 

indicado el fenómeno del financiamiento externo a través del movi 

miento de capitales. 

tivos en la teoría. 

Sobre esta materia, hubo cambios significa-

La teoría desarrollista, recogiendo el aporte poskeynesiano, 

pone el acento en los efectos del capital extranjero en el creci

miento del producto y en la balanza de pagos de las economías a -

las cuales se orienta. En este sentido, es un intento de superar 

la teoría ortodoxa del comerclo internacional en cuanto esta en-

tiende el movimiento de capitales solo como factor tendiente a 

ajustar los even~tuales desequilibrios del comercio entre países. 

Con esta conceptualización, el desarrollismo nos ofrece un 

modelo en el cual el crecimiento depende directamente del monto -

de la inversión y de la productividad marginal del capital. Am-
bos elementos están incuestionablemente ligados a la inversión ex 

tranjera, la que los hace variar de acuerdo con su monto. El ca-

pital extranjero surge, así, como factor fundamentalmente positi

vo al permitir que el desarrollo económico sea financiado median

te el aumento de la tasa de crecimiento, pero produce en la es- -

tructura económica efectos negativos que deben superarse con polí 

ticas económicas apropiadas. 

De manera que la CEPAL y los desar,rollistas consideran que -

tanto la inversión extranjera ¡;:>rivada como los préstamos son ele

mentos que deben tenerse en cuenta para comprender la dinámica -

del desarrollo latinoamericano. En la etapa del modelo de "desa-
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rrollo hacia af1_1era,", la i,nye;Qsi.óp. e,x:t;canj era p;t;Jiva,cta se centra 

en los enclaves exportado!les de bienes.· primario~, y lo~ préstamos 

se orientan básicamente hacia la capitalización pública. Desde -

la depresión hasta la segunda guerra mundial se desarrolla un pro 

ceso de capitalización con fondos nacionales, generándose en el -

mercado mundial condiciones favorables para la exportación de pro 

duetos regionales, lo que permite captar una cantidad de divisas 

relativamente importante que hace posible la importación de bie-

nes de capital. 

Sin embargo, la recesión de la economía norteamericana des-

pu~s de la guerra de Corea terminó en forma definitiva con el au

ge del sector externo latinoamericano, manifestándose un deterio

ro en la relación de intercambio y un aumento sustancial de la im 

portación de bienes de capital, aumento destinado a poner en mar

cha el proceso de industrialización. Esta situación, según el de 

sarrollismo, ha dete!lminado la necesidad de recurrir al ilfinancia 

miento externo 11
, como forma de obtener las divisas que la activi

dad comercial normal de nuestros países no puede ya ofrecer. La 

CEPAL y los desarrollistas señalan que el ".t:inanciamiento exter-

no" cumple algunas funciones importantísimas en·el seno de las 

economías latinoamericanas, sobre todo si se cu~plen determinados 

requisitos que ellos asignan al capital extranjero. 

De esta manera, la industrialización latinoamericana requle

re el capital extranjero por las siguientes razones: 

a) El capital extranjero otorga recursos adicionales de divi 

sas que permiten paliar el desequilibrio implícito exls-

tente en~tre las importaciones y exportaciones. 

b) El capital extranjero constituye un complemento del aho-

rro nacional en su aspecto más ~ital, en cuanto preclsa-

mente otorga divisas para importar bienes de capital y ma 

terias primas indispensables al proceso de industrializa-
.... 

ClOn. 
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e) El capital ext;r;>anj ero en ;i.):'lye;r;>$.;l:.ón d;i.;r;>ecta en nuest;r;>os ,...,,.., 

países es una forma importa):'lte qe tr¿:¡,ns,ferencia de aqela~ 

to tecnológico, modelos de organización, publicidad, etc. 

Es indudable que el capital extranjero- cumple otras funcio-

nes, pero las indicadas son suficientes para caracterizar la posi 

ción del desarrollismo con respecto a aquel. Es importante seña

lar que esas distintas funciones del capital extranjero en &~éri

ca Latina varían, según la CEPAL, de acuerdo con las necesidades 

de una determinada etapa del desarrollo latinoamericano. Es de-

cir, pretende asignársele al capital extranjero un carácter tran

sitorio pero necesario en las prlmeras etapas de la industrializa 

ción. 

La CEPAL y los desarrollistas estiman que el TYaporten del ca 

pital extranjero es una necesidad vital para el desarrollo naClO

nal; sin embargo, se tiene conciencia de que este capital puede -

llegar a convertirse en un elemento desequilibrador que obstaculi 

ce el "desarrollo autónomo" previsto. En este sentido, señalan -

algunos requisitos que permitirían obviar las eventuales dificul

tades que podría presentar el capital extranjero: 

a) Se trata de promover todo tipo de inversión extranjera, 

pero se sostiene que el interés debe centrarse en conse

gulr recursos públicos. 

b) El monto del capital extranjero invertido debe ser slgnl

ficativo para que produzca efectos realmente importantes 

en la estructura económica. 

e) El flujo de capitales extranjeras debe ser continuo, de -

tal manera que exista una clara orientación de los montos 

que serán invertidos en los distintos sectores. 

La necesidad de contar con un monto important-e de ca pi tal ex 

tranjero, de cosi:o reducido y carácter continuado, solo puede ser 
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satisfecha, según la c:¡:::PAL ~ s.;L se. (31..rJ?er?-P. },os obstá,cu,los exter~,..., 

nos e internos que lj:mitan el ;fl·ujo qe ca)?;étale(3, J?qqemo~ cir. '"' 

tar, entre los obstáculos internos, la ;falta de programas y pro,... 

yectos concretos, la administración deficiente, la inflación eró 

nica, las dificultades para el pago del servicio del capital ex

tranjero, etc. Entre los obstáculos externos, tenemos los prés

tamos destinados a financiar la balanza de pagos, los préstamos 

condicionados, la preferencia por la inversión privada, etc. 

La CEPAL ha reconocido que los objetivos que debía cumplir 

el capital extranjero, así como los requisitos que se le exi

gían, no fueron satisfechos. Pese a ello, sigue sosteniendo, 

con respecto al capital ex-tranjero, los mismos fundamentos que -

se establecieron hace dos décadas, y solo se agrega la exigencia 

de despertar conciencia, en el plano mundial y en los países de

sarrollados en particul~r, sobre la necesidad de crear una soli

daridad internacional que coadyuve a solucionar la crisis del co 

merclo exterior y del financiamiento de los países subdesarrolla 

dos. 

Consideramos que el desarrollismo constituye la fiel expre

sión de los intereses de la burguesía industrial consolidada a -

partir de la crisis, para convertirse posteriormente en el sec-

tor más influyente de la clase dominante. 

2.1 Crítica a la Concepción Desarrollista. 

Centrando nuestra crítica en el comerclo internacional, tra 

taremos de realizarla fundamentalmente en el aspecto metodológi

co. La concepción desarrollista representa la justificación del 

proceso de "desarrollo hacia adentro 11 , que constituye la respue~ 

ta práctica a la crisis del come2:1cio exterior en la etapa de "de 

sarrollo hacia afuera 11
• La construcción teórica elaborada por -

el desarrollismo respecto del comercio internacional no puede ir 
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más allá de l9, teo¡>~a, ortodQ~P,, ct~:Pido a, que la concep-tuaJ,.;lz9,,..., ,....,..., 

ción desarrolli:;:;·ta no surge de una cr~"j::j:ca glo:Pal (ni mucho me~ -

nos .~pistemológica) a a,quella, sino de una crítica a las premi-

sas ortodoxas, las cuales, al ser confrontadas con la realidad -

latinoamericana, divergen por completo con ella. 

Según el pensamiento ortodoxo, el comportamiento de la rela

ción de intercambio debía ser justamente opuesto, ya que el lu- -

gar ocupado por la economía latinoamericana dentro de la división 

internacional del trabajo debía generar una transferencia de los 

beneficios del desarrollo tecnológico desde los centros industria 

lizados hacia nuestros países, mediante la disminución de los pre 

cios de los productos manufacturados. Esta transferencia de bene 

ficios se manifestaría a través de términos del intercambio favora 

bles para América Latina, que harían posible una tendencia a lgua 

lar el desarrollo de los países que participaban del comercio. 

Este postulado no se cumplió, y la CEPAL ha comprobado que el pro 

ceso de transferencia de beneficio se dio en forma inversa, ya -

que el aumento de productividad en los secto:ves· primarios de nues 

tros países es transferido a los centros industrializados por me

dio de los precios. 

Por ello el desarrollismo intenta buscar la explicación de -

la transferencia :vegresiva en el deterioro de los términos del ln 

tercambio. 

En esta bGsqueda no encuentran, sln embargo, una explicación 

"esencial", puesto que no llegan a determinar las relaciones últi 

mas que ex.pliquen la manifestación externa del fenómeno en cues--
+""" ... lon. De esta manera,. solo explican recurriendo a las mismas si--

tuaciones o hechos que ya están implícitos en términos del comer

cio desfavorable: as1. se encuentran causas diversas: la creclen-' ' ' 
te brecha entre la demanda de importaciones de productos manufac

turados y la demanda de productos primarios proveniente de los 
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paises industr~ales, la diferencia en 1~. abso~ci6n de fuerza de 

trabajo entre los países industriales y pl].est~os pa,ises, lo cual 

genera una presi6n persistente a la baja de salarios y precios -

en la pr'oducción primaria. 

El comerclo exterior, para los desarrollistas, constituye -

uno de los principales nobstáculos 11 opuestos al desarrollo de -

nuestros pa1ses, por lo cual nuestras economías se vuelven depe~ 

dientes de los paises centrales. 

De este modo, la 11 dependenc~a externa'' se convierte en una 

de las principales variables explicativas de la situación de sub 

desarrollo en los paises de América Latina, y ella se asocia a -

los problemas que enfrenta el comercio exterior. Esta 11 depende!2_ 

cla externa 11 se caracteriza, según los desarrollistas, por la im 

portación de productos manufacturados desde los centros metropo

litanos y por la pres~6n persistente a la baja de salarios y pre 

clos de los bienes de producción primaria; y se explica, a su 

vez, porque no hay desarrollo, en especial desarrollo indus- - -

trial, que permita sustituir importaciones y haga posible absor

ber la fuerza de trabajo de los sectores primarios; y no existe 

desarrollo porque hay 11 dependencia exte·rna 11 • Es decir, se cae -

en un tipj:co llcireulo vicioso" al explicar el problema relativo 

al comercio exterior, lo cual impide indagar en las relaciones -

fundamentales que explican realmente tal problema; el método de 

comprensi6n no va ·más allá de la búsqueda de "datos relevantes" 

o "variables explicativas" que, en definitiva, no permiten com-

prender cosa alguna, excepto descubrir las manifestaciones apa-

rentes de los fenómenos que deben explicarse. 

De -todas formas, ·es necesa;rlo romper el círculo vicioso en 

el que se haya el comercio exterior en relación con el desarro-

llo. La CEPAL propone entonces ju,nto con algunos .Postulados y 

supuestas de la teoría, ortodoxa del comercio internacional, la -

industrialización, que es una política totalmente contradicto- -
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r2a, ya que se contrapone a l~ ~~ea de costos y ventajas compara~ 

tivas; empero, junto con esa med~da se plantea la necesidad y la 

posibilidad de lograr términos del intercambio favorables, de di

versificar las exportaciones (pero fortaleciendo la exportación -

de productos primarios), se hacen llamados a la solidaridad inter 

nacional pa~a obtener mejores precios y conseguir que nuestros 

productos entren libremente en los mercados de los países indus-

triales, etc. La crítica al interior de una teo~ía, a los supue~ 

tos de la misma, no lleva a una ruptura con ella, y por lo tanto, 

la crítica sustancial conduce necesariamente a una crítica metodo 

lógica y epistemológica, a la forma de hacer ciencia, de concebir 

la realidad. De tal manera, si el desarrollismo quisiera ir real 

mente a la médula de las relaciones e9onómicas internacionales, -

tendría que definir el carácter de dichas relaciones, en particu

lar las que se establecen entre centros dominantes y países depen 

dientes. En esa búsqueda habría que romper con la concepción apo

logética clásica, en cuanto a concebir a-los países como unidades 

económicas independientes, en que todos salen beneficiados cuan

do entablan relaciones comerciales. Se trata, pues, de compren-

der que el propio desarrollo del sistema capitalista determina 

que algunos países se prolonguen en otros, particularmente los 

países dominantes en los países dependientes, en cuyo caso aque-

llos participan de los mercados nacionales de estos. Lo concreto 

es que el desarrollo del sistema capitalista genera un proceso de 

integración cada vez más sólido, que no permite percibir a los 

países como unidades económicas separadas y conforma un sistema 

de relaciones internacionales que define un determinado marco es

tructural del qw2 los países dependientes forman parte, pero con

dicionando sus economías y sometiéndolas a los centros domina?- -

tes. Por otra parte, hay que tener presente que tras las relacio 

nes económicas internacionales, si bien no hay países que actúen 

como unidades, hay, sin embargo, clases sociales, y dentro de - -

ellas, grupos que se benefician con las relaciones. del comercio -

mundial. En esta época de capitalismo monopólico se comprueba 

que el número de empresas que controlan el comercio mundial es 
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muy pequeño. Se tra:ta tambj_é:p qe d.escub:r.;l:r qué interese~ concre~ 

tos están comprometidos en el come:vcio mundial, en vez de escon-

derlos tras una aparente neut:validad cj_entífica. 

La incapacidad del pensamiento desarrollista de efectuar una 

crítica al Conjunto de la teo:vía ortodoxa del comercio internacio 

nal, lo lleva a un empirismo cuyo único fin es describir las maní 

festaciones necesarias de las relaciones económicas internaciona

les. De tal manera, frente a los "datos 11 que_apa:vecen como cau-

sas explicativas (p. ej., el carácter monoexportador del comercio 

exterior latinoamericano), se proponen toda clase de medidas prá:::_ 

ticas, específicas para lo aparente, que manifiestan la naturale

za pragmática del desarrollismo. Es decir, se :veconocen elemen-

tos disfuncionales en el sistema de relaciones económicas interna 

cionales, que deben ser puestos de nuevo en su contexto, para lo 

cual se recurre a determinadas medidas de política económica que 

ajusten esos elementos al sistema global. 

Por lo tanto, como forma de interpretación, el desarrollismo 

es fundamentalmente empirista, y en lo que respecta a las políti

cas de acción que propone, es esencialmente pragmático. 

Estas observaciones deben concretarse a la luz de aspectos -

más específicos señalados po:v la teoría desarrollista, El llama

do ndesarrollo hacia adentro" sólo podría llevarse a cabo en la -

medida en que el comercio exterior dejara. de ser un "obstáculo",. 

para lo cual habría. que diversificar expo:vtaciones y consegulr m~ 

jores precios para los productos básicos (primarios) exportados -

pcv América Latina. Aquí podemos apreciar el carácter ecléctico 

de la teoría desarrbllista, en cuanto propone rechazar la premisa 

de las ventajas comparativas recurriendo a la diversificación de 

exportaciones, Premisa que constituye, como dijimos anteriormen

te, el fundamento de la teoría ortodoxa. Sin embargo, simultánea 

menie proponen intensificar la exportación de bienes primarios me 

.· diante políticas que produzcan un retorno al intercambio libre 
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C eliminación de barrer¿:¡,$ 2 Y. , qe e$ta, JIJ.¿:J,ner?;? lograr mejores pAJenr . . 

cios para esos productos, afirmando;:;e a,;:;í en -qna, pX'em.;i:sa también 

básica de la teoría ortodoxa. 

Este eclecticismo se advierte también en el análisis que los 

desarrollistas hacen del capital extranjero, en el cual los requi 

sitos que ellos le asignan se contradicen con la forma habitual -

de operar de dicho capital; más aún, estos requisitos entran en ~ 

contradicción entre sí como, por ejemplo, cuando se plantea que -

el capital extranjero debe tener un monto significativo y perma-

nente, y, a la vez, se señala la necesidad de que seatransitorio. 

Por otra parte, el concepto de dependencia, en el desarro-

llismo, constituye la expresión concreta de las relaciones econó

micas in-ternacionales entre países industrializados y países peri 

féricos. Para ello, la dependencia representa un obstáculo lmpor 

tante para el desarrollo económico de los países de América Lati

na. De manera que los problemas que ofrece el comercio exterior 

configuran la dependencia externa, la cual ·se constituye en una -

de las principales variables explicativas del "atraso" de nues- -

tros países. 

Para nosotros, en cambio, el concepto de dependencia no que

da circunscrito a las relaciones económicas internacionales, nl -

mucho menos a sus manifestaciones en el comerclo exterior. Este 

concepto define el marco general dentro del cual se inscribe el -

análisis de las situaciones concretas. Ese marco general está da 

do por el desarrollo del sistema capitalista y las relaciones de 

dependencia generAdas por ese desarr~llo; la situación concreta -

no es sino la condición de subdesarrollo de nuestros países, que 

forman parte de este sistema. Esto lleva a plantear que ni la si 

tuación global, ni tampoco las manifestaciones concretas, pueden 

ser estudiadas científicamente sin tener ese marco. de referencia. 

Para el desarrollismo, pues, la dependencia está representada por 

los problemas que ofrece el comercio exterior en los países perl-
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f~ricos, y, para no$otro$~ la aependencia eatablece loa Lim~te$ 

y posibilidades de desarrollo de la$ soc~edade$ depencttent~s¡ por 

lo tanto, la dependencia se manifiesta en el conjunto de la sacie 

dad dependiente: constituye su caracteristica distintiva. 

De tal manera, los problemas del comerclo exterior constitu

yen, para el desarrollismo, uno de los obstáculos al desarrollo -

de los países perif~ricos; para nosotros, los problemas del comer 

ClO exterior representan manifestaciones necesarias del desarro-

llo del sistema capitalista y del carácter que adoptan las rela-

ciones económicas internacionales, producto de la forma de desa-

rrollo del sistema. 

Los desarrollistas entienden, pues, que la dependencia es 

una relación lógico-formal en la que existen determinadas causas 

externas que tienen sus efectos en el comercio exterior, creando 

obstáculos al desarrollo. Esa connotación externa de la dependen 

cia les hace hablar precisamente de "dependencia externa 11
• Si ve 

mos, sin embargo, que las manifestaciones concretas obedecen a 

una lógica del desarrollo del sistema capitalista, podremos com-

prender que los problemas del comercio exterior no son generados 

mecánicamente desde el exterior, sino que constituyen expresiones 

necesarias de las relaciones económicas internacionales, que no·-

se dan tampoco al margen de las situaciones concretas, ya que es

tán condicionadas por las relaciones de dependencia. De tal mane 

ra que, sin cambiar el carácter de las relaciones de dependencia, 

puede can1biar la forma de dichas relaciones. Es el caso de Am~ri 

ca Latina, que dentro de un mismo marco general de relaciones in

ternacionales pasó de una vinculación básicamente financiero-co-

mercial con los países dominantes, a una vinculación básicamente 

industrial-tecnológica. 

La forma en que los desarrollistas entienden la dependencia 

tiene profundas implicaciones, que debemos señalar. En primer lu 

gar, como el análisis no se centra en las relaciones fundamenta--
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les slno en las manifestaciones ~oncrei;;9-s, se plantean cambios -

en el nivel qe esas manifestaciones~ en forma parcial y no res-

pecto del conjunto de las relaciones esenciales que las determi

nan. Esto implica suponer que es posible eliminar la dependen-

cia dentro de los ma·rcos del sistema capitalista mundial. De he 

cho, el comercio exterior experimenta cambios y se puede influír 

en el ritmo de esos cambios, pero eso no lleva a romper las rela 

ciones de dependencia; por el contrario, la tendencia es que di

chos cambios agudicen las relaciones de dependencia en el siste

ma capitalista. Así tenemos que, en América Latina, la "elimina 

ción de la dependencia externa" a través de la industrialización 

no representó s1no una utopía más, ya que la elasticidad qe las 

importaciones se hizo más rígida cuando nuestros países necesita 

ron lnsumos y bienes de capital indispensables para llevar ade-

lante el proceso de industrialización, Junto con esto, la indus 

trialización requirió en forma creciente el capital extranjero, 

lo que agudizó la crisis d,el comercio exterior debido a los ser

vicios que América Latina debe pagar por el uso de ese capital. 

En segundo lugar, al entender la depend,encia desde un punto 

de vista mecanicista, viendo solo sus efectos en el sector exter 

no, el desarrollismo no puede comprender las relaciones más deci 

slvas que surgen en esta fase monopólica d,e desar;rollo del siste 

ma capitalista. ,Precisamente en e.l inte:vior d,e las economías se 

ponen claramente de manifiesto las relaciones de d~pendencia. 

El capital ex"cranj ero, a través de su forma más dinámica~la in,... 

versión directa-, viene dominando el conjunto del sector manu-,... 

facturero de las economía qepend,ientes, en particular las activi 

dades más importantes de ese sector que, cada vez más, son con-

troladas y monopoi.;L·zaé\.as por las grandes empresas .rrml tinaciona,...,.. 

les. 

El pensamiento desarrollista exp~ica la estructura qe las -

relacion·es económicas internacionales de América Latina,, hoy en 

crisis, centrando la, atención en las relaciones comerciales. 
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Por ello, el de.tert.oro d,e los té·rii)..inos del .;i:nte;oc~mbio surge co;mo 

elemento expl;Lca,t.;i_yo funda,mental en la comprensión de la crisis -

de la ba,lanza de pa,gos y, en gran medida, del subdesarrollo de la 

región. Se define así, en opinión del desarrollismo, una partic~ 

lar estructura de relaciones entre países centrales y periféricos 

(dentro de los que se ubica Amé:rica Latina) que se· caracteriza en 

términos de relaciones comerciales desfavorables para estos últi

mos. 

Indudablemente, el deterioro de los términos del intercambio 

tiene mucha importancia en el análisis de la crisis de la balanza 

de pagos latinoamericana; sin embargo, sostenemos que esa lmpor-

tancia es exagerada por el desarrollismo. En cualquier caso, ana 

lizaremos los elementos determinantes del deterioro, pero enten-

diendo que este no es sino la expresión de una estructura de rela 

Clones económicas tnternacionales bajo el dominio monopólico de -

los países dominantes del sistema capitalista. 

De este modo, podemos apreclar, en un breve análisis de las 

exportaciones latinoamericanas, que no existe una tendencia a la 

diversificación y que se persiste en exportar ciertos productos -

p:rima:r.ios; las posibtlid,ades de América Lat;i..na qe obtener divisas 

están claramente limitadas por~ 

a) La fluctuación de los prec~os de e~po;otación. 

b) La entrada en el mercado mundial de los prodll.ctos básicos 

de Africa y Asia, e inclusive la participación de países 

desa:rrollados en la exportación de algunos de esos produc 

tos .. 

e) La competencia enta,bla,d,a por los prodll.ctos sintéticos. 

d) La orientación de los productos básicos a, algunos merca-

dos solamente, 

e}· Las polí·ticas proteccionistas de los países desarrolla~ , 

dos. 
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Las i.mportqcj.ones ms3,ntj.epen uns3; rJ:.g;Ld,9, e::;;tr\.."!.ctl].r'9, en C1.J.9,nto 

a las maquina,rias y materias pri;rn.qs elc3_bora.das que son .imprescin 

dibles para mantener el proceso de ~ndustrializa,ción, Junto con 

esto, el "condicionamiento" del financiamiento externo ,impone un 

sobreprecio a las importaciones, añadiendo un elemento más a ia 

explicación del deterioro de los términos del intercambio. 

Con base en lo señalado hasta aquí, creemos haber demostra

do que la concepción desarrollista acerca de las relaciones eco

nómicas internacionales de América Latina, en vez de centrarse -

en el núcleo del problema, se centra erróneamente en las relacio 

nes de carácter comercial. En este sentido, la explicación de -

la crisis de la balanza de pagos surge como producto del "dese-

quilibrio implíciton en la cuenta de mercancías, a consecuencla 

del deterioro de los términos del intercambio. Es decir, no se 

toman los elementos determinantes que explican las relaciones 

económicas inter•nacionales, puesto que, en lo que se refiere a -

la crisis de la balanza de pagos, son precisamente los movimien

tos de servicios--particularmente los servlClOS de capital--los 

que dan cuenta de este fenómeno. Por lo tanto, el carácter que 

asumen las relaciones económicas internacionales de América Lati 

na a partir de la postguerra muestra una clara importancia rela

tiva de los movimientos de servicios de capital respecto del mo

vimiento de mercancías. En este sentido debe buscarse, pues, la 

explicación de la crisis de la balanza de pagos, las limitacio-

nes de la capacidad de importación y el proceso de descapitaliza 

ción de nuestras economías. 

El análisis hecho hasta ahora nos conduce necesariamente a 

criticar la posición adoptada por el desarrollismo respecto del 

capital extranjero; dado que en la descripción de las relaciones 

económicas internacionales llevada a cabo por dicha corriente 

aquel tiene un carácter particular que, a nuestro juicio nada 

tiene que ver con el que realmente ha asumido en América Latina 

y particularmente en la economía mexicana. 
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En pr~mer lqg~r? el capital extranjero no financia un dese-

quilibrio event4almente generado por las lin:p'.taciones de la cuen

ta de mercancias, sino que dubre el desequilibrio provocado por -

los movimientos de servicios---especialmente de los serv.icios de -

capital--; por lo tanto, se recurre al capital extranjero para pa 

gar los servicios del mismo, que Tlepresentan el costo por el uso 

del capital extTJanjero que ingresó anteriormente a la región. En 

tonces, parece arriesgado utilizar la denominación de 11 financia-

miento externo", ya que precisamente se ha generado un déficit en 

la balanza de pagos debido a la acción del capital extranjero mls 

mo en el seno de nuestras economías. 

Asimismo, podemos adelantar (en nuestro análisis del capital 

extranjero dentro de la economía mexicana tratamos de demostrar 

la crítica de estas tesis con mayor profundidad haciendo uso de -

los datos correspondientes). q-ue el cap;i.tal extranjero no es un 

factor complemen.ta·rio para el ahoTJro nacional; por el contrario, 

constituye una clara forma de extracción del excedente de nues- -

tros países, Pero podría argumentarse-- y de hecho se argumenta 

-- que el efecto del capital extranjero en el crecimiento de las 

economías anularía los efectos negativos ya indicados, La res- -

puesta a esta arg4mentación se podría sintetizar de la. siguiente 

manera: 

Gran parte de la entrada de capitales extranjero en Améri

ca Latina, en concepto de inversión directa, está consti-

tuída por reinversión de utlidades? es decir, por fondos -

obtenidos en nuestros propios países; 

en segundo lugar, la inversión directa, pese a sus cuantio 

sas utilidades y amortizaciones, aumenta el valor de sus -

activos mediante su propia repTJoducción en el exterior, lo 

que le aseg~ra mucha continuicl,ad en la remesa de capita- -

les; y 

la participación del inversionista extranjero en la canali 

zación de los fondos nacionales latinoamericanos, obteni--
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dos en los ~ercad,os t~napctevQ~ ~ocales~ const~tuye una ~~ 

fuente s.;i:gnif;i:.cati:va del f.;i:nanc.j:a:mi::ento d,e s~c+s operacio- " 

nes. 

Al respecto, son múltiples las situaciones históricas en Amé 

rlca Latina que muestran cómo importantes sectores productivos de 

la región han sido desnacionalizados mediante la acción del inver 

sionista extranjero, que se ha financiado con fondos obtenidos en 

Latinoamérica. 

3. La Teoría Clásica del Imperialismo 

La teoría clásica del imperialismo surge a fines del siglo -

XIX y penetra el pensamiento marxista durante las primeras déca-

das del siglo XX. Sus principales autores son Hobson, Bujarín, -

Rosa Luxemburgo, Hilferding, Lenin, etc. 

Con el propósito de dotar a esta tesis de elementos teóri~-~ 

cos, consideramos que el estudio del imperialismo en los clásicos 

del marxismo constituye una tarea imprescindibl~, en cuanto permi 

te obtener un conjunto de conceptos necesarios para estructurar 

un marco teórico de comprensión de las relaciones económicas in--

ternacionales. Creemos que, si bien los clásicos asumen la pers~ 

pectiva de los centros imperialistas, no es menos cierto que los 

cambios indicados por ellos en el seno de las economías capitali~ 

tas desarrolladas y el carácter de las relaciones económicas in-~ 

ternacionales nos ofrecen un conjunto de elementos teóricos de su 

ma importancia, entre los cuales destacan: 

a) El fenómeno de la división internacional del trabajo como 

base de comprensión G,el intercambio desigual, 

b) La exportación de capitales como el elemento más signifi

cativo subrayado por los clásicos, el cual· adquiere hoy -

día particular importancia en cuanto a formas de operar -
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efecto$, ep l_as est;ructu;Das qepend,;i..en-tes, 

c2 El monopolio de los pa~ses cent;Dales? sus manifestaciones 

en los países dependientes y s·u efecto en las relaciones 

económicas internacionales. 

dl El problema de la realización del excedente, que adquiere 

actualmente particular significación en las economías im

perialistas debido al desarrollo de la gran sociedad anó

nlma, siendo la expansión hacia el exterior uno de los fe

nómenos m&s característicos de las economías centrales. 

Por otra parte, pensamos que los debates referentes al capl

talismo y el imperialismo contempor&neo, se hacen a la luz cl.e las 

principales tef;)is cl&sicas (01), En tal sentido, Baran y Zweezy, 

por ejemplo, trabajan en lo que al problema del excedente se re-

fiere, dentro del marco teórico de Rosa Luxemburgo (aunque recha

cen algunos puntos de vista de esta autora que se oponen a Marx). 

Los clásicos del imperialismo, en especial Lenin y Bujarín, 

señalan que la característica m&s distintiva de los países indus

triales que anal~zan es el paso de la libre competencia el monopo 

lio. En la estructura económica de los países m&s desarrollados 

de fines del siglo XIX, ese cambio cualitativo marca tqcl.os los nl 

veles de la sociedad capitalista desarrollada de la é'poca. El 

nuevo car&cter que adquieren la estructura económica del sistema 

y el conjunto de la sociedad capitalista nace de la asimilación -

de las empresas m&s débiles por parte de las poderosas, gener&ndo 

se un proceso sistem&tico de concentración y centralización idus

trial y bancaria que implica un nuevo sistema de relaciones econó 

mlcas en el seno de estos países, ya que se tiende a que un puña

do de empresas y bancos controle la mayor ·parte del proceso pro~~ 

ductivo de la sociedad (Q2l, 

Cuando predomina la libre competencia, las empresas del sxs

tema se manejan sobre ciertas ba,ses de igualdad porque no pueden 

lmponerse unas a otras preslones que signifiquen restringir su ca 
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pa,cidad de :mpyi.J,;i..da,d en el, jt+~go ct~ l;i..b;re ;rne;rcaqo ~ en cambio, el 

hecho de que la, estructu;r>a, económic¡:¡, qel :;;j.s:;tema P.dqu,.;Ce:oa un ca~~ 

rácter predominante monopólico significa que determinadas empre-~ 

sas están en condiciones de imponer foTmas de acción y movilidad 

al resto de las empresas. 

Este cambio implica sln duda, la necesidad de comprender des 

de una perspectiva teórica distinta la estructura económica y el 

conjunto de la sociedad· capitalista en su fase desarrollada, pue~ 

to que la estructura básica del sistema ha sufrido modificacio- -

nes. 

El alto grado de concentración y centralización monopólicas 

conduce, según los clásicos (especialmente Lenin y Bujarín, que -

retoman las tesis de Hilferding), al predominio cel capital finan 

ciero en la economía, constituy§ndose este en el motor de desarro 

llo del sistema. Nos parece importante destacar el problema del 

capital financiero, puesto que con el desarrollo experimentado en 

los últimos aftos por la corporación monopólica industrial, se ha 

cuestionado la tesis clásica respecto del capital financiero como 

elemento rector del desarrollo capitalista monopólico. 

El capital financiero surge de la fusión del capital indus-

trial y el capital bancario, en la que este último tiene un carác 

ter dominante. 

Ahora bien, Lenin y Bujarín subrayan en todo momento la idea 

de que el capital bancario predomina dentro del capital financie

ro. Así, ellos seftalan: 

"Por medio de dive:r'sas formas de c;r'§dito, posesión de accio

nes y obligaciones, etc., el capital bancario opera como organlz~ 

dor de la industria" (03). 

"Los bancos se convierten en monooolistas omnipotentes que -
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disponen ~el capit~l monet~~io ~e todos lgs capitalist~s y pequ~ 
ños empresarios:) así como d.e la mayor parte de los medios de pl;'~ 

ducción y de las fuentes de materias primas de uno o de muchos ,... 

paísesn ( 04). 

Estas citas sGn bastante esclarecedoras~ en cuanto permiten 

comprender el capital financiero como una estructura formada por 

los capitales industrial y bancario, con predominio de este Últi 

mo, el cual determina el comportamiento general del capital fi--

Precisamente sobre la base del capital financiero se levan-

ta un grupo dentro de la clase dominante: la oligarquía finan--

clera, cuya fuente de poder _emana de ese capital. En esta oli-

garquía financiera predominarán, en consecuencia, los represen-

tantes de la banca. Esa oliga~quía, por lo_tanto, estará intere 

sada en explotar el capital en su fo~ma financiera, usuraria, y 

no en usarlo directamente en la producción. Este hecho determi

na el surgimiento del carácter parasitario del imperialismo. 

En resumen, el capital y la oligarquía financieros eran en 

la ~poca de los clásicos el nivel más alto a que conducía el pro 

ceso de acumulación. Este, basado en la fusión o ensambladura -

de los capitales industrial y bancario, de alta concentración y 

monopolización ambos, da origen al capital y a la oligarquía fi

nanc1eros. En dicha fusión predominan el ~apital y los intere-

ses bancarios,·lo que provoca una dependencia creciente del capi:._ 

tal industrial respecto del bancario, una separación más grande 

entre los sectores rentista y de producción. Todo ello determi

na que el sistema en su conjunto esté marcado por el capitc.::'.. fi

nanclero. De allí que los clásicos caracterizaran al sistema co 

mo capitalismo parasitario. 

El proceso de innovación tecnológica, como fundam~nto vital 

del sistema capitalista, es analizado_ por los clásicos del lmpe-
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rialismo y p9-;Qtic·\.Üí3,;Qffi.ente por Len;Ln C1-J-élflQQ examlnan los efectos 

que sobre el desarrollo tecnológ;Lco t;Lene ei pX>edominio monopóli 

co en la economía. El caTácter -monop0lrco de las unidades econó 

micas del sistema determina una fijación administrativa de los -

precios, lo que se ·traduce de an·temano en una regulación de las 

ganancias de la empresa. El estancamiento en el desarrollo ·tec

nológico y las limitaciones que ofrece su eventual aplicación ha 

bría que en·tenderlos como un estancamien-to relativo, en el senti 

do de que su desarrollo y aplicación serían más intensos Sl no -

existiesen los monopolios. De igual forma, la tendencia al es-

tancamiento y descomposición del sistema en su conjunto no supo

ne que no exista un gran dinamismo en el desarrollo de la socie

dad capitalista, sino que este gran desarrollo es menor por la -

existencia de los monopolios. 

En este sentido, el proplo Lenin señala el problema al ha-

cer las consideraciones siguientes; 

"La tendencia a estancarse del desarrollo tecnológico se en 

frenta con elementos que la contrarrestan. Ya se había señalado 

que, en el seno de la economía capitalista, el monopolio no eli

minará jamás la libre competencia, ya que la existencia del mono 

polio presupone la libre competencia y nace de ella. Esto slgn~ 

fica la no eliminación absoluta de la competencia, lo cual deter 

mlna. que sigan existiendo, en alguna medida, incen·tivos para el 

desarrollo tecnológico. Por otro lado, en el mercado mundial -

los monopolios aparecen reducidos ante la magnitud de la econo-

mía ~undial, lo que desarrolla con gran intensidad la competen-

cia de los monopolios de los países industriales apoyados por 

sus respectivos estados. En te;Qcer lugav, la fijación de los 

pr>ecios monopólicos_es también relat;i:va,, puesto que depende de

las condiciones del mercado, lo que dete:J;>mina que los precios no 

sean fijados ar>bitrariamente po:¡;> el monopolista sino den·tro de ~ 

cier>tos límites establecidos por aquellas, Esto conduce también 

a una deter>minación de la ganancia, pero dentro de los límites 
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definidos po~ el margen posi~le 4e ya~~a~ilidact en la tijación de 

p~ecíos. Sin embargo, las gananctas no dependen solo de los pre~ 

cios sino tam~i@n de los costos, y es p~ecisamente la competencia 

en los costos la que se desarrolla con gran fuerza en la economía 

dominada por el monopolio, incentivando el desarrollo y la aplica 

ción de la tecnología" (05). 

Cuando los clásicos del imperialismo analizan el problema -

tecnológico, se ofrecen otros elementos que; pese a ser general-

mente conocidos en las construcciones teóricas, pocas veces son to 

rnados en cuenta en su magnitud real. 

En el pensamiento clásico está presente el carácter privado 

que la tecnología como tal asume en el capitalismo. 

Ese análisis difiere radicalmente del propuesto por la teo--

ría económica, que considera la tecnología solo corno un problema 

técnico que está a libre disposición de los diferentes producto-

res. Al adoptar la perspectiva del comercio internacional, supo

ne también que esa tecnología está libremente disponible para los 

países. El supuesto de libre disponibilidad, unido al de la ra-

cionalidad de las unidades económicas, llevaría a una difusión ge 

neral de la -tecnología y a una distribución de los b~neficios del 

desarrollo tecnológico. Esta provocaría, finalmente, un desarro

llo equilibrado de los diferentes sectores, actividades y países. 

Entendiendo que la tecnología es un producto social, de carácter 

privado, los clásicos del imperialismo muestran que, en la etapa 

de predominio monopólico, el desarrollo tecnológico también ad- -

quiera este ca:rácter, quedando limi-tado cada vez más a un número 

reducido de grandes empresas, La investigación se desarrolla den 

tro de las empresas y el avance tecnológico es ligado directamen

te a la actividad productiva; de an.T también su naturaleza neta-

mente práctica._ 

El ca~ácter monopólico acen-túa la diyersidad de la acumula~-
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ción, lo que provoca una agucl).zac;L.ón qel qeSéth'J>Qllo desigual y ~

combinado entpe los secto;¡;>es econó.Jl}_:i:co~ Y' lo~ l?a~ses, 

La etapa monopolista del capitalismo muestra un extraordina

rio desarrollo de las relaciones económicas internacionales que -

puede verse con claridad en la fase imperialista, en la cual es-

tas llegan a un elevado grado monopólico, debido al control del -

comercio mundial y del movimiento de capitales ejercido por un -

grupo reducido de paises industriales y, dentro de ellos, por un 

número pequeño de empresas. Los clásicos del imperialismo anali

zan las dos clases de relaciones económicas; el movimiento de -

mercaderías y el de capitales. 

Para los clásicos del imperialismo, la exportación de capita 

les es lo más característico de las relaciones económicas interna 

cionales en la fase imperialista; ella adquiere en esta fase un -

carácter necesario y regular para el funcionamiento y desarrollo 

de los países capitalistas industriales y el conjunto de la econo 

mía mundial, La exportación de capitales aumenta en tal medida -

que los clásicos se ven llevados a plantear el nuevo carácter de 

las relaciones económicas internacionales, cualitativamente dis-

tintas de la época de libre competencia, en la cual lo-distintivo 

era la exportación de mercancías. 

Esta tesis de los clásicos adquiere paJ:Jticular importancia -

cuando se estudia el desarrollo de la economía mundial, por lo 

que se plantea la necesidad de describir con algún detalle los 

elementos esenciales implicados en qicha tesis. 

Debemos analizar, en primer lugar, qué factoJ:Jes determinan 

la exportación·cte capitales desde los centros imperialistas. En

contraremos aquí fa,c-tores directos e ;i;nd±rectos ~ Entre los fac-to 

res directos, el más importante es el g:ran volumen de producción 

y acumulación que se desarrolla en los J?aí·ses industrializados, -

debido al predominio que adquieren los monopolios que, mediante -
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sus grandes gananclas, increiiJ.entP,n ince~antemente la acumulación, 

provocando al IIJ.ismo tiempo ·~na qisiiJ.in~C~Ón de la demanda e~ecti~~ 

va. Esta enorme ac·umulacj~ón y ia limitación qe los mercados ln.,;~ 

ternos hacen imposible la realización interna; de ahí que se gene 

re un excedente de capital que necesariamente debe buscar el mer

cado exterior. Dicho excedente refleja, en buena medida, la fal

ta de proporción en el desarrollo de las distintas industrias, ya 

que este desarrollo desigual limita los mercados, impidiendo la -

realización interna. A este elemento se agrega la búsqueda de ma 

yores tasas de ganancias, las cuales se obtienen en los países 

atrasados por su escasez de capitales, salarios bajos, precios ba 

jos de materias primas y tierra. 

Entre las causas indirectas que podemos indicar para expli-

car el fenómeno de la exportación de capitales, tenemos un conjun 

to de beneficios adicionales otorgados por los países receptores 

de capital que acompañan la llegada misma del capital a saber: 

tributos preferenciales, ventajas en tratados comerciales, conce

siones de explotación de recursos nat~rales, concesiones en la -

construcción de ferrocarriles y seguridades en la demanda de pro

ductos. En relación con este último aspecto, no solo se refiere 

a la inversión inicial sino a su ulterior funcionamiento, en cuan 

to la exportación de capitales crea y desarrolla meréados para la 

propia producción de los países industriales. Otra causa indirec 

ta- señalada particularmente por Bujarín- que incentiva el fenó 

meno de la exportación de capitales se refiere al gran desarrollo 

alcanzado por las políticas proteccionistas, que constituyen un -

obstáculo importante a la exportación de mercancías desde los cen 

tros imperialistas, agudizando la contradicción entre el gran vo

lumen de producción y la limitación de los mercados internos. Pe 

ro estas limitaciones son superadas justamente por la exportación 

de capitales, 

En segundo lugar, debemos destacar las formas más importan-

tes adoptadas por la exportación de capitales, en cuanto origen, 
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más desarrollada ae e~po~taci6n de capitales seft~laaa por los clá 

sicos es la denominada de financiamiento, que está constituida -.

fundamentalmente por préstamos plibli:cos y privados? su objetivo -

es financiar el capital social básico y crear o desarrollar indus 

trias extractivas o agroexportadoras. A esta forma de exporta- -

ción de capitales, Bujarín denomina 11 exportación en cuanto capi-

tal interés". Sin embargo, los clásicos señalan también el. surgi 

miento de nuevas formas de orientación de los capitales hacia la 

participación directa en las empresas ubicadas fuera de las fron

teras nacionales. Esta forma es denominada por Bujarín 11 exporta

ción en cuanto capital provecho 11 , y puede manifestarse a través -

de la tenencia de un paquete de acciones de la empresa de un -

país, o bien -mediante la instalación de una filial dependiente de 

la casa matl"ÍZ del país imperialista. Estas dos formas de expor

tación de capitales, según Buj arín, 11 caracterizan la marcha de la 

integración de la industria en un solo sisteman. 

Por otra parte, en cuanto a las contradicciones que se desa

rrollan en el seno de la economía mundial, producto de la exporta 

ción de capitales, los clásicos señalan que las-contradicciones -

entre los parses imperialistas se agudizan muchísimo a.consecuen

cia de la eliminación de las posibilidades de inversíón y de la -

disminución del número de territorios atrasados que, en determina 

do nivel de desarrollo de la economía mundial, son dominados abso 

lutamente por los países imperialistas. Tenemos, por otra parte, 

la agudización de las contradicciones entre los países imperiali~ 

tas y los países dominados, las que se manifiestan muy claramente 

por la necesidad de protección que requleren las entradas de capl 

tal y su funcionamiento ulte:vior. Esto pace que la política lmpe 

rialista tenga -an carácteJ~ esencialmente op;r:>esor. 

En cuanto a las contradicciones en el proceso. ·mlsmo de acumu 

lación hemos planteado ya que la exportación de capitales consti

tuye una válvula de escape al problema interno, y además permite, 
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a poste~io~i, un incremento de la demanda de piene~ qe estos paí~ 

ses inqustriales por los atrasados~ qye crea condiciones nueya,s ~ 

de acumulación.. Sin e:mbargo, los- -m.ercaqo s extranjeros· se van li

mitando cada vez más' al tiempo que la acti·vidad en el exterior~ 

que, desde luego, no tiene carácter filantrópico- genera utilid~ 

des que transfieren en forma creciente excedente desde las zonas 

atrasadas, trasladando a largo plazo y en un nivel más elevado el 

problema de la realización del excedente. 

Finalmente, debemos aclarar el alcance de la tesis clásica -

resoecto de los efectos de la exportación de capitales en las eco 

nomías a las que estos se dirigen. El capital imperialista gene

ra, segGn los clásicos, un desarrollo extraordinario de las fuer

zas productivas, a causa de la introducción de relaciones de pro

ducción capitalista, introducción que se expresa en el desarrollo 

del "trabajo libre'', de la economía de mercancías, el control de 

las materias prlmas por parte del gran capital, etc. Estos facto 

res se manifiestan, particularmente en el análisis de Rosa Luxem

burgo, en la destrucción de las estructuras tradicionales de pro

ducción y la difusión del modo de producción capitalista. Por un 

lado, la destrucción de las formas capitalistas'de oroducción se 

limita a algunos sectores de la esfera económica y no tiene un ca 

rácter gene·ralizado? por el otro, antes que un desarrollo extraor 

dinario de las fuerzas productivas, se produce un desarrollo con-

dicionado a los centros ~mperialistas. Los limitados alcances de 

esta tesis clásica se deben, fundamentalmente, a la perspectiva -

analítica unilateral y al hecho de q~e los países precapitalistas 

se·encontraban en un nivel de desarrollo que no permitía compren

der en forma acabada los procesos que en ellos se generaban. 

Hoy día, las vinculaciones entre lo13 centros imperialistas y 

los países subdesarrollados (;rr¡.ediante la exportación de capita~ -

le~) adquieren una clara estructuración, bajo la cual los capita

les extranjeros general un desarrollo, pero. de carácter dependie~ 

te. Esto se debe a que la ruptura de las estructuras anteriores 
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y la, incorporación de ;La,;:; nueya,::; peJ.,a,c;;):.one¡; configuran v.na, estruc 

tura dependiente) c~yo de§arpo~lo e§t~ condicionado por ~os marnr 

co s generales del ¡;,istema, E's dec~;r, $'t bien ha. y desarrollo en ,.... 

términos absolutos, en tgrminos relativos este desarrollo es res~ 

pecto de los pa~ses dominantes, negativo, permitiendo así un de

sarrollo cada vez más desigual entre países dominantes y países -

dependientes, Este fenómeno de desarrollo desigual posibilita el 

funcionamiento del sistema y está dentro de la lógica de-desarro

llo del mismo. 

El problema referente a la realización del producto y de la 

plusvalía en particular constituye el centro de interés de los -

teóricos marxistas, desde los clásicos hasta nuestros días. Al -

respecto, existe una confusión bastante grande que nace, en buena 

medida, del hecho de no comprender el nivel de abstracción de los 

esquemas de reproducción desarrollados por Marx y, en general, -

las leyes del capitalismo descubiertas por él, 

De tal manera, nos parece importan-tísimo referirnos a la po

lémica entablada entre Lenin y los populistas (Struve, Nikolai- -

On, Vorontzov y otros2, Estos señalan que el sistema capitalista 

no puede desarrollarse debido a que no existe la posib-ilidad real 

de realiza;r> la plusvalía en el seno de las economías capitalis- -

tas, pues no hay q-uien compre la plusvalía ahorrada, Por lo tan

to, la realización no puede llevarse a cabo en una economía capi

talista cerrada, sino mediante la venta de productos hecha por -

las economías capitalistas desarrolladas a otros países. Así sur 

ge el mercado exterior corno un elemento absolutamente necesario -

para la realización de la plusvalía. 

Lenín enfrenta con bastante claridad estas argumentaciones, 

señalando que el problema de la realización tiene carácter teóri

co y solo puede co~prendérsel~ en el nivel de la teoría general -

del capitalismo, al analizar el modo de producción capitalista, -

nor lo que "las leyes fundamentales de la realización descubier--
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tas por Marx son laa m1s~as, ya no~ ~~jemos en un sólo pa~~ o en 

el mundo ente:ron. Bn cambio, el prop.lema d.el -;m,ercado e;xter.j.:or só 

lo puede entenderse en el contexto de una formación social deter

minada, ya que tiene que ver con determinadas condiciones concre

tas de desarrollo del capitalismo, encuadradas en un momento his-

tórico determinado. Por lo tanto, no tiene sentido pasar de nmer 

ca,do inter:>~or" al 11 me':r;cado exterior" cuando se analiza un probl'e

ma propi.amente teórico. 

Los populistas plantean que el capital constante y el capl-

tal variable no constituyen problema alguno en la realización, -

puesto que el primero se incorpora integramente al proceso de pro 

ducción y el segundo es consumido íntegramente por la clase obre

ra~ (\si~ el problema de la realización se reduce estrictamente, 

en los populistas, a la realización de la plusvalía. Lenin criti 

ca con bastante ~uerza esta tesis, seftalando que, en el nivel con 

creta del análisis, existe de hecho el problema de la realiza- _ 

ción, pero no de la plusvalía en particular, sino del producto to 

tal. La verdad es que el proceso productivo se desarrolla inde-

pendientemente del consumo de la sociedad, en el sentido de que -

los aumentos de la producción no se corresponden con los aumentos 

del consurn,o. Bn este sentido es aceptable la afirmación populis

ta de que se trata de una "producción por la produccÍón misma"; -

pero-- aclara Lenin-- no es una incongruencia de la teoría marxi~ 

ta, sino, precisamente, una contradicción (como tantas otras) - -

inherente al sistema capi ·talista. 

Por lo tanto, en un nivel analítico concreto, efectivamente 

se plantea la cuestión de la realización, no de la plusvalía en -

particular, sino del producto total. SegGn los populistas, la -

realización del capital constant.e no ofrecería, entonces, dificul 

tad alguna¡ s1n embargo, para L~nin es uno de los aspectos más -

significativos de esta cuestión. 

Para poder realizarse, el capital constante necesita incor--
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pararse de nuevo a la producción, co~a ~ue directamente solo pue

de hacer el capital que produce medj:os. de producción. Cuando el 

producto destinado a repGner la parte constante del· capital con-

siste en medios de consumo, no puede aplicarse directamente a la 

producción. En este caso tiene que mediar previamente un inter-

cambio entre el sector de la producción social que crea medios de 

producción y el que produce medios de consumo. 

De manera que el problema de ·la realización se refiere a que 

cada una de las partes que componen el producto capitalista en- -

cuentre, en el mercado, otra parte del producto que la sustituya 

en cuanto a su valor y su forma material. 

La argumentación populista confunde en uno solo dos proble-

mas diferentes, de nivel de análisis distinto. 

El prlmero es el problema de la realización, analizable en -

términos teóricos y cuya solución es factible en ese nivel, desde 

el momento en ~ue el producto global contiene no solo bienes de 

consumo, s2no también medios de producción. Por lo tanto, la - -

plusvalía ahorrada, al ser invertida, genera una demanda de bie-

nes de capital, que restablece el equilibrio entre demanda y afer 

ta global. 

El segundo ~roblema atafie a la expansión a través del merca

do exterior. Tiene causas fundamentalmente históricas que deben 

ser entendidas a la luz del estudio de los distintos sectores in

dustriales dentro de cada país. Es, pues, necesarlo conocer los 

datos concretos relativos al desarrollo interno de cada país, pa

ra entender el sentido último de la expansión hacia· el exterior. 

De manera que, si bien su~ge un mercado exterior con el nacimien

to del sistema capitalista, el fenó~eno de desproporción entre 

los. sectores· internos del país capitalista determina en cierto mo 

mento la constitución y estructuración de una economía capitalis

ta mundial. 



48 

Por su parte, Rosa Luxemburgo se~ala que el centro del pro-

blema de la realización está en el hecho de que no existe una de

manda de productos que aliente a los capitalistas a ampliar la -

producción. En tal sentido, se diferencia claramente de los pop~ 

listas, ya que ella no se plantea el problema de quién compra la 

plusvalia ahorrada, pues reconoce que esta puede originar la de-

manda mediante la compra de medios de producción. Sin embargo -

los capitalistas no invertir~n, dentro de la economia capitalis-

ta, en nuevos medios de producción y nuevas fuerzas de trabajo, -

si no existe previamente una demanda que los estimule a ello. 

¡::n tal sentido, R.osa. Luxembur•go plantea que el problema de -

la realización no est~ referido s6lo al problema del mercado para 

el producto sobrante, sino que se haya ligado a formas de produc

ción no capitalistas. 

El an~lisis de Rosa Luxemburgo se ajusta en lo que se refie

re a la percepción del sentido y objeto de los esquemas de repro

ducción de Marx, los que plantean las condiciones de equilibrio -

del ~odo de producción capitali~ta bajo las cuales la voluntad d~ 

los capitalistas de invertir es admitida y mantenida. Se parte, 

por lo tanto, de que existe una igualdad básica entre ahorro e in 
versión. No se puede, en consecuencia, pedir a los esquemas de -

reproducción de Marx un análisis de las condiciones concretas de 

desarrollo de la formación social capitalista, ya que dichos es-

quemas se ubican en un nivel abstracto donde el sistema tunciona 

de manera óptima. 

El análisis del imperialismo hecho por las clásicos marxis-

-tas explica el proceso de trans·formación del sistema capitalista 
·, 

en un sistema capitalista mundial. Es decir, se constituye la 

econornia mundial como un fenómeno concreto, producto necesario 

del desarrollo del sistema. Ello significa que las relaciones in 

ternacionales de intercambio adquieren un carácter necesario y -~ 
permanente (no son un fen6meno accidental, como en épocas anterio 
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res). De ahí. que el desarrollo .de los di~_ti.ntos países esté ínti 

mamente ligado a las tendencias. de la economía mundial en su con

junto. 

Hoy día es bastante clara la estructuración de la economía -

mundial. Ello permite retomar algunos aspectos teóricos y metodo 

lógicos de los clásicos para enfrentar el problema referente al -

desarrollo y el subdesarrollo. Adoptar esta perspectiva no signi 

fica concebir el desarrollo y el subdesarrollo como problemáticas 

aisladas, pertinentes a uno u otro país, sino entenderlos dentro 

de una economía mundial donde sus tendencias fundamentales condi

clonan y limitan las Dosibilidades de desarrollo de las economías 

dependientes4 

La economía mundial supone un desarrollo elevado del inter-

cambio entre países~ En este intercambio se refleja·- y se desa

rrolla con él- la división social internacional del trabajo, que -

no es Slno la división entre las distintas unidades productivas 

en la producción de bienes destinados al cambio"', a diferencia de 

la división del trabajo dentro de una empresa. 

Esta división interna.cional del trabajo depende de dos con-

diciones~ naturale~ (posesi6n de recursos) y social~s (cultura, 

estructura económica, grado de desarrollo de las fuerzas producti 

vas). Ambas condiciones se relacionan con la división internacio 

nal del trabajo, pero su peso relativo cambia con el de~arrollo -

de la economía mundial. Las condiciones naturales de una posl- -

ción predominante pasan a ser cada vez menos importantes, de suer 

te que los factores sociales adquieren real significación en el -

proceso de intercambio. De allí que deba hablarse de división so 

cial internacional del trabajo. En este sentido, Bujarín señala 

:'; Esta puede adoptar difere.~tes formas, sectores, industrias, actividades. 
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que es posible suponep que en la economia mundial los factores na 

turales son relativamente constantes, y las condiciones sociales~ 

altamente vairables. El intepcambio basado en las condiciones na 

tui'ales no determina las diferencias entre 
_.. 

pa1ses; es, sin embar-

go, una forma de vincular' esas diferencias naturales. Pero lo -

más impoPtante es que el desarrollo desigual de las fuerzas pro-

ductivas crea diversas esferas, diversos tipos de economía entre 

los países del sistema, ampliándose a su vez la división social -

internacional del trabajo. 

Según los clásicos--- y sobre todo Bujarín-- el desarrollo de 

la división internacional del trabajo reproduce a escala mundial 

las diferentes esferas formadas en el interior de las economías -

capitalistas. La división más importante entre sector agrícola y 

sector industrial se manifiesta, en el plano mundial, en dos cla

ses de países: agrarios e industriales. Esto lleva a una inter

dependencia entre los países, que se convierte en condición nece

saria de funcionamiento y desarrollo del sistema. La economía -

mundial supone además, el desarrollo de un mercado mundial y, por 

lo tanto, precios mundiales de los productos intercambiados que -

implican que las particularidades regionales de producción y cos

to desaparezcan. 

Tiene mucha importancia te6rica y metodológica comprender y 

utilizar la categoría "división internacional del trabajo", pues-' 

to que permite entender el paso de lo natural a lo social, el gr~ 

do de desarrollo de los países capitalistas, el carScter necesa-

rlo de la división del trabajo y, por Último, caracteriza la esen 

c1a real de las relaciones económicas internacionales. Es decir, 

las caracteriza en cuanto relaciones de explotación y desigual- -

dad, ya que ia división internacional del trabajo está condici6na 

da por el desarrollo de los paises industriales. Además~ el in-

tercambio internacional de bienes cuyos costos difieren de acuer

do con los precios regulados mundialmente, permite a los países -

que pesan en esa determinación trasladar parte de la p~oductivi--
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dos. 
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En los resúmenes que hemos hecho, que i·ncluyeron las princi

pales tesis acerca del imperialismo, encontramos importantes ele

mentos que permiten el estudio científico del sistema capitalista 

mundial y el estudio de las relaciones económicas internaciona- -

les, en especial entre los países dominantes y dependientes. 

Esos elementos son muy rlcos en los planos teórico y metodo 

lógico, por lo cual deben ser examinados criticamente para el es-

tudio de la situación actual. Esta actitud critica es necesaria, 

por cuanto los clásicos, al analizar el sistema capitalista de -

principios de siglo, si bien parten de la economia mundial como -

totalidad, en su análisis concreto adoptan la perspectiva de los 

paises imperialistas; y en cuanto a los países coloniales y depe~ 

dientes, solo hacen observaciones marginales. 

En este sentido, en el próximo apartado, trataremos de apli

car las categorias y conceptos de los autores marxistas de la teo 

ria del imperialismo a la fase actual de desarrollo del sistema -

capitalista mundial. 

44 El Sistema Capitalista Actual 

El capital financiero predomina en el capitalismo de nues- -

tras días, en el sentido de que la monopolización creciente de la 

actividad económica es resultado del proceso de concentración y -

centrali~ación; en la §poca actual, esos procesos adquieren pro-

porciones sin pr,ecedentes, ya que, además de la dinámica propia 

del sistema, hay otros factores que·fomentan la concentración y

centralización- por ej.emplo, la producci6n militar, el progreso 

cientifico~tecn~la~ico, las inte~raciones regionales, el papel -

del estado, etc.-.. El feriórneno, así incrementado, ha hecho que 
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se rebasen los li~ites nacionales y las ramas productivas, asi co 

mo que los n¡onopol);o:;> intervengan en varia¡;;. actividades y secto-

res. Dichos monopolios siguen bajo la dirección del capital fi-

nanciero y de la oligarquia financiera, ya que la producción, pe

se a su magnitud y diversidad, no se ha independizado de ellos. 

El papel desempefiado por los ban6os se hace cada vez más Im

portante, y si bien la gerencia y administraciÓn tienen un carác

ter t§cnico, la coordinación entre ellas tien~ carácter financie

ro. Esta coordinación es llevada a cabo por el capital financie

ro. Por otra parte, reconoci§ndose que los bancos disponen solo 

parcialmente del capital total, los depósitos y los fondos de ter 

ceros, el hecho de que conozcan las empresas y mercados les da m~ 

cho m&s poder que el que podria otorgarles el capital del que ma

nejan. Además, sobre los bancos se ha levantado un cGmulo de 1ns 

ti·tuciones financieras, como seguros, bancos de ahorro y présta-

mos, cajas de previsión, etc., que fortalecen el poderio del cap~ 

tal financiero. 

Así que, por detrás del capital financiero, están los "gru-

pos financieros" como el sector más importante de la clase domi-

nante. Estos grupos constituyen la forma superior de estruc·tura

ción de las distintas formas que asume el capital, pero con pred2 

minio del capital bancario. 

La tendencia que muestra su desarrollo apunta a la formación 

de agrupaciones cada vez m&s grandes, de acuerdos entre grupos p~ 

ra la formación de "constelaciones" del capital financiero. Lo -

anterior, se realiza a trav§s de las formas clásicas de particip~ 

ción (pirarn¡dales, radiales y en cascada) y también de nuevas for-

mas, como la participación circular (una empresa absorbe a otra

que participaba en una serie de empresas pertenecientes a la pri

mera). En todo caso, la unión personal continGa siendo el elemen 

to orientador fundamental de los grupos financieros y de los - -

acuerdos entre ellos. 
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Por otra 1?arte, E,E?.tadqs l,Tnidos s.urs;e, a partir de la segunda 

guerra ~n.undial, co-mo la gran potenc~a :P.egemóni:ca dentro del s.;i..st~. 

ma capitalista rn,undial. El procesO de concentración y centraliza 

ción que experimenta, se refleja en las formas que asume la expan 

sión de la gran empresa fuera del territorio norteamericano. El 

papel dominante ejercido en el centro por la empresa se proyecta 

tambi§n en un proceso de concentración y centralización en las -

economi'as donde se invierte el capital. 

Debemos destacar que dicho proceso rompe los moldes tradicio 

nales en los que se había enmarcado, para empezar a definirse fun 

damentalmente en t§rminos de una centralización por conglomera- -

ción, que origina lo que se ha denominado la gran corporación con 

glomerada. ~ale decir que el proceso se manifiesta en empresas -

que actGan en mGltiples sectores, sin que exista una unidad tecn~ 

lóg.;i.ca. Esta participación multivariada se manifiesta, en el ex

terior, en la participación multinacional de la gran empresa, y -

se basa en la línea tecnológica predominante en el centro. 

El proceso de concentración es una manifestación inevitable 

del desarDollo mismo del sistema capitalista, que surge de la lÓ-

gica interna del capitalismo. La ganacia como móvil céntral supo 

ne la acumulación creciente, y la libre concurrencla implica la -

eliminación de las unidades productivas débiles. El desarrollo -

de este proceso hace que la actividad econÓJili ca se concentre, ca

da vez más, en un nGmero menor de empresas. Lenin mostró que la 

concentración de la producción y del capital, a fines del siglo -

XIX, había alcanzado un nivel tan alto que los cambios cuantitati 

vos en las relaciones económicas se transformaron en cambios cua~ 

litativos~ 

monopolio. 

la libre competencia había generado su contrario, el 

Ahora bien, ese proceso de concentración asume formas dife-

r•entes en la etapa del capii.:alismo monopólico, lo que origina cam 

bios tambi~n en el resultado de ese proceso, es decir, en las for 
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mas de monoJ?olio que .genera~ 

En este :sentido, mostraremos ·las- características concretas -

del proceso d~ concentración y ceritraltz~ción en el período ac- -

tual y, por lo tanto, las particularidades más generales de la em 

presa monopólica que genera. 

Celso Furtado· distingue tres formas diferentes del proceso 

de concentración en la economía norteamericana. En primer lugar, 

la llamada modalidad clásica, que se.presenta bajo la forma de -

concentración vertical (el control del mercado a través de un pro 

dueto o varios productos) y de concentración horizontal (una sola 

empresa controla las distintas fases de un proceso productivo). 

En segunco lugar, surge una nueva forma de concentración que 

genera una estructura fundamentalmente oligopólica. A fines del 

siglo pasado surge una legislación antimonopólica que pretende -

oponer, a un proceso que se desarrolla al margen de la voluntad -

de los intervinientes, formas de relaciones económicas anteriores 
. . 

(libre competencia). Por supuesto, el proceso de concentración-

continGa adoptando formas compatibles con los intereses del capl

tal y con la legislación antimonopólica. El predominio del olig~ 

polio posibilita a las grandes empresas la repartici6n del merca

do y la fijación administrativa de los precios que, como dice Fur 

tado, !!permite la unión de varios grupos en un esfuerzo conjunto 

para condicionar el comportamiento del consumidor sin conflictq -

con la legislación vigente 11
• Es la forma que prevalece en la eco 

no-mía nortea-mericana. 

Por Gltimo, surge otra forma de concentración que genera un 

nuevo ti'po de empresa denominada corporación por conglomerado, la 

cual se caracteriza por la absorción de empresas no competidoras 
.. 

o d~sligadas tecnológicamente al rubro de producción de la empre-

sa compradora. Po~ tal motivo, no es extraño que hace pocos años 

la Volkswagen haya com::'rado enormes cantidades de tierras en B-ra-
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sil para dedicarse a la agroindu~tria, Q que la Exxon, adem&s de 

producir petróleo, compre activo.s para. dedicarse a :producir cobre 

y computadoras.· 

Lenin habia dicho ya que la exportación de capitales es uno 

de los rasgos característicos del sistema capitalista cuando es-te 

se transforma en imperialismo. En nuestra época, la exportación -

de capitales es significativamente mayor que en la de Lenin y dis 

tingue las relaciones económicas internacionales. Adem&s, el pro 

ceso de integración mundial del sistema capitalista, que se inten 

sifica al máximo en esta epoca, se funda en la exportación de ca

pitales. Así, esta Última. es uno de los elementos claves para me 

dir el grado de po-tencialidad de los países industriales, y :mues-

tra cómo cierto puede convertirse en centro hegemónico del -

sistema Cesto Último no implica que seamos partidarios del nsupe

rimperialismo11 Kautskiano). 

La historia económica mundial registra que a principios de -

este siglo, la potencia hegemónica era J:nglaterra; su liderazgo 

como exportador era indiscutible, ya que cerca de la mitad del to 

tal de las inversiones en el extranjero de las potencias indus- -

triales correspondía a este país. Enseguida se ubicaban Francia 

y Alemania, y en un nivel más bajo Estados Unidos. 

Posteriormente, el centro hegemónico del sistema sería Esta

dos Unidos, ya que como señalan Caputo y Pizarra (06): 11 
••• las 

exportaciones de capital de Estados Unidos alcanzan, en 1930, un 

nivel muy cercano a las exportaciones de capital de Inglaterra, -

pr~mer país imperialista y lider indisc~tible del período ante

rlor. Adem&s, se muestra que, entre los países más desarrolla

dos, sólo Estados Unidos aumenta su participación relativa; en -

cambio, los antiguos países imperialistas empiezan a reducir slg

nificativamente su participación. Esta ·tendencia se acentúa :nu-

cho.a partir de la segunda guerra mundial, con el desarrollo pos

terior de la economía mundial, cuando Estados Unidos queda en una 
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situación privilegiada. Esto determina que Estados Unidos se con 

vierta en el principal exportador de capitales. En 1960, del to

tal de las inversiones en el extranjero hechas por las grandes po 

tencias, el 60% corresponde a este país". 

Con base en lo anterior, sefialamos que existe una tendencia 

de carácter hegemónico en el conjunto de las inversiones extranje 

ras, las cuales constitpyen la principal forma de expansión de -

los centros dominantes del sistema capitalista. 

Por otra parte, la hegemonía norteamericana es mucha más mar 

cada en Latinoamérica que en el resto del mundo; comprende las -

cuatro quintas partes del total de inversiones extranjeras. Por 

lo tanto, la participación de los otros paises europeos, medidos 

individualmente, pierde toda significación; incluso Gran Bretaña, 

que fur el gran exportador de capitales a la región en el siglo -

XIX y a principios del XX. 

En el siguiente apartado planteamos teóricamente la diferen

cla existente entre el capital industrial y el capital financie-

ro, para después examinar como se constituye este Último, a par-

tir del siglo XIX, en la fracción dominante del capital a nivei -

mundial en etapas signadas por la crisis de 1929 y la postguerra, 

promoviendo la adopción del sistema monetario de Bretton Woods co 

mo principal instrumento para dominar el mundo en condiciones ca

da vez más precarias, en tanto a partir de 1971 se opera una cri

SlS monetaria sin perspecltivas de solución en el marco actual de 

las relaciones económicas internacionales. 

5. Capital Industrial y Capital Financiero 

La Economía Política y su desarrollo posterior analiza con 

mayor precisión las leyes del movimiento del modo de producción -

capitalista para definir la verdadera dimensión histórica y pred~ 
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mlnlo actual del ca pi tal f;i..riancíero a nivel mundial. 

El estudio de la acumulación capitalista a nivel mundial nos 

permite ,observar dos tendencias, contradictorias e interdependien

tes, que expresan los conl:Ínuos .conflictos potenciales y reales -

entre. dos fracciones de capital, el capital industrial y el capl

tal financiero. 

Ellos no son únicamente dos· productos diferentes de la acumu 

lación capitalista, sino que deben ser entendidos desde el punto 

de vj:sta del desarrollo del capitalismo en su conjunto. En prime 

re. instancia, si analizamos dicho proceso en términos teóricos, -

tenemos que la acumulación de capital entraña la realización de -

las plusvalías creadas dentro de la agricultura e industria en la 

forma de reproducción ampliada a un nivel promedio superior de 

tecnología y co-mposición orgánica~ Pero .en dicho proceso inter-

viene el sistema monetario capitalista, y ya que la modalidad po

li:t:ica de la pos.esión capitalista de los medios de producción y -

distribución es la propiedad individual, la validación nominal o 

monetaria de es·tos títulos de propiedad se convierte en el prlncl 

pal detevminante de la acumulación capitalista. 

Entonces-, en la acumulación .capitalista se interceptan dos -

procesos, uno real y otro monetario, que entran en conflicto repe 

tidas veces· dando origen al movimiento del capital y a la crisis. 

Describa·w,os con mayor detalle estos dos procesos 1 

Al analizar el proceso real de reproducción en el capitalis

mo o cualqui'er otro ·modo de producción, se interrelacionan por un 

lado la po~laci:9n y por otro la producción. En este sentido, la 

poblaci6n puede ser dividida en doa segmentos claramente diferen

ciables: la población productiva y la población no productiva. 

En ~1 segmento de población prodóctiva cabe distinguir los hom- -

bres en edad de trabajar (población económicamente activa en tér

::-flinos estadísticos), es decir, aquellos que con su trabajo Drodu-
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cen la r1queza ~ater~al de la ~Qciedad~ De qtro lado, la pobla-

ción no productiva agrupa las clases po,se.edaras .de los· medios de 

producción: capitalistas y propietarios: de la tierra, así como -

a los estratos de trabajadores de los serv.icios. 

La producción o r1queza material generada, a su vez puede 

ser dividida y definida en términos de los requisitos de la ~P.pro 

ducción s·ocial :: 

Capital varíablé (v), es la porción del total de la produc-

ción que se requiere para mantener todos los hogares de las cla-

ses productivas al nivel de consumo y calidad de ocio requeridos 

para producir Vqlor de la calidad procesada por la tecnología pro 

ductiva moderna. 

Cqpital constante (e), es aquella porción del total de la-

producción que hay que asignar para mantener las fábricas, máqui

nas, herramientas, recursos naturales, el avance de los métodos -

agrícolas, etc., en una condición de equipotencialidad para la-

producción contínua, a la misma escala global y con tecnologías -

tan avanzadas como las que existen actualmente.' 

Bs deci.r s.on las partes integrantes del ca pi tal que desde el 

punto de vista del proceso de trab.ajo se definen como .fuerza de 

trabajo y medios de producción, o bien, desde la óptica del proce 

so de valorización, como capital variable y capital constante. 

Si sumamos el capital variable y el capital constante, ten-

dremos los costos básicos de rep:r-oducci0n de las capacidades de -

la sociedad para crear riqueza, o sea aquellos costos de un esta

do hipotético de repl,...,oducción simple de las fuerzas productivas -

existentes • ... 

Plusvalía o plusproducto social (p2, que v1ene a ser el res1 

duo de la producción tctal después de satisfechos los costos bási 
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cos de la sociedad. 

Consu:m,o capitalista (d), q,ue· :se: deduce de la plusvalía por -

las clases no productivas., tanto para su consUmo familiar como pa 

ra el consumo de bienes de capital (edificios, equipos computari

zados, equipos militares, etc.). 

En base a las definiciones enunciadas anteriormente, el - -

plusproducto o plusvalia neta (p'), estaria dado por la fórmula

p! :::; p-d. 

De esta manera, la razón de reproducción social es p'/c+v, -

con la cual pode:m,os establecer tres situaciones hipotéticas de la 

reproducción social: 

a) Reproducción Simple, en la que p'/c+v es igual a O y toda 

la plusvalia es consumida, la que al no ser invertida liD

plica la adopción de un modo fijo de tecnologia en el que 

los recursos definidos por ella tienden a agotarse, dismi 

nuyendo las proporciones de capital constante y variable 

ocasionando el estancamiento de la economia. 

b) Reproducción Simple Ampl~ada, situación.dond~ él valor 

p'/c+v es positivo pero constante a través del tiempo, lo 

cual no puede ocurrir incdefinidamente pues supone que la 

fecundidad, extensión de recursos primarios, productivi-

dad, consumo de las familias, y la fuerza de trabajo son 

constantes, dentro de un modo fijo de tecnología al que -

cor~esponden recursos finitos, que disminuirán a medida 

que la producción continGe conservando el costo del capi

tal constante y el capital variable aumente, reduciendo -

la plusvalia y por tanto la raz6n p•!6~v con la consi

guiente caída de los niveles de producción. 

e) Reproducción Expandi:ente, en la cual el valor de o 1 /c+v

toma la .forma de un valor con tendencia exponencial, que 
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tiene su conteni_do en el auii}ento de la actividad rq.ental -

crea t;i_ va. para si:,ntetizar nuevas .tecnologías~ esta facul-

tad creativa de la. merite humana es: la. energía laboral, de 

la cual dependen todas las transformacione-s que ocurran :

en el espacio económico real entendido como el valor - -

autoexpandiente de la economía. 

En este sentido, el capital industrial está comprometido a -

elevar la relación p'/c+v a través del desarrollo tecnológico, el 

cual se expresa también en la predominancia del sector I produc-

tor de medios de producción, lo que implica la industrialización 

expandiente~ 

Sin embarga, tal impulso del capital industrial es contra- -
. - -

d.;i:ctorio con el proceso monetario,que valoriza¡sus capitales de

una man~ra que está en abierta discrepancia con el abaratamiento 

real de los capitales puestos en operación en la. industria, los -

que constante:JI\ente son abaratados como resultado del proceso tec

nológico, que expresa la obsolecencia de los equipos involucrados 

en la producción. 

Los cambios tecnológicos en el desarrollo vigente-del capita 

lismo representan una tendencia secular al abaratamiento de los -

costos sociales necesarios de reproducción del capital. Desde es 

te punto de vista, el capitalismo es una red interconectada en la 

que un incremento en la productividad social influye en alguna de 

las partes del sistema reduciendo los costos sociales necesarios 

dentro de el; ésta baja en los costos sociales es contínua excep

to en circunstancias de una crisis de derrumbe, y es continuada -

como condición de la reproducción expandiente en los períodos de 

auge. 

Este hecho causa, considerándolo en términos monetarios capl 

talistas, la caída de la tasa de ganancia; así tenemos que la ta

sa de ganancia es calculada por el capitalista como una relación 
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entre la plusvalía .neta (p 1
) y lo¡:;. ele111-ento¡:; del capital circulan 

te involucrados en el período de e~~rn,en (c.tv 2. y· e¡ u e el prQcesq rno 

netario trata como incorporados al precio de las· mercancías vendi 

das, más el valor de los medios de ~roducción involucrados en el 

proceso (planta, equipos y máquinas), que son valores restantes

después del período corriente de producci.ón. Se trata del C-"<f'..; -

tal fijo (f) que si lo considerarnos después de la amortización co 

rriente acu:rn,ulativa (se ·incluye ·este ccmcepto en el capital cons

tante (e) junto al valor de las materias sernielaboradas, primas, 

etc~), lo denominamos corno (f')~ 

De esta manera, la fórmula para determinar la tasa de ganan

c;¡_a en la producción capitalista sería en su forma monetaria: 

ctvtf 1 

Suponiendo un incremento en ¡a productividad del 50% y que -

el valor de (f') es igual al de (c+v) tendremos que, aún cuando

la productividad ha aumentado como resultado de la expansión de -

P'/c+v para toda la economía en términos de la medición monetaria 

capitalista de la tasa de ganancia, se opera el siguiente fenórne--

no: 

a) Sin considerar el aumento de la productividad social la -

tasa de ganancia es: 

p''. 
c+v+f' , pero f 1 = c+v 

entonces tenemos ...... ,. 
que p 1 

-2-c.+v+c+v = 2(c+v) c+v 

b) Al aumentar en 50% la productividad social, todos los ele 

mentas componentes del valor se abaratan en 50% o sea 

cuestan la mitad: 
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p' 
c:tv 

o sea que la tasa de ganancia ha' perma,neC:ido igual .. 

e) Pero si suponemos que (f' ). es· mayor en algún porcentaje -

a (c+v) ~· y lo es pues la tendencia al aumento de la campo 

sic~6n orgánica del capital expresado en la relaci6n capi 

tal fijo a capital circulante, es verificable en el capi

talis-mo, tendremos el fenómeno conocido como caída de la 

tasa de_~anancia. 

Por esta raz6n los capitalistas previenen la caída al aumen

tar simplemente el precio total de las mercancías por el factor 

(:xJ ~ Para hacer esto es necesario incrementar el suministro de -

c;:('ed,tto lo suficientemente para cubrir la magnitud (p'+x), en lu

gar de la magnitud (p') por sí sola. Así, los capitalistas co-

bran sus cuotas de ganancia y tasas de interés sobre el lncremen

to ficticio del capital y dado que no existe valor real (mercan-

cías de consumo o medios de producción) que respalde esta inver-

sión de (x) en términos de las relaciones sociales, reproducti--

vas,. la deuda creada por emitir crédito para la circulaci6n y ca

pitalización de (x), no puede ser compensada jamás desde la pro-

ducción real de la economía. Esto significa que la deuda, origi

nada parcialmente en la capitalización de (x), y también en prác

ticas especulativas, no tiene correspondencia con la nroducci6n 

real. 

En ese sentido, el Sistema Monetario Xnternacional no está -

restringido a la circulaci6n de los valores prodticidos, s1no que 

se dedica en gran medida a diversas formas de renta y prácticas -

especulativas. Dicho sistema funciona mediante el uso de recur--
• 1 

sos del Estado para hipotecar sus entradas futuras por cóncep-to -

de impuestos y los bienes realiz~bles de su propiedad para exten

der crédito que después e~ empleado para circular las plusvalías 
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generadas por el proceso productivo y ~~nanc~~r pentas der~v~das 

de todo tipo de especulaci.ones. Co.mo cons-ecuencia~ la deuda esta 

tal y masas relacionadas de capital de préstamo permanente o seml 

permanente, se convierte en la manifestación acumulada de una di~ 

crepancia entre los valores corrientes reales y el agregado de va 

lores nominales, deter:ninados por los procesos real y ficticio 

(descritos en lineas anteriores), respectivamente. 

A rafz de esta discrepancia autoexpandiente, el servlClO de 

la deuda (intereses, amortización y pagos de principal combina- -

dos) que demanda el capita~ de préstamo, no es solo subsistente -

de la plusvalia, sino que entra en conflicto con la realización 

productiva de ésta (realización en la forma de producción amplia

da a un nivel tecnológicamente avanzad6). Al principio, en los -

~nicios de una crisis ciclica capitalista, se presenta la tenden

cia de los requerimientos del servicio de la deuda a sobrepasar -

la plusvalia absoluta producida por una economia en su conjunto, 

desviar flujos de capital cada vez mayores de la inversión produc 

tiva hacia la recirculación especulativa, o bién el Estado se en

trega a la expansión credi-ticia (inflacionaria) en un esfuerzo -

por mantener, al mismo tiempo, los niveles de producción y repro

ducción de las corrientes de capital crediticio, que son acompaña 

das por la elevación en las tasas de interés y una reducción en -

la disponibilidad del capital para préstamos, ocasionando el es-

tancamiento y contr~cción de la inversión productiva y la produc

ción misma.. No es la magnitud de la discrepancia lo que hace in~ 

vitable una crlsls cíclica, sino el hecho de que el ritmo de ex-

pansión de la producción se desacelera, en tanto que el ritmo de 

crecimiento inflacionario de la deuda se eleva hasta el nunto de 

producir un endeudamiento inmanej'able; 

En tales crisis, la preocupación central del capital finan-

ciero es someter las fuerzas prod~ctivas, en busca de ganancias -

adicionales para refinanciar marginalmente el servicio de la deu-
. . -aa ve::::c:.:aa. De tal manera, los impulsos ordinarios aue surgen al 
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inicio de las crlsls monetarias son ataques contra los salarios, 

servicios sociales, etc.; si la crisis continúa, el capital finan 
' . 

ciero absorbe tambi~n el capital constante como fuente adicional 

de ganacia para satisfacer los requerimientos del adeudo. Ade- -

m~s, recurrirá a saquear valor real fuera del dominio de la nro-

ducción capitalista. Todas estas fuentes de ganancia compensato

rias, son los elementos que constituyen la "Acumulación Primiti-

va", que consis-te en el desvastamiento de los recursos naturales 

sin compensación por ellos, desa.rrollando recursos al terna ti vos -

nara necesidades futuras; pagar salarios de subsistencia para el 

mantenimiento de los asalariados como individuos, evitando repro

ducir fuerza de trabajo calificada mediante la manutención de una 

familia a un nivel cultural apropiado; y tambi~n, el saqueo de la 

agricultura ajena a la circulación capitalista, saqueo de las co

lonias, saqueo de otras economias capitalistas, etc. 

En este punto, cabe considerar que Sl una nación capitalista 

lucra saqueando la riqueza de otra, se trataria a primera vista, 

de la destrucci6n de capitalista por capitali~ta, que no aftade na 

da a la rentabilidad del capitalj.smo como un todo y que por el 

contrario reduce la del capitalismo mundial en su conjunto. La -

solBción real de esta paradoja es el concepto de "economía naclo-

nal". 

Aún tomando en cuenta una tasa significativa de inversión de 

capital internacional, una economía basada en una distinta deuda 

nacional y moneda, funciona como un mundo. separado. El equili- -

brio de la tasa de rentabilidad aparente que prevalece dentro de 

la. economía nacional,. es determinado inmediatamente por la ta.sa -

de expansión crediticia imperante en todo el mercado financiero. 

La capacidad de los mercados financieros para sosten~r esta expan 

sión crediticia depende de la liquidez relativa de la deuda agre

grada y de las acciones de interés variable que son el respaldo -

mediador para la emisión de cr~dito. 
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Por lo tanto, cuando una econQ.Il1Ía.naciq,nal saquea la rJ..queza 

real total o marginal de otra, 8:-u l.;l:qui~dez relativa aumenta a ex

pensas de la li·quidez ·relativa· de ·la otra, conformando un sistema 

monetario capaz de generar un volumen de crédito mayor al de la -

economia saqueada y, permitiendo exportar el margen de saqueo co

mo crédito inversionista a través de la inversión directa y de la 

deuda externa, para adquirir y controlar sectores clave de la ceo 

nomía a !!precios de oportunidad 11
• 

Así, el capital financiero disponible en la economía naclo-

nal domina horizontal y verticalmente las industrias de la nación 

saqueada y obtiene elevados recu~sos de capital a su favor. 

Cuando estos ;:;istemas: monetarios nacionales se extienden pa-. 

ra abarcar colonias y semicolonias con deudas exportadas, en la -

economía nacional deviene el imperialismo, y el mundo entra en la 

época de la vrr.;i:validad interimperialistan, que empieza aproximada 

mente a mediados del siglo pasado y adquiere su manifestación más 

sublime con las dos guerras mundiales. En ese sentido, el impe-

rialismo es la expresión política del proceso de acumulación de -

capital en su lucha por conquistar territorios ~o capitalistas -

que cuenten con suficientes recursos naturales y de mano de obra. 

Así como la relación entre la fracción financiera dominante 

y el adeudo estatal resulta en el financiamiento de la moneda na

cional coma principal moneda de reserva de esa economía, así tam

bién en el momento en que la moneda de reserva de una economía na 

cional provee la gran mayoría de crédito para el comercio mundial 

y la expansión internacional entre otros sectores, el período de 

las "economías naci:onales 11 ha terminado y se ha establecido un -

superimperialismo v.j.rtuaL · Roy e:n día, la tasa de ganancia y el 

valor de las monedas nacionales en cada economía del mundo capita 

lista es determi.nado directa o indirectamente y, casi en su tota

lidad, por el dólar estadouniden~e. 
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En el sjgu.;i.ente apartadQ, vereii}O.$; cuales. son lQ$ orí.gene~, -

funcionamiento y· la cris;is actual del.: ~.;C:s:tenia H:onetario :C.nterna-

cional, que ha respaldado durante ~l sigla XIX y XX el saqueo de 

la economía meXicana en consonanci·a con la n·A·cumulación Prirni ti--

va", la cual caracteriza la dominación del capital financiero so

bre las econo~ias naci6nales. 

,... G . . "" . . . . 1 '~=' • .; .,., o. La enesxs axstorlca y la CrlSIS del Caplta~ ~lnanc~e_o 

Internacional 

Después: de señalar teóricam:ente la naturaleza del capital .e· 
J...l 

nanclero, corresponde en este apartado hacer una breve reseña his 

tórica de los antecedentes y crisis actual del Sistema Monetario 

Internacional que. aún prevalecen en el mundo capitalista. 

La cri·sis. rqonei:aria actual, no puede ser comorendida sln ex

plicar la consolidación de la hegemonía inglesa durante el siglo 

XIX, las con$ecuencias de la primera guerra mundial y la crisis -

de 1929, así com.o la situación de postguerra y el acuerdo de 

Bretton Woods; por lo anterior, a continuación desarrollamos cada 

uno de estos antecedentes hist6ricos~ 

6.1. La Hege~onía del Capital Financiero Británico durante -

el Siglo XIX 

El imperio B~itánico, basado en el saqueo colonial, se carac 

terizó por el predominio de las fuerzas antiprogresistas y prcfeu 

dales que gobernaron Inglaterra después de 1589, ya que a princi

pios del siglo XVI, durante el reinado de los Tudor, Inglaterra -

se había caracterizado por la utilización de políticas pro-desa-

rrollo inspirc;das por el economista Tomás Gresham; dichas pol.íti

cas·se basaron en un movimiento educativo entre los sectores de-

-la clase obrera inglesa, con énfasis en la ciencia y la tecnoló--



67 

gia, el empleo del c~r~6n ~ gpan eaqal~ y el ~eaarrollo de la má
quina de vapor, ele:r.¡entq:;:¡ que pepll1it.;L~er.Qn crear l.as_ l;:las.e:;:; para la 

expansión de la tasa de gananc~a y el: fortal.eci'miento del capi ta

lismo industrial en Inglaterra. 

Los posteriores gobernantes i'ngles·~s, las dinastias Estuar-

do, Orange-Nas_san, y Brunswick-H'annover ,, implantaron politicas de 

corte monetario en favor del- capital financiero y se basaron en -

la "Acumulación Prirnitiva''1 para saquear a sus propios compatrio-

tas (obreros y campesinos) y, por supuesto, a sus colonias. Las 

instituciones más notables en estos aspectos fueron la East 

Indian Company, el Banco de Inglaterra y la Familia Basing, y sus 

más :r;'epres·enta tivos dirigentes políticos fueron los Pi tt. Par::.;. -

conseguir $.'us fi~nea·, sub0rdinaron el desarrollo industrial inglés 

a los requer.;Lm.;i:entos para mantener el imperio internacional de -

las finanzas. 

La hegemonia de los Basing se sustentó en la intensificación 

de la politica colonialis"ta; la aplicación de la división interna 

cion~l del trabajo en las colonias obl.iga a que exporten bienes -

agrícolas y rnaterias p;t:!imas para el ''taller inglés 11
• Esto condu

jo, por ejem~lo, a la desindustrialización de la India~ con lo -

cual se eliminó l.a competencia de la manufactura textil nativa, -

d 1 ' . . d l • 1 • "' h . dJ' provocan o e~ emprooec1m1ento e a poo~acion 1n u. En Inglate-

rra, dicha po1itic~ se tradujo en la utilización del trabajo ln-

fantil, la apa;vición de la jornad~. de 15 horas y de la nueva "ley 

de pobres''; este proceso de acumulación primitiva fue tan severo 

que, en el. año de 1840, la manufactura inglesa estuvo amenazada

por la destrucctón masiva de la fuerz~ l~boral sobre la cual de--
... ;o: pena1a, 

Sin e~ba:r;'go, la constttución de la economía inglesa no fue -

una empres.a. fácil; en ese sentido, la hegemoní·a de la libra es ter 
~ •, ..LJ_na fue res.ul tace 

....: . ' , . .... , ., . ..,. 
~rrecTo de ~a repres1on de ~a revo..Luclon amerl 

cana oor Darte de las ~ritánicos, de la supresión de la revolu- -
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c¡6n franceaa y de Napoleón y de~ §ametimienta de Europa continen 

tal a la reaccionaria Santa A~ianzi. 

El protlema que Pitt y sus cómplices tenian que resolver, -

era el mantener a la estructura del capital ficticio que habian -

creado dentro de su 6rbita de control. En ese sentido, la forma 

específica que tom6 la crisis fue la de un crecimiento espectacu

lar de la deuda nacional inglesa (v~ase cuadro 1), el cual refle

ja una fuente de ganancia especulativa para la clase financiera -

así como el cuantioso costo destinado para hacer sus guerras lmpe 

rialistas. El solucionar c6mo transferir la carga del servi(.~; r¡ -

de esta deuda a las colonias británicas fue su mayor preocupa-

ci6n. 

Cuadro J. 

1688-1697 
1702-1713 
1739-1748 
1756-1763 
1776-1785 
1793-1815 

Crecimiento de la Deuda Nacional Inglesa 
(millones ae libras) 

Costo de cada guerra 

32.6 
50.7 
43. 7' 
82.7 
97.6 

831.4 

Deuda acumulada en 
cada período 

14. 5 
7 1 • 5 
29.2 
59.2 

11 7. 3 
5Ó4.9 

Fuente: R,oth, 1977. 

El crecimiento espectacular de la deuda junto con el estanca 

miento relativo de la producción agricola inglesa, cuyo desarro-

llo había sido estrangulado por los reclamos de renta de la noble 

za terrateniente, condujo a la triplicación del precio de los gra 

nos y a condiciones cercanas a la hambruna. De esta manera, la -

expanst6n de l~ carga del servicio de la deuda sobre la base de -

una agricultura agotada, amenazó con desplomar a la libra, y con

secuentemente, a todo el sistema crediticio ingles~ 

Ante estas circunstancias, el mantenimiento de una moneda 
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fue~te resultó ser la princ~pa~ con~i~epaci6n e~trat~gi~a para la 

clase dominante inglesa' :R . .i:cardo' el, ecanomis,ta mas. importante -

al servicio del capital financierO, caracteri'z6 la s,i'tuac±on como 

de una simple 11 sobreemisión'' -creación excesiva de moneda- del --. 

Banco de Inglaterra~ olvidando, concientemente, que era el ~efle

jo del abatimiento de la estructura productiva inglesa. 

Para solucionar el problema, recomendó la vuelta al patrón, 

el cual, fue suspendido para ofrecer cr~dito ilimitado hacia el -

financiamiento de la guerra, llegando a tal punto que en 1810, el 

valor de la llam.ada "Libra de papel" se redujo a la mitad en com

paración con el precio del lingote de oro. La vuelta al patrÓ;L -

oro provocó la contracción de la oferta de dinero, y de este mo-

do, una drástica deflación de precios; estos hechos, intensi~ica

dos entre 1819-1821, significaron que cientos de bancos (a travCs 

de los cuales se financiaba la mayor parte de 1:=:. manufactura) que 

braran, que los obreros perdieran sus empleos y los agricultores 

se empobrecieran. El único grupo que se benefició, fue el de los 

poseedores de congols (los bonos -valores consolidados del gobie~ 

no británico), vendidos para financiar la guerra con Napoleón en 

un tiempo en que los precios y las tasas de interés estaban Dor -

las nubes. Cuando después de la guerra los preclos cayeron con -

el retorno del oro, subió el valor real de los empréstitos de gue 

rra, y con ello la carga real de los pagos de intereses. 

Esto no fue el único beneficio. Entre 1816 y 1825, los .¡=· 
.Ll--

nancieros ingleses otorgaron internacionalmente, totalizando 100 

millones de libras~ empréstitos especulativos a los Estados Uni-

dos, a las "recien liberadas" colonias españolas en Sudamérica, a 

Francia (para refinanciar las reparaciones de guerra en ese pais) 

y a Greci'a. La l.ibPa 11 respaldada en oron de Ricardo, era el eje 

del sistema mundial de saqueo, 

En cuanto a la deuda nacional, mientras algunos hacían camDa 
~-

ña para su ' . _. ex-censlon, Ricardo señalaba que los esfuerzos deberían 
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dirigirse a cancelar a~uelLa parte de la deuda contrai~a durante 

la guerra; hacia 1827, e.l inte.ré.~ s-obre la ~euda de. gue~ra abso~

bia más de la mitad de los ingresos totales del gobierno bri_táni-

co. 

Sin embargo, el predominio de la ideologia monetaria del ca

pitalismo~ liberada por el capital financiero inglés y que aún -

prevalece bajo la protecci6n del capital anglo-americano, no fue 

la única vía posible de desarrollo del capitalismo durante el si-

glo XIX·. La revoluci6n americana y la revolución francesa pudie-

ron convertirse en alternativas diferentes para el capitalÚ-;rrrtJ: 

su deformación histórica, producto de la in.filtraci6n ingle~._;_, es 

uno de los acontecimientos más importantes que ocurrieron en Pl -

siglo XIX, 

La revolución amer1cana no fue simplemente una guerra de rn-

dependencia. Fue realizada porque Inglaterra estaba determinada 

a continuar con la política de saqueo y nulificar los esfuerzos -

tendientes a conseguir el progreso industrial, de la misma forma 

corno saquearon a aquellas nac1ones que permanec1eron como sus co

lonias y semicolonias en el siglo XIX~ Por ello, la pr1mera admi 

nistración del gobierno de Washington, instituyó el ''sistema ame

ricano" de economía política, el cual demostró ser un sistema eco 

n6mico viable y marcadamente super~or al de los ingleses. Duran

te el período 1789-1828, con la ayuda de los coooensadores france 

ses e ingleses de Franklin, los Estados Unidos (cuya población en 

términos generales era la más educada del mundo), se estaban so-

breponiendo a los medios limitados de desarrollo con que cont:a- -
. _,__· ~ .... . d ' l _, .. oan, para converLlrse en ~a nac10n p1onera e Lecno_oglas mas - -

avanzadas, en muchos aspectos, que las existentes en Inglaterra. 

La base del "sistema americano!! consistía en ~mponer una po-
1.:::..~-· """ .... · . ·-L . b l -1-·+ .. ,.,. .. . -~LlCa econom~ca que pr1v1.eg~a a _a cons~1~uc1on ae un Slsterna-

monetario y credi·ticio sano, asoc.iado al desarrollo de ::.a produc-
• _.p. ., ""'! 

e lOn soc.:.a_L. La diferencia principal entre el . ' 
sls~e~a amerlcano 
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y el sis-tema inglés., por la cual. l.os padres fundadores li.P.raron -

la revoluc;i:ón americana y la gue.rra,. _de. 1.812, fue re.s\un.:i.~da. en la -

propuesta del Secretario del. TesOr<D, ALexander· ffarn.il ton, para l.a 

creación del primer Banco Nacional de los Estados Unidos y en su 

"Reporte sobre manufacturasn de 1791. El principio básico sobre 

el cual se centró el sistema a-mericano, pretendía que el gobierno 

ncrteame:(licano orientara el créd.;i:to .de tal manera que proprociona 

ra un ambiente propicio, en el cual, por medio de la expansión 1n 

dustrial y agrícola, se alcanzara el progreso tecnológico. 

La importancia crucial del Banco de los Estados Unidos para 

el desarrollo de las empresas capitalistas, quedó ejemplificada, 

cuando se observa el proceso suscitado con la elección de Andrew 

Jack~on en 1828 y que se derivó en el pánico de 1837. El hecho -

de sabotear a el Banco de los Estados Unidos (el segundo banco na 

cional) y entregar el sistema crediticio de la na~ión a los finan 

cie:r>os neoyorquinos bajo la influencia de Londres y Amsterdam, -

ocasionó que el progreso industrial de los Estados Unidos aborta

ra, estimulando la esclavitud negra en las plantaciones a benefi

cio de los británicos y reduciendo l~ disponibilidad de-financia

miento. A pesar de esto, subsistier~n los fundafuentos de la revo 

lución en la economía norteamericana, en el aspecto de que la po-. . . 
blación mantuvo ei compromiso para progresar rápidamente en la ex 

pansión industrial y agrícola a través de la utilización de tecno 

logia; dichos fundamentos permitieron que Lincoln intentara en --

1860, restituir la orientación inicial de la revolución america-

na, e hicieron posiole mantener el potencial de desarrollo que ma 

nifestó Estados Unidos, a pesar de la aplicación de "políticas mo 

netarias" a lo largo del siglo XIX. 

En lo que respecta a la. revolución francesa, es notable la -

influencia de Franklin, pues v1eron en él al internacionalista, 

líder científico y político. Franklin era el polo de atracción -
. . 

de una agrupación internacional de' científicos tendida a través -

del Atlántico hasta Francia e Inglaterra. Durante su permanenc1a 
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en Francia como repres.ent;a.nte qel. gobi.epno a~e~icano? mantuvo am

plias relaciones con lo mejOr d,e· la A.cademia de C.tenci~as France-

sa: Condorcet, Lagrange, Lapeace, Monge~ Estos hombres y los 

que ellos influenciaban, form.aban el núc1.eo revolucionario que ln 

tentaba ex-tender la revolución americana a Francia. Lafayette, -

cuya casa funcionaba corno centro de resistencia al Rey antes de -

1789, fue el más popular de sus voceros. 

Mientras tanto en Inglaterra, Pitt percibió claramente aue -

de consumarse una alianza franco-americana permanente, ésta daña

rxa seriamente al imperio Bri-tánico. De ahí que los ingleses se 

propusieran destruír el potencial liderazgo francés; ello les fue 

pos·i.ble gracias a la crisis que empezó a agobiar a Francia, la -

cual se caracterizó por el acelerado incremento de la deuda desde 

1776, el cua¡ agravo ~a situación del sector agrícola, agotando -

totalmente la ba.se de los impuesi:;os de 22 millones de campesinos, 

que como en la república Romana, deambulaban por lo campos sin -

tierra y sin calificación; una crisis industrial, resultante del 

libre comercio fisiocrático y del tratado comercial franco-inglés 

de 1786, dejó cesantes a miles de obreros industriales,. particu-

larmente a los textiles; y, la escasez de harinas que provocó mo

tines continuos que se usaron para manipular el .desconi::ento de -

una población desesperada. 

La tragedia de la revolución francesa, al imponerse los jaco 

bines y Sans Culotte respa¡dados por la influencia inglesa y la -

crisis, consistió en que no pudieron ganar las fracciones asocia

das a Franklin, debido a que carecían de una estrategia económica 

que respondiera a las necesidad~s del pueblo francés. Dicha es--

·tra tegta d,eberí.a contemplar a la industrialización como la opción 

más viable para resolver la reducida productividad agrícola de -

Francia. Se trataba de utilizar el carbón y la máquina de vapor 

como la base de un intenso programa de industrialización, crear -

un Banco Nacional que funcionara como instrumento de una política 

crediticia a través de la cual movilizar al país, buscar el esta-
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blecimiento de la alianza franca-americana sobre la base del co--

mercio, particularmente de productos agrícolas, promover el. desa

rrollo conjunto de las estrat@gica~ Indias Occidentales, y, desde 

esa posición de fuerza, revitalizar los lazos políticos y económi 

cos con Europa en detrimento de la Inglaterra 11 monetarista 11
• 

De esta manera, brevemente anotada, Inglaterra pudo mantener 

su dominio financiero sobre el mundo; sin embargo, en 1914 el sis 

tema británico de empréstitos internacionales y el clásico patrón 

aro "autorregulable 11 sobre el que había sido erigido, entr6 en de 

cadencia al estallar la primera guer~a mundial y la depresión de 

los años treinta. Veamos este proceso en la siguiente secci6n. 

6.2. La Primera Guerra Mundial, el Tratado de Versalles y la 

Crisis de 1929 

T ~ .wa unidad que el imperio Británico había construí do trabajo-

samente con el .e;-'' 1.ln de perpe-tuar la dominación de la City de Lon--

dres, 
,. 

resquebraj ar•se hacia 1870; .. cuando los intere::-.::.... empezo a aun 

ses .de los Basing predominaban, pronto los Rotshchild y los Mor-

gan, derivados todos de las casas financieras londinen~es, conver 

g.i:eron en la ciudad de Nueva York, hasta convertirla en el segun-

do centro financiero del mundo. Por otro lado, en la Alemania de 

1890, luego de la caída de Bismarck, se puso de manifiesto que el 

desarrollo industrial de Alemania empezaba a encontrar su expre-

sión política. As~, surge el plan de Von Schlieffen, que preten

día la invasi6n de los Países Bajos y el norte de Francia por Ale 

manla, con el objeto de separar a Francia de Inglaterra. En Fran 

cla, Hanotaux trataba de unificar Alemania con Francia y consti-

tuir esta nación e.n la principal I?Otencia industrial de Europa. 

Asimismo, el Zar Alejandro II de Rusia, estaba dedicado al desa-

rrollo industrial de su pa~s e incluso en 1860 negociaba una -

alianza con Lincoln. En el marco de su reinado surgi0 el Plan 

~Al'i:tte que buscaba también una alianza con Alemania con el propósi 
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to de lograr la ~ndust~~al~zaa~6n en ~u~~a. 

Se confi.guraba una posible alianza entre naciOnes que empeza 

ban a comprometerse con el desarrollo industrial, lo que iba en -

contra de los intereses británicos y de las fracciones dominadas 

por ellos en Nueva York. Por tal motivo, la "inteligencia britá

nica'' plane6 varias desestabilizaciones para destruir a sus enemi 

gos potencia~es (Francia y Rusia) y crear un estado de guerra en

tre Alemania, Rusia y Francia. 

La pr.;L:mera guerra mundial fue entonces impulsada por los bri 

tánicos ocasionando la destrucci6n de Alemania y Rusia; sin embar 

go, en esta Gitima triunf6 la revoluci6n bolchevique, y grac1as -

al genio y voluntad de Lenin se convirtió ráp,idamente en una na-

ci6n socialista comprometida con el progreso y el desarrollo in-

dustrial. En Alemania pudo suceder lo mismo, pero los británicos 

ya hab1an aprendido la lecci6n y lo impidieron asesinando a sus -

principale.s: lÍderes~ Luxemburgo, Liebnickt, etc. En cierto sen

tido, la revoluci6n rusa escap6 del control británico y del gui6n 
' . 
prescrit0 para el fin de la primera guerra mundial. 

Nuevamente el capital financiero internacional, al término -

de la primera guerra mundial podía sentirse en po.sici6n ventajo-

sa. En ese sentido, la conferencia de Versalles de 1919, celebra 

da al terminar la guerra, sancion6 con la firrn,a de ~os jefes de -

Estado, asegurando el sometimientO de Europa (con la excepción-

condicional de la joven Unión Soviética) al sistema del imperia-

lismo financierd, cuyo funcionamiento fue analizado por Luxembur

go en 1913 (07). Mientras durara este tratada, la industrializa

ci6n e incluso la recuperaciSn estaban prohibidas en Europa, bene 

ficiando a pequefios grupos f~nancieros de la C,ity de Londres y --
\ 

t;vall Street, que por aquel entonces ya mostraban contradicciones. 

Las dimensiones de este tratado fueron e~aminadas por Keynes 

en su cuadro sinóptico de la deuda de guerra interaliada y publi-
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cadas en "Consecuencias Económicas, de la Paz 1' (ye.:¡:: cuad.ro. 2) ~ A 

su vez, los gobiernos acreedores· (Es·tados lJnidos y Gran B.:t;>.etaña~ 

debian ~stas y otras deudas mayor~~ a los teriedores de sus bonos~ 

si se observa la mag~itud de la deuda, se puede decir que los - -

Rotschild de Londres, junto con los Rockefeller y los Margan de -

Nueva York, tenían embargada la producción futura del mundo. 

Cuadro 2~ 

Otorgado a: 

Reino Unido 
Francia 
ItaJ.,j:,a 
Rus,ia 
Bélgica 
Yugoslavia 
Otros Aliados 

'¡' o t a , 
.L. 

Endeudamiento ent~e Los Aliados a Finales de la 
Primera Guerra Mundial 

(millones de dolares) 

Por· EU Por Reino Unido Por Francia Total 

4 210 4 210 
2 750 2 510 5 260 
1 625 2 335 175 4 135 

190 2 840 800 3 830 
400 490 430 1 320 
100 100 100 300 
175 3.95 250 820 

9 450 8 670 1 755 19 875 

Fuente: Tomado de Keynes, ~consecuencias 

Londres, 1962; p. 71. 
Económicas de .. la Paz" , 

Sin embargo, los esfuerzos de estos banqueros por cobrar sus 

deudas, mediante la imposici6n de pagos de reparación de guerra y 

embarga~do el cr~dito destinado a la producci6n industrial en las 

naciones derrotadas, eran infitiles. Francia no estaba producien

do una ganancia absoluta con la cual pudiera pagar el servicio de 

la deuda, ni podría hacerlo hasta que pusiera en marcha la recons 

·trucción y un enorme programa de inversión nacional. 

Estas tareas eran dificiles de realizar al no contar con un 

flujo significativo de cr~dito y sin reducir las presiones provo

cadas por los pagos de la deuda. Italia tampoco estaba producien 

do una ganancia absoluta; los pai9es de Europa Oriental Y los Ba1:_ 

·canes se encontraban en una situación similar. Para avanzar eco-
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nómicc;'l,JTI,ente, es.ta,s nacione_:;:¡ te.nd:;r:~an q:ue · de~conoc.er s.us. deuQ.as. 

Los banqueros cte. Wal.l, St:ree_t y t.ond:r>es-, _d.aban s.·u de.uda po.r perdi

da, junto con la pirámide de 1as· ot'ras· deuda::;· que s-e apoyaban en 

el.la~ Europa neces:i~taba grandes:. cantidades de crédi'tos nuevos, -

ligad_os: a un nuevo s·istemac monetario basado en el oro y libre de 

la deuda, sin valor suscrito en libras y dólares. 

Pero en Versalles ~ Wall Street y Lcmdres se prGpusleron lmpe · 

dirlo- Mediante 1a ficción de l0s enormes e imposibles pagos ale 

manes para reparaci~nes de ~uerra en Francia, Italia, Gran Breta

fia y otros aliados,.ratificados en convenios que estipulaban el

compromis:D de utilizar la fuerza mili~tar, el tratado de Versalles 

r~forzó las absurdas ilusiones de l.a estructura de la deuda de 

pos·tguerra, la aparente s·ol venci:a de la ciudad de Londres y 1a 

cartera de deudas de Wa1l S·treet. Tod.as. estas deudas serí.an co-

brables- porque la devastada Alemania pagaría e.l costo de la magnl 

tud de 1os daños de guerra. 

Paralelamente, las contradicciones entre LOndres y W~ll - -

Street se manifestaron a tal punto que, a principios de· l.os años 

ve,inte, e-xi_stí:a un es·tado virtual de guerra económica entre Esta

dos Unidos· y Gran Bretaña a. consecuencia de la ·acometida norteame

;J::"icana para apoderarse del mercado mundial.. Durante los años 

1923-1928 la Alemania de Weimar era producto de la estrategia eco 

nómica de los Estados Unidos; asimismo, los países del resto de -

Europa, incluyendo Gran B:r'etaña, estaban siendo impulsados hacia 

un status similar. 

Así, durante 1923 los Estados Unidos, con el fin de aquietar 

una situación revo1ucionaria en Alemania y proveer a l,a economía 

de Weimar con una nueva bas1:: fiscal. y una: fuente c:r;>editic.i:a, con-
. . 

cedió créditos que le permiti'ero.n e·:xportal'"' y pagar reparaciones -

de guerra, asÍ como habilitar a los aliados a mantener la integri 

dad de sus monedas y sus obligaciones del servicio de la d_euda so 

bre los créditos de guerra, en una base ajustada a la ecónomía de 
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los Estado~ Un~ctos~ 

El aumen.to en· el qoefiici~e.nte 'de,uda>--cap.;i:tal 1 ~ncl,uso dentro ~ 

de .la economÍa nort:eam,ericana, provOcó. un ensanch.ami'ento de las -

presiones inflacionarias contra 1~ estructura crediticia de los -

Estados Unidos. Es-to señaló l.a magn.;Ltud de una crisis virtual, du 

rante 1927-1928~ causando una contracción en la base de liqu~dez 

necesaria p~ra la continuada expansión crediticia de los Estados 

Unidos.; la reducida disponibilidad del crédito necesario para fi

nanciar las exportaciones i·ndustriales en el comercio mundial gol 

peó directamente a Alemania, ya que aproximadamente un tercio de 

su producción interna dependia de sus exportaciones. Con la. cri

s,:i:s· de 1928-1929 en Alemania, se desencadenó la crisis mundial ··1e 

condujo al colapso monetario de 1931, en el que la estructura -~

tal de deudas y monedas pr·ecariamente balanceadas, se derrumbó. 

6 ~ 3 ~ :La Segunda Guerra Mundial y el Acuerdo de Bretton Í'loods 

La gestación de las condiciones para la segunda guerra mun-

dial dentro de la anarquía económica internacional resultante del 

i~nicio de la gran depresión, empujó a l.a Alemania carente de colo 

nias·, a saquear sus propios recursos· con el. objeto de' amortiguar 

la caÍda de su sistema monetario.. Las propuestas "schachtianas 11 

de austeridad de 1928 y posteriores, fueron el esfuerzo inicial -

para resolver este problema a través de una autodestrucción nacio 

nai, dirigida princ~palmente contra los ingresos reales y las con 

diciones de trabajo de l.os obreros alemanes. Esta polÍtica soca

vó a tal ounto la economÍa alemana ya debilitada por la guerra, -

tanto en el perÍodo de austeridad 1928-1932 como en la fase ini-

cial (1933-1936) de l,a economía nazi; l,a capacidad del aparato in 

dustri.al es·taba amenazado por el. agotamiento de la fuerza de tra-
. . 

baj9 y de los medios de producción. Las políticas·de expansión-

del régimen nazi fueron la primera consecuencia inevitable de la 

crisis de 1936-1937, irremediablemente seguida por la polÍtica de 
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saqueo de la fuerza de trabajo en e¡ periodo 1942~1945, que conctu 

j eran a la segund,a guerra mundial.~· 

Inicialmente, la segunda guerra mundial ~eneficiaria a Esta

dos Unidos e Tnglaterra, en la medida que Alemania guiada por 

Hitler, hiciera suya la pretensión geopolitica angloamericana de 

invadir la Rusia Socialista para con~ertirla nuevamente en fuente 

de saqueo para Alemania y los aliados. Sin embargo los alemanes, 

italianos y el imperio japon&s, fuera de la influencia inglesa y 

norteamericana se dispusieron a dominar el mundo por su cuenta. 

No obs-tante, el s-acrificio de vidas humanas que Rusia sufrió du-

rante las- campañas· mil.itares, asÍ como la acción de los ejércitos 

norteamericanos en Europa permitió, finalmente, el triunfo de los 

aliados y la repartición de Alemania, asÍ como el fin del nazis-

mo, pero no as~ del capital financiero; éste, a través del trata

do de Bretton Woods, volvió a instaura:r un sistema monetario uni

versal que facilitara el saqueo ±mplicito·en el financiamiento-

del capital de préstamo, pero esta vez con el predominio absoluto 

'de Wall Street y del dÓlar· norteamericano. 

Con respecto a la creación d,e este sistema 'y sus implicacio

nes durante el período 1939-45, los financieros ·norteamericanos -
' 

despojaran a Gr>an B:retaña ·de sus bienes provenientes del exte- -..,. 

rlor. A través de la manipulación de las posiciones de reserva -

de la Gran Bretaña, la libra se mantuvo en ~n valor bajo a lo lar 

go de la guerra. Mediante esta ventaj~ y otras negoclaclones, -

los representantes de Estados Unidos derrotaron la propuesta bri

tánica en Bretton Woods preparada por Lord Keynes, e hicieron los 

arreglos bajo los cuales la libra y otras monedas se fijaron en -

un valor descontado y paritario ~n relación al dólar estadouniden 

se. Dentro de este contexto, la libra actuó a través de las acti 

vidades del mercado financiero de Londres como mediadora y amorti 

gua~ora para que el dolar pudiera convertirse en moneda de reser

va internacional. 
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l\si, en jul.io de. 1944, l.o.s ;r:>epr:.es.ent;a,nte~ de cuapenta y Cln

co pa$-~s.·es s·e re.uni:er-On en B:1;1ettGn WaGds· (Q 8) > para const.i.:tuír un 

nuevo S.t.stema Monetario I'nternac.ionai y ·ia institución encargada 

de controlarlo: El Pondo Monetario Internacional. 

Asi.m~smo, el nuevo sistema finaneiero del capitalismo reque

ría, apait;te del. PNI, de una ins·t:i::tución que ;favoreciera la recons 
' ' 

trucción de las economías· europeas devastadas· por l,a guerra. De 

esta manera, se ere~ e.l ~anca Internacional de Reconstrucción y -

Fomento CBIRF), m~s conocido como el Banco Mundial. Aunque sus -
.¡::: o d' ~ "' Aunc~ones xrer~an, ambas pretendían proporcionar el mecanismo mo 

netario y fiananciero que permitiera expandir el sistema producti 

vo transnac.ional. 

Su convenio cons·titut·i:vo entró en vigor en diciembre de - .:..:._ 

1945, cuando cua,renta y cuatro de los cuarente y cinco gobiernos 

de los paises· asistentes a Bretton Woods lo aprobaron e inició -

sus operac~ones en junio de 1946. El ¡:liRF se creó como un nuevo 

tipo de inst~tución internacional, facultada para conceder o ga-

rantizar cr~ditos para proyectos productivos de reconstrucción y 

desarrollo, con capital propio que sería aportado por los ffilem- -

bros en ~unción de su poderío económico, como en el FMI. 

En cuanto a la política de cr~ditos que sigue el, BJRF para -

conceder pr~stamos, no tiene aparentemente ninguna orientación es 

tatutaria, pero ~sos son concedidos b~sicamente para infraestruc

·tura, destacando -hasta 1975- los destinados a energía el~ctrica 

y transportes (30%) y, enseguida, los asignados a la agricultura 

y· ganaderÍa. 

Posteriormente se crearon dos instituciones financieras afi

liadas al BIRF; La Corporación F~nanciera Internacional (CFI) --
' 

que.inició sus operaciones en 1956, y la Asociación Internacional 

de Fomento (AIF), que comenzó a funcionar en 1960. La CFI opera . ' 

específicamente en el sector privado de los países e!l desarrollo, 
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y la A.I.F en los :mis)nos s.ec;.tore.s q.ue, el L3I.R,F ~· pe;;.:r;'q. ún,;i;cS3;¡n,ente J.,o -

hace con los pa.S:.s:es. de. m,ás: ba.jo.s.' j:.ngre..sD.s :par hi3..:Pi:tante .... 

Cabe destacar que par~ 1ngresar a 1a CFI y a la AIF, es n~ce 

sarlo ser miembro del BI'RF, y pa.ra ser socio de éste, se requiere 

estar afiliado al FMI. 

Por otra parte~ bajo el manto protector de la Alianza para 

el Progreso CALPRQ), en 1959 se creó el Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID), cuyo objetivo es promover el desarrollo económi 

co y s:ocia1 de América Latina sobre una base multilateral. Al -

igual que el BIRF, sus créditos son básicamente para infraestruc

tura, destacando los proyectos de energia, transporte, vivienda, 

saneamiento, educación, etc. Veinte países lo fundaron y actual

mente son cuarenta, incluyendo socios que no son de la región. 

El organismo de financiamien-to oficial bilateral de los Est~ 

dos Unidos en la ALPRO fue la Agencia Internacional del Desarro-

llo (AID), que tiene a su cargo dos programas fundamentales: el 

de la Ley Pública 480 que incluye alimen-tos para la paz, présta-

mos para el comercio en general, para la colocaciión de excedentes 

agrícolas nortea~ericanos; y parte del de la ALPRQ, que abarca bá 

sicamente préstamos para el desarrollo económico y social. Exis

ten además otros programas menores com,o el de la Ayuda de Apoyo -

-destinada a J.,os programas de defensa de los aliados militares de 

Estados Unidos- y el Fondo de Contingencia, cuyos recursos pueden 

usarse con divers.os propósitos, incl.uso en fo:rma de préstamo y do 

naciones pa:ra el desarrollo. 

La AI'D constituye una fuente d.e préstamos "blandos", llama-

dos '' CooJ,ey 11
, sujetos a condiciones financieras más flexibles que 

las d,el mercado y parcialmente re.embol.sables en moned.a local, y -
, 

. al 7is·mo ti:empo una de pr~stamos ''atados"; ccndici:enados a la 

aceptación por parte del pais deudor a gastarlos en importaciones 

de bienes y servicios nor·teamericanos. Lo más relevante de la --
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AID, al reflejar en toda ma~ento el inter€s n~cional norteamer~ca 

no, con.~tste en que sus CJ.."'éd.~tas .. cansti:.tuyen un ;i.:mpq;>.rtante i'nstru 

menta de ·:po~í;ti:ca exterio.:~,,. de lo.s· BB·ta,dos TJni'das,· .. 

' ' 
La preocupación esenci~l de l,os Es.tad0s Unidos era reorgam.:-

zar la ec0nomía mund~a11 La cri:sis de 1929 había tenido efectos 

d,evastadores· sobre los diferentes países, pero, también había re

(lucido los intercambios internae.i.onales a su mínima expresión. 

En el ámbito monetario, las tas.·as de cambio flotantes y devalua-

ciones, eran los instrumentos más i:mp0rtantes en la lucha por so

brevivir a la inestabilidad mundial. Por esta razón, Estados Uni 

dos pugnaba por la creación de paridades fijas entre las monedas 

y el restablecimiento de la convertibilidad de las mismas. 

El nuevo sistema implantado dio a Estados Unidos un poderío 

excepcional. En la medida que el dolar era la única moneda con-

vertible en oro (de ahí la expresión~ "Dallar is a good a gold 11
) 

y, consecuentemente el único ae.tivo de reserva que debía acompa-

ftar al oro, sólo Estados Unidos podía beneficiarse. Rueff ha lla 

mado a esto, 1r el défi:ci t sin llanto". 

De esta manera, la exportación de capital, ya sea.para incre 

mentar las inversiones norteamericanas en el exterio~ o para cu-

brir los gastos de defens.a del "mundo libre 11 (en reali:dad de los 

d.omini:os del capital f.inanci:era) no da.ría lugar a las correspon-

di:entes salidas de oro; el dólar permitiá una doble pirámide de -

crédito para convertirse en un instrumento inflacionario desligan 

do la moneda-crediticia de la moneda mercancía, considerada como 

reserva de valor. 

6.4 La Crisis Monetaria Actual 

En el quinto apartado de este capítulo describimos a la acu

mulación capitalista como la interrelación de los procesos real y 
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mone.:tar.;i:o, Distinguimos que a)- pr.oduc,.;i.r, se obte.nía una ganancla 

abs.ol uta, l.o cual s-igni;R'i~a que. ]_a lilas a total de riqueza una vez 

concluido el cib16 de la producci6n, es mayor que la masa total -

de la riqueza social en el momento de iniciar dicho ciclo. 

Bn una perspecttva a largo plazo, la posibilidad de crecl- -

rrd:ento contÍnuo y prospe:r;.;i:dad re.al para una s:ociedad capitalis la, 

depende de reinvertir productivamente ese margen de riqueza incre 

mentada GJ.Ue corresponde a la ganancia absoluta. El producto exce 

d,ente s·e consume en forma de ingresos salariales o como materias 

:primas,, maquinaria~ etc.~ de producción' expandiente. A su vez, -

es:ta n:veinversi6n" de riqueza absoluta como producción expandien-
• • • 1 

te.~- es· !!,a ror>ma principal, mediante la cual los avances tecnológi-

cos, s·e intv0.ducen en la producci:ón coma un todo. 

Des-de el punto de vista· capitalista, este sistema funciona -

en los- siguientes t~rminos; si la tecnología empleada en la pro

ducción alcanza un nivel tal que la cantidad de riqueza producida 

sea mayor que la riqueza neta consumida como costos de p;r:oduc- --

ción, entonces dicha tecnolügÍa es rentable. Si consideramos que 

las inversiones de los capitalistas tienen luga~ dentro del proce 

so real de la producción y que destinan todo su-ingreso hacia la 
' 

utilización de tecnologías más avanzadas, el sistema capitalista 

podrxa expandirse indefinidamente. 

Sin embargo, la economia capitalista no opera, en concordan--. 

cia estricta con esas- condi~ciones, sino en base a diJVIers.as formas 

interrelacionadas de sobrevaluación de títulos de propiedad de 

las inversiones existentes. Como :r:esultado de lo anterior, el 

precio de las acciones, los instr:umentos de la, deuda y l.as mercan 

c.l:as, e~ demasiado alto, propiciando que los tenedores de libros 

de los- capitalistas- anote.n y reirl.viertan ~'ganancias de papel", pa 

ra las cuales no existe riqueza re~l. Por lo tanto, las inversio . . 
nes capitalistas se expanden con mayor rapidez que la prod~cci6n 

útil, de tal manera que la cantidad de gananclas requeridas para 
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mantener el valor ~e la~ acc~one$, los bonos, l~s hipotecas, - -

etc~ ,. excede en gvan med . .i'da a la C\3-,pac.~.:dad, de la pDoducción para 

generar gananc±a& orientada& hacia ese ~ropósito. 

Dentro del cicl~ capitalista en su conjunto, ésta cantradic

c±ón entre las inversiones capitalistas y el valor real, es amor-
\ \ 

ti'guada por la expans-ión crediti'cia~ La consecuencia principal -

de la expansión credit±c±a utilizada para encubrir la discrepan-

cia del valor durante un per~odo de prosperidad, se traduce en 

una creciente acumulación de la. deuda. Debido a aue una propor--

c±ón en constante aumento de dicha deuda, representa la capitali

zación de ganancias, para las cuales jamás existió va·lor real. el 

crecimj:ento insano de esta deuda-mediante el refinanciamiento de 

s-u S.·ervici'G-, J?rovoca que el coeficiente deuda-capital se eleve -

J?erniciosamente. 

Esta masrva proporción solvencia-deuda significa que la can

tidad corriente del servicio de la deuda a pagarse (por la deuda 
' ' 1 ) ' -" -co-ca_ , es-ca creciendo a una tasa expandiente en relación al au--

mento de las ganancias de la producción Gtil (ya que las acciones 

de interés variable tienden a subir aproximadamente en proporción 

al creci'miento de la producción y el comercio). 

En este sentido, consideramos que esa es la causa inmediata 

de las crisis, incluyendo la que actualmente vivimos. A continua 

ción decribiremos cronológicamente, algunos acontecimientos rele

vantes que permitan co;nprender la crisis monetaria actual. 

~a tendencia del sistema a generar valores ficticios, fue 

apuntalada, co:no ya s-eñalamos al examinar el acuerdo de 3retton -

Wocds, por la posición privilegiada de Estados Unidos como princi 

pal ofeDente de la liqui'dez mundial en base a la emisi-ón de dóla-

res, los cuales le servian oara estimular sus 
' ... inversiones y or€s-

ta.':10S en el exterior, así come los gastos de defensa. Este flujo 

constante de dÓlares en circulación~ no tenía correspondencia con 



el aumento de r2queza a niv~l ¡nuncti.al ~ po:J;"'que. la e,cqnomía nortea

rneri.c9.na: 11rnediante. una polÍ""b;i.~ca del.i'be.rada de d·i§ficit en su ba--

lanza de pagos- y la ins·trumenta,ción del ·Plan Mars·hall, concedió -

créditos y donaciones a Europa por cas·i 13 mil millones de dóla-

res e impulsó la liquidez de la economía mundial expandiendo el -

crédi.to, para funcionar corno banco del resto de los países capita 

Li~stas y empezar a ser un exportador neto de inflación. La dernan 

da generada por la reconstrucción y la ayuda condicionada fortale 

cian las base~ del futuro proceso inflacionario que dominaría la 

econ0mía mundial!! (09). 

As·i'rnismo, a raíz de. la crlSlS económica de 1948-1949, :::.e de

valuaron las principales divisas europeas, propiciando el re~orza 

miento de la hegemonía estadounidense y ubicando a la libra ester 

li'na como moneda de segundo orden. No obstante, en 1949 Estados 

Unidos afin posee el 70 por ciento de las reservas mundiales de --

oro. 

Posteriormente, en 1957, algunos países europeos (sin la par 

ticipación inglesa) firman el Acuerdo de Roma que da origen al -

Mercado Común Europeo (MCE). La Unión Europea de Pagos llega a

su fin en 1958, al adoptar la mayoría de los países e'tfropeos la -

convertibilidad externa de sus divisas; esto proplcla, por un la

do, la consolidación del acuerdo de Bretton Woods, que requería -

de la plena convertibilidad y, por otro, al favorecer los movi- -

mientas de capital a corto plazo, se benefician los capitales es

peculativos que empiezan a recorrer el mundo como ''dinero calien

ten (hot rnoney). 

En esos afias, los países de Europa Occidental cancelan los -

convenios bilaterales con los países latinoamericanas -que anTes 

los habían favorecido- para abrir líneas de crédito a sus experta 

clones. 

En "' epoca, err:.p2.eza a forrn.arse el mercado de 
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o sea, los dólares en poder de l.os. bancos centrales europeos y de 

las· empresas y parti.culai;'eS. que .se depositan en banco~ de ese co~ 

tinente, especialmente sucursal.es 'de bancos norteamericanos- debi 

do, entre otras razones, a la expansión de las empresas de Esta-

dos Unidos en Europa. 

As.í:, era cada vez más- evidente que los dólares emitidos por 

la Reserva Federal Norteamericana no estaban respaldados por au--

mento& reales en las reservas auríferas; las protestas contra el 

déficit de la balanza de pagos estadounidense y la hegemonía del 

dólar se intensificaron. 

En el plano académico, destacaron las posiciones de Robert -

Triffin~ que planteaba la creación de una moneda mundial por par

te del FMI y la de Jacques Rueff, quien sugería la vuelta al pa--
' ·-' -cron oro. 

Lo anterior indicaba que si todos los países acreedores de -

Estados Unidos hubieran exigido el pago de sus acreenc1as en oro, 

el Sistema de la Reserva Federal tendría que haberse declarado en 

quiebra y todo el edificio de papel moneda levantando sobre las -

reservas de oro de este país, se derrumbaría.. Francia, como 

acreedor, podía exigir oro a cambio de sus dólares y io hizo 

inspiración de Charles de Gaulle (10). 

De es·ta manera, la iliquidez del dólar res-c;ecto a la r1queza 

real (expresado en las recesiones de Japón y Alemania de 1964-

1966) y al oro, implicó que los coeficientes deuda-capital y deu

da-acciones dentro del sistema monetario internacional, alcanza-

rían su punto máximo propiciando que la expansión industrial basa 

da en crédito .c.: 
.LJ..n. 

Consecuentemente, ante el fracaso de los intentos estadcuni-

denses para evitar la . . d - ..... , CrlSlS ~L CO-Lar s1n ' .. 1,' . camo1ar su po_l"ClCa ex 

pansionista, y debido al fortalecimiento y consolidación del MCE 
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y Japón y de. sus d~vi.sas. (e.~pe.cj:,alJ!Ie.nte el, m,arco ale_:m,án y el ..:. --:-

Como una res 

puesta a la agres-iva política de De Gaulle, Estados Unidos presio 

n6 con su poderío comercial al franco franc~s hacia una devalua-

ción, y al marco, con la carnada de su hegemonía en Europa, hacia 

una revaluación. 

E'l, i'mperio i'ngles· ya decadente fue testigo mudo de la deba-

cle de su divisa que se devaluó· en 1967, desatando en Europa la -

cri's·is del dÓlar y, por lo tanto, la del sistema monetario del ca 

pitaiiS·rrlO. 

En 1S64, la representaci6n de obligaciones ante el Bance Cen 

tral. de Inglaterra par·a su cambie¡ en oro o en divisas converti- -

bles.~, redujo bruscamente las reservas inglesas, pero el FMT acu-

di'Ó dili'gente en su auxilio y le prest0 2 400 millones de dóla- -

res, s·i'n. exigencias tan duT'as como las conocidas en América Lati

na, y a costa de su propio desequilibrio financiero debido a su -

saturación de libras esterlinas que nadie demandaba. 

En 1965, Inglaterra veía que las obligaciones de la libra es 

terlina rebasaban sus reservas en oro, persistía su déficit ~e pa 

gos· y disminuían las necesidades. de libras en el "área de la li-

bra''. Mientras tanto, el Mercado ComGn se fortalecía y la produc 

tividad en Estados Unidos, Alemania Occidental y Japón era mayor 

que la suya. Harold Wilson inició una politica de austeridad que 

incluía altos impuestos al consumo, congelamiento de salarios, l! 

beraci6n de precios, aumento de la tasa de interés y mantenimien

to _del ritmo de gastos militares y de inversiones en el extranje

ro. En 1967, un crédito del BIRF y las inversiones estadouniden

ses hicieron positiva su balanza de capitales, aunque la comer- -

ciai fue negativa, A pesar de esto y de la compra de su moneda 

debido a l 
..... 

~a presJ.:cn especulativa para comprar oro y divisas con--

_vertibles, e~ novie2bre de 1967 se devalGa la libra esterlina en 

un 14.3 por ciento respecto al oro, lo cual significaba la qule--
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b~~ parci~l de la divisa britáp~c~. 

Inmediatamente va~Ioe pafses que h~bian concedido cr~ditos a 

Inglaterra y que. tení:an haberes. en libras, cl,eva)_uaron sus monedas 

a fin de evitar un perjuicio uni~ateral. 

El FMI vo¡vió a yudar a Inglaterra con 1 400 millones de dÓ

lares despu~s de la firma de una carta de intención, lo que signi 

ficó el entierro de la hegemonía secundaria inglesa y ¡a obliga--

ción de instrumen_t:ar una política de estabilización, con graves -

perjuicios· para los trabajadores· ingleses. 

Por su parte, a principios de 1969 las presiones para una re 

valu~ción del marco alemán se encontraban en su punto más alto, -

as.Í coma el disgusto estadounidense ante las presiones francesas 

para la creación del doble mercado del oro. Francia se enfrentó 

así: a una serie de agresiones económicas por parte de Estados Uni 

dos y Alemania, y, a una situación interna de debilidad de sus re 

servas monetarias y de especulación cambiaria. 

Esta guerra monetaria asistió al.empleo de las siguientes me 

didas contra el franco: 

reducción de las importaciones provenientes de Francia y -

de los créditos; 

- retiro de depósitos estadounidenses en bancos franceses; 

- exportación de beneficios de las empresas extranjeras ubi-

cadas en ese país; 
. . 

- exigencias en masa para el pago de pasivos franceses; y 

- campañas para reducir e¡ turismo a esa nación. 

A todo lo anterior se agrega una serie de rumores .sobre la -

revaluación del marco y la devaluaci6n del franco, asi como las 

expectativas ., ' "' • • • -!- • 
e~ec~ora~es In~ernas, SILuaclones que provocaron 
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que, en el pr1mer trimest~e 4e 1969~ a pesar de ¡a expansión 1n--

dustr~al., se ~celerara la eyas~6n 4e ~ap~tales con fines especul~ 

tivos· hacia el oro y divisas· extranjeras, fundamentalmente el mar 

co alemán.. Las reservas de oro y divisas extranjeras que en 1967 

eran de 30 154 millones de francos, son, a fines de !968 de -

20 374 millones. Se estima que la p~rdida de capitales privados 

fue de casi doce mil millones defrancos, casi todos manejados -

por los grandes bancos. En 1969, la fuga de capitales especul~ti 

vos contínua y en unos meses drenó casi la mitad de las reservas 

de cambio francesas, por lo que, el 11 de agosto de 1969, -- -

Pompidou anuncia una devaluación del franco de 12.5 por ciento, -

que contó con el visto ~ueno del FMI mediante un empr~stito y ~a 

aplicación de una política de austeridad a corto plazo. 

Todo favorecía a Alemania para obte.ner ciertas ventajas d; ~ -

las primeras fases de la crisis: su capacidad comercial le dió -

una posición hegemónica en Europa, su moneda se convirtió en una 

divi~sa de reserva y de circulación mundial y, con inversiones en 

el exterior, entró a comDetir con los monopolios financieros esta

dounidenses. 

La fiebre especulativa de 1968 y 1969 y las pres1ones de Es

tados Unidos· junto con algunos países europeos hicieron que el 24 

de octubre de 1969 se revaluase el marco alemán en un 8.5 por 

ciento con respec~o al dólar. Esto haría que: 

- se pus1era de manifiesto l.a solidez de esa moneda; 

- el capital alemán penetrara más en la CEE; 

- aumentaran los depósitos de capitales libres en sus bancos. 

A los especuladores con francos franceses y marcos alemanes, 

la devaluación de uno y la revaluación del otro les dieron una do 

ble ganancia. La ' . 
CrlSlS del dólar estaba, pues, en su apogeo; la 

exportación de la cr1s1s afecta a Europa, pero no soluciona nada; 

sólo se vuelve una "crisi·s cc-Mpar·tida". 
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Acordados en Estocolmo en marzo de 1968 y corno producto de -

un anteproyecto aprobado por la Junta de Gobernadores del FM= en 

septiembre de 1967, se crean, en julio de 1969, los Derechos Espe 

ciales de Giro (DEG). El fin fue constituir un fondo para conce

der cr~ditos urgentes ante d~ficit de balanza de pagos y fluctua

ciones de los países miembros; Estados Unidos fue su promotor per 

rnanente. 

Se pretendía la creaci6n de un activo de reserva (pero no co 

rno medio de pago) que hiciera las veces del oro y del d6lar, eml

tido por el FMI cuyo mecanismo aumentara, en caso necesarlo, la -

liquidez internacional en forma incondicional, lo cual significa

ba que el Fondo crearía activos monetarios con carácter automáti

co. En la realidad, lo que se llega a crear es una cuenta espe-

cial dentro del FMI que se pone en actividad con el 85 Dor ciento 

de los votos (presi6n francesa), y cuyo valor se hizo equivalente 

al d6lar en 1968, pero que se emite en la moneda del país que se 

designe. En otras palabras, el DEG no tiene denominaci6n propla. 

Si un país solicita un cr~dito, glra contra el DEG entregan

do al Fondo su propla moneda, o sea creando ~l mismo la liquidez 

requerida. A cambio, recibe los DEG correspondientes con lo cual 

aumentan sus reservas. Los DEG son indevaluables y no son conve~ 

tibles en oro. Su reparto se lleva a cabo de acuerdo con las cuo 

tas en el Fondo, por lo que son los países europeos y Estados Uní 

dos los que reciben una mayor cantidad. Francia presion6 para -

que se revisaran las cuotas a fin de que aumentara lo que le toca 

ba a EuroDa. 

En síntesis, el Fondo s6lo gestiona la creaci6n de los ~EG, 

pero no los crea, ya que se emiten en la moneda del país solici-

tante y no son más que asientos contables pues s6lo existen los -

registros del FMI que actúa como una verdadera cámara de compensa 
. ~ 

ClOn .. 
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Sus desventajas má~ notorfas son las siguientes: 

a)- su __ distribución con bas-e. e.n las· cuG.tas· ofrece más liqui-

dez a los que m~nos la necesitan, o sea las grandes poten 

ciae económicas, siendo residual lo que le corresoonde al 

Tercer Mundo; 
1 \ 

b) el problema del Sistema M:onecario Internacional no es de 

falta de liquidez sino todo lo contrario, por lo que los 

DEG son promotores de inflación mundial, al ser el giro -

sobre ellos una distribución definitiva; 

e) al no tener un respaldo real en activos nacionales o rner

cancias, no pueden ser un patrón que sustituya al oro. 

Curiosamente los bancos centrales de los países que más -

cuestionan el oro, son los que más lo atesoran; 

d) los DEG se crean para simbolizar la estabilidad del dÓ- -

lar, pero en ese sentido resultan contraproducentes al -

transmitir una parte de las deudas de Estados Unidos ha-

cia s-us acreedores extranjeros. 

En julio de 1974, los DEG se desvincularon'del oro. Su va--

lor quedó supeditado a una cesta de 16 monedas* de aquellos paí- -

ses que participaron en más del 1 por ciento de las exportaciones 

mundiales entre los aftas 1968 y 1972. 

Los aftas setentas se inician con una internacionalizaci6n de 

la inflación estadounidense debido a sus crecientes d~ficit de la 

balanza de pagos, la sangría de oro de sus reservas y las sucesi--

--------
'i: El FMI comenzó a utilizar el. 1º- de enero de 1981 una nueva cesta de c2.nco ;n::n--le 

das para determinar el valor del DEG. y su tipo de interés. La nueva cesta se 
d 1 d d 1 " ~ . , ha .. , ~ ~ comr:one e ~as rnone as e os cJ:nco pal$eS m:Lemoros que n -cen.lG.O j_as :rayore.:o 

exoortaciones de bienes y servicios dur-ante el quinquen_i.o 1975-1979 (dÓléi"C de 
~~- '-. 1 "' ~ ~ .. . ... 1 . b -1- ., i ) .t.J:." Ju. , ma.rco a e.ma.:.J., rranco r:rances, yen J a ¡:;enes y _l ra es L.er ..L._ na . 
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vas de val uaci.ones de la li,b-:('a y el. franco francés,. Los esfuerzos 

de los circulo& ftnancieroa internacionales para corregir al sis

tema monetario resultaban vanos ante la continuación del déficit 

de Estados Unidos. que no atacaba la causa principal del mismo, o 

sea sus excesivos gastos militares y los altos desplazamientos de 

capitales al exterior. Este d~ficit fue de 11 900 millones de dó 

lares en 1970 ~de 22 200- en 19~1; el desempleo abierto en este -

pais que, en 196~, fue de 3.5 por cientG, ya alcanzaba el 5.9 por 

ciento en 1~71. Ante esta situación de apogeo de la crisis del -

dólar, en algunos medios se pedia la desmonetización del oro, y -

se empezaba a hablar de una posible devaluación del dolar, lo que 

beneficiaria a Estados Unidos al devaluar gran parte de sus obli-

gaciones en el mundo. ~as bases del FMI se tambaleaban. 

En mayo de 1971, Holanda, Suiza y Alemania Occidental con

sideraron necesario dejar de defender la paridad de su moneda - -

frente al dólar, suprimiendo las relaciones monetarias habituales 

reguladas por el Fondo y declarando la libre flotación de las mo

nedas. A.lemania buscaba con esta virtual re valuación, comba-tir -

la inflación interna al. reducir, mediante mayores importaciones, 

su excedente de la balanza de pagos. 

Por fin, el 15 de agosto d,e 1971, .Richard Nixoh derrumba -

las bases del Sistema Monetario rnternacional surgido en 1944, al 

anunciar la nueva politica económica de su gobierno (véase el dis 

curso reoroduci:do en el anexo ¡v). 

Los puntos básicos eran los siguientes~ 

inconverl:ibilidad del dólar en oro, excepto en cantida-

des y condiciones determinadas; 

sabTeta~a del 10 por ciento a las importaci_ones. (salvo -

para las materias primas); 

congelación de salarios . ... ' " , lnd.us-crla.Les, y alquile-

res oor tres meses; 
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reduc~ión de¡ g~~to pfib~~co~ .Y~ 

- estimules fiscale~ a la inve~sión pr~vada~ 

Esto significaba que Estados Unidos dej~ria de entregar -

oro a cambio de sus obligaciones en poder de los bancos centrales 

extranjeros. De facto, era una declaración de guerra no sólo con 

tr>a Europa y Japón, sino cc:mtr>a todo el mundo, ya que fue un acto 

consumado que violó el Convenio del FMI a quien no se le consul-

tó. Su objetivo er>a transfe:r>ir al exterior el peso de los proble 

mas. económicos· y financieros (incluyendo inflación y desempleo) 

de Estados Unidos para asegurar su estructura imperial. 

Los· DaÍses s·ubdesarrollados fueron severamente afectados -..,.. . ' . 

debido a que sus exportaciones estaban gravadas con la sobretasa 

del 10 por ciento, lo que al estrangular sus ventas provocaría re 

cesión y desempleo internos. Las propuestas de relacionar la li-

quidez con el desarrollo económico no fueron escuchadas. 

Nixon buscaba, también, reducir las exportaciones de Alema 

nia y Japón a Estados Unidos y presionaba para que se revaluaran 

algunas divisas europeas, se les diera a las mercancias norteame

ricanas rebajas arancelarias, se cambiara la política.a~ricola -

del Mercado Común y se aumentaran las aportaciones europeas a la 

OTAK. Algunas semanas después, los tipos de cambios fijos de los 

principales países europeos y Japón empezaron a flotar, negándose 

a sostene~ el dólar e institucionalizando la inestabilidad maneta 

ria. De hecho, la inconvertibilidad del dólar significó la ruptu 

ra del sistema organizado en Bretton 1woods. 

Posteriormente, a fines de ese m2smo año, Nixan y Pompidou 

se refinen en las Islas Azores y acuerdan la eliminación de la so

bretasa del 10 por ciento a cambio de la aceptación de una cierta 

devaluación del dÓlar, ya que de hecho en el campo comercial, la 

.sobretasa tenía el efecto de una devaluación. Con base en esa --
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reunión, en dic;i..embre de. 19 71 ~ e.n el. Instituto Sm;i. thson;i.ano de -

Washington, los representan-tea ~e los D;i.ez acordaron la primera -

devalua·ción del· dÓlar e iniciaron ·el· camino haci:a una reforma del 

Sistema Monetario Internacional: · 

el dólar se devaluó 8.57 por ciento y el preclo del oro 

subió a 38 dólares la onza troy; 

Estados Unidos eliminó la sobretasa del 10 por ciento a 

las importaciones; 

e.l. yen s-e rev,aluó 16~8 por ciento, el ;:¡arco ale::'.á'l ::!.3.57 

por ciento, el franco belga y el florín holandés, 11.57 

por ciento; 

- se acor'dÓ aumentar l,a banda de flotación a 2.25 por Clen 

to a ambos lados de la paridad de cada moneda, respecto 

al dolar; y 

- se convino que se discutiría dentro del FMI, una reforma 

ctel Sistema Monetario Internacional. 

Lo& acuerdos Smithsonianos fracasaron porque no se hizo n~ 

da desde el punto de vista monetario para reducir las emisiones -

de dÓlares, que eran el origen de la crlsls: en 1971, "había 60 

mil millones de dÓlares en el extranjero y las reservas de oro en 

Estados Unidos eran de 10 mil millones. 

En febrero de 1973, después de reunirse Inglaterra, Alema

nia, Francia y Estados Unidos, se declaró una segunda devaluación 

del dÓlar, del orden del 10 por ciento, elevándose el preclo 
, ., 

ce-'--

oro a 42.22 dólares. Estados Unidos plantea la necesidad de redu 

cir el papel ctel oro dentro del Sistema Monetario Internacional y 

alentar a los DEG, y anunció la próxima derogación del impuesto 

igualita::..'"'io so'bre los beneficios en el exterior. No obstante, E§_ 

tados Unidos no redujo sus gastos militares en el exterior ni de-

. tuvo las exportaciones de capital privado y las devaluaciones del 

déle..r a .. urnen-caron 
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petitividad. La cuestión de la convertibilidad del. dólar en oro 

nunca más fue abordada por las autori.dades es:tadounidens.es.,. 

América Latina siguió siendo el observador de est:a da::1za -

monetaria y lo frnico que hizo fue mantener tipos relat:ivament:e es 

t:ables para sus unidades monetarias con respecto al dólar. De es 

ta manera, el control de su poli:tica cambiaria se supeditó a los 

lineamientos que ~arcaba la crisis de Estados Unidos (11). 

En septiembre de 1972, se formó un Comité para la Reforma 

del Sistema Monetario Internacional. y Problemas Afines, más cono

cido como el Grupo de los Veinte. En su formación se observó una 

prolongación de la guerra económica entre Estados Unidos y los -

paises del ~ercado ComGn, encab~zados por Francia. 

Estados Unidos queria que el Grupo de los Veinte analizara 

los problemas comerciales y monetarios, mientras que Francia se -

nega~a a ello y quería que sólo se abordaran los monetarios. Se 

optó por esta Última posición, aunque el·Grupo podría dar oplnlo

nes sobre "problemas ai:ines 1! 

Los miembros del Grupo de los Veinte eran: el Grupo de los 

Diez, Australia, tres de ~~;JTI,érica Latina (Argentina, Brasil y Méxi 

co), tres de A~ia (India, Indonesia e Irak) y tres de Africa 

(Etiopía, Marruecos y Zair·e). Desde un principio se plantearon DO

siciones opues-tas acerca de quién debería cubrir el costo del 

ajuste monetario: Estados Unidos pedía que el resto de los Diez 

revaluaran sus monedas, mientras que el Mercado ComGn y Japón pe-

dían volver a la convertibilidad de las monedas y una 
.. .. . ., . 
C.lSCl~-Lln2.. 

financiera para evitar el déficit de la balanza de pagos estadou-

nidense, además de la creación de una cuenta especial dentro del 

FMI que c~liga a Estados Unidos a comprar dólares con ero y DEG; 

los países subdesarrollados plantearon la necesidad de un ajuste 

asimétrico y equitaTivo que transfiera recursos reales para el d~ 

sar·rollo, ~inanciera 
. ' . lnTe::::nac::..o--
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El G~upo de los Veinte se planteaba cuatro aspectos b~si-

cos ~ el papel de los tipos. O,e, cambio, el indic.ador objetivo para 

realizar los ajustes, el papel del oro dentro del Sistema Moneta

rio Inte~nacional, y el de la afluencí~ de dólares en la economia 

mundial. 

En s·eptiembre de 19·7 3, se present·ó en Nairobi, Kenya, un -

"Bosquej·o de Reforma 11 dividido en dos apartados: el Sistema Refor 

mado y las Medidas- Tnmediatas. En síntesis, se proponía que: 

- El HU jugase un papel central; 

- el DEG fuese el principal activo de reserva; 

- se redujera la función del oro; 

- se aceptara un si'stema de tipos de cambio 11 estables pero 

a-lus·tables" aue reconociera la flotación en un momento -
~ . ~ 

dado; y 

se incrementara la ayuda a los países pobres. 

Al f~nalizar la reunión de Nairobi, el resultado era nulo, 

no ::3'e reformó nada y sólo fue el nuevo escenario de la guerra eco 

nómica mundial. La incapacidad del Comit~ de l¿s Veinte para re

solver los problemas de los subdesarrollados era e~idente, ya que 

su agenda de problemas era exclusivamente la que interesaba a los 

pa$ses desarrollados. 

El advenimiento inminente de la crlsls generalizada de - -

1974-1975 hizo que el Grupo de los Veinte (posteriormente susti-

tuido oor un Comit~ Provisional) se orientara prioritariamente a 

los aspectos de corto plazo y aplazara la reforma. Asi es como -

se crean el Comit~ Provisional de la Junta de Gobernadores del --

FMI (el cual se encargarfa de los trabajos destinados a la Refor

ma); el Comit€ Ministerial conjunto FMI-BIRF para la transferen--

cia. de recursos reales; el S eF\i'l'ClO (oil-

facility) en el Fondo, para financiar, termporalmente y con recur 
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so~ de la OPEP, los déficit provo.cados por el incremento de pre-

cios del petróleo~ 

Estados Unidos se opuso a la politica de vincular los DEG 

con cualqui-er forma de fi-nanciamiento para el desarrollo porque, 

según Schul tz, Secretario del Te.soro, sería; 11 darle al mundo en 

_desar~ollo~ una -máquina de h~cer dinero que les provocaria infla

ción11. 

Confopme se desarrollaban los flujos de bienes y capitales 
, 

.tnternos- al Mercado Común Europeo, se consolidó la política come~ 

c~~l extepna y se crearon los mecanismos de transferencias finan-

c~eva~ entpe paises y regiones (principalmente relativos a produc 

tos agr$co1as y regiones menos desarrolladas), apuntando a ate-

nuar algunos desequilibrios fundamentales. De ese mlsmo proceso 
. ""' " . " nac~o la necesiaad - que se vino imponiendo de manera creciente-

de. regularizar y armonizar las diferentes políticas monetarias na - -
cionales, tanto internas como externas. La creciente toma de con 

c.i:enci~, por parte de los países europeos, de que ellos mlsmos, a 

través: de S·u acumulación de dólares en las cajas de sus bancos -

centrales, estaban no sólo intercambiando mercancías contra pa- -

pel, sino además financiando la inversión estadounidense en Euro

pa, por una parte, y la propia crisis del dólar, por la otra, no 

pudieron s-i·no acelerar esta evolución 11 na tural 11 hacia intentos de 

politicas monetarias comunitarias. Asf, en diciembre de 1969, en 

una junta de los jefes de Estado y gobierno de la Haya, se aceptó 

ofici~almente el p:Dincipio. de la creación de la unidad monetaria -

europea y, en octubre de 1970, se presentó el "Plan \fierner" que -

aunque fue parcialmente aplicado, nunca se aprobó oficialmente. 

El Plan vis-uali~zaba para 19 8 O una ·total integración monetaria, in 

cluyendo la creación de una moneda com,unitaria única (o intra-co~ 
\ 

ve.rti:bilidad con tipo de cambio fijo de las diferentes monedas e~ 
·. 

r~p~as)~ la centralización de la polftica monetaria y la creación 

de liquidez y gestión comuni-taria de las reservas. Fue con la --

creaci6n de~ Sistema Monetario Euroceo en 1978, cuando pudo cnn--
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cretars.e -y de manera muy ~-r~egular- ~l .. estre,chamiento de los mar 

genes de f:luctuaciones e.ntre las monedas europeas~ lo cual consti 

tufa la primera etapa de es~ Pian. 

De hecho, la prlmera devaluaci6n del dólar en 1971 y las -

medidas colaterales adoptadas en el Acuerdo de Washington dieron 

un nuevo impulso a esos intentos, al m,i:smo tiempo que se aceiltua

ban l.as diferencias de in'tereses. entre los, ahora nueve, miembros 

de la CEE. En marzo de 1972 por el Acuerdo de Basilea, se decide 

reducir a 2. 25 por cient0 el· margen de fluctuación entre las mone 

da~ europeas, con sus Pespectivas paridades respecto al dólar (al 

seguir la regla de una varia,c~ón máxima de cada moneda respecto -

al dólar de 2.25 por ciento, la fluctuación máxima de las divisas 

europeas entre si se stablecia en 4.5 por ciento). Este sistema, 

ll.amado la "serpiente en el túnel!! por ser el dÓlar la referen 

una 

c.e.ntral, constituye el primer experimento europeo para crear 

zona monetaria autónoma. 

E~e primer intento de reacción europea tuvo poco ~xito; al 

poco tiempo lo dejaron dos de los nuevos integrantes de la CEE: 

Ingla terr>a, s-iempre so foca da por los problemas de su balanza de -

pagos, e Irlanda, ligada a esa economía y, además, el país más po 

bre de los "nueve 11
• 

La segunda devaluación del dólar> tuvo tambi~n un efecto -

contradic-torio sobre los débiles intentos de integración moneta-

ria europea. Por un lado, se deoidtó en marzo de 1973 una flota

ción conjunta respecto al dólar (los bancos centrales ya no trata 

r~an de sostener la cotización del d6lar); en otras palabras, la 
1'serpiente" salía del "túnel" .. Pero, por otro lado, tras de ha-

ber ~e~dido ya la lira italiana, en 1974 la serpiente registró -

también la sal~da -primero provis,ional y a los pocos meses defin~ 

tiva- del franco franc~s~ De hecho, se encontraba 
..,. ' ... asl conver·clo.a 

¡en una azona marco" ya que=, aparte de Alemania, • - p""'-:;Lntegra.Dan ~e1_ 

pero tarn::ién 
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otros naíses que, s1n ser mieJI1bros. de l.a CEE~ perte.neci.an a la zo 

na 11 natural 11 de influencia alemana. De este modo~ se venía con-

firmando y reflej-ando en los hechOs el' carácter hegemónico del ca 

pital alemán en la CEE, y en Europa Occidental en general. 

Si bien la retirada de la serpiente por parte de Inglate-

rra e Italia, obedeció a evidentes problemas económicos, no cabe 

duda de que la decisión francesa. de dejar la misma 11 Serpienter• -

respondió también a una volundad política de no dejarse incluiY' 

en una zona monetaria en la cual tenía poco poder. Esa misma he-

gemonía -secundaria- del capital alemán volvió a afirmarse en 

1975, cuando negoció con Portugal un importante préstamo -garantí 

zado por las reservas en oro de ese país- que le permitió evitar 

tener que recurrir a las lineas de crédito del FMI. 

Cuando en octubre de 1973 estalla la guerra de Yom Kippur, 

se declara el embargo petrolero y la OPEP decreta el alza del pre 

cio del. petróleo. En el sexto período de sesiones de la Asamblea 

General de la 0NU en 1974, Estados Unidos trató de culpar a los -

miembros de la OPEP de la más: grave recesión y de la inflación -

que asolaron la economía mundial en la postguerra, cuando lo que 

s:ucedía era que el efecto acumulado de los déficit deliberados de 

pagos estadounidenses había hecho explosión y se intentaba utili

zar el aumen~co del precio del petróleo como excusa de la incanaci 

dad oficial - del FMI y de las autoridades monetarias estadouni-

dences- para controlar la inflación internacional. 

Hay que mencionar que la crisis energética se or1g1na a fi 

nes de los sesentas, cuando el creciente consumo petrolero rebasa 

1a capac±dad adicional de producctón de Estados Unidos, quedando 

los pa,íses: subdesarrollados de la QPEP como los únicos capaces de 
·ou · , .. . ,11' 
~ men~ar ~a proauccion para sat.±$.facer esa creciente. demanda. Es 

~ . . . ... 
ca sx~uacron se agrava a partir de 1970, con el constante descil-

~a~~n c"el ~n ~-~~I~ ·o .-~.,~ ... ~ ·--~·e ... 15et..:c. Cabe destacar que desde principios de los 



99 

a.;"'l.os setentas_ hasta febrerq de~ 19 72, e.l. prec~o de.l crudo árabe. li 

viano se mantuvo es.table~· m.;L.entras c¡ue los. pre.clos· de. las importa 

ciones de los países de la OPEP aumentaron por lo menos en un 25 

por ciento. 

En septiembre de 19.71, debido al desorden de los mercados 

monetarios provocado por la dec~sión de Nixop, la OPEP negoció -

con las grandes empresas petroleras las· medidas para contrarres-

tar el efectO negativo de la nueva política económica de Estados 

Unidos sobre sus .;i:ngresos 1 Es así, que en 1972 se eleva el precio 

del petróleo en un 8,49 por ciento. 

En 1973, la inflación en los países desarrollados tuvo un 

proTI',edi:o del 7 por ciento. La guerra y el embargo fueron en octu 

bre y el aumento en el precio del petróleo se produjo en diciem-

bre, por lo que el aumento, más que una causa, fue una culmina- -

ción de la cris-is del sistema financiero internacional. El awuen 

to a 11.65 dólares por barril en dicierr~bre de 1973, p~oporcionó a 

la OPBP recursos financieros de alrededor de cien mil millones de 

dólares, que en su mayoría fueron reciclados a través de los gra~ 

des bancos estadounidenses en forma de depósitos a corto plazo; -

se facultó A asl la expansión del crédito, a través de los mercados 

de eurodólares y eurodivisas. 

Aunque tiene su orlgen a fines de la década de los clncuen 

tas, es ~n la de los afios setenta cuando comenzó~ gestarse un au 

mento considerable de la liquidez internacional originado en el -

mercado de eurodivisas. Inicialmente, ese mercado se denominó de 

eurodólar, puesto que estaba vinculado a depósitos y a otras obli 

gaciones en dÓlares negociadas fuera de Estados Unidos, en espe-

cial, en Europa. 

La convertibilidad de las monedas europeas en 1958, la in-
... ..... .. ""' . • ¡ l verslon ae granaes cap~~a_es en ese continente por parte de las -

empresas estadounidenses, el persistente déficit de la balanza de 
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pagos de ese mismo país y el atractivo de lo~ bancos. eu:¡;opeos -an 

te la prohibi.ción que Estados. Unidos. impuso al. pago de. inter~_ses 

sobre depósitos ~ menos de. 30 dias (regulación Q)~ favorecieron -

el desarrollo de esos mercados en dólares dentro de Europa. 

Si bien el, dólar constituye la base de ese sistema, otras 

divisas han comenzado a participar crecienternente. Así, mi~!1Lras 

que en 1968 el 80 por ciento de las operaciones se realizaba en 

dólares, en 1978 e~e porcentaje ya descendió al 68 por ciento. 

En este último año, el mar•co ale-m,án aparece utilizado en un 19 

por ciento. Además otra.s plazas f~nancieras se han gestado"' En 

sus comlenzos, Londres, París y Luxemburgo eran l.os principales -

puntos de estos mercados de dólares. Con posterioridad y por sus 

facilidades tributarias y bancar~as, aparecleron los centros fi-

nancieros libres (off shore) en países de Asia y el Caribe funda

mentalmente~ donde destacan Panamá, Hong Kong, Singapur, Islas -

Caimán y Bahamas. 

Desde 1974-, los mercados de eurodivisas, y los centros fi

nancieros. internacionales han exl?andido extraordinariamente sus -

oper~ciones. En la actualidad, sus operaciones·brutas oscilan en 

un mil.lón de millones de dolares, en tanto sus operaclones netas 

alcanzan los 600 mil millones de dÓlares. Desde 1968 ello ha sig 

nificado que su magnitud se haya multiplicado por doce. 

Esa expansión se volvió notoria desde 1974-, como consecuen 

cla de un aQ~ento de los depósitos originados en la recirculación 

de los excedentes de divisas de los países de la OPEP y de una d~ 

manda de los países subdesarrollados con graves problemas en sus 

balanzas de pagos~ Las operaciones de préstamos se dividen, de -

acuerdo con el plazo, en tres modalidades: préstamos de corto pl~ 

zo, de mediano plazo (7 a 10 años) y colocación de bonos a lorgo 

plazo. En m~teria bancaria, las instituciones prestamistas son -

los grandes bancos de Estados Unidos y de los principales países 

centrales (Alemania Occidental, Francia, Inglaterra y Japón), los 
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que, además de los mercadqs ct~ eu~odivisas, hán extendido su red . 

de filiales a un g~an., núm,era de. pais-es~ Su creciente act~vidad -

internacional se caracter:i~za por el otorga-miento de préstamos en 

eurodivisas a través de asociaciones o sindicatos. 

En i97~, el déficit e~tadounidense alcanza ya los 7 600 ml 

llenes de dolares incluyendo un déficit comercial de 3 070 millo

nes. La inflaci~n trepa al 18.9 por ciento y el desempleo es del 

7.1 por ciento (aún mayor -que en 1929). A fines de ese año, hay 

una gran afluencia de dinéro especulativo en Suiza que inclusive 

tuvo que imponer un alto. impuesto sobre todo capital convertido -

a francos·. S·u.izos·. 

La, e:-x.istencia de los tipos de cambio flotantes incrementa-

ron los, movj}mientos de capita,les especulativos;: "1 • • • 1 
.La CI"lSIS Ge..c. --

Sistema Monetario Internacional se extendía de manera lnconmensu

rable y se necesitaba refor~ar rápidamente el sistema a fin de -

que se recuperara, aunque fuera momentáneamente, una rr1.Íni!!1a es-ta-

bilidad. 

... . .... ~ 976 l Es asr que, prevrendo la Reunlon del kMI·en 1 , ~os diri 

gentes de Es-tados Unidos, Alemania, Japón, Francia, Italia e In-

glat~rra, s·e reunieron en Ra:m,bouillet, Francia, en nóviembre de -

1975, para planear su estrategia. Emitieron una declaración de-

15 puntos en la que se destaca la necesidad de acelerar las nego

ciaciones comerciales multilaterales, con base en la reducción de 

las medidas no arancelarias y de los aranceles vigentes. También 

se acordó seguir un sistema de tipos de cambio "estables pero - -

ajustables 71
, ya en práctica por los bancos centrales de los paí-

ses industrializados. 

Anteriorn1,ente, en agoqto de 1975, el Grupo de los Diez y -

Suiza acordaron desmonetizar al oro mediante la decisión de no to 

mar ninguna acción para fijar su preclo y no incrementar el stock 

de oro en peder del FMI 
. ., nl e_,_ de las reservas nacionales. can 



102 

celar el doble mercado del oro en noviembre de 1973 y dejar la f~ 

jación de su precio al libre ju,ego de ;La oferta y la de!Tlan,da, se 

había eliminado ya todo precio oficial y así se pensaba minar el 

papel central del metal en el Siste-ma Monetario Internacional. 

En enero de 1976, en Jamaica, culminan los trabajos del -

Grupo de los Veinte y del. Comité P;r;>ovisional, destacando los si.-

gu.ientes· lineamientos: 

a) otorgar al FMT la autoridad para supervisar el cambio -

de l.as tas.as de operación de sus m.;i:embros individuales; 

b ). pres·cindir formalmente del oro como unidad monetarict in 

ternacional para fortalecer al DEG como principal acti

vo de reserva; el precio oficial del metal queda legal

mente a~olido, dejará de ser.la unidad de valor del DEG 

y de las paridades m,onetarias, y el FMI venderá y dis-

tribuirá parte sustancial de sus reservas de oro; 

el .;i:ncrementar en un 33.6 por ciento las cuotas de los paí 

ses miembros, del Fondo, que pasan de .29 mil a 39 mil ml 

llones.de dÓlares; 

d) legal.;i:zar la flotación de las monedas3 y, 

e) realizar cambios en la composición de los DE.G: el rial 

±raní y el riyal saudita entran a la cesta 'monetaria -

que se utiliza para estimar el val,or del DEG, excluyén

dose el rand sudafricano y la corona danesa. 

La esencia de esta segunda enmienda al Convenio del Fondo 

consiste en que da más podel:> al FMI como vigilante del sistema de 

paridades monetarias y de las políticas económicas de los países 

miembros, favoreciendo afin más ~los países poderosos. En el ca

So del oro, 1a eliminación del precio oficial ayuda a la multipli 

cación del valor de las reservas mundiales, lo que beneficia a --
' 

los mayores tenedores, que no son p~ecisarnente los países subdesa 

uroilados, ni los de la OPEP, cuya.s reservas están formadas bási-
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Así ffil,SffiO' lo S ba.ncos. c,e,ntrales. de. laE:l vote.nci.as: de. Europa 

y Estados Unidos, as~ como consorctos transnacíonaies son ~uienes 

han acaparado el oro que vende ~r FMI. 

La distribución de los DEG en función de las cuotas hace 

que, una vez más, el aumento general favorezca a quienes tienen -

una cuota mayor =• haciéndolo ins~gni.f'icante para países como los -

de América Latina. Persisten l.as co'ndici:ones que impone el J:-'MI, 

políticas .de auster?idad mediante la firma de Cartas· de Intención, 

caracterizadas por seguir los lineamientos de la escuela de Chic~ 

go. Esta segunda enmienda, paTa la cual no se tomó en cuenta a -

los países en desarrollo, ·entró en vigor en abril de 1978 durante 

la reunión celebrada en la Ciudad de México. 

Por otra parte, a fines de la década pas.ada las prlnclpA..-

les potencias de Europa Occidental encaminaron sus esfuerzos para 

reorganizar su participación dentro del Sistema Monetario Interna 

cional. 

De. esta manera, su:vge el. Sistema l~onetaria Europeo (SME) , 

cuyo convenio constitutivo y mecani.smo de ;funcionamiento se re l>L'O 

ducen en el anexo V, el cual des·cansa sobre dos elementos centra

les: 

a) la creación de una unidad de cuenta comGn -el ECU -- --

(European Currency Unit)- que tiene valor de medio de pago entre 

los bancos centrales europeos y para las instituciones de la CEE, 

y será considerada como reserva ~nternacional. Su valor se deter 

mina sobre la base de una "canasta" de las diferentes monedas eu

ropeas; sin embargo, su camposici6n puede ser revisada (cada cln-
, 

co años o si el peso de una moneda varía en 25 po.r ciento) y su -

valor respecto a otras monedas puede va!'iar, lo que corresponde a 
~- t ·~ · · Ad ~ ~ ~ · d &l +ua~l·o una r..Lo ac:L:on con] un-ca. emas se preven margenes. e .J.~uc... ~ -

nes de 2.25 por ciento entre las monedas integrantes,márgenes que 

se espera estrechar en el futuro. 
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b) La creación del F.ondo Monetario EuroJ?eO (FME). que con-

cretizará un primer paso en la -rr\ancom~Il:;i:dad de 1as rese.rvas cam-

biarías de los paises int~grantes. Cada país entregará el 20 por 

ciento de sus reservas- el 20 ·por ciento de sus tenencias en oro 

y el 20 por ciento de sus otras rese~vas- al FME, que les remiti 

rá, en cambio, el equivalente eri ECU. La gestión de esas reser-

vas se efectuarí.a de manera comuni tari·a. 

Se prevé que el. FME debe crearse, a más tardar, el 1Q de -

enero de 1981 y se deja abierta la participación al SME a otras -

monedas que quieran adherirse~ La adopción, en dos años, del oro 

grama de i:mplantación del Siste-ma Monetario Europeo, por parte -

del Consejo Europeo -organismo ejecutivo de Última instancia de -

l.a CEE-, tiene sus raíces en cuatro factores básicos; 

a) el. reconocimiento de la hegemonía del capital alemán en 

la Europa Occidental; 

b) la recuperación, en t~rminos relativos, de las econo- -

mías de los otros "grand~s" paises integrantes de la -

CEE (Francia, Inglaterra, Itali~) respecto a la econo-

m.Í:a estadounidense; 

e) el doble rechazo.de Estados Unidos a: primero tratar de 

sostenev la cotizaci6n del dólar; segundo intentar limi 

tar su dgficit comercial y de la balanza de pagos, por 

lo que los países eu;t:'opeos no podrían indefinidamente -

seguir acumulando reservas en dólares, ya sea para apo

yar su cotizaci6n o para financiar el dgficit comercial 

es.·tadounidense, provocado principalmente por compras es 

peculativas de petróleo; y 

d) la voluntad de al.gunos J?aÍ:ses, principalmente los exDor 

tadores de petróleo) de sustituir un dólar que se deva-

1.... d .... .A • d _,_ t . ua ca a vez mas rapJ.' amenLe por o ras moneaas -u oro-

más firmes, como el yen o el marco alemán. 

El. exceso de liquidez in-ternacional, la 
p , 

e aloa del dólar en 
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los mercados cambiarios debido a ;La política deliberada de défi-

cit y a la elevada deuda, del gobier:'nO. es_tadouni.de.nse. (221 ;mil mi

llones de dislares en 1978.) y sus ce>nsecUentes co.stos econó;rnicos, 

han conducido a propuestas acerca de la cre~ción de riuevas mone-

das internac~onales que sustituyen al dólar como centro del Siste 

ma, :fonetari.o Internacional. Entre ell,as destacan las siguientes: 

a) Des,de. ·e.l 19.: de. julio de 1974-; el va,1or del DBG dej0 de 

ser 1{35 de onza de oro para convertirse en una cartasta de las 16 

monedas- más impor-tantes de 1os·· países miembros del Fondo (hasta -

ctjciembre de 1980}, y a partir de 1981, la canasta consta de cin

co monedas (dólar norteamericano, marco alemán, franco franc¿s, -

yen japon~s, y libra esterlina). 

bl. E~ Ststema Monetario Europeo incorpora la creación Je -

una un,i'dad de cuenta, el ECU (European Currency Unit), cuyo uso -

tenderfa a hacerla una divisa paralela, o un medio opcional en lu 

·gar de las euromonedas. 

e) Autores como Triffin, sugleren que una nueva forma de -

activo internacional de reserva debe sustituir al dólar en los pa 

gos internacionales y en las reservas monetarias. 

sos cobra fuerza un retorno afinado al patrón oro. 

En algunos ca-

d) La crlsls estadounidense-iraní condujo a la decisión -

del gobierno de Irán de no aceptar más el dÓlar como medio de pa

~o de su petr6leo, provocando una caída brusca en la cotización -

del dólar y el fortalecimiento del oro. Japón es el prlmero que 

aceptó pagar con marcos alemanes sus importaciones provenientes -

de Irán. Asimismo, en la Reunión Anual del FMI y del BI:RF, en -

Belgrado, Yugoslavia, Irán proclamó la necesidad de una reforma -

~l Sistema Monetario Internacional que elimine al dólar, y anun--

propondrá un nuevo sistema de valoración del 
' ' . ... 
petroleo con base en una cesta de divisas (propuesta que fue aoo-

, "1"" ... - .... 

]rada por Libia, Tra'k y Kuv-1ait y que fue adoptada en la Reunión de 

Expertos de la OPEP, en febrero de 1980). 
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e) En Hamburgo, el Comi.té Provisional, de], FMI apordará -en 

abril de 19 80- la puesta en m,¿:¡,rch.a de. la cuenta de su~ti.tución -

aprobada en 1979. Este ea un mecanismo que permitirá sustituir -

el dólar en las reservas monetarias por unos bonos denominados en 

DEG, sin pasar por los mercados ca:m.biarios; estos dólares se depo 

sitarán en el Tesoro Estadounidense y el interés 
. .-, .... 

se -rransrerlra a 

los compradores de los bonos. El Fondo aspira a que la cuenT0 de 

sustitución absorberá gran parte del exceso de dólares, con·LL·ct- -

rrestando su dedlinación en los mercados monetarios y frenando 

los "efectos nocivos" del aumento en los preclos del petróleo~ 

En marzo de 1977, el oro registr~ un precio de 153 dG:a~es 

la onza. A principios de marzo de 1978, alcanza los 180 dólares, 

y se. ve.5.:a con expectación que el oro llegara a las 200 dólares -

por onza en las· mercados de cambios. En septiembre de 19 79, se -

cotizó a 385.5 dÓlares la onza y se pensaba que la barrera de los 

400 dólares no tardaria en ser alcanzada~ A fines de 1979, la on 

za de oro llegó a 642 dólares. En enero de 1980, el oro alcanzó 

un precio récord de 84 S dóla.res J,a onza y se encaminaba a los 9 O O 

dolare~. En el m.es de febrero, el precio del oro descendió, pero 

~e mant~vo a los altisimos niveles obtenidos hacia fines del afio 

1979. La gr~fica de la página siguiente da idea de la$ fluctua-

c±Gnes en el precio de di.cho metal, en el del' petróléa en dolares 

y en el del petróleo en oro, durante el perrada 1967-1979. 

El objetivo principal de la segunda enmienda al Convenio -

del FMI fue, paradójicamente, tratar de restar importancia maneta 

rla a1 oro. EJ, capital financiera internacional y las autorida-

des del Tesoro estadounidense buscaban su sustitución y reemplazo 

por los DEG. De acuerdo con los textos oficiales, la reducción -

de la función del oro en el Sü~.tema Monetario se basaba en lo si-: 

guiente :· suprimir su funció1n como unidad de valor del DEG y como 

común denominador de las pa:r;idades monetarias; cter?gar la fija- -

ción de un precio oficial del metal; el'iminar los pagos obligato

rlos en oro que realizaban los miembros del FMI; .acordar la venta 
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y distri.bución de 50 miLlones. de onzas de. oro, así come constituir 

el Fondo Fiduciario con los recursos provenientes de la venta pre 

vista de una sexta parte del oro del Fondo; y, evitar el estable

cimiento de un precio fijo en el mercado del oro. Con esto culmi 

:na una serie de acontecimientos que van de la 11 fiebre del oro 1
' a 

fines de 1967, la caída del precio único del metal en 1968, la 

creación del doble mercado del oro y la decisión unilateral del -

gobierno de Estados Unidos de suspender la convertibilidad en oro 

de los saldos en tenencias oficiales en dÓlares. A partir de 

t970, hay un relajami'ento d1:! las di~_ciplinas mo~etarias y un au-

mento grande en la liquidez mundial, reforzado por las emisior:es 

del DEG. 
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Los in-tentos por de.smonetizar e.l o~o h9,n frac.as_ado y éste 

permanece en el centro del sis.tema mas: que nunca~ L~ s:egunda en-

mienda no funcionó y el boóm actual del oro es: un c:Laro indicador> 

de la crisis del Sistema Monetario Lnternacional ba~ado en el pa

trón de Bretton Woods. Las· subastas del FMI, en vez de destronar 

lo, lo han fortalecido, puesto que los compradores han sido los -

banqueros y las empresas transnacionales. En estos momentos, el 

oro es el refugio más: seguro contra la inflación mundial y no hay 

perspectivas -dentro del actual sistema- de que se eliminen las -

tenencias auriferas de los miembros del FMI, ya que es sumamente 
. . 

improbable que se cambie oro por DEG o por dolares. 

El valor de las reservas monetarias se ha multiplicado, lo 

cua)., benefj::c::a a s-us mayore_s tenedores y productores·. Estados 

Unidos, la Repúbliaa Federal. A.lemana y· Francia poseen 8 420, -

3 700 y 3 160 toneladas· del metal en sus reservas, respectivamen

te, de un total estimado en 32 700 toneladas; mientras tanto, los 

miembros de la 0PEP sólo tienen el 3 por ciento de las reservas -

de oro. 

La creación de un Sistema Monetario Internacional con base 

en el DEG o en la aplicación de una cuenta de sustitución, parece 

aún impos·ible en tanto no cali\bien las bases del sistema y éste -

descanse en el poder emisor de los grandes bancos privados inter-

naci:onales, La rivalidad entre los paises capitalistas desarro--

llados, sumada a la decadencia ostensible de Estados Unidos, lmpl 

den un acuerdo capaz de "institucionalizar" una solución, lo que 

deja a merced del poder especulativo del capital financiero inte:o 

:nacional la marcha de las variables monetarias. Hay, por tanto, 

un patrón monetario en cr]_sl.s y resulta difícil concebir uno nue-

'{0. 

En esas circuns·tanci:as, la crisis se refleja en la eleva-

ción en las cotizaciones· del ero y su reencarnaci.ón como moneda -

mundial. 
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En esta. situación va.J.,e J,a pe.na i~nterrogars.e. s:obre ¿cuáles 

son las al ternatiyas, quEi a parti:r de e,ste .proces:o, · ofrec.en los. -
' 

capitalista& financi~roe para conttnuar dominando e~ mundo? ¿cuá-

les son las fuerzas que pretenden acabar con el. atraso? •. 

En respuesta a J.,o anterior, el· capital financiero en su -

proyecto pa,ra sali:.r de: J,a cri.si~s? presenta como propósito esen-

cia], mantener la integridad de la deuda inter>nacional, la cual es 

la_causa de_la prolongada recesi6n por la que atraviesa el mundo 

capitalistas J,a forma en que regularmente operan las institucio-

nes del capital financiero es la siguiente: concentrar la mavo-

r~a de la li-quidez mundial en un pequeño grupo de bancos par.·u. .t·c:a 

liza~ una porción clave de los pagos a la deuda por vencerse, co

mo e.sta :I,;i;quidez res-ulta insu~iciente, la incrementan a expr-:-:::.-os 

de la contracción de ealarioe, servicios sociales, e incluso de -

p:t;loducción y empleo, con lo cual amplían la brecha entre los valo 

res moneta:rios contabilizados como deuda y la producción real es

tancada~ 

Es-to quiere decir que la vieja deuda no se paga, solo se -

refinancia, ya que toda la liquidez disponible no bastaria. La -

escasez de liquidei presiona en el mercado menetario hacia el al

za de las tasas de ±nter~s, lo cual incrementa el ser~icio de la 

deuda, mientras que la reducción de salarios, producción y em- -

pleo efectuada para satisfacer las obligaciones de la deuda, con

trae la base económica. 

Una alternativa para solucionar ésta circunstancia, consl

ti:ría en proponer un aumento del abastecimiento de dinero a tal -

grado que se pueda satisfacer la deuda sin reducir los niveles de 

la actividad productiva. 

El capital financiero se opone a este enfoqtie, ya que la -

inflaci6n re~ultante abaratarfa el valor de las tenencias banca--

rias en relación al valor de la producción. Sin embargo~ la al--



te~nativa descrita es inflacionar~a, en virtud de que cuando la 

tasa de inflaci6n ea alta, el dinero huye de ¡a producción y se -

dirige hacia la esfera de la circulación de mercancías Ccorr.o el -

oro) y la especulación. Así, el capital de prestarnos es a::1iquil~ 

do por la inflación, mien-tras que la producción se desploma ha.sta 

detenerse por comDleto~ 

Asi mis·mo, la, 
""'/ . • . ..-apJ.,J..'CaCJ..On 

bien 
• .......... •..,P .. • ""/ ... • _.P 

provoca J..nr~acian, al prop1cJ..ar a~tas tasas ae J..nteres aue -

combinadas con una reducida escala de producción~ coinciden en la 

elevación de 1os precios de las mercancías producidas. Ello se 

debe a que los capitales industriales 
. ~ que operan en n1.ve~es por -

abajo de lo necesaria para generar un excedente y con los ~rec1.as 

imperantes anteriormente, no pueden continuar :"inanciando sus ope 

raciones a escala reducida, excepto mediante gra.ndes incrementos 

en los precios de las mercancías, porque la pequefia proporción -

del crédito destinado a la producción exige tasas de interés n:my 

altas, que presionan al alza de precios. 

Todo este proceso se agudizará en la medida que 

el mercado y sigan ascendiendo los costos financieros. 

se reduzca 
~· ~ t J..na.:_r:~en-

te, el proceso continua.rá hasta el punto en que los masivos incum 

por insolvencia, destruyan las estructuas de la deuda . 

. ... 
preocupac::.on por reordenar la economía mundial ~ara sa-

1ir de la crisis es válida y una condición sin la cual se~á prác-

i ·, . . . - l l "'· - - ., l -:Icamen~e 2mpos10_e que _os palses suoaesarroL_aaos 1 -.LOg!:'en aesa--

rrollarse sostenida e independientemente. 

Sin embargo, cabe sefialar que la concepción acerca 

NOEI, ha sido creciente~ente desvirtuada hasta aproximarla a los 

intereses del capita¡ financiero internacional, al cual le 

sa lmpone!:' al mundo, y a sus deudores en especial~ regírnsnes de -

tal forma que el excedente venerc.do C~lusva.J_íc.), se 
o - ··- ~ 

destine en su mayor pc.rte, al pago de la de~da, dejando a un lRd~ 



t:c.reas :.rr·ge1-: tes. c.vanc~ tecnológico y l -
~a. c.cumulc.ci6n. 
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Por ello, sí: hc.y algo fundamental detrás de .los plantea

mientos del capital financiero sobre el NOET, es la "idea" ten- -

diente a convencer y/o fo'C'Zar a los países subdesarrollados a que 

acepten un modelo económico basado en sus propios recursos finan

c~eros., la ut.;i.~l.;L~zaci'Ón de tecnol,ogías íntensivas en mano de obra, 

y por supuesto, en la no afe<2taci6n de las estructuras vigentes -

en el. s.lstena cr,editició internacional. 

Resum~e.ndo ~ lo que prepone. es "el crecimiento cero" y :rnc.n

tener la estructura actual de la deuda-crédito que aplasta a la --

sa a los paises subdesarrollados, consiste en lograr una transfe

rencia ~ecnol6gica a gran escala, asociada a un nuevo sistema ere 

diticic internacional, que de realizarse, sería el principio dPl 
~. • 1 '!.. .. • -r:tn a.e ..:.a .:1ege.r:corua a.ej_ capital financiero internacional. 

Este tipo de NOEI, se discutirá en el filtimo capítulo de -

nuestra i:es.i:s. 



NOTAS AL CAPITULO I 



(01) Al respecto, cabe mencionar las obras de: Baran y 

Zweezy lii_,e Ca;?italisme Ylonopolis.te~' y los. numerosos artículQs de. 

Zweezy en la Monthly Review; H. Magdoff "L 1 age de l.' imperialis::-=-_-::-- · 
11 • lVfar~-,;;n N.;co" ~us 11 rr e:· 1\ • me ' .!. - ~-... - -L. ..L. c. . ' ~ o ._. ... n ... ... 

New Left Review, No. 59, 1970; 

The universal contradictionn, en 

Pie'r're Jalée, 11 Le pillage du Tiers 

MJnde y L~imperiali:sme er. 1970 1r; :Srnest Haniel, esencialmente nLa 

réponse socialiste au defi américainn; M. Kidro:c., H\,Yestern -

Ca pi talism since the war"; B. í!Jarren, 11 How· international i s -

capital?11, en New Left Revie•tJ, No. 68, 1971; 3. Rowthorn, '1 Impe-

rial.ism J.:n the Seventies; Unity or Rivalry", ibid, No. 69, 1971; 

Jacaues Valier, 11 Impéricüisme 'et revolution permanente rr, en --
-

Critiaues de l 7 economie politique, No. 4, 1971. 

(02) Estos dos importantes procesos desarrollados en el se 

no de los países capitalistas industriales son definidos con mu-

cha claridad por Bujarin: 11 
••• entendernos nor concentración el-

crecimiento del capital mediante la capitalización de la plusva-

lía producida por ese mismo capital, por centralización entende--

mos la reunión de diversos capi ta.les individuales en uno solo .. 

La concentración y la centralización pasan por varias fases de de 

sarrollo que debemos examinar. Comprobamos al r~specto, que am--

bos procesos interactfian constantemente. Una fuerte concentra--

ción de capital acelera la absorción de las empresas más débiles, 

y a la inversa, la centralización aumenta la c.cumulación del cc.pi 

tal individual, por lo que intensifica el proceso de concentra- -

Véase al respecto a N. Bujari:n! La econornia mundial y el 

187. 

(03) V. T. Lenin, El imperialismo, fase super2_or del ca;n-

talis~c, en Obras escogidas, Moscfi. Editorial Progreso. 
~ - J 

3 vals.~ 

1'"~,... .... 726 ~,:;, b o , pag . 1 

(u,.., u.) l\T B·u-i arfn . . .. ~..., ..; '-- . , op. ci:t.., , 108. 

(05) Estas ~deas son desarrolladas nor Lenin, excento la 
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de fijación relativa de los precios ;monopólicos, exa,::ninada :JOr -

Baran y Sweezy, que retoman l::Ls tesis leninio:;tas y las analizan -

exhaustivamente en El capital monopolista, México, Siglo XXI, 

1968. 

(06) Veáse a Caputo, Orlando y Pizarra, Roberto. Imperia-

lismo, Dependencia y Relaciones Económicas Internacionales; 

Arnorrortu Editores, Buenos Aires, 1976. pág. 287. 

(07) Véase a Luxemburgo, Rosa. La Acumulación del Capi-
u-" •, ~ ' - !"' • • l ' neXlCC, .t.C.. Juan orlJa_Do, 196L 

(08) En dicha reunión se discutieron cuatro plane~ distin

to~: el ~nglée (presentado por Keynes), el norteamericano (de H. 
D. Wh.ite), el francés y el canadiense. 

En cuanto al mecanismo de ajuste, el Plan Keynes proponia 

l -~ct creación de mecanismos de corrección a países con superávit y 

con déficit, mientras el Plan Whi'te sólo los. aplicaba a estos úl

timos. 

La diferencia esenci.al entre ambos planes estaba en el gra 

do de ingerencia que el organismo a crear CFMI) tendr~a sobre las 
... . ~ 

econom1as naclonaLes: Los ingleses lo marcaban al nivel de con--

sultas y los norteamericanos lo planteaban como el organlsmo rec

tor y vigilante de las finanzas internacionales de manera comvle

ta:::nente abie::-:ta. 

Finalmente, triunfó el Plan White con algunas modificacio-

nes. Al respecto, consultar el resume:c1 de los proyectos mcne-':::a--

r1os de postguerra y el convenio constitutivo del Fondo Monetario 

Internaciona,l en los anexos I y II, respectivamente. 
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(10) Ver discurso de Charles De Gaulle sobre el funciona-

·miento del Sistema .Nonetario Internacional (febrero 1965) en el -
Anexo III. 

172. 
(11I Ver Colmenarei, P~ramo, David; op~ cit., pág. 170-
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CAP l'J'ULO I I 

LA VINCULACION DE LA ECONOMIA MEXICANA CON EL 
CAPITAL FINANCIERO ANTES DE BRETTON WOODS 

En este capítulo trataremos de mostrar, históricamen-te, e~. 

caoital .p - - • Llnanclero lmpuso su dominación sobre México, casi 

paralelamente al logro de nuestra independencia .política fornal -

de España hasta los importantes cambios ocurridos a nivel mundial 

como resultado de la pos~guerra. 

Para ello hemos considerado conveniente dividir el "· Cé1.Dl TU-

lo en c2nco acartados. El primero, reseña la vinculación de ~é-

xico al capital financiero a través de la deuda o6blica externa y 

sus respectivas conversiones, hasta la histórica declaración de 

moratoria unilateral y posterior depuración de la deuda externa, 

ocurrida en el Gobierno de Juárez. 

En el segundo apartado se analiza el período Porfirista y 

su incidencia en la activación de la Inversión Extranjera Di..L'<::::L: l.c. 

y el restablecimiento de la Deuda P6blica Externa. 

En el tercero, abordamos el proceso revolucionario de 1310 

y la pacificación de los años veinte, en términos de sus repercu

siones en los aspectos relativos a la relación de México con el -

capital financiero internacional. 

El cuarto considera el ._. -perloao Cardenista como un intento 

de consolidar un proyecto nacionalista que glrase en torno a una 

ihdustria basada en el Sector I (productor de medios de produc- -

ción), una agricultura moderna y un sistema financiero orientado 

al fomento de la actividad productiva, en contraposición a los -

planes imperialistas de mantener a México como fuente de saa~eo. 
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Finalmente, el quinto examlna la constituci6n del sistema 

-. . . . ... la u"r_i·eni-ac_i·o"'n a· e la "'.· .ol_:. =lnanclero mexlcano y su repercuslon en ~ _ - . -

tica económica del país. 

1. De la Independencia al Gobierno de Juárez~ El Proceso 

de la Deuda Pública Externa 

La guerra de independencia surgió como una lucha social, -

que culminó en 1821 en un movimiento politico representativo de -

diversas fracciones de clase, principalmente por latifundistas, 

comerciantes, militares y alto clero, quienes aprovecharon ~: 

....,.,., . ' . ~ - ' l d 
0l~l~am2en~o ae ~spana para cap~urar e po er político y funda~ -

un Estado Independiente. Al respecto, Aguilera nos dice: 

la independencia rePresentó la solución a un 
.... ., . 

con'· .·. ' e-

to hi:.stórico que se fue gestando en el Siglo XVIII entre la hege-

manía económica y el poder Político. . ... Los criollos habían logrado 

controlar las principales fuentes de rlqueza: la agricultura, la 

ganaderia, la minería y el comercio. Sin embargo, su influencia 

en el clero, en la administración pfilica y en el ej§rcito, había 

quedado reducida a cargos secundarios, toda vez que las jerar- -

quías de decisión estaban encomendadas a españoles, representan--

tes directos de la Corona. Esta situación expresaba, en el fon--

do, un profundo antagonismo, pues la política virreinal era.opues 

ta a los intereses de la incipiente burguesía criolla. En efec-

to, la Corona orocuraba limitar teda manifestación de desarrollo 

de las colonias que significase comoetencia a la economía ib§ri-

ca; al mismo tiempo, se empe~aba en extraer el mayor excedente -

económico posible para hacer frente a la crítica situación de sus 

finanzas, crónicamente aguda con motivo de las guerras emprendí--

das contra ?rancia e Inglaterra. En tales condiciones, los terra 

tenientes, comerciantes y mlneros encontraban en el r§gimen colo-
• ._, .. ..f--"" l 

n2a~ un oDSLacu~o para su propio desenvolvimiento y un factor de 
.. .,¡¡. """' • "1 exacclon econom2ca permanente· (01). 
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La formación del nuevo estado independiente, fue muy difi-

pues luego de una identidad de intereses inicial: "los gru-

.POS contendientes perseguían por un lado, imponer una organlza- -

ción política que asegurase privilegios al clero y al ejército; y 

por otro lado, establecer un sistema gubernamental autónomo capaz 

de armonizar el control nacional del sistema productivo y el ejer 

cicio institucional del poder político. 

Además, la economía estaba destruída; el comerclo exterior 

parcialmente desarticulado de los mercados mundiales; un ejército 

numeroso que se movía de acuerdo a las ambiciones políticas de -

las facciones en pugna; anarquía en el aparato administrativo y -

financiero, y un conglomerado social carente de conciencia respec 

to al significado de la nación que estaba surgiendo. 

Como consecuencla, desde un principio, los gobiernos en 

turno, afrontaron problemas financieros originados por el gran au 

mento de sus gastos, la fuerte disminuci6n de sus ingresos atri-

buibles a la supresión de diversos impuestos que gravaban el co-

:mercio interior, los menores ingresos captados en las aduanas y -

la desorganización administrativa imperante. Los gastos guberna-

mentales, por su parte, habían crecido en forma acelerada a causa 

de las adquisiciones de material militar y de numeros-os contingen 

tes armados que los gobiernos se vieron precisados a sostener an-

te las amenazas ., .. • .;11' ~ 

ae lnV2.ClOn por parte de ejércitos españoles, 

~!entados por la Santa Alianza; pero sobre todo, para hacer fren

te a las continuas sublevaciones internas" (O 2) . 

Por ello, ante el creciente déficit gubernamental, se co-

menzó a recurrlr al endeudamiento, garantizando, en principio, los 

bienes raices propiedad del gobierno; después algunos bienes ecle 

siásticos, y finalmente, se utilizó el expediente de los présta--

mas forzosos. 

Al respecto Aguilera, sostiene que: !!como Drlrner paso se 
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acordó reconocer las deudas contraidas por las autoridades v2rre1 

nales, las cuales sumaban en principio 76.3 millones de pesos. 

Deducidas las obligaciones adquiridas por el gobierno colonial du 

rante la guerra de independencia y, admitiendo las contraídas por 

los ejércitos insurgentes, el monto de la deuda interna que reco

noció el gobierno independiente ascendía a 45 millones de pesos, 

suma cuatro veces suoerlor a los ingresos gubernamentales ordina

rios" (03). 

Lo anterior se puede apreclar en el cuadro presentado a -

continuación: 

Cuadro 3. Calculo de la Deuda Nacional de 1822 

(millones de pesos) 

Deuda Nacional anterior a la independencia 
Deducciones por la independencia: 

Partidas dudosas 
Partidas canceladas (remisibles a España y 
situadas a otras colonias) 

Total de deducciones· 

Deuda reconocida anterior a la independencia 
Deuda de la independencia 

deducciones 

Deuda Neta 

9 

27 

76 

36 

40 
6 

46 

45 

Fuente: Bazantr Jan. Historia de la deuda exterior de Méxi
co, el Colegio de México. México, 1968, p. 16; di
cho autor tomó los datos de la Memoria de Hacienda 
del 12 de noviembre de 1823. 

Con el objeto de recuperar la alicaída ~ econom1a y tener la 

liquidez suficiente para pagar la deuda y cubrir los gastos del -

Estado, en los años 1824 y 1825, mediante las obras de Aleja~dro 

de Humboldt y H.G. Word, se alentó al ingreso de capital extranje 

ro, ya sea en forma de inversión directa y/o a través de crédito. 
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De esta illane~a, en esos años se marca el inicio de la co-

rriente de capitales ingleses y franceses que se orientaron al co 

merclo, los textiles, la minería y metalurgia (04). 

Debido a que no existen datos sobre el capital franc§s ln

vertido en el país durante esa §poca, a continuaci6n se presentan 

los relativos al capital británico. 

Cuadro 4. Inversión Británica en la Minería, 1825 

(libras esterlinas) 

E!-1.PRESAS C A P I T A L 

Autorizado Pagado 

United Mexican 1'240 000 777 000 
Anglo- Mexican 1 '000 000 750 000 
Real del Monte 400 000 352 000 
Mexican 1·" 000 000 150 000 
Tlalpuxahua 400 000 120 000 
Guanajuato 400 000 6 000 

T o t a l 4'440 000 2' 155 000 

Fuente: Ceceña G., José Luis. México en 
Ediciones el Caballito. -México. 

la órbita imperial. 
1970. p. 35. 

,. 

Cómo puede apreclarse en el cuadro an-terior, fueron crea-

das sels empresas británicas para explotar minas de m~tales pre-

ciosos en M§xico, con un capital pagado de 10.775 millones de pe-

sos (al tipo de cambio de 5 pesos-por libra esterlina). Esa can-

tidad fue considerable, ya que en esa época los ~iesgos de lnver

·tlr eran elevados, por la inestabilidad política del país, y por

que Inglaterra comenzaba a convertirse en exportadora de capital 

en forma directa. 

En lo que se refiere al crédito, el gobierno contrajo en -

1824 dos préstamos con los bancos ingleses Barclay y Goldschmidt, 

por valor de 32 millones de pesos, de los cuales se recibieren al 

rrededor de 11. 5 millones depu§s de una serle qe deducciones; come 

dicho 
-" . pres-camo fue concertado en condiciones difíciles v 

. ,., ,. . 
perle a_:_ ca 

men~ce suj etc a las lle.ncade.s 11 conversiones de la deuda", asce.:1di6 
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a 52.7 millones de pesos en 1852, debido al aumento ocasionado-

nor los intereses capitalizados de los dos créditos originales. 

Respecto a las condiciones onerosas de los préstamos 

Barclay y Goldschmict, conviene ~ndicar que fueron contratados a 

.las aparentemente bajas tasas de interés de 6 y 5 por ciento, pe

ro si agregamos las deducciones por intereses y amortización de -

las cantidades nunca entregadas a México (306 000 libras en el ca 

so del GoldscJ:midt y 201 O O O libras para Barclay en nurr,eros redon

dos), el interés real fue de 8 y 12 por ciento, respectivamente

(o 5) • 

Cuadro 5. Origen de la Deuda Externa: 
y Goldschmidt, en 1824. 

CONCEPTOS 

a) Valor nominal 
Menos 

b) Valor de Colocación 
b/a 

e) Comisiones. 
d) Intereses y amorti

zaciones sobre can
tidades na entrega
das y comisiones 

e) Ingreso del emprés
tito 
e/a 

f) Menos intereses pa
gados m&s otros pr~ 
duetos 

g) Ingreso neto 
g/a 

(libras esterlinas) 

PRESTAMO BARCLAY 

3'200 000 

2'776 000 
86.75% 

166 560 

. 21 o 858 

2'398 582 
76.12Só 

1 '2 30 756 
1' 16 7 826 

36.5% 

Prestamos Barclay 

PRESTAMO GOLDSCHMIDT 

3'200 000 

1'856 000 
58% 

256 000 

31 6. 043 

1'283 956 
42.34% 

1 44 296 
1 ' 1 39 660 

35.7% 

Nota: Una libra esterlina, igual a cinco pesos. 
igual a 150 centrgramos d~ oro puro, igual 

Un peso, 
a un dólar. 

Fuente: Bazant, Jan. O·p. cit., págs. 27-28 y 31-32. 

A~n más, alrededor del 75 por ciento del_ingreso 

ambos préstamos, fue absorbido por el pago de pasivos y 
• • ••. , ·~ d., b" • . J..- 2r::: tos ae aamlnls~raclon ·eL go 1erno, m1en~ras que e v 

neto de -

los gas--

por ciento 
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restante se utilizo~ en _la o a d · · b. ~ e mpr e armamenTo y Ta aco. Por lo -

anterior, debemos señalar que hubiera sido deseable orientar los 

fondos derivados de los dos primeros empréstitos contratados uor 

el país con Londres, hacia el fomento de la capacidad productiva, 

pero no fue posible dadas las condiciones y exigencias que tuvo -

que afrontar el gobierno mexicano. 

En este sentido, los dos cuadros siguientes detallan la -

forma en la que se aplicaron cada uno de los préstamos menciona--

dos: 

Cuadro 6. Utilización del Préstamo Goldschmidt 

Compra de equipo militar y naval 
Pago de pasivo: 

Préstamo de Staples y letras 
Ba.rry 
Amortización de órdenes so-
bre aduanas 
Amortización de recibos por 
préstamos forzosos y confis
cación de conductas 
Amortización de recibos de -
tabaco .. 

Compra de Tabaco. 
Gastos normales de administra
ción gubernamentales y pago de 
sueldos y pensiones atrasadas 

930 000 

97 ., 77 

342 110 

211 666 

Gran Total 

PESOS 

422 091 
1'580 953 

965 124 

2'717 989 

5'686 157 

Fuente: Ceceña G., José Luis. Op. cit., p. 35. 

% 

7.4 
27.8 

16. 9 

47.8 

100.0 



Cuadro 7. Utilización de Préstamo Barclay 

Compra de buques y municiones 
Pago de pasivo: 

Pago de anticipos hechos por -
capitalistas ingleses a Méxi-
co 
In~ereses del Préstamo Gold- -
schmidt. 

Compra de tabaco y amortización 
de recibos de tabaco 
Gasto de Administración 
Saldo .. 

1'020 712 

152 774 

Gran Total 

Fuente: Ceceña G., José Luis, Op. cit., p. 36. 

PESOS 

1'390 334 
1'173 486 

340 000 
3'584 833 

5 837 

6'504 490 

122 

% 

2 1 • 2 
1 8. o 

5.2 
55.3 

o. í 

99.8 

Los efectos de pr~stamo tan onerosos y de su no aplicación 

a fines productivos, ligados a las condiciones de inestabilidad -

.económica y política, consecuencia de las numerosas guerras civi

les internas y de agresión armada, implicaron que en el período -

· 1826-1856, el gobierno mexicano fuera incapaz de cumplir los Da-

gas de la deuda en seis ocasiones: 1827, 1838, L846-47 y 1854. 

Tal situación condujo a sucesivas "conversionesrr de la deuda (lo 

que en la actualidad se conoce como 11 refinanciamieto'''·), las que 

en su mayoría contribuyeron a haeer aún más costoso el pago de es 

,tos pr~stamos, ya que la deuda externa lejos de disminuir aumen--

tó (ver cuadro 8). 

Cuadro 8. 

AÑOS 

1824 
1827 
1831 
1837 

La Deuda PGblica Exterior de México con los Bancos 
de Londres en Diversos Años 

(millones de pesos) 

MONTO AÑOS MONTO 

32.0 1846 51 . 2 
26.4 1852 52.7 
32.3 1862 64.3 
46. 2. 1870 7 1 . o 

Fuente: Elaborado con base en Bazant, Jan. Op. cit., págs. 
47-70, 68, 88 y :3s. 
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Sin embargo, no solo la deuda externa representó una carga 

financiera que frenaba el desarrollo de la naciente Repfiblica Me

Xlcana, ya que también la deuda interna jugó un papel importante 

en este sentido. En 1822 la deuda interna total ascendía a 45 mi 

llones de pesos y para 1848 se calculaba en 87.5 millones, tenien 

do en cuenta que a esta fecha la deuda anterior a la independen-

cia era de 39.5 millones Cincluídos los intereses vencidos), y la 

posterior a 1821 ascendía a 48 millones (06). 

Con mayor precisión la Comisión de Crédito Público .. "' 
eSTl::TIO 

la deuda. interna total en 75 millones de pesos para los años -- --

1848-1850, inciuidos los intereses vencidos hasta septiembre de-

1849, según se puede observar en el Cuadro 9. 

Cuadro 9. La Deuda Interna de México en 1849 - 1850 

(pesos) 

Escrituras antiguas. 
Peajes de Perote y Veracruz. 
Fondo de Minería. 

Deuda anterior a la independencia. 
Fondo del 26%. 
Cosecheros de tabaco. 
Monedas de Cobre. 
Ocupación forzosa. 
Saldos de pensiones y sueldos. 
Deuda flotante .. 

Deuda posterior a la independencia. 
Convenciones concluídas. 
Deuda interna total. 

Fuente: Payno, Manuel. Op. cit., p. 16 

30'000 000 
4'239 755 
4' 91 7 184 

39'156 
16'326 335 

i 'o 1 9 971 
2'752 318 
1 1 500 000 

10'000 000 
2'400 000 

33'998 
1 '639 

74'795 

939 

624 
870 
433 

Por otra parte, cabe hacer me:.1ción de las "convenciones --
'.;. l "'_,_ . !t a_._p_omaL.lCas , 

deuda interna: 

las cuales eran en su or2gen, como cualquier otra 

un capitalista extranjero prestaba al gobierno, -

necesitado habitualmente de fondos, a un interés exorbitante pero 

.disfrazado con la entrega de diferentes papeles de la deuda inter 

na, ya que por ley no se podía estipular con un interés mayor al 

6 por ciento an~al. El interés estaba en relación inversa con el 
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rlesgo; en efecto, con bastante frecuencia, el gobierno se negaba 

a pagar y entonces el capitalista lograba concluir, con la inter

vención de su embajador, un contrato nuevo llamado convención, -

que garantizaba condiciones especialmente ventajosas para cobrar 

su crédito. 

En 1849, habia ya trece convenclones diplomáticas; las más 

importantes eran: 

Indemnización a súbditos ingleses por oréstamos forzo-

sos, de 15 de octubre de 1842. 

Convención Montgomery y Nicod, de 22 de abril de 1844. 

Convención del Padre Morán, de 7 de noviembre de 1844, 

procedente de limosnas y bienes de los misioneros de las 

Islas Filipinas. 

-Convención española, de 17 de julio de 1847, para el pa

go de varios créditos. 

Convención inglesa, compuesta de bonos del tabaco y del 

fondo del 26% (07). 

De estas breves consideraciones sobre la deuda externa e -

interna, se desprende las siguientes cantidades: 

Cuadro 10. Resumen de la Deuda Nacional Total: 1814 - 1875 

(miles de pesos) 

IN'I'ERIOR EXTERIOR TOTAL* 

1814 68 000 68 000 
1821 76 000 76 000 
1823 45 000 45 000 
1827 26 407 
1 8 31 34 329 
1837 82 000 46 240 128 000 
1843 53 584 
1846 87 500 51 208 139 000 
1850 75 000 51 208 126 000 
1852 45 400 52 744 98 000 
1856 53 000 56 583 í 1 o 000 
1861 1 3 000 62 208 75 000 
1870 39 500 80 500 120 000 
1875 83 068 

*Aproximaciones al millar. 
Fuente: Baz.:;nt, Jan ... <)p. ci ti.., p. 1 o 7. 
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Un examen del cuadro anterior permite inferir la siguiente 

generalización: aparentemente la deuda total aQmentó de manera p~ 

co significativa durante el período 1814 - 1875, pese a las fre-

cuentes guerras internas y externas en que se vió envuelto nues-

tro país. Sin embargo, la deuda no se utilizó con fines producti 

vos que posibilitaran el desarrollo del país; más bien sirvió de 

nretexto para que las grandes potencias de la época ejercieran in 

fluencia sobre México a ·través de presiones económicas y diplomá 

ticas y hasta amenazas de intervención armada, tendientes a recla 

mar su pago. 

Se puede decir que la deuda contraída sucesivamente en aque- -

lla época, se destinó para pagar deudas, configurando el clásico 

mecanismo financiero de saqueo: la espiral de endeudamiento. 

No obstante, no se puede pasar por alto el hecho de que en el 

período analizado, surgieron intentos por salir de ese círculo. 

Así, algunas deudas con el exterior fueron desconocidas, mientras 

que la deuda interna fue rescatada por el gobierno cada vez que -

contraía un nuevo préstamo (en especial, la :mayor parte de la deu 

da interna fue recuperada con la indemnización norteamericana y -

sobre todo después de la nacionalización de los bienes eclesiásti 

cos)~ Además, fue propósito del gobierno no permitir que la deu

.da contratada con Inglaterra excediera de los 51 millones de pe-

sos autorizados en 1846. 

Para completar el panorama sobre las implicaciones de la domi

nación del capital financiero sobre México, es necesario señalar 

dos momentos históricos, que hablan por sí solos de la lucha que 

deben emprender las naciones para impulsar su prop1o proceso de -

desarrollo. 

Por un lado, tenemos la mentalidad de saqueo que por aquel en

tonces imperaba en los países capitalistas subordinados al capi-

tal· financiero inglés, manifestada en las sucesivas invasiones al 

territorio mexicano. 
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Y por otro, el intento de Juárez por encauzar definitivamente 

a M~xico por la senda del progreso, que se expres6 en la Constitu 

ci6n de 1857, su tenaz lucha contra el invasor franc~s y su famo

sa declaraci6n de moratoria por dos años en el pago de la deuda -

externa, a fin de sanear las finanzas públicas, exhaustas despu~s 

de la Guerra de Tres ~ños (1858-1860). 

Si pretendemos examlnar cualitativamente los efectos del sa- -

queo impuesto a nuestro país, es válido destacar las mutilaciones 

que sufri6 nuestro territorio; en este sentido, Ceceña le asigna 

la mayor importancia en su análisis del período 1821-1867: 11 Los -

instrumentos más favorecidos (dei saqueo, agregado nuestro) duran 

te esta época fue~on los de la acci6n directa que llegaron hasta 

la intervenci6n armada 
. . 

en varlas ocaslones, amenazando la indepen 

dencia misma del país, habiendo determinado en más de una ocasi6n 

la pérdida de parte del territorio nacional. Los instrumentos de 

penetraci6n comercial tambi~n fue~on utilizados, así como los de 

tipo financiero Ccr~djtos e inversiones directas), aunque su mag

nitud real fue relativamente reducida, como correspondía a J~s -

condiciones del desarrollo de las grandes potencias, las que aún 

no habían alcanzado una etapa de gran desarrollo industrial'' (08). 

Mientras Inglaterra ejercía influencia financiera ·sobre la na

ciente República Mexicana, mediante los pr~stamos e inversiones -

que hemos descrito, Estados Unidos impulsaba una agresiva políti

ca de expañsi6n territorial, teniendo corno objetivos inmediatos -

apoderarse de territorios limítrofes en el Sur, Oeste y Noroeste 

para integrarse en un subcontinente del Atlántico al Pacífico y -

del Canadá al Río Bravo. Esto significaba atentar contra la inte 

gridad territorial de México, ya independiente, y de áreas dispu

tadas por Inglaterra y Espafta, en lo que constituía el actual Es

tado de Oregon. 

tos norteamericanos pretendían consumar sus ambiciones median

. ·te ofrecimientos para comprar parte de nuestro territorio e ínter 
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venir militarmente si fuese necesar1o. En 1825 env1aron un em1sa 

r1o para ofrecer un millón de dólares por el territorio comprendí 

do entre sus límites de aquel entonces y el Río Bravo. 

Posteriormeni:e, mediante la invasión y la guerra, les fue posl 

ble anexarse Texas y otros territorios: nEn 184-6, siendo presi-

dente de los Estados Unidos James K. Polk, ese país declaró la -

guerra a México:, con pretextos valadíes, guerra que tuvo efectos 

desastrozos para nuestro país. Sucumbieron 50 000 mexicanos, hu-
r 

bo considerables daños materiales, y con la derrota el país per--

dió más de la mitad de su territori6, 2'263 866 kilómetros cuadra 

dos (incluyendo Texas, que se había segregado de México desde - -

1836, .... ) ... 71 (09). 

Así sucesivamente se impusieron otras intervenciones territo-

riales, aunque de menor dimensión (10). 

' Por otra parte, después de una cruente guerra civil, y tras 

una serie de victorias militares de las fuerzas republicanas y el 

desmoronamiento del apoyo extranjero a la reacción, 

rez y el 11 de enero de 1860, entra en la capital. 

-t... .. ,.... .... """" Lrlunra tJua-:-

Encuentra una 

economía en ru1nas: casi todos los ingresos por concepto de aran 

celes comerciales en los puertos -la principal fuent~ de ingresos 

del gobierno- estaban hipotecados para pagar a los acredores ex-

tranjeros, principalmente Gran Bretaña que controlaba más del 90 

por ciento de la deuda. Solamente en los años 1855-1861, el por-

centaje de los ingresos del Puerto de Veracruz gravados para Da-

gar la deuda, aumentó de 4-8 a 85 por ciento, mientras que el otro 

15 por ciento estaba sujeto a otras demandas extranjeras; en -

1861, el total de ingresos de los puertos del Pacífico estaban hi 

potecados. 

Ante esta situación, la opción más viable para el 
_,. 

pa1s, ante -
+= • • • • • l vr" la amenaza ..!.lnanclera y monetar1a de los 1ntereses lng_eses en ¡¡e 

.. • • .,# 1 .. l x1co, cons1s~1a en apÁazar el pago ae a deuda externa, lo cual -
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fue propuesto por Guillermo Prieto (primer ministro de Hacienda 

nombrado al concluir la victoria Juarista). Dos meses despu~s -

fue secundado por el progresista Manuel Zamacona, en su periódico 
11 El Siglo 11

, que citamos a continuación, por la propiedad con que 

definió el problema: 

"La Hacienda Pública ha venido a ser como el laberinto de la 

antiguedad, habitado por un mostruo; ese monstruo es la deuda ex

tranjera, que ha cerrado todas las avenidas por donde tiene que -

irse el trabajo de reorganización. La República nació como esos 

niños que traen al mundo un mal crónico, cuyo desarrollo a poco -

tiemDo les hace imposible la vida. La deuda que comenzamos a con 

traer desde los primeros días en que naclmos a la vida política 

ha llegado a ser una excrecencla parasitaria que nos ahoga, nos -

agobia y nos quita toda regularidad a las funciones administrati

vas del gobierne. Ni un sólo peso de las aduanas marítimas llega 

a la tesorería general: pudiera decirse conforme a la realidad y 

a lo que acabó de exponer el Ministro de Hacienda, que las arcas 

de la Nación están en esos buques que vlenen a recoger periódica

mente el producto casi total de nuestras aduanas, destinado a cu

brir nuestros compromisos políticos. Bajo este'aspecto, puede de 

cirse que la suerte de México y de su revolución está en manos de 

las potencias amigas, y que Sl son Slnceras sus protéstas de sim

patías, podrían hacer a la República y a la civilización el mayor 

servicio, limitando por algún tiempo sus exigencias a términos 

compatibles con la reorganización de la Hacienda Nacional .... Pe 

ro todo arreglo de esta especie, tiene por condición una tregua -

generosa más o menos amplia, y no faltaría a la República títulos 

nacionales e históricos para pedirla. ¿Por qué hemos de creer a 

nuestros acreedores extranjeros incapaces de concedernos esa tre

gua de vida y salud? No te:r.emos que un falso pundonor por parte 

de nuestro gobierno~ o una severidad inexorable por parte de las 

potencias amigas, hagan imposible la realización de esta idea que 
"' ... ~ ~ '"' • "' ,.:¡ ' R "'bl. serla no so~o ~a saLvaclon ue nuesLra .epu _lea, sino también la 

de todos los que tienen contra ella algún derecho ... ¿'qu~ logra-
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rían con ser inexorables y matar, por decirlo así, la gallina de 

los huevos de orol! (11). 

Juárez llamó a Zamacona, lo hizo Ministro de Hacienda, para 

que puslera en acción la propuesta de moratoria a la deuda exter

na. El 17 de julio de 1861, recibió la firma presidencial el de

creto que suspendía los pagos al servicio de la deuda externa, -

después de haberse aprobado en la Cámara de Diputados, por un mar 

gen de 108 votos (112 votos a favor, 4 en contra). Al respecto, 

él mismo decía en una carta: 11 Yo tengo esperanzas fundadas de --

que la tregua que nos da el Decreto o Ley ... nos producirá la com 

pleta pacificación del país y la restauración de nuestra Hacienda 

y de nuestro crédito, salvándonos de pronto de la anarquía y de -

la comple~a disolución de nuestra sociedad. En esta convicción, 

hemos adoptado la medida expresada y estamos resueltos a llevarla 

a efecto, afrontando con ánimo firme los riesgos y peligros que -

puedan sobrevenir, que siempre serán menos desastrozos que el sul 

cidio que de pronto nos amagaba" (12). 

Este decreto unilateral de moratoria era una segunda y más -

peligrosa declaración. de independencia: la independencia de Gran 

Bretaña. Era la primera vez que el Imperio Británico enfrentaba 

una implacable afirmación de soberanía por la que hab-ía sido su -
11 colonian. Como ya describimos anteriormente, cuando México esta 

ba al borde de la quiebra financiera, Gran Bretaña concertaba - -

acuerdos amistosos para la "conversión" de la deuda. Con estas -

conversiones, que consistían en recapitalizar el interés vencido, 

la deuda de México con la City de Londres se duplicó ent~e 1831 y 

1861, a pesar de haber efectuado algunos pagos. 

Gran Bretaña se veía amenazada: por un lado, la moratoria 

unilateral de Juárez desestabilizaría el mercado de bonos de Lon-

dres y propiciaría un peligroso antecedente al permanece:r:' lmpune; 

por otro, la política inglesa se enfocaba hacia la situación esta 

dounidense, ya que el gobierno de Lincoln se encontraba al borde 
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ció::J. del mu::J.C.o y sc:.jetos al gobierno más 
., _,.. .. ., ... 
aespo~lcc que nuolese::J. -

.. • ... ' ., ., • -. • .., ....1 .., rle1~C~A ___ ._-:--_--lmagl::J.aCO LOS nom~res, Slempre que La convenc1cn ~e La - ---

glesa hubiese tenido efecto; y se sabe que los intereses y las i~ 

fluencias de esos acreedores se hacen sentir demasiado en las re-

giones del pacer n ( 13) . 

Las pr1meras tropas de la expedición militar conjunta desem-

barcaron en Veracruz en diciembre de 1861. Para abril del - . ar..o sl 

guien~e, la Conve::J.ci6n de Londres se habia desbara~ado. 

cuyas trepas estaban al mando del ~eneral ?rim, ' . ...- , se reTlro ~onora-

blemente, después de conocer las nefastas intenciones francoingl~ 

sas. Mientras ta::J.to, los británicos hicieren hábil uso de la - -
11 gara:-1-t~a!r oue na~ia.n i~cl·ui.do en los acuerdos de la Cor..ve:-LC·i·5r.., 

y re":ira:rcn sus tropas bajo el pretexto de que se 11 ooonian 11 a los 

planes franceses de instalar a Maximiliano como emnerador titere. 

En. "l . . ~ . ~ . - -un u_Tlmo es=uerzo por ~ornar Las r1enaas ae ~éxico sin el uso 

de las armas, los ingleses intentaron negociar t.ln act:e::'d.o qtle e2<:J_ 
... ... .. . ... . ..,.. 

g1a conalclones acversas al gob1erno de Juarez. 

rechazc .. do y l·2:s inte"'::'ve-

nlr en México, a instancias de Gran Bretafia. 

Los zranceses no oudieron tomar Puebla, sede del gobierno en 

aquel entonces; luego de un afio de la primera batalla del cinco-

ele xa~io Ce 1862, pLldj_erorl -coraa.:...., la ci~dad. A pesar de que en los 

sig~ientes cuatro afias de luc~a, Juárez se veria obliga~o a retro 

ceder has~a la ciudad fronteriza de El ?asa; los =ranceses nunca 

graron ree~plazar al gobierno constitucional por ~axi~iliano. 

El fracaso de ~axiDiliano era evidente, pues no solo no nudo co--

tenia con Gran 3reta~a 

que Xapole6n lo tu?o que ~antener con ll7 000 soldajos y clen~c~ -

de ~illones de francos. 

del 

rue e~i~idc canjunta~e::J.te con un banco - . -a cac~lo ce ~ue --

D2"'::'Te je les fondos se utilizar&n para nagar~es a los acreedc"'::'eS 



:132 

ingleses la deuda que el país tenia con ellos. 

de los bonos se vendieron en Francia y el resultado del negoc2o -

fue que los tenedores de bonos ingleses fueron pagados por inver

sionistas franceses. 

La nolitica de or~stamos de Maximiliano, fue noc1va na~a el 

país, si consideramos que la deuda externa (sin nconversiones 11
) -

en el año de 1863 ascendía a 65 millones de pesos; durante S , 
u 

bierno" fue tripl:i.cada en solo un año, tal como se observa er~ el 

cuadro 11. 

Cuadro 11. La Deuda Exterior en el Imperio, 1864- 1867 

P - ~ . !:"lrfl.er prest:.arac 1 

Sesu~do préstamo, 
1864 

1864 
Tercer préstamo, 1865 

Total de los tres empréstitos 

Expresado e~ pesos 
M~s la deuda inalesa convertida 
por !w!axin1ilia!'lc 

Total de la Deuda Titulada Mexicana 

frs. 

Fuente: Payno, Manuel. Cuentas, gastos, 

174 000 000 
1 1 o 000 000 
250 000 000 

534 000 000 

$ 107 000 000 

e: 65 000 000 .,. 

$ 172 000 000 

ac::ceedores y otros 
asuntos del tiempo de la intervención francesa y del i~ 

perio ... de 1861 a 1867. Imprenta de Ignacio Cumplido. 
México, 1858. pp. 782-788. 

En contraste con los cuantiosos ~ ' . ' e::1pres::::l-cos e o n \:r2~ -e a Q() s 

Haxi:-niliano, T " ·"" 1 86- - "' · "- ·,__ ex+_er.i .. o:-"' uuarez negoc1o en ~ ~ e~ urlco creClLO _ _ Da-

rala cornpra. de arrEas en :SsLc .. C0s Ur .. iC·:s: el prési:ar:-to Carba .. ja.: Cor 

lies, por un valor nominal de 2 925 450 pesos del cual se de¿ujo 

1 000 OCC de peses para el pago de la comisi6n y gastos de los --

banqueros, de ~anera que el gobierno de Ju~rez recibi6 1 925 450 

la emisi6n se coloc6 al 65.8 por cie~to). Así, con menes de 2 -

millones de ., ,.. ~ -. . """' ..... . ' .... peses ~a repub~lca gano ~a guerra, mlenTras que e~ J-~-

per~o e2ple6 recursos cincuenta veces mayores para perderla . 

..-=:·t-.r:.=:-,-:--c 
........... .-...t..-~---'·-



(14), conforme se lnClca en el cuacro 12. 

Cuadro 12. Utilización de los Préstamos de Maximiliano 

C00TCEP TO 

Donación g~atuita de Maximiliano 
para liquidar su situación perso 
:1al. 

Dos aRos de intereses de la deu-
da inglesa. 

Deduccio~es del ccpital Ce los -
emp~éstitos pa~a asegura~ el pa
go de los intereses en 1864-1866. 

Compra de rentas francesas para 
ga~antizar la a~ortiz~ción. 

Utilidad, gastos y comLsLones 
bancarias. 

Al gobierno francés para i:1demni 
zaciones y gastos de guer~a. 

Remitido a México al emperador -
Maxirr,iliano. 

Total producido por la deuda. 

MILLONES DE FRANCOS 

8 

24 

50 

34 

29 

75 

46 

266 

133 

Fuente: Kératry, Emile; La Creance Jecker. Les indernnités -
francaises et les emprunts mexicaines. 
pp. 141-144. 

París, 1868, 

S . ' M-" . . b . ""' l ' 6 . ~ ., ln emoargo, 1exlco no real· lo _os~ mlLLones de francos, -

o sea 9 millones de pesos, destinados al imperio de ~aximiliano, 

ya que este gir6 a favor de J.B. Jecker una letra oor 12 600 000 

francos (2 532 000 pesos), que le fue pagada en Paris el 10 de--

abril de 1865, de acuerdo con un convenlo esoecial entre ~l y Ma-

ximilianc, bajo los auspicios de Francia. De esta forma, ~~xico 

recibi6 alre¿edor de 3U 8illones de franc·s, o sea 7 millones de 

ceses del total de 265 millones de francos producidos, y a cam~io 

de una deuda nueva de 107 millones de pesos. Finalmente, la lnva 

s~· fi.:n en junio de 1857, C1J.éti1dO -::t.lE:!.'Orl 
- . ::..ts l 

1.ados Ce le.s 
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El triunfo del gobierno liberal, afectó la cuantia y la es-

tructura de la deuda externa. En primer lugar, desconocio la deu 

da contraída por Maximiliano en Miramar y Paris y paralelamente, 

reconoció la deuda adquirida durante la intervención, asi como la 

deuda anterior a la guerra civil, aboliendo sólo determinados de

rechos especiales provocados por la intromis~ón extranjera. Por 

otra parte, se reconoció la deuda contraida en Londres, pero no -

se aceptó la capitalización celebrada por Maximiliano, en virtud 

del Decreto del 10 de abril de 1864, declarando perdidos los inte 

reses devengados por el capital de la deuda desde el segundo se-

mestre de 1863 hasta el primer semestre de 1867 inclusive, y can

celando la asignación de 25 por ciento de los derechos aduanales 

a favor del servicio de la deuda inglesa, a fin de castigar a los 

tenedores de bonos por su colaboración con·Maximiliano. 

Resumiendo, la preocupación de Juárez consistió en depurar -

la deuda externa y determinar su monto, como condición para resta 

blecer el cr~dito pfiblico del país y rechazar la deuda del Impe--
. . 

rlo; a tal efecto, ordenó revisar, uno a uno, los compromlsos ln-

ternacionales del pais, llegando a los resultados que se detallan 

en el cuadro presentado a continuación: 

Cuadro 13. Deuda PÚblica de Méxi e o, ·Julio de ·18 6 7 

Deuda Extranjera: 
A Inglaterra 
A España 

De la Intervención: 
Imperial 

.Republicana 

Total, Deuda Extranjera. 

Deuda .Interna: 
Flotante 
co"nsolidada 

Total, Deuda Interior. 

Gran Total, Deuda PÚblica 

Fuente: Ceceña G., José Luis. 

73 
7 

2 81 
1 2 

78 

Op. e i t. , 

PESOS 

645 067 
766 2 1 1 

656 528 
425 450 

$ 375 

338 000 
331 604 

$ 78 

$ 454 

p. 95 

493 256 

669 604 

162 860 
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De acuerdo a esta cifras, " de una Deuda Exterior de alre 

dedor de 40 millones de pesos en la primera década de la vida in

dependiente de nuestro país, para el triunfo de la República se -

había pasado a una carga casi diez veces mayor, correspondiendo 

más de sus dos terceras partes a las obligaciones incurridas por 

el Imperio Maximiliano" . 

Considerando que" ... una elevada proporción de la Deuda Ex

terior se había originado en los compromisos contraídos por Maxi

miliano y otras partidas adolecían de impresiones y de vicios de 

orlgen, se procedió a hacer una cuidadosa depuración, para deter

minar la deuda real que el país debería reconocer, como paso pre

vlo para reiniciar su pago de amortización y de intereses, con lo 

que se restablecería el crédito internacional de la Nación, que -

se encontraba seriamente deteriorado" (15). 

Los ajustes realizados a la deuda pública externa e interna, 

arrojaron los resultados descritos en el cuadro 14. 

Cuadro 14. Deuda Reconocida por el Gobierno de Juárez 

I n g 1 a ter r a.: 
Deuda de Londres 
Convenciones Inglesas 

España: 
Convención Española 
Convención Padremorán 
Republicana 

Total, Deuda Exterior reconocida 

Deuda Fotante: 
Conducta de Laguna Seca 
Deuda Consolidada 

PESOS 

70 071 383 
3 573 684 

7 766 211 
742 866 

338 000 
2 049 761 

73 645 067 

8 509 077 
2 425 450 

84 579 594 

338 000 
2 049 761 

Gran Total, Deuda reconocida. $ 86 967 355 

Fu~nte: Ceceña G., Jos~ Luis. Op. cit., p. 96 

Según las cantidades anotadas, el gobierno de Juárez fijó --
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los compromlsos de la deuda con el exterior en 84.6 millones de 

pesos, en contraposición á los 375.5 millones que exigían los 

acreedores internacionales, sin considerar dentro de la deuda re

conocida, la correspondiente al Imperio (281.7 millones), una par 

te sustancial del total de la deuda interna (76.6 millones), la

republicana que se redujo en 10 millones, así como otras deudas y 

algunos arreglos hechos por los conservadores. 

2. El Porfirismo: La Expansión de la Inversión Extranjera -

Directa y el Restablecimiento de la Deuda Pfiblica Externa 

La inestabilidad política es una situación que logra resol-

verse a partir de 1876- y que perdura hasta el surgimiento del mo 

vimiento revolucionario en 1910-, en el momento en que Porfirio -

Díaz se convierte, mediante un movimiento armado, en el máximo -

conductor del Estado. 

Los grupos dirigentes del Estado se interesaron en realizar 

el proceso de diferenciación del aparato productivo (tradicional

mente de carácter primario), y por lo tanto estaban decididos a

otorgar amplias facilidades a aquellos agentes que demostraran te 

ner la capacidad suficiente para convertirse en las fuerzas recto 

ras del proyecto de desarrollo. Para facilitar tal proceso, Díaz 

derogó las barreras comerciales estatales y locales existentes en 

el país y en 1884 y 1886 introduce enmiendas en la Constitución -

con el fin de eliminar tales restricciones. 

Las posibilidades de que este proyecto de desarrollo se rea

lizara en forma autónoma por el Estado, son descartadas, dando -

:margen a la penetración del capital extranjero en las áreas funda 

mentales de la actividad económica, poD~ue reunía las condiciones 

para impulsar dicho proyecto junto con la oligarquía porfirista, 

,en calidad de clase políticamente dominante que controlaba el apa 

rato militar burocráti~o. 
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Así es como durante el Porfiriato se consolida'el primer ti

po de Estado Nacional "fuerte", que en el proceso económico opera 

de manera paslva e indirecta y, en el plano político, impone su 

programa en base a la fuerza. 

Las sucesivas guerras civiles y agresiones externas que ha-

bía sufrido el país desde los albores de la Independencia hasta -

aproximadamente 1876, obstaculizaron en grado sumo el desarrollo 

de las fuerzas productivas. Al respecto, Aguilera dice: 

"El comerclo interior se encontraba limitado a causa de las· 

alcabalas, de la destrucción gradual de los cambios y de la inse

guridad en el tráfico comercial. En el campo, el latifundio con~ 

tituía la forma predominante de explotación agropecuaria y ue ~er 

vidumbre rural. A excepción de la minería y de la rama textil, -

la industria estaba dominada por formas productivas de carácter -

artesanal. En suma, el escaso desarrollo de las fuerzas producti 

vas dió lugar al hecho de que, en el último tercio del siglo pasa 

do, la economía mexicana se encontrase en la etapa del capitalis-

mo preindustrial 1
'
1 e 16). 

Paralelamente, a pesar de la dominación ejercida por el cctpl 

tal financiero a nivel mundial, los impulsos a la tecnología de -

los sectores industriales en Europa y Estados Unidos se refleja-

tan en los avances dentro de la electricidad, siderurgia, quími-

ca, transportes, etc., provocando la expansión del comercio y las 

inversiones directas a fin de obtener materias primas y alimentos 

para la industria y población crecientes de las principales metró 

polis. En ese empeño, el capital financiero se movilizaría con

gran ímpetu en busca de monopolizar dichas fuentes y obtener ele

vadas ganancias. 

M~xico se incorporó a esa nueva división internacional del -

trabajo en condiciones claramente desventajosas, a diferencia de 

otros países de Am~rica Latina, donde el sistema de alianzas polí 
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ticas entre sectores sociales y económicos, permitió que sus com

pañías cumpliesen el papel de abastecedoras de las metrópolis - -

"sin perder el control nacional" del sector productivo-exporta- -

dor, la incorporación de Héxico al mercado mundial se llevó a ca

bo mediante.un intenso proceso de penetración del capital extran

jero. 

Al iniciarse la dicta.dura de Porfirio Díaz, no existÍaH er1 -

el país grupos con capacidad económica suficiente para organizar 

el aparato productivo de acuerdo a los ~equerimientos del capita

lismo mundial. Consecuentemente, la Inversión Extranjera Dir2cta 

(IED), se encargó de desarrollar aquellos renglones productivos -

que respondían a las necesidades de las metrópolis, controla~~c

de esta manera el sistema de producción nacional. 

Al capital extranjero le ~esultó sumamente atractivo l
,....,T,.,....,"'V"''o __ 
J. L V '-".l.. 

tir en México: "Los propósitos expansionistas de los monopolios 

internacionales encontraron condiciones propicias durante el go-

bierno del general Porfirio Díaz, por la estabilidad que se había 

logrado y por la política favorable a las inversiones extranjeras 

que adoptó dicho gobierno. El Gobierno Porfirista estaba fuerte

mente influído de las ideas del liberalismo económico, lo que fa

vorecía la colocación de capitales extranjeros en el país, ya que 

significaba que dicho capital con.taba con un "Estado Policía", de 

oicado a atender las tareas mínimas de la seguridad nacional y de 

aquellos servicios pfiblicos que consideraba le eran propios, y 

que en materia económica se imponía la responsabilidad esencial -

de crear el clima favorable para que la inversión privada pudiera 

ope~ar en condiciones óptimas de redituabilidad'' (17). 

Por ello es válido caracterizar al Porfiriato, como la época 

en la cual se intensifica enormemente el control que el capital -

financiero tiene sobre nuestra economía, bajo la modalidad de la 

IED, y como período en el cual México, vuelve a ser sujeto de -

crédito internacional, reiniciándose la operación de ese mecanis-



clones 
. . . 

por perJulclos causados a personas o bienes dura~te d~ver-

sos sotivos armados). 

El Porfiriato extendió progresivamente esta "modesta heren--

cia'' de ~nversiones extranjeras hasta convertirlas en una podero-

sa re~ de intereses económicos europeos y norteamericanos. ~, 

ritmo y la dirección de la IED varió, en virtud de que la afluen-

no fue uniforme y extensiva para los 

diferentes sectores e ~nversionistas (foráneos y nacionales) del 

DuraEte los pr~meros <:tños del Porfiriato no alcanzaron pro 

gresos significa~ivos las IED originadas en concesiones adminis-

tratlvas, ya que por ejemplo, los ferrocarriles no pasaron de ser 

:::..e~cs 
, . 

car::..0lC), otro tipo de inversiones (en las Tú2.-

nas y la propiedad ag::...,ícola) fueron más favorecidas en los sec.: .. o-

res económicos donde la ley lo permitía. 

El rápido crecimiento de la IED, durante el Porfiriato, fue 

de tal magnitud que esta pasó de 100 millones de pesos en 188U a 

más de 3 000 millones de Desos en 191 :1_, tal como se muestra en ol 
--'-

cuadro 15. 

Cuadro 15. Valor de la Inversión Extranjera Directa 
enMéxico, 1911 

(millones de pesos) 

Total Estados Unidos Gran Bretafla Francia 

Agricultura 269.9 1 12.4 27 . 8 1 5 . 4 
Minería y -
t1etalurgia. 81 7. 3 449 . o " 1 6 . 9 179 • 6 ' 
Petróleo 35 ·¡ .. 8 195 .o 1 50.0 6. 8 
Industria -'., o 2 1 • 2 1 o . 9 71 • 9 1 __,¡ . 
Ferrocarri-
les 1 1 30. 5 534. -¡ 401 • 4 1 1 6 . 2 1 

Servicios -
PÚblicos 237 . 7 1 3 . 5 2 1 1 • 6 10.0 
Bancos 1 6 5. 9 34. 3 1 7. 6 100 . o 
Comercio 122.0 9.0 80 -o 
Total : 3226. 1 "'Ll .. ""' ¡ - ¡ :::7 • 1 936 . 2 579 • 9 

Fuente: Aguilera GÓmez, Manuel Op. cit., 21 

Otros 

1 14 3 

.., 1 8 ¿, . 

27.0 

78. 2 

2 . 6 
14 . o 
33 .. o 

290 a 
-' 



Como se puede apreclar, u~o de los rubros en que se canee~--

t~ó la IED en rnayor ~:.eC.j_da, fue en los :er~ocarriles debido a Q 1 "'~ 

el Gobierno de Díaz, puso a disposición de los inversionistas ex

tranjeros las concesiones ferroviarias, y durante ese período, -

más de un tercio del ~o~al de las inversiones se destinaron a la 

construcción de vías ---::erreas. En orden de importancia aparece la 

concentración de la inversión extranjera en ~inería y metalurgia 

y petróleo, las cuales absorvieron más del 36 por ciento de todos 

los fondos externos. 

Cuadro 16. Inversión Extranjera en México, 1911 

Categoría 

Det:da PiÍbli-
ca. 
Bancos 
Ferrocarri--
les 
Se:::-vicios PÚ 
blicos 
Minería y Me 
talurgia 
Bienes Raí--
ces . 
I!ldustria. 
Comercio 
Petróleo 

Total del 
país corr.o por 
ce:1taje del -
total de la -. . ~ 
2nvers2on ex-
tra.:1jera 

(% por Categoría de Inversión) 

CategorS::a 
EE.UU. Bretaña Francia Alemania Holanda Otros Total como por-

centaje de 
la inver-
sión total 

1 " . 8 1 6 6 ¡ . 
20 • 4 tO . 8 

47. 3 33. :J 

5. 5 89. í 

61 . 1 1 4 • 3 

4 1 . 8 46 . 9 
1 6 . o 8 . 4 

7 .. 4 
38 .. 5 54 . 8 

38 . o 29 . 1 

65 . 8 
60 . 2 7.2 

1 o . 3 1 • 7 

4 . 2 

22.0 

8 . 2 3 . 1 
55 . o 20.6 
65 . 6 

6. 7 

26.7 1 o 
J • J 

5. 2 100 

1 . 7 100 

2. o 3. 2 100 

1 • 3 100 

2. 7 1oo 

100 
100 

27.0 100 
100 

1 . 6 2 7 100 

1 4. 6 
4.8 

33.2 

6.9 

2 4. 1 

5. 7 
3. 8 
3 . 5 
< (\ 
~ • V 

100 

~uente: Hansen, Roger D. La Política del 
glo Veintiuno Editores, México, 
Política, p. 25. 

Desarrollo 
1976. Colee. 

)1exi_ca!10.. Si 
Sociolosía y 
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ve:;:;slones norteame:;:;ican.as ( 3 8 por ciento del total), se s it:ua"ja_n 

fundamental~ente en las industrias extractivas, la construcción.-

de ferrocarriles y bienes raíces. 

tánica (29.1 por ciente del total) 

En contraste, .la inversión bri 

se ubicó e:-1. 

les servicios ~ ~ ...... 
;JUDl_lCOS, petróleo y bienes raíces. 

Francia (26.7 por ciento del total), por su parte, centró.el 

interés por invertir sus capitales en las actividades comerciales 

y en deuda pGblica, bancos e industria. Alemania, canalizó sus -

capitales ' . ' en :-r:a~lor rne::.lci.ct, hacia la industria. 

Por otro lado, las categorías más sobresalientes como porc2n 

taje de la inversión total son, en orden de imoortancia, los fe

rrocarriles (33.2 por ciento), la minería y metalurgia (24.1 por 

ciento) y la deuda pGblica (14.6 por ciento). 

Consecuente::-:.er:te, el capital europeo ~~ el nort~eame;:;icano !!:.OS 

traron sesgos diferen::es duran-te el Porfiriat:o. Come Estados UnJ~ 

dos era todavia una nación deudora, cuyo desarrollo la obligaba a 

recurrir al financiamiento externo (europeo) para expandir su apa 

rato productivo, México representaba la posibilidad de coEplemen

tar su economía acudie:-1.do con sus capitales hacia las industrias 

extractivas y los ferrocarriles. A diferencia del cápital nortea 

mericano, el europeo 

como inversionistas. 

trató de diversificar sus camoos,de . ' _, 
.::.nte~es 

El desarrollo de la inversión en fe:;:;rocarriles es una mues--

tra clara de como la política Porfirista favoreció notoriamente -

al capital nortea~ericano, ya que la construcción de las rutas 

troncales que conectaban con la red feiroviaria de los Estados 

Unidos, se efectGa aceleradamente, con el propósito de integrar -

geográficamente el mercado y los centros de abastecimiento de ~é-
.. "1 ' ..... n -~"'-. -~c:tY'Il. -. • ~ ~ .,......""!' ,..:-..,.......,...,.....,.....,·. l~ . .-. "Y'"'11-:- ..... ,..~ ..;,....., x:::_co a ..c.a ecor:onu.a !.Oc:.· '-earú-::. __ cc.na, pe.:.· "=-'- co __ L.r.'c.'-·-0, -'-o."" .e·.__ Le.:, -::..: 

no renresentaron . ' .. .:.nt:el-;es 



versionis·::as del veclno ..... paJ.s del norte. 

En este sentido, el Ferrocarril.Central, que se encontraba

al borde de la ruina en las postrimerias del Porfiriato, fue sal-
~ .. ' ' . , l ""ri"' ', ... vauo para evl~ar un aeTerloro en e~ acceso a_ cre~lTO aeL pals en 

los mercados financieros internacionales; asi, el gobierno fundó 

la empresa de participación estatal mayoritaria Ferrocarriles Na

cionales de ~éxico, la cual concentró las principales empresas fe 

rroviarias del pais. Con ello, 0 
••• El gobierno dió valor a la -

enor~e ~asa ce ~itulos del Central, que carecian de él, y pudien

do convertirlos en términos y precios mucho mejores, prefirió gra 

var inmoderadamente a la Compa~ía de los Ferrocarriles ~acionales 

de México~ cuyo ?rincipa~ pro~ietcrio era 
, .... 
La nac1on, con una 

te deuda consolidada, para no lesionar el capital extranjero ln-

vertido en México ni menoscabar su crédito en el exterior ..... En 
' , h , ..- ..,.. ., . .. 

o~ras paLa~ras, e~ pals se ponla en peLlgro ce ve::c> considere.ca 

mo deuda p~blica la de la empresa ferroviaria, con la ilusoria 

compensación de que los Ferrocarriles Nacionales, que en su mayor 

parte eran de la Nación, se convirtieron a su vez, en deudores ce· 

la nación mlS:T'..aH (18). 

De es-ta ma::1ere .. , el gobierno porfirista constituy~·esa 

sa pare:. e?i tar la quiebra de una de las principales compañias fe-

rroviarias, operación que Sl bien le permitió ser poseedor vlr- -

tual de la mayoría del capital social, en cambio favoreció a los 

financieros extranjeros que habían visto peligrar sus inversiones 
' ,-:¡ "d _,_ . . ' ' y que con esTa me~l ·a se LOrnaron repenTlnamen~e en acreeaeres de 

cuan-~ieses pasivos, plename:::.te garc.ntizados. Años ' ... ., aespues, ..1..a 

quidaci6n de esta deuda se convirtió en uno de los Dl"O~le~~éLS o. re 

sol ver por los gobiernes postrevol~1cionarios. 

Jun.to a los ferrocarriles, la sector 

tivo oc.ra el capital extranjero; de ahi que se exnlotarc.n las ml-

nas ce metc.les preciosos y despu~s las de plome, cobre, Zlnc, 

As~, c. f~nales de !910, las ventas m~xicanas de 



TilO y ZlnC 
,_. 

as cenaJ_an a casl 21+ DOr ciento de los ingresos por con-

cento de ex~ortaciones. 
~ - En el sector agropecuario y forestal el 

capital extranjero tambi~n penetr6 en elevada proporci6n. Seg~n 

Hansen, durante el Porfiriato más de 800 000 hec~áreas de tierras 

comunales se destinaron en forma privada y pasaron finalme:-üe a -

manos de las compaftias deslindadoras o de los latifundistas 

para promover su colonizaci6n y la explotaci6n de los recursos na 

turales. Sin embargo, los objetivos de la colonizaci6n fueron 

burlados por las co~paftías beneficiadas, que se dedicaron a espe-

cular con las concesiones en los mercados financieros, pero en la 

nayoría de los casos, exDlotaron directamente las propiedades :;-;:e

diante la irnplantaci6n de sistemas de sojuzgamiento a la pobla-

ci6n rural. 

Según estimaciones conservadoras, para el afio de 1923, los -

residentes exTranjeros poseían alrededor de 32 millones de hectá

reas, superficie que representaba aproximadamente la quinta parte 

de las tierras registradas en poder de los narticulares. Del to-
- d j ·"""' 1,..... h .. ...,_ ' "' ' . taL e necTareas ~o.~ D.lllones perTeneclan a norTeamerlcanos, de 

los cuales 8.5 millones se localizaban en los estados fornteri- -

zos; 6.2 millones a espafioles, 5.3 a ingleses, 1.5 a franceses, -

1.2 a los alemanes y 1.2 millones restantes a otros residentes ex 

tranjeros (ver cuadro 17). 

Tjr .. a~alista de aquel período, Fred 0 • Rippy, 

q_ue rr~,f~xico se estaba convirtiendo rá pi dan:. en i: e 
... pa:.s ce 

des norteamerica .. r...s..s n. 

Er:. las tie~ra.s propiedad de ex-:rc.r~j eros 

se los 1i to~aJ_es, 
' . ' -" . l . . . ' ' . . - - ' - ... oonSTlTuyenao un rlesgo para _a :.nTegrlaaa terrlTOrlaL aeL pa1s. 

·1 • ,. ' - h ... R excepclon ceL _ enequen, 

áreas de producci6n controladas nor el 

extranjero; cafia de azúcar, pl~tano, caf~, hule, c~icle, tabaco, 

:2.ado represe~taron casi el 25 DO~ 



Cuadro 17. Superficie de los Predios Rurales Propiedad de 

Extranjeros, Valuado en $ 5 mil o m~s, por Es
tado y Nacionalidades, 1923 

( hectáreas ) 

Total Estados 

:!.45 

Estados (Ha) ünidos Españoles Ingleses Alemanes Franceses Otros 

28 estados(1) 32 004046 16557642 6233242 

Aguascalien-
. tes 
Baja Calif. 
Sur 
Baja Calif. 
Norte 
Campeche 
Chiht:ah-ua 
Chiapas 
Coahuila 
Colima 
Durango 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jalisco 
~·1éxico 

Michoacán 
Nayarit 
Nuevo León 
Oaxac:a 
Pue~la 

Querétaro 
San Luis 
Potosí 
Sinaloa 
Sonora 
Ta~asc:o 

Tarr.aulipas 
Tlaxcala 
Veracruz 

'Yucat2.n 
Zacatec:as 

6426 

454447 

496475 
1 398704 
8 464040 
1 200846 
3 172501 

60901 
2 166702 

258591 
3 308744 

96152 
293423 
344362 
324241 
622210 
236614 
786696 
200658 
160372 

324 

636885 

4812"17 
1388708 
4026473 

6í 1026 
1192486 

41811 
1082604 

16331 
263551 

í 3853 
14í647 

4011 
25915 

264878 
52657 

323129 
24154 

4693 

713478 824227 
146373 985336 
968825 1682667 
199651 7876 

1 663371 929524 
31947 

277849 744250 
15423 5966 

934024 781214 

5892 

5903 
93937 

304925 
679279 

496848 
205950 

28039 
45309 
37579 

216190 
168104 
296473 
113421 
370554 
124470 
116912 

723434 
77773 
14131 
62305 

670942 
30823 

241770 

1102279 

5314710 

210800 

5120 

3689464 
9010 

668233 

88676 
135 
217 

26559 
63217 

7683 
58232 

2676 
919 

40678 
5626 

26856 
13650 

160650 

42688 

187682 
5939 

1171513 

3584 

2293 
189816 

97774 
2 í7781 

9190 
311111 

767 
2200 
1500 

26788 
6936 
6650 

56861 
11049 
45626 

538 
29766-

18994 
56445 
30889 

1815 
9519 

853 
15937 

3518 
13313 

1522335 

603178 

1141 

45022 
145202 

58257 
9900 

47463 
34838 
109:2 

546 
22716 
92458 
33152 

1322 
3180 
3162 

42247 
S 

119758 
4911 

36131 
127000 

5703 
271 

36642 

37218 

(1) Excluye el Distrito Federal, Morelos y Quintana Roo. 

Fuente: Aguilera GÓmez, Manuel. Op. cit., págs. 23 y 24 

204604 

8997 
1800 

419328 
32909 

356465 

140000 
570 

3825 
8385 
1476 

17084 
32188 

55369 
3547 
3623 
8996 

209 
8258 

44357 
655 

4995 

51568 
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,. 
ciento de los ingresos DOl'") concepto de exoortación de mercanc2.as 

en los aftas 1910-1911, mientras que por otro lado era notorio el 

d~ficit en la producción de ali~entos, forzando al pais a lmpor-

tar elevadas cantidades de maiz y trigo. 

Asi mlsrJ.o, er. el norte del pais, las compañías extra.nj eras -

se dedicaron preferentemente a la explotación ganadera. En espe-

cial, los gana¿eros texanos adquirieron extensiones en la fronte

ra teniendo algunas propiedades de más de 5 millones de hectá- --

rea.s. Obviamente el ~roceso de ,... "' .- .. no rue paclrlco, ya -

que los docu~entos de aquella ~poca señalan que las compras de -

tierras se dieron bajo un clima de violencia. 

Por otra parte, las actividades m2.neras y de comerclo exte--

r2.or favorecieron la aparición d~ concentraciones urbanas, las -

cuales tambi~n representaron interés para el capital extranjero. 

l='n "" '"'Y'-incin-io p--.--,a a"'o-una- emnre'"'-S m_iner"'S -n_PS1,-_,to"' 2-L·-,-.,_a-rtivru _d.,...;..l.-J:!-...:....- -.:::-'-'-, ... ct.l.. -a ...... ~ .. 1.!:' uc:t. ... __ ,_.._ ____ _... __ --~ 

. ............ .. .. ..,. ., ..... 
organlzar companlas que propcrc1onaran servlclos de energ1a e~ec-

potable en aquellos lugares donde se en--

contraban instaladas. Sin embargo, este tipo de inversiones se -

proyectaron a nivel nacional. A$Í es como se fueron ampliando 

los o-cargando 

las concesiones resoectivas a em~resas nortearnerican2s. 
- lj 

De igual 
1 ~ "·l l . -manera que en,_,_os rerrocarrl_es, _as conces1ones para e..L apro,Je--

charniento de los recursos hidráu~icos 

eléctrica, se otorgaban a empresarios 

.;:: .. ., . _, 
con ~lnes ae generac1on - -

nacionales quienes argumen-

taban insolvencia financiera para realizar este tioo de orovec- -- . ..... .... -' 

tos, para poder vender sus derechos a favor de los capitales ex--

tranjel:'os, Por este medio se crearon firmas extranjeras, en su-

mayoría de capital británico- ca~adiense, que suministrare _ ener-

... l -..,.. .. ..., ...-1 • ., a..Lgunos casos, ~as compan1as lng~esas y canaulenses consegu~an --

concesiones para implantar los s~temas de tranvias el&ctriccs en 
! 

los Iunicipios, les cuales ya er~n operados por es~resarlos nac1o 

nales mediante vehiculcs de traccii\5n 
i 

. -ar:.:..n;.aJ.. ~ 



En el ramo de la a pesar de -, -
-·:::1 igualdad en el 

_, . 
regl:_ 

~e~ jur~dico y en el favorecimiento guberna~ental, la par~icipa--

ción de los diversos oa~ses inversionistas durante los afies que 

van de 1884 a 1911, fue muy desigual en cuanto a la importancia -
.... .. 1 .. -""' econom.::..ca, ex~ens.::..on 

' . ' . l -,.... . ' 1 _. . 
~errl~Orla_ y Llrnl~es crono og1cos. Así, la 

cercania territorial y la penetraci6n ferroviaria imponia un ca--

rácter casi doméstico a las inve:rsiemes mineras de Estados U::1i- -

dos; en cambio, para los paises europeos (especialmente Gran Bre-

taSa)~ sus inversiones representaban más que colocaciones de ca~1 

~a~, meras especulaciones. Las capitales nortea~ericanos se 

orientaran principal~ente a las zonas rn1neras del norte y del oes 

te de la República~ En Chihuahua se ubicó la más cuantiosa inver 
. .,. . -, 3 ' . -

SlQn minera, La · a~Cpl~2S Mining & Swelting Co., con un capital-

O. e 12 rri.i2_lones de "'!• ....... aaJ..ares (27 mill8nes de pesos al tipo de carrtb=-.o 

de 2.25 pesos por dólar). 

L.a mayor explotación carbonífera, con una inversión de 5 m.::.. 
t"'l ., ., . .P., "'!~ 71 M .. n ... J....:..ones ae o.a..:..ares, correspona1a. a J.a "ex1cc>.n ~..-oaJ.. and Coke Co. , 

er: la Esoeranza. Coahuila~ . ~ ~ . Sumamente ligadas con los intereses 

mine;:'as. estaban las oficin2.s de ensayes, laboratorios quimicos, -

planta::; 
., . ...,. .e .. 
ae conse::1trac1on y re~!nado. 

Al paso de los años, algunas compañías norteamericanas tras 

pasaron sus minas a empresas británicas. Las inversiones 

cas en ¡a minería mex1cana y de toda Latinoamérica fueron disminu 

yendo despu~s del auge alcanzado en la segunda d~cada de les afias 

ve~nte del siglo pasado. A partir de 1880, empezó nuevamente a -

derramarse la corriente de capitál británico hacia nuestras mi- -

nas. con Tal velocidad ~ue antes de terminar el decenio (1889) se 

alcanz6 una segunda bonanza. La mineria no conoció otra entrada 
. ' l C2 .. pl:La~ br .t.tá:n.i e o de t:al ~vOllJULer1 hasta 1911~ 

SegGn diversas fuentes, pa~a el afio 1911, la suca total de 

poco más de 817 millones de ;:esos""~ 
- 1 • 

y estaba dividida de la s:_-- -



guiente manera: 

Estados Unidos 
Francia 
Gran Bretaña 
Otros 

T o t a 1: 

Millones de pesos* 

449.0 
1 7 9. 5 
11 6 • 9 

2 1 • 8 

817.2 

% 

61.7 
2 1 • 8 
1 4 . 1 
2.4 

lOO.O 
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* Calculado de acuérdo con Daniel· Cesio Villegas, "Historia 
Moderna de M~xico", El Por~iriato-La vida econ6mica, libro 
2, cuadro 38, p. 1105. 

De acuerdo con las cifras ·anteriores~ el capital norteameri 

cano dominaba cerca de dos terceras partes de la actividad minera 

en México. 

En las tres décadas de gobierno porfirista, la combina- -

ción de factores externos e intermos originaron el tipo de desa-

rrollo de carácter capitalista en la economía mexicana que se ma

nifestó en diversas modalidades: en la preponderancia de la so-

ciedad anónima como forma primordial de la organización de las em 

presas en todas las ramas importantes de la economía (a excepción 
' 

de la agricultura); en el surgimiento de instituciones modernas -

de crédito, como los bancos de emisión, hipotecarios y de finan-

ciamiento comercial, minero, industrial y agrícola; en el desarro 

llo del comercio interno y externo, y por último, en la formación 

de fuertes grupos monopolist:as que controlaron la actividad econó 

mica del país (20). 

La situación general de.la economía nacional al concluír

la administración porfirista, se p'Uede apreciar al analizar "Las 

170" sociedades anónimas que operaban en 1910-1911, en términos -

de la importancia por actividad y de el'-grado de penetración por 

parte de las potencias capitalistas de la época. 

El grupo de "Las 170" sociepades anónimas más importantes 
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que existían en el país en 1910-11 manejaban un capital conjunto 

de 1 650 millones de pesos. La mayor de ellas, los Ferrocarriles 

Nacionales de M~x{co, tenía un capital de 460 millones de pesos, 

la menor, en Am~rica Bank of Torreón, contaba con 100 mil pesos -

de capital. La clasificación, por tipo de actividad, del cuadro 

18, revela la importancia relativa de las diferentes actividades 

económicas de esa ~poca, con la notable excepción de la agricultu 

ra (donde una parte importante dé esta actividad era realizada 

por las grandes "haciendas 111 de propiedad individual o familiar en 

poder de norteamericanos, así como en talleres artesanales y co-

merciales con el mismo carácter) .. De acuerdo con estos datos, la 

inversión se concentraba en tres actividades: ferrocarriles, ban 

cos y minería, correspondi~ndoles cerca de las tres cuartas par-

tes (74.6 por ciento) del capital total de "Las 170", siendo los 

ferrocarriles la rama de mayor importancia con más del 40 por - -

ciento del capital en su conjunto. La industria, la electricidad 

y el petróleo tenían una importancia más o menos igual, teniendo 

el 19.1 por ciento del total, es decir cerca de la quinta parte -

de los capitales de "Las 170". La agricultura, por su parte,, ocu 

paba el s~ptimo lugar, con el 4.2 por ciento del total. 

El análisis de estas cifras demuestra el grado de deforma

ción del aparato productivo nacional durante el gobierno de Porfi

rlo Díaz, bajo el aspecto del capital monopolista. Así, mientras 

que la industria representaba el 7 por ciento del capital conjun

to de 11 Las 170", la "infraestructura" (ferrocarriles y electrici

dad) absorvía el 46.9 por ciento, y los servlclos bancarios y co

merciales el 18.9 por ciento. Por otra parte, el reducido pareen 

taje correspondiente a la agricultura revela la poca penetración 

de las sociedades anónimas en esa actividad. 

Para poder analizar la impor~ancia de la inversión extran

jera directa en la economía naciomal en el cuadro 19 se agruparon 
1'Las 170" en ocho rubros importantes, indicando el número de em-

presas controladas por inversionistas extranjeros y los ca'pi tales 
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Cuadro 18. Inversión de "Las 170" en México, 1910-1911 

(En millones de pesos y en porcentaje) 

Actividades Número de Empresas Capital % 

Ferrocarriles 10 665 40.3 
Bancos 52 286.4 1 7. 3 
Minería 31 281 1 7. o 
Industria 32 109 6.6 
Electricidad 14 109 6.6 
Petróleo 3 97 5.9 
Agricultura 1 6 69 4.2 
Comerciales 8 26 1 . 6 
Otras 4 8 0.5 

Total: 1 70 1650.4 100.0 

Fuente: Ce ceña Giimez, José Luis. Op. cit. , p. 52 

Cuadro 19. Importancia de la Inversión Extranjera Directa 
en México, 1910-1911 

(millones de pesos) 

Total de Capital Empresas Capital 
Actividades Empresas Total Extranjeras Extranjero % 

Ferrocarriles 10 665 8 183 27.5 
( 1 ) (229) 

Bancos 52 286.4 28 219 76.5 
( 2) ' ( 4) 

Minería 31 281 29 276 98.2 
( 1 ) ( 1 ) 

Industría 32 109 25 92 84.3 
( 1 ) ( 2) 

Electricidad 14 109 1 3 95 87.0 
( 1 ) ( 2) 

Petróleo 3 97 3 97 100. o 
Agricultura 16 69 1 4 66 95.7 

( 1 ) ( 1 ) 
Otras* 1 2 34 '1 o 14 61 . 8 

Total 170 1650.4 1 30 1042 6 3. 2 
( 7) (239) (14.5) 

1 2 8 1 77.7 

* Incluye: comercio, telégrafos y télefonos. 

Fuente: Ceceña Gimez, José Luis, Op. cit., p. 54 
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que les correspondían. Entre paréntesis se incluyeron las empre

sas en que partibipaba el capital extranjero, sin ejercer su con

trol. 

Conforme a los datos del cuqdro 19, de las 170 sociedades -

anónimas consideradas, el capital extranjero ejercía control so-

bre 130, o sea, el 76.4 por~ cient1o. Además, las inversiones ex-

tranjeras participaban de manera considerable en otras 7 empresas 

importantes del grupo de "Las 170". El capital total de las 130 

sociedades bajo el control extrandero ascendía a 1042 millones de 

pesos, cercano a las dos terceras partes de dicho total (63.2 por 

ciento). Si a esta cifra se agrega la participación en las otras 

7 empresas, estimada en 239 millones de pesos o equivalente al --

14.5 por ciento del total de "Las 170" entonces el capital extran 

jero manejaba recursos por encima de las tres cuartas partes del 

capital total. 

Ahora bien, considerando la importancia del capital extranje 

ro en cada una de las actividades apuntadas, se presenta la situa 

ción siguiente: el petróleo estaba totalmente controlado por em

presas extranjeras; la minería en un 98.2 por ciento de control -

directo; las actividades agrícolas (organizadas en sociedades anó 

nimas), en un 95.7 por ciento de control directo; la industria; -

en 84.3 por ciento de control directo, más 2 por ciento de parti

cipación, es decir, el 86.3 por ciento; la electricidad en 87 por 

ciento de control directo más 2 por ciento de participación, en -

total el 89 por ciento; los bancos, en un 76.5 por ciento de con

trol directo más el 2 por ciento de participación, con un total -

de 78.5 por ciento, y los ferrocarriles, en un 27.5 por ciento de 

control directo más un 34.5 por ciento de participación, para un 

total de 62 por ciento. 

Como puede aprec1arse, el capital extranjero dominaba todas 

las actividades más importantes de la economía mexicana, en las -

que tenía una intervención que iba desde el 62 por ciento en los 
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ferrocarriles, hasta llegar al 100 por ciento en el petr6leo. 

Una vez realizado el análisis sobre el orlgen de la inver

si6n extranjera en la economía nacional, resulta conveniente el -

precisar c6mo estaban formados los grupos de poder econ6mico en -

el país y cual era la importancia relativa de cada uno de ellos. 

Es posible afirmar que los inversionistas de Inglaterra, Los 

Estados Unidos y Francia (principalmente), formaron conglomerados 

de empresas que constituyeron los núcleos más importantes del po

der econ6mico durante la época porfirista. A una distancia consi 

derable, se encontraba el grupo mexicano, que controlaba algunas 

empresas de impol"tancia regular o pequeña, y que en una gran medi 

da se encontraba vinculado a estos tres grandes grupos extranje-

ros (véase cuadro 20). 

El análisis del cuadro 20, nos muestra la divisi6n de la eco 

nomia nacional (representada por 11 Las 170 11
) en dos grandes secto

res: el más importante, compuesto por el capital extranjero, que 

controlaba el 77 por ciento de los capitales totales de "Las 

170". y otro de menor importancia, que corresponde al capital me

Xlcano, el cual controlaba solamente el 23 por ciento del capital 

conjunto de las empresas consideradas. 

Otro aspecto significativo es el predominio del capital nor

teamericano, con el control de 44 por ciento del capital global -

de "Las 170", es decir, más de dos quintas partes del capital de 

las sociedades an6nimas más importantes al concluír el régimen -

porfirista. Si a esta participaci6n directa, se añade la inver-

si6n indirecta a través del control de títulos de la deuda exte-

rior del país, la preponderancia en el comercio exterior del - -

país, se aprecla de manera ·cabal y en su total magnitud, la in--

fluencia que los Estados Unidos tenían en el México de principios 

de siglo. 
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Cuadro 20. Grupos del Poder Económico en México en 1910-1911 

Empresas Capital % 

Millones de pesos 

TOTAL 170 1 650 100 

Capital Extranjero 139 281 77 

Control 130 042 63 

Participación 9 239* 14* 

Estados Unidos 53 720 44 

Control 45 459 28 

Participación 8 261* 16* 

Inglaterra 50 390 24 

Control 46 375 23 

Participación 4 15* 1 * 

Francia 46 222 1 3 

Control 35 206 1 2 

Participación 1 1 16* 1 * 

Capital Mexicano 54 388 23 

Control 29 339 20 

Participación 25 49* 3* 

Gobierno 2 238 14 

Control 1 230 1 3 . 1 

Participación 1 8* 0.9* 

Sector Privado 52 150 9 

Control 28 109 7 

Participación 24 41* 2* 

* El dato sobre participación, en todos los casos, se refiere al capi 
tal que corresponde a los in~ersionistas extranjeros en capitales -
de las empresas involucradas. En el caso del Gobierno Mexicano, el 
dato de control y de particip¡ación se refiere a lo que .le correspon 
de a las empresas en las cual',es participa. 

Fuente: Ceceña Gámez, José Luis. Op. e i t. , p. 6 3. 

Por lo que toca a el capital europeo, las cifras revelan - -

que, sln subestimar su importanci~, era superado por el capital -

norteamericano. En efecto, la participación conjunta del capital 

británico, francés, alemán y con menor importancia la de origen -

holandés y de otras procedencias, era ligeramente menor a la de -

los Estados Unidos. No obstante la anterior, el capital europeo 

ejercia cierta acción de contrapeso a la influencia estadouniden-
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se en la economía nacional. 

Otro hecho que se infiere de las cifras anteriore, es la es

casa significación del capital m$xicano (el 23 por ciento de los 

capitales totales) y, ante todo, del representado por el sector -

privado (9 por ciento del total). Este filtimo dato revela en for 

.ma precisa, el reducido margen de acción que dejaba el capital fi 

nanciero internacional al surgimiento y consolidación de la bur-

guesía mexicana y de un capitalismo nacional. 

De acuerdo con otros datos (21), los niveles de control so-

bre el aparato productivo que ejercen los grupos empresariales na 

cionales y extranjeros impulsores del proceso de diferenciación -

del proyecto de desarrollo en esta fase de "expansión hacia afue

ra't, se pueden observar en las cifras consignadas en el cuadro s1 

guiente: 

Cuadro 21. Control Relativo de los Agentes Sociales del 
Desarrollo en la Economía Nacional en el año 
de 1911. 

(en dólares) 

Actividades Económicas T o t a l 

Acciones en los Ferrocarriles .384 •416 380 
Petróleo 2S 6SO 000 
Minas 286 930 000 
Tiendas Mayoreo: Comercio 26 880 000 
Bonos Nacionales 200 ooa 000 
Fábricas 1 8 6SO 200 
.Fundidoras 36 700i 000 
Fábricas de Hilados 30 200· 000 
Industria Hulera 22 0001 ,000 
Seguros de Vida 9 so o 000 
Profesionistas Liberales 7 1 1 o 000 
Ranchos Madereros 24 6SO 000 
Capitales en Ferrocarriles 442 21 6· 800 
Servicios Públicos 14 190 000 
:li'abricas de Jabón 7 S80 00·0 
Capitales Bancarios 79 oso 000 
Tabacaleras 8 S80 000 
Cervecerías 4 8SO 000 

Grupos 
Empresariales 
Extranjeros 

% 

97.83 
97o47 
97.39 
89.S8 
89oSO 
81 • 8 8 
80.38 
80. 1 3 
79oSS 
78o9S 
78o06 
72o28 
71 o 6 3 
63.67 
63o32 
60.06 
46.73 
41.81 

Grupos 
Empresariales 
Nacionales 

% 

2 • 1 7 
2oS3 
2 o 6 1 

10o42 
10.SO 
1 8 o 1 2 
1 9. 6 2 
1 9 o 8 7 
20o4S 
21 . os 
21 o 94 
22.72 
28o37 
36o33 
36o68 
39.94 
S3.27 
S 8 o 1 9 



Cuadro 21. (Conclusión) 
Grupos 

Actividades Económicas T o t a l Empresariales 

Hoteles 
Ranchos Ganaderos 
Teatros 
Ganado 
Depósitos Bancarios 
Tiendas Menudeo 
Viviendas y Personal 
Ranchos Agrícolas 
Instituciones 

TOTAL: 

2 
1 9 

1 2 
60 

203 
75 

134 
49 
75 

2'454 

Extranje;ros 
% 

700 000 35.93 
850 000 29.47 
09'5 000 24.82 
550 000 21.25 
223 042 20.22 
900 000 6.16 
960 000 5.88 
970 000 5.82 
875 000 2.22 

306 422 67.42 
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Grupos 
Empresariales 
Nacionales 

% 

64.07 
70.53 
75.18 
78.75 
79.78 
93.84 
94.12 
94. 1 8 
97.78 

32.58 

Fuente: Ramírez Rancaño, Mario. Crecimiento económico e inesta 
bilidad política en México, Instituto de Investigacio-~ 
nes Sociales-UNAM, Méxiao, 1977, p. 31. 

Según el cuadro, en dieciseis de las veintisiete actividades 

económicas presentadas, los empre~arios extranjeros muestran un -

marcado predominio que se acentúa especialmente en los ferrocarri 

les, petróleo, minería, actividades comerciales, bonos naclona--

les, fábricas, fundidoras, fábricas de hilados, etcétera, y sola

mente en once actividades económicas los empresarios mexicanos -

mantienen una posición preponderante, resaltando la cC?rrespondien 

te a depósitos bancarios. No obstante esto, una parte considera

ble del financiamiento lo hicieron los intereses bancarios france 

ses, que hacía tiempo se habían establecido en México. Esto últi 

rno es reforzado por el hecho de que en la actividad muchos de los 

apellidos prominentes en los negocios mexicanos se derivan de la 

comunidad franco-mexicana que hechó raíces en el país en las pri

meras décadas del siglo pasado. 

Conforme a los datos formulados por Fernando Rosenzweig -

( 2 2), "las inversiones euro'peas constituyeron el 6 2 por ciento de 

las inversiones extranjeras totales en el país en 1911, y las de 

los ciudadanos de los Estados Unidos el 38 por ciento restante". 
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Así, las aportaciones del capital nacional fueron insignificantes 

en los campos de la industria extractiva, la energía, los ferro~a 

rriles (no obstante que en la formación de éstos tuvieron su par

te los caudales públicos, por la vía de los subsidios y las sub-

venclones del gobierno a las empresas extranjeras concesiona-- -

rias), la banca y los servicios públicos. Tanto el monto de las 

inversiones requeridas en esos sectores, como los aspectos técni

cos envueltos en su desarrollo, se oponían a una amplia participa 

ción mexlcana. En contraste, fue relativamente grande la inver--

sión mexicana en el sector manufacturero, entre 1880 y 1910; éste 

hecho estuvo estrechamente vinculado con el crecimiento de las ex 

portaciones mexicanas y el desarrollo de un mercado interno. 

\ 

Por 6tra parte, en el proce~o de penetración del capital ex 

tranjero en el país durante la época porfirista, el gobierno mexi 

cano se conviertió en un decidido auspiciador de los intereses ex 

tranjeros, y la burguesía rnBxicana quedó subordinada a esos mls--

mos intereses. Este proceso se manifestó no solamente en la esca 

sa participación gubernamental y privada en los negocios, slno 

muy especialmente en el hecho de que ambas jugaron un papel de so 

cios menores, y aún de prestanombres, en las principales empresas 

del país que estaban manejados por el capital extranjero. 

Las informaciones y datos obtenidos por Ceceña (23), demues 

tran el papel subordinado que desempeñaron los funcionarios guber 
' -

namentales y miembros de la burguesía mexicana respecto al capi-

tal extranjero; a continuación se presenta una relación de dichas 

personalidades: 

Enrique C. Creel, 

Presidente 

Pres. y Cons., 

Consejero, 

Pres. y Con~., 

*Ministro de Relaciones Exteriores. 

Banco Central Mex., de control francés. 

Cía. Mex. de Pet. El Aguila, inglesa. 

Kansas City Mex. y Orient. Ry. EE.UU. 

Banco Hipotecario D.C. Refacc. Mex. 

francés .. 
i~ miembro del grupo de los "científicos'.'. 



Consejero, Banco Mercantil de Monterrey, mexicano. 

Consejero, Banco Nacional ~efaccionario, mexicano. 

Latifundista. 

General Manuel González Cosío~ Ministro de Guerra y Marina. 

Presidente 

Chmn. y C., 

Banco de Lond. y Méx., control francés. 

Cía. Manuf. "Buen Tono 11 , control francés. 
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Guillermo de Landa y Escandón ,, •': Gobernador del Distrito Fed. 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, 

Chairman, 

Cía. Mex. de Pet. El Aguila, inglesa. 

Banco Mex. de Com. e Industria, EE.UU. 

A1-Fr. 

Pan American Co. propiedad norteamericana. 

Sta. Gertrudis Jute Mill, inglesa. 

México Mines of El Oro, inglesa. 

The Dos Estr~llas, S.A., francesa. 

Lic. Roberto Núñez, Sub Secretario de Hacienda. 

Consejero, Banco Nac. de México, control francés. 

Vicepresiden 

te, San Rafael y Anexas, Fábrica de Papel, 

control francés. 

Consejero, Caja de Préstamos O.I. y F.A., EE.UU. Méx.-Fr. 

Consejero, Cía. Manuf. "Buen Tono", control francés. 

Consejero, Cia. ·de Luz y F. de Pachuca, control inglés. 

Rosendo Pineda,* Sub-secretario de Relaciones Exteriores. 

Consejero, 

Consejero, 

Banco de Londres y Méx., control francés e in

gles. 

Pan American Co., control EE.UU. 

Consejero, Pan American Railway, control EE.UU. 

Presidente del Congreso 'en 1888 y en 1906. 

:': miembro del grupo de los "científioos". 



Sebastián Camacho, Senador de la República. 

Presidente, 

Vice-Pres., 

Banco Nac. de México, control francés. 

Mexican Telegraph Co., control EE.UU. 

Vice-Pres., Mexican National Packing., control inglés. 

Representante del F.F. Central. y del F.F. de Sonora. 

Pablo Escandón, 

Consejero, 

Gobernador del Estado de Morelos. 

Banco Nac. de México, control francés. 

Consejero, Ferrocarril Mexicano, control inglés. 

Consejero, Vera Cruz Terminal, control inglés. 
'· 

Latifundista y dueño de ingenios en Morelos. 

Lic. Pablo Macedo,* Presidente del Congreso en 1907 y 1910. 

C. Banco Nac. de México, control francés. 

Méx. Light and. Power, control Ing.-Can 

Pan American Co., control EE.UU. 

Pan Am. Railway Col., control EE.UU. 
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Vice-Pres., 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, Caja de Prést. O.I. y F.A. EE.UU.- Méx.-fran-

Vice-Pres. , 

Consejero, 

Consejero, 

cés. 

Cía. 

Cía. 

Cía. 

Banc. 

Fund. 

Manuf. 

de Fom. BR., Méx.- francesa. 

de F.A. de Mont. Fr.-EE.UU.-México. 

"El Buen Tono 11
, cont. fran. 

Consejero, Cía. de. Luz y Fuerza, Pachuca, Ing.-Can. 

Socio, Compañías Deslindadoras Extranjeras~ 

Jefe del Depacho de Abogados Pablo Macedo. 

Latifundista. 

Lic. Joaquín D. Casasús,* Presidente del Cong. eri 1895 y 1903. 

Consejero, 

Consejero, 

Banco Central Mexicano, control francés. 

Southern Pacifc. Railway, control EE.UU. 

Presidente, Cía. Carbonífera de Agujita. 

Jefe d~l Despacho de Abdgados Joaquín D. Casasús. 

Socio, 

Latifundista. 

Compañías Desl~ndadoras Extranjeras. 
' 

" JTilembro del grupo de los "científicos". 
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Lic. Pablo Martinez del Rio, Presidente del Cong. en 1901 y 1905. 

Socio, The ~exican Herald. 

Socio, Seherer-Limantour. 

Socio y Abogado,Compañias Deslindadoras. 

Jefe del Despacho de Abogados Pablo Martinez del Rio. 

Latifundista. 

Ing. Gabriel Mancera~ Presidente del Congreso en 1904 y -1906. 

Consejero, 

Vice-Chmn. , 

Banco Nac. de México, control francés. 

Ferrocarriles Nacionales de México. 

Familiares de altos funcionarios del gobierno: 

Tte. Cor. Porfirio Diaz Jr., hijo del general P. Diaz. 

Consejero, Pan American Railway Co., cont. EE.UU. 

Consejero, 

Consejero, 

Cía. Manuf. 11 El Buen Tono 11
, cont. francés. 

Banco Internac,ional e Hipotecario de México, 

control EE.UU. 

Julio I. Limantour, hermano de Ministro de Hacienda. 

Socio, 

Consejero, 

Scherer-Limantour, muy influyente en Finanzas. 

Banco Internacional e Hipotecario de México, 

control EE.UU. 

Lic. Rodolfo Reyes, hijo del Gobernador de Nuevo León. 

General Rodolfo Reyes, Jefe del Depacho de Abogados Rodolfo Re7 -

yes, al servicio de la oligarquia. 

Representantes de la burguesía mexlcana: 

Lic. Luis Elguero. 

Chairman, 

Consejero, 

Consejero, 

Presidente, 

Ferrocarriles Nac. de México, Gob.-Cap. Extran 
. ' ]ero. 

Cía. Mex. de Petr. El Aguila, cont. inglés. 

Banco Nac. de México, control francés. 

Caja de Prést. O.I. y F.A., cont. EE.UU. Mex.

Fran. 
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Cía. Banco Hipotedario y Pr~st., Control Ex~

tranj e:r'o . 

Fernando Pimentel y Fagoaga* 

Presidente, 

Presidente, 

Consejero, 

Consejero, 

Consejero, 

Vice-Chmn., 

Consejero, 

Consejero, 

Presidente, 

Presidente, 

Consejero, 

Cía. Hidro-El~ctr. Chapala, mexlcana. 

Cía. Expendedora de Pulque, mexlcana. 

Banco Central Mex., cont. Fr.-Al.-EE.UU; 

Cía. Mex. de Petr. El Aguila, británica. 

Banco Peninsular Mexicano, mexicano. 

Cía. Fundidora F.A. Monterrey, EE.UU. Esp.

M~x. 

Caja de Pr~stamos O.I. y F.A., EE.UU. Méx.

Fran~. 

Cía. San Rafael y Anexas, control franc~s. 

Cía~ Bancaria de Fom. y Bienes Raíces. 

Cía. Mad. Sierra Durango, Méx.-Fran.-Esp. 

Banco del Estado de México, Al.-Fran.-Méx. 

2.2. Los Emprestitos Internacionales. 

En el prlmer apartado de este caoítulo, anotamos que el go

bierno de Juárez, reconoció el monto de la deuda externa del país 

en 84.6 millones de pesos. Sin embargo, durante los gobiernos de 

Juárez, Lerdo de Tejada, el prlmer período del General· Díaz y el 

de Manuel González, no fue posible llegar a un arreglo satisfacto 

r;Lo. 

Hasta el segundo período del General Díaz, fue posible fini 

quitar con los acreedores de la d!euda pública externa un acuerdo 

para su pago•'•; mediante el cual M1éxico aceptaba la suma de 

14'626 279 libras esterlinas, en lugar de las 23'343 270 a que 

1: miembro del grupo de los 1' científicos" . 

;': Reglamentado bajo la Ley de 11385 sobr:e Deuda Consolidada de los F.stados Uni 
dos Me-.x:icanos. 
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ascendian las pretensiones de los acreedores. Lo anterior Slgnl

ficó una reducción para el país de 8'716 911 libras, logrado al -

realizarse una conversión de la,s antiguas obligaciones, por nue-

vos títulos que garantizaban un inter~s del tres por ciento. 

En base a dicho acuerdo, se reinició un amplio flujo de em

préstitos europeos y norteamericanos, .favorecidos por las condi-

ciones de acelerado desarrollo de esos paises, asi como por el 

clima, de estabilidad política que presentaba el pais para ese ti 

po de préstamos. 

El Gobierno de Diaz recurrió en forma creciente a los em- -

préstitos del exterior para financiar una serie de obras y reali

zar operaciones financieras (como la mexicanización de los ferro

carriles), con lo que la deuda pfiblica externa fue creciendo en

grandes proporciones. 

En aquella época el capital financiero tenia su orlgen en -

Nueva York, París, Berlin, Franofort, Amsterdam, Amberes, Gine- -

bra, Zurich, Bruselas y Londres, a través de casas bancarias como 

la del grupo Morgan, y Speyer Brothers, Banque de París et des -

Pays Bas, Credit Lyonnais, Societ~ Generale de Paris, Anthony- ~ 

Gibbs and Son, Seligman Brothers, etc. Así el Banc6 Nacional de 

M~xico, dominado por el capital francés, participó· activamente en 

la concesión de créditos. 

Al finalizar el gobierno de Díaz, la deuda externa ascendía 

a cerca de 50 millones de libras esterlinas, equivalentes a 250 -

millones de pesos; esto indica que durante un periodo de algo más 

de 20 afios, su monto se elevó e~ más de diez veces con respecto -

al nivel que tenía cuando se hizo el arreglo con los acreedores -

(24). 

De acuerdo a los datos de @reen (25), los créditos contrat~ 

dos en 1888, 1889, 1890 y 1893 resultaron en una deuda pfiblica ex 



162 

. terna para M~xico de prácticamente 303 millones de pesos; Contra 

riamente a lo que sucedía con las inversiones directas, la deuda 

pGblica externa se concentraba en inversionistas europeos (prin-

cipalmente franceses), ya que las norteamericanos solamente con-

trolaban el 12 por ciento del total. Así, se tiene que los ban-

queros franceses controlaban el 88. por ciento de la deuda exte- -

rior mexicana, debido a que Est~dos Unidos a finales del siglo pa 

sado no había logrado aGn constituirse en el centro financiero 

mundial; tambi~n pudo haber infl!uído la política europeizante de 

Limantour, "brazo derecho" del d!ictador,, en su condición de Minis 

tro de Finanzas .. 

Como resultado de esta política, en 1911 la deuda total se 

estimaba en 578 millones de pesos, de los cuales 303 millones re

presentaban deuda externa, 137 millones deuda interna y 138 millo 

nes obligaciones ferrocarr'ileras garantizadas por el Gobierno Fe

deral (deuda externa también). Es decir, poco más del 75 por 

ciento eran obligaciones extranjeras. Al respecto, el cuadro Sl

guiente detalla la evolución y monto total de la deuda pGblica en 

el período 1886-1911. 

cuadro 22. Resumen de la Deuda Pfiblica de M~xico, 
Exterior e Interior 1886-1911 

En miles de Libras 
Esterlinas 

1886 
1887 
1888 

En millones de pesos 

Deuda 
Exterior 

23 343 
14 626 
10 500 

1890 52 500 
1893 153 017 
1900 226 000 
1905 316 343 
1911 441 453 

Fuente: Tomado de Bazant J~n. Op. 

··.Deuda 
Interior 

74 451 
69 1 1 6 

124 000 
1 61 782 
136 726 

cit. , p. 1 6 9. 

Deuda 
Total 

126 951 
222 132 
350 000 
478 124 
578 1 79 
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3. Consecuencias de la Re~olución de 1910 y la Pacificación 

de los Años Veinte. 

El tipo de sociedad que generó la dictadura porfirista fue 

profundamente desigual, lo cual agudizó las contradicciones socia 

les propias de un país que no superaba aún su condición semico- -

lonial. A este respecto, .Aguile!r'a ha subrayado que "La creciente 

concentración de la propiedad de la tierra, la generalización de 

la servidumbre rural, el descensq del poder de compra de los sala 

rios, y la supresión de los derechos políticos fueron, entre 

otras, las causas que dieron orlgen al movimiento revolucionario 

iniciado en 1910" (26). 

Los principios establecidos en los Planes de San Luis, Aya

la y de Guadalupe imponían la necesidad de llevar a cabo un con-

junto de transformaciones de corte político, económico y social, 

así como destruír las bases del esquema de dominación porfirista. 

Por su parte, la economía macional durante la pr.lmera déca

da de la revolución, se registró una notable declinación en la -

producción minera y manufacturera como consecuencia de la inesta

bilidad política prevaleciente; mo obstante que los datos sobre -

la situación económica de aquel período son escasos i poco confia 

bles, los existentes demuestran que las producciones minera y ma

nufacturera descendieron (en un 49 por ciento aproximadamente). 

Asimismo, la producción agrícola también disminuyó (en 1921 su va 

lor agregado bajó en un 30 por c2ento con respecto al de 1910), -

con lo que lógicamente las ventas al exterior se redujeron (alre

dedor de 86 por ciento en 1921 can respecto a 1910). 

El principal punto de conflicto entre la Revoluci6n y el Ca 

pital Financiero fue el relativo a las bases juridico-políticas -

asentadas en la Constitución de l917, especialmente en su artícu-

10. 27 ~ue estipula: "La propiedaJd de las tierras y aguas compren 

didas entre los límites del territorio nacional corresponden ori-
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ginariamente a la Nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de 

transmitir el dominio de ellas a las particulares, constituyendo 

la propiedad privada. Las expropiaciones solo podrán hacerse por 

causa de utilidad pública y mediante indemnización. La nación -

tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad priva

da las modalidades que dicte el.interés público, así como el de

regular el aprovechamiento de los elementos naturales suscepti- -

bles de apropiación, para hacer una distribución equitativa de la 

riqueza pública y para cuidar de su conservación. Con este obje

to se dictarán las medidas necesarias para el fraccionamiento de 

los latifundios ... ". 

Obviamente este artículo, que reflejaba la esencla del con

tepido social y reivindicativo, antifeudal y antimperialista de -

la Revolución, causó temor entre los inversionistas y terratenien 

tes extranjeros, principalmente norteamericanos. 

Así, "los terratenientes extranjeros argumentaban que la -

nueva constitución violaba los derechos y garantías que disfruta

ba la propiedad privada en todo el mundo, en la medida que anula

ba su índole absoluta; se le atribuía un carácter retroactivo en 

perjuicio de quienes habían adq~irido las propiedades al amparo ~ 

de un régimen legal diferente, y era a su juicio confiscatorio to 

da vez que facultaba al Estado a expropiarle, sin el pago pre

vio" ( 27). 

El gobierno norteamericano pretendía imponer la protección 

a sus conciudadanos, postulando que las propiedades de los extran 

jeros escapaban a la jurisdicción nacional, quedando sujetas a un 

derecho internacional cuyas inciertas normas han sido manejadas -

-e·impuestas- al arbitrio y conveniencia de los países poderosos. 

En este sentido, 11 para reconocer al Gobierno de Obregón, el 

Departamento de Estado norteamericano exigía la derogación de la 

Ley del 6 de enero de 1915 (que establecía las bases para el re--
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parto de tierras y facultaba al Estado para llevar a cabo expro-

piaciones de utilidad pública, pagando la indem-nización respecti

va; dejar sin efecto las concesiones otorgadas a terceros sobre -

aquellas propiedades no denunciadas por' las compañías petroleras 

y mineras; modificar la actitud del Ejecutivo en los juicios de -

amparo interpuesto por las compañías dedicadas a la extracción de 

minerales y petróleo, facilitando una solución favorable a éstas 

por parte de la Suprema Corte de Justicia; suprimir las concesio

nes para la explotación de petróleo en las zonas federales; dero

gar el artículo 27 y ampliar con el servicio de la deuda externa, 

suspendido desde 1914". 

En base a estas pres1ones, Obregón fue obligado a ceder: 

así, la "Suprema Corte de Justicia dictó sendas resoluciones favo 

rables a cinco amparos interpuestos por las compañías petroleras, 

dejando sentada jurisprudencia respecto a la anticonstitucionali

dad de la aplicación retroactiva del artículo 27; se convino en

otorgar a perpetuidad las concesiones petroleras, anulando de - -

hecho el principio de la propiedad originaria de la nación sobre 

los recursos del subsuelo; se aceptó que las compañías petroleras 

pagaran los impuestos de exportación con bonos de deuda pública -

(disponibles en el mercado a menos de la mitad de su valor nornl-

nal), los cuales serían recibidos por el gobierno rnexlcano a la -

par. 

Tratándose de propiedades pertenecientes a extranjeros, se 

aceptó afectar, en cada caso, sólo una superficie máxima de 1 755 

hectáreas para dotar de tierras a los núcleos de población, pagán 

dose el importe de la expropiaci0n con bonos de la deuda pública, 

y que el valor de la superficie ~dicional que fuese preciso afec

tar, sería cubierto en efectivo y de inmediato; se aceptó que el 

valor de las tierras expropiadas a los terratenientes extranjeros 

se basase en avalúos comerciales y no en las declaraciones catas

trales, corno lo prevenía la Ley del 6 de enero de 1915; se aceptó 

la obligación de México de pagar los daños a los bienes de los --
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ciudadanos estadounidenses ~ausados por la Revolución, y se admi

tió la intervenci6n directa del gobierno estadounidense para pa-

trocinar las demandas de sus ciudadanos" (28). 

De esta manera, dichas concesiones iban en contra de la ex

presión fundamental, el espíritu y letra del artículo 27, amparan 

do a los extranjeros bajo el r~gimen de excepción; ello fue posi

ble gracias a la división en las filas del grupo gobernante, en -

pugna por la.sucesi6n presidencial asi como por la inminencia de 
.. . ~ . . 

una lnvas lon nor-t:eamerlcana. 

Los sucesos narrados anteriormente corroboran nuestra apre

ciaci6n en el sentido de que el capital financiero internacional, 

estaba dispuesto a utilizar su poderío b~lico, en su afán de pro

teger sus intereses, tal como lo hizo en la ~poca de Juárez. Asi 

mismo, habría que esperar una coyuntura más favorable para que el 

gobierno mexlcano lograra aplicar el espíritu y letra del artícu

lo 27. 

Una vez identificada la contradicci6n básica entre los pos

tulados de la revolución y los intereses del capital financiero -

internacional, corresponde ahora examinar la evolución de la IED 

y los e-rn,pr~stitos internacionales durante este período. 

En cuanto a las inversiones extranjeras directas, no exls-

ten datos co-r:npletos sobre su monto y distribución por países, por 

lo que solamente consignaremos· las correspondientes a los Estados 

Unidos y Gran Bretaña, en virtud·de que en aquella etapa turbulen 

ta, el control administrativo realizado por el Estado era inefi-

caz y vat>iable. 

Las inversi<:mes norteamericanas en el año de 1929 ascendían 
.' . 

a 682 millones de dólares, cifra que es ligeramente superior a la 

correspondiente a 1911 (617 mill9nes de d6lares). Por su parte, 

la~ inversiones inglesas en ese mismo año alcanzaban la cifra de 
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160 millones de libras esterlinas (29). 

Asimismo, "durante los primeros años que siguieron a la ex

pulsión del General Diaz del poder, y en un esfuerzo por inyectar 

le dinamismo a la economia mexicana, los gobiernos de "De la Ba-

rra", Madero y Huerta contrataron nuevos empréstitos extranjeros. 

Sin embargo, las dificultades monetarias y financieras enfrenta-
' das por el país; la inflación, ágravada por el constante recurso . 

a las nuevas emisiones de billetes; la fuga de divisas; el contra 

bando; la sustracción de las monedas de oro y plata en circula- -

ción y la especulación, no hicieron más difícil la contratación 

de nuevos préstamos, sino que abrieron un pe:riodo de suspensión -

de todo servicio de la deuda que, iniciado en 1914, se prolongn -. 

hasta 1922". 

''Pese a las dificultades anteriores, México se las arregló 

para seguir recibiendo empréstitos del exterior, lo que junto al 

tratamiento dado a la deuda ferrocarrilera, que no distinguió en

tre la parte garantizada por el Estado (que por ende lo comprome

tia) y la parte no garantizada, hizo que, para 1923, el total de 

las reclamaciones extranjeras contra el gobierno de México ascen

diera a cerca de 1 500 millones de pesos. Dicho monto fue afina

do y reducido en 1925, a 9198 millones de pesos, básiéamente por

el resultado de devolver a manos privadas la empresa ferrocarril~ 

ra, sobre la cual el gobierno fue adquiriendo mayor poder, hasta 

convertirse antes de 1925, en el principal accionista y desincor

porar, consecuentemente, la deuda ferrocarrilera" (30). 

Según los datos consignados por Ceceña (31), el convenio De 

la Huerta-Lamont, firmado el 16 de junio de 1922, obligó al pais 

a reconocer una deuda externa de 1451 737 587 pesos, en la cual -

quedaba incluida la de los ferrocarriles, la que a su vez fue re-

frendada por el gobierno mexicano. 

Posteriormente, _en el año de 1929 los principales acreedo--
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res del pais eran Estados Unidos, Francia y Gran Bretafia, los que 

en su conjunto representaban el 77 por ciento de la deuda externa 
; 

titulada y no titulada. 

De esta manera, puede observarse la pesada carga que gravl

taba sobre el pais, heredada por el régimen porfirista a los go-

biernos revolucionarios. 

4. El Gobierno de Cárdenas 

A partir de las condiciones económicas originadas por la -

crisis de 1929, se generó una n~eva coyuntura internacional obte

niéndose divisas por exportación de productos primarios a los - -

paises centrales,. reduciendo en esta forma, la contratación de -

nuevos créditos y el flujo de inversiones externas; estas últimas 

operaron en las actividades extractivas únicamente y con una ~eln 

versión muy limitada. 

"El sector manufacturero no logró atraer el interés inver-

sionista del exterior, propiciando asi, el surgimiento de indus-

trias financieras con el ahorro interno y alentadas por la politi 

ca de gasto público en infraestructura y servlClos .. Este proceso 

de expansión del sector manufacturero se vió estimulado por• el au 

mento eri los precios de los productos de importación (como conse

cuencla de la devaluación del peso) y por la expansión de la in-

dustria de la construcción, originada por la migración de los ha

bitantes del campo a la ciudad 11 (32). 

A pesar de ello, al iniciarse el gobierno de Cárdenas en --

1934, la economia nacional se encontraba dominada en gran medida 

por monopolios extranjeros.. Así, la IED, que en su mayor parte -

tomaba la forma de filiales de los grandes monopolios norteameri

canos y europeos, alcanzaba un valor en libros de 3 900 millones 

de pesos en 1935, cifras por demás significativas, si se tiene en 
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cuenta que en ese año el valor del Producto-Nacional Bruto fue de 

4 500 millones de pesos (33). 

Conviene señalar algunos datos sobre las actividades econó

~Ll.cas más importantes en que op!2raba la IED. En lo relativo a la 

energía," el petróleo, la electricidad y el carbón mineral, eran -

controlados casi en su totalidad por empresas norteamericanas y -

europeas. 

La Royal Dutch, a través de la Cía. Mexicana de Petróleo - -

"El Aguila" controlaba alrededor del 60 por ciento de_la produc-

ción nacional de petróleo, y dos empresas norteamericanas, la - -

Standard Oil de New Jersey y la Sinclair Pierce, dominaban otro -

35 por ciente. 

Por otra parte, dos monopolios, uno de capital canadiense -

y otro norteamericano, manejaban cerca del 90 por ciento de la g~ 

neración de energía eléctrica del país. El primero era la S.O.F. 

I.N.A., que operaba a través de la Cía. Mexicana de Luz y Fuerza 

Motriz y algunas subsidiarias; e¡l segundo era la American and - -

Foreign Power, que operaba a tra1vés de la Compañía Impulsora de -

Empresas- Eléctricas. 

La empresa American Smelting and Refinig Co., tenía bajo su 

concesión los más importantes depósitos de carbón mineral en el -

norte del país, y era la única productmra de coque, elemento fun

damental para la siderurgia. 

La minería estaba en poder de tres monopolios norteamerica

nos: La American S·mel ting, La American Metal Co., y la Anaconda 

Cooper, que controlaban casi el 90 por ciento de la producción to 

tal, y absolutamente la de· pl0mo, zinc, y cobre. Además, produ-

cía oro y plata en elevada propo~ción. 

En el ramo de las telecomunicaciones, existía un control ab 



170 

soluto del servicio de cable por la Western Union; el servlclo te 

lefónico era compartido por la Ericson y la Mexicana de Teléfo- -

nos, subsidiaria de la International Telephone and Telegraph. 

En lo que se refiere a los transportes, el marítimo como el 

ferroviario eran controlados en su mayoría por empresas extranje

ras. Este último prestaba servi~io a través de tres grandes em-

presas: Ferrocarriles Nacionales de México, Ferrocaril Mexicano 

y Ferrocarril Sudpacífico, los cuales contaban con alrededor del 

95 por ciento de kilometraje y del servicio. Por su parte, el 

aéreo aún no muy desarrollado, estaba dominado casi totalmente 

por una firma norteamericana, la Pan American World Airways. 

En la industria, el ensamblaje de automóviles era controla

do a través de la Ford, la Gener~l Motors y la Chrysler Corpora-

tion; los neumáticos, a través de la Goodrich, General Tire y - -

Firestone; el cemento, dominado por la British Cement Manufactu-

rer. En otras industrias como la del hierro y acero, papel, quí

mica, textil y de productos químicos-farmacéuticos, también predo 

minaba el capital norteamericano y europeo. 

En el comerclo, dominaban los intereses franceses en nego-

clos como El Palacio de Hierro, e:l Pverto de Liverpool, Centro -

Mercantil, La Francia Marítima y París Londres; el mediano comer

cio, así como el de granos, estaba acaparado por ciudadanos espa

ñoles en su mayoría. 

En los Seguros y la Banca, predominaban los intereses del -

capital europeo en instituciones como el Banco de Londres y Méxi

co, El Branco Nacional de México y el National City Bank, los que 

manejaban una alta proporción de los dep6sit0s del público ahorra 

dor, siendo .factores determinantes en el mercado del dinero y en 

el incipiente mercado de capitales. 

Como puede observarse, la situación que prevalecía en el --



1.71 

pais a tres lustros de la Revol~ción de 1910, era muy semejante a 

la que mantenía a finales del r~gimen Porfirista: las empresas -
' 

extranjeras dominaban las activ~dades fundamentales de la econo-

mía y el latifundismo seguia im~idiendo el desarrollo agropecua-

rio, frenando el progreso del pais. 

Frente a esta situación, 1a iniciación de un proyecto naclo 

nalista de desarrollo, tiene lug\ar. durante el Gobierno de Lázaro 
1 

Cárdenas (1934-1940). Las refor6as estructurales Cardenistas te
¡ 

nian como objetivo impulsa.r en fbrma decidida el desarrollo econó 
,· 

mlco (no sólo el crecimiento) y politice de México con autonomia 

del exterior. En el área políti~a, el Partido bajo su nuevo nom

bre -Partido de la Revolución Me~icana- incorpora a los sectores 

obreros, campesino, militar y a las clases medias. En el plano -

económico, los cambios estructur~les implicaron no sólo la Refor

ma Agraria y la naoionalización de la industria petrolera y de -

los ferrocarriles, sino también ¡a participación activa del Esta

do como promotor del cambio y el,desarrollo económico. Este se -

reflejó en el aumento del gasto federal, que se orientó hacia el 

logro de objetivos de.fomento eccj>nómico y bienestar social; dicho 

aumento representó en ambos sect~res el 23 y 13 por ciento en - -

1929, respectivamente, llevándos~ a 42 y 18 por ciento en 1937 -

(34). 

En este contexto, la nacionalización de los ferrocarriles -

se llevó a cabo en el afio de 193~, y consistió en la tranferencia 

a favor del gobierno mexicano del 49 por ciento de las acciones -

que todavía estaban bajo el contr¡Ol de los inversionistas extran

jeros; la nacionalización del pripcipal sistema ferroviario en el 

pais, ·y otras que se realizaron d;espués, permitieron sentar las -
! 

bases para el manteni~iento y des~rrollo del sistema ferroviario, 

de acuerdo con las exigencias crecientes del desarrollo del país. 

De mayor trascendencia aún fue la nacionalización de la in

dustria petrolera, que babia sido' controlada hasta entonces por -
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dos grandes monopolios: La Royql Dutch-S·hell (angloholandesa) y 

la Huasteca Peti'oleum Co. (contuolada pGr la Standard Oil de New 

Jersey). Con la expropiación p~trolera se eliminó la dependencia 

·de tan importante actividad subo¡rdinada a intereses extranjeros, 

y ~e hizo posible integrarla a 1~ economía nacional, convirti§ndo 

la en el más sólido factor del d\esarrollo global del país en las 

d§cadas siguientes. 

La política nacionalista d~l r§gimen Cardenista se extendió 

tambi§n a la propiedad agraria, rescatando para la Nación grandes 

la'tifundios que estaban controlados por intereses norteame:eica_, 
. 1 ' 

nos, especialmente en la región norte del país. 

Por pr2mera vez en la historia del país, la política carde

nista util.izq medidas eficaces para rescat.aJ:? la riqueza nac5 nnal· 
1 

de manos de los monopolios extrarijeros_, logrando reducir sn~tan--_ 
1 

cialmente el monto de la inversiqn extranjera y dar confianza al 

pueblo mexicano en su futuro como país soberano. 

Así, para 1940, último año :de la gestión de Cárdenas, las -

inversiones extranjeras directas se habían reducido a 2 262 millo 

nes de pesos, equivalentes a 419 ~iliones de dólares, de la cifra 

de 3 900 millones de pesos a que ascendían en 1935, significando 

una reducción del 42 por ciento. La deuda exterior, en cambio, -

aumento pero no por nuevos pr§sta~os, sino como resultado de las 

expropiaciones de la industria petrolera y la agraria, por la na

cionalización de los ferrocarrile$ y por las reclamaciones de da

ños causados en la lucha armada, y principalmente por el acuerdo 

definitivo que se tuvo con los te*edores de bonos de la deuda, 

que fÍnalmente fue plasmado en lo$ convenlos de 1942 y 1946. 

Al respecto, no obstante se~ posteriores al Gobierno de Cár 

denas es importante incluirlos en 1esta parte de la tesis, ya que 
1 

culminan toda una etapa de la rel~ción de M§xico con el capital -

financiero internacional. 
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En primer lugar, mediante. el convenlo de 1941, nuestro país 

se comprometió a pagar a los Estados Unidos la cantidad de 40 ml

llones de dólares por concepto de "reclamaciones agrarias". 

Mediante el convenlo Zevada-Cooke de 1942, se finiquitaron 

las reclamaciones de la Standar9 Oil Co., por los bienes petrole

ros que le fueron expropiados ei¡l 1938, fijándose en la suma de --

23 996 000 dólares; además con 4icho acuerdo también se concluye

ron las reclamaciones del grupo Imperio, aceptando México pagar -

1.5 millones de. dólares. 

El convenlo de 1942 sobre l~ deuda directa redujo el prlnCl 

pal de nuestras obligaciones co~ el exterior, fijado en el acuer

do Montes de Oca Lamont en 230 ~illones de dólares; mediante nue

vos tipos de conversión, se log~ó que México pagara solamente un 

peso por cada dólar, o sea 230 mJillones de pesos. Los intereses 

vencidos, que en esa fecha ascen~ian a 279 millones de dólares, -

se cancelaron casi totalmente, r~duciéndose de 509 516 222 dóla-

res, por capital e intereses, a solamente 49 560 750 dólares; es

te ajuste significó reducir en m~s de 90 por ciento la suma recla 

mada y poner fin a las prec2ones del Comité Internacional de Ban

queros de Nueva York. 

Posteriormente, el convenlq de 1946 tuvo por objeto el arre 

glo de la deuda ferroviaria, dis~inuyéndose (mediante un ·tipo de 

conversión que hacia equivalente$ 1 a 1 los dólares a pesos) de -

557 604 382 dÓlares a 50 509 630 ·dÓlares~ es decir, a menos del -

10 por ciento de su valor original y en una proporción casl idén-
1 

tica a la aplicada en 1942 a la ]lamada deuda directa. 

Por último, en agosto de 19147 se suscribió un acuerdo me- -

diante el cual México se domprome~ia a pagar a la ~ía. de Petró-

leo el Aguila un total de 130 399: 000 dólares en quince anualida

des a partir de septiembre de 194 18, por valor de 8· 689 000 dóla-

res cada una. 
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Con la firma de estos convenlos, concluye uno de los perío

dos más difíciles que enfrentarqn los gobiernos postcardenistas -

en sus relaciones con el exteriqr. Superados estos obstáculos, -

se produce una ostensible mejor~a en las relaciones de nuestro -

país con los centros financieros internacionales, particularmente 

con Estados Unidos, propiciando nuevamente un poderoso flujo de -

capital extranjero al país, el cual se analizará con detalle en -

el siguiente capítulo. 

Para éQncluír con este ap~rtado, el cuadro siguiente presen 

ta un resumen estadístico del· de1s arrollo de la deuda pública ex--

terna e interna de 1913 a 1946. 

Cuadro 23. Deuda P'é[bl ic a ITa tal de México; 191 3 - 1946 

(Solamente el pr¡inc ipal en pesos) 

AÑO EXTERIOR INTERIOR T o T A L 

19 1 3 463 500 000 136 500 000 600 000 000 
1922 037 1 1 6 145 1 1 3 475 388 150 591 533 
1925 669 467 826 108 015 902 777 483 728 
1929 656 500 000 1 1 6 000 000 772 500 000 
1942 2 589 382 874 523 050 000 3 1 1 2 432 874 
1946 485 341 34 3 068 143 000 553 484 343 

Fuente: Tomado de Bazant, Jan. Op. cit., p. 221 

De las cifras que aparecen dentro del cuadro anterior, se -

desprende que la economía mexicana durante la última guerra dismi 

nuyó se deuda pública total a la mitad, mientras otras naciones -

la aumentaron considerablemente. 

5. Creación del Sisb~ma Fir).anciero Nacional 

Despu~s de analizar el proceso de inversione& directas e in 

directas en la economía nacional, consideramos necesario descri-

bir las principales característiqas del sistema financiero mexlca 



175 

no, partiendo desde su orlgen hasta llegar a la etapa en que se 

consolida e institucionaliza para convertirse en un instrumento -

primordial que rige el curso del desarrollo del pais. 

El objetivo fundamental de este apartado consiste en sefia-

lar el vlraJe que se genera en la orientación de la política eco

nómica mexicana al recurrir en rriayor medida al financiamiento in

terno como resultante de la integración de la Banca Central, la -

cual desempefia el papel no sólo de orientadora sino de reguladora 

de los principales instrumentos con que opera la política moneta

rla en el pais. Esta cambio se ,acentuó por los movimientos en la 

correlación de fuerzas a nivel mundial, donde los Estados Unidos 

se con~olidan como primera potenpia del orbe. 

En este contexto, el tipo de relación existente entre Méxi~ 

co y el capital financiero internacional no podia continuar vi-

gente sin que en el interior de la economía se generaran transfor 

maciones para la constitución de un sistema financiero nacional, 

que centralizara la circulación interna del capital en manos de -

instituciones financieras, garantizando el libre flujo de capital 

en forma de intereses y renta de inversiones a la metrópoli. 

De esta manera, se presentq:¡.ron dos procesos: por un lado, 

el modelo de desarrollo capitalista del país requeria de un siste 

ma financiero nacional, que se logró gracias a la acción del go-

bierno de Cárdenas y por otro, el capital financiero internacio-

nal precisaba de la existencia de tal sistema para que la rentabi 

lidad de sus capitales no estuviera en peligro; ello, además de -

posibilitar una mayor centralizaqión del capital, permite utili-

zar a·su favor el ahorro interno creado. 

El siguiente texto d.e Trma ,Manrique (35) pone de manifiesto 

el escaso nivel de centralización crediticia a fines de 1908, ava 

lando la creación de un sistema ~inanciero propio: " ... los ban-

cos constituían un sistema anárq~ico en que las conceslones te- -
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nían diversos términos, careciendo de uniformidad el establecí- -

miento de los capitales mínimos, los plazos de concesión, los mon 

tos de la emisión y de billetes emitidos: Las irregularida-

des en el financiamiento del sistema eran de tal magnitud que 

hacia 1908, algunas de estas instituciones estaban en peligro de 

suspender sus operaciones por falta de liquidez y aunque otros 

bancos prestaron auxilio financiero ... en lugar de remediar su s1 

tuación, vino a agravarla al aumentar su pasivo sin que aumentara 

en igual proproción la liquidez. de sus activos, ... el 10 de febre 

ro de 1908, el Secretario de Ha~ienda envió una severa circular a 

los bancos de emisión, en la cual señala que ·hay alteración de 

las funciones prop1as de estas instituciones, las que en b~~~~ 

parte destinaban a la inversión.de valores y al crédito a plA7.0 -

medio y largo, un volumen de re~ursos mayor del debido y habf~n -

descuidado abasolutamente su obligatoria liquidez .... En conjun

to, las instituciones de créditq de esta época, nunca proporc1ona 

ron crédito a la agricultura, ni a la industria y en general tam

poco para acelerar el proceso de formación de capital, antes bien 

sólo fueron organismos in·termedi!arios o de partes interesadas en 

la emisión de billetes, en la especulación con valores, en la ex

portación de plata y en otras operaciones de tipo meramente comer 

cial". 

Aunada a esta situación de por sí caótica y favorable al ca 

pital especulativo, la inestabilidad propia de las sucesivas gue

rras civiles trajeron consigo un desorden de tal magnitud que~ --

11Para abril de 1916, existían veci.ntiún clases de papel moneda re

conocidos por el gobierno constitucionalista. Además, var1as em

presas también emitían papel mon~da; es de suponerse que ante un 

circulante tan heterogéneo abund~ron las falsificaciones'' (36). 

Por estas razones, la Constitución de 1917 disponía que ·se 

estableciera un nuevo sistema monetario con base en el monometa-

lismo oro y de un sistema bancario nuevo, fundado en el ·m,onopolio 

de la emisión de billetes a través de un banco controlado por el 

Estado. 
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Para hacer efectivo este propósito, poco a poco, mediante 

varios decretos el gobierno de Carranz~ propuso la total liquida

ción de los bancos de emisión sin embargo, este proceso se vió in 

terrumpido al ser asesinado en 1920. Al sucederlo, Alvaro Obre-

g~n propuso reformas al articulo 28 Constitucional, para crear un 

sistema plural de bancos de emisión. Sin embargo, su iniciativa 

econtró una abierta oposición par parte del Congreso, que conside 

ró a tales reformas como un retroceso para el país. 

En el transfondo que obst~uia la creación del Banco Cen- -

tral, habia fuertes y numerosas presiones no sÓlo internas, SlnO 

externas. Entre las manifestaciones de estas Últimas, cabe citar 

la protesta formal por parte del Comité Internacional de Banque-

ros, encabezada por Thomas Lamont, quien consideraba peligro~u e 

impropio que México utilizara los recursos que le ·eran proporcio

nados en calidad de préstamos por algunos bancos privados de los 

Estados Unidos para la creación de un banco cuyo manejo seria gu

bernamental. 

Vencidas las dificultades de carácter político y financie-

ro, se designa una comisión para formular la Ley Constitutiva del 

Banco Unico de Emisión y los estatutos respectivos (1923). No -

obstante, es hasta el 7 de enero de 1925 cuando se decreta la nue 

.va Ley General de Instituciones de Crédito y Establecimiento Ban

carlo, tal como estaba previsto por la Constitución de 1917: Un 

solo banco monopolizaria la emis~6n y tendria autoridad para fi-

jar los tipos de cambio entre el peso y las monedas extranjeras; 

además, para hacer más efectiva l:a intervención gubernamental en 

el financiamiento de las d.istinta¡s instituciones bancarias, se 

transforma el antiguo sistema de inspección por un organismo o co 

misión de carácter independiente denominado Comisión Nacional Ban 

caria (Ley del 15 de julio' de 1925). 

Asi, durante el Gobi~rno de Cárdenas se pasa de un sistema 

de créditos constituido casi exclUsivamente pbr instituciones pr~ 
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·vadas, a un sistema bancario mixto, en el que junto a. los bancos 

privados -sobre todo los bancos comerciales-, operan las institu

ciones nacionales de crédito, cre~das no con fines de lucro, sino 

para coadyuvar al desarrollo económico nacional. 

En 1934, las únicas instituciones bancarias constituídas 

con intervención gubernamental eran el Banco de M~xico (1925); el 

Banco Nacional de Cr~dito Agrícola (1926); el Nacional Monte de

Piedad (1775); el Banco Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Pú 

bicas (1933) y Nacional Financiera (1934). 

El primer banco nacional oreado bajo· el régimen de C~rde- -

nas, fue el Banco Nacional de C~édito Ejidal (enero de 1936), es

tablecido para atender las neces1idades de los ej idatarios. La -

creación de este banco pretendía~ llevar a cabo una reforma agra-

ria integral. Este banco debía organlzar las sociedades locales 

de cr~dito ejidal y concederles pr~stamos para el cultivo y venta 

de cosechas, etc. Casi todo el capital de este banco estaba cons 

tituído por aportaciones gubernamentales. 

Tambi~n con el fin de ayud~r a los productores agrícolas, -

en abril de 1936, una filial del mismo, Almacenes Generales de De 

pósito del Credito Agrícola, se ~onvierte en instituéión autóno-

ma, bajo el nombre de Almacenes Nacionales de Depósi-to, S .A., la 

cual se ocuparía de almacenar los productos agrícolas necesarios 

para el consumo de la población. 

Ya que para estimular las exportaciones no era suficiente -

otorgar cr~dito, sino tambi~n se hacía indispensable la pr~ctica 

de nuevas t~cnicas productivas, ~ue los productores estuvieran de 

bidamente organizados, y que adem~s contaran con suficientes vías 

de comunicación, se crea el Banco Nacional de Comercio Exterior -

en 1937. 

En ese mlsmo afio, se estab~ece el Banco Nacional Obrero de 
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Fomento Industrial, el cual tenia la función de financiar el movl 

miento cooperativo, fomentar la industrializaci6n y conceder ·p~e~ 

tamos a productores organizados que no pudieran recurrir a los -

bancos privados. 

Asimismo, se crea la Unión Nacional de Productores de Azú-

car (1938), y aunque la Nacional Financiera venia operando desde 

1934, en 1939 es restructurada yi se le asignan_como principales -

actividades el fomento industrial y el desarrollo del mercado de 

valores, actuando además como a§ente financiero del Gobierno Fede 

ral. 

Este notable ·impulso al Si!stema Financiero, fue muy prove-

choso, al contribulr al logro de1 los objetivos del Plan Sexenal, 

alcanzando elevadas tasas de crepimiento en todos los sectores, -

sobre todo Sl se considera que s~ partió de bajos niveles de acti 

vidad económica. La inversión ptblica del sexenio se financió ex 
1 

clusivamente con recursos y sobregiros del Banco Central; al fina 
' -

lizar el periodo, la aportación del mismo se habia reducido sensl 

blemente logrando aumentos consi~erables en la producción y el -

empleo. Los índices de la época señalan con relación al año de -

1929, que la producción era 58 p~r ciento mayor en 1938 y el em-

pelo 11 por ciento más alto. 

Lo más relevante de ese período fue la realización de impo

nentes inversiones en infraestructura, que contribuyeron a elevar 

la capacidad productiva de la ecqnomia; con la intensificación de 

la Reforma Agraria y el programa de nacionalización se pasa de 

una dependencia de los recursos externos, a otro· modelo en el que 

las inversiones extranjeras Csobr1e todo las directas) reducen su 

excesiva p:roporción de ot·ros tienipos. 

Esta nueva orientación de ~a politica económica vislumbró -

la posibilidad de un desarrollo n:o capitalista. Las reformas em

prendidas atentaron contra los in~ereses del imperialismo y las -



180 

dificultades a las cuales se enfrent6 el pais no fueron pocas, 

presentándose serios reveses en el aspecto econ6mico .. Asi, por

ejemplo, a raiz de la expropiaci6n petrolera, las ventas de plata 

a los Estados Unidos, que constituian el principal rengl6n de ex

portaciones se redujeren debido a que el Departamento del Tesoro -

nortemericano se neg6 a prorrogar el arreglo especial de compra -

que habia celebrado con M~xico en 1934. El efecto fue inmediato 

ya que las exportaciones de plata en 1938 descendieron en un 50 -

por ciento en relaci6n con el año anterior y para 1940, represen

taban solo la sexta parte de los de 1937. 

Se establece un boicot si$temático para la colocaci6n del -

petr6leo nacional a nivel mundiql; los principales paises consuml 

dores le cerraron los mercados q través de sus empresas. Ad2más 

de esta presi6n econ6mica ejercida mediante la interferencia en -

las exportaciones de plata y pe~r6leo, se cancelaron varios crédi 

tos norteamericanos destinados ~ financiar operaciones del gobier 

no mexlcano o de empresas privadas del país. 

Autores como Lorenzo Meyer, consideran que la presi6n esta

ba debidamente controlada, de ta¡l forma que Cárdenas se mantuvie

ra en el poder. La verdadera in~enci6n era poner fin, en forma -

definitiva a las transformacione¡s que Cárdenas se propuso llevar 

a cabo con relaci6n al sistema d~ propiedad y dependencia. El ob 

jetivo se logr6: "La sucesi6n presidencial di6 el triunfo a Avi

la Camacho, quien culmin6 la lucpa (interna y externa) contra la 

politica nacionalista iniciada p~r Cárdenas. Los motivos de ello 

según Meyer y otros se refieren p que el cambio de sistema que ·-

proponía Cárdenas, estaba conceb~do como un proceso evolutivo im

pulsado por la direcci6n estatal y debido a ello no tuvo la fuer

za suficiente, ya que·le falt6 lq organizaci6n politica indepen-

diente y de clase del pro~etariado que lo ayudara a defender el -

terreno conquistado, cuando los intere~es creados dejaron sentir 

su presi6n en los ci·rculos guber~amentales" ( 3 7) . 
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Por considerarlo de inter,és, a continuación presentamos una 

visión global del funcionamient:o del sistema financiero mexicano 

( 38). 

El funcionamiento económipo provoca constantes desplazamien 

tos de fondos financieros entre' los diversos sectores de la econo 

mía. Dichos flujos compr•enden i:odas las formas de dinero y cuasl 

dinero y se definen.cpmo las variaciones (generalmente anuales de 

los saldos activos y pasivos de los agentes económicos. 

Los pasivos financieros cqmsti tuyen las obligaciones en mo

neda nacional y extranjera que tiene el sector bancario con otros 

sectores. Los pasivos o captación se integran con recursos mone

tarios y no monetarios. Los primeros incluyen al medio circulan

te (M1) y a las cuentas de chequ~s en moneda extranjera. A su - -

vez, (M1)~ se compone de billete~ y moneda metálica y cuentas de -

cheques en moneda nacional. El conjunto de recursos monetarios -

se denomina (M2). 

Por su parte, los paslvos no monetarios se dividen en ins-

trumentos de captación líquidos y no líquidos (o a plazo), tanto 

en moneda nacional como extranjefr:a. Así, (M2) más los certifica

dos de Tesorería en poder del pfi~lico no bancario máé los pasivos 

no monetarios líquidos, se desig;nan como (M3) y éste .más los de -

carácter no líquido o a plazo constituyen (M4), que es la capta-

ción total del sistema bancario. 

Los paslvos no monetarios líquidos se componen por los depó 

sitos de ahorro, depósitos retir~bles en días preestablecidos, de 
\ 

pósitos a plazo fijo de un mes, 0ertificados de depósito bancario 

a plazos de un mes, bonos financieros; bonos hipotecarios ordina

rios, certificados de participacion de NAFINSA, títulos financie

ros de NAFINSA, certificados de ~nversión, bono del Patronato del 

Ahorro Nacional y bonos bancario~. 
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Los paslvos no monetarios a plazo incluyen a los depósitos 

a plazo fijo de 3, 6., 18 y 24 meses, cerficados de depósito banca 

rio de 3, ,6 y 12 meses, bonos hipotecarios especiales, pagarés, -

certificados financieros, títulCDs de capitalización, depósitos a 

plazo del programa especial y d~pósitos a plazo de 11 y 12 afios. 

La suma de los billetes y,moneda metálica en poder del pú-

blico y las reservas bancarias de todos los departamentos de la -
1 

banca privada y mixta constituyen la base monetaria. 

A rasgos generales, los p~incipales agentes económicos que 

influyen en el comportamiento d~ los flujos financieros son: 

a) Banco de M~xico. Esta ·institución es el banco central -

del país y tiene, entre o1:ras, lJas atribuciones de ser el único 
1 

emisor, agente financiero y con~ejero del gobierno federal en las 

operaciones de cr~dito público, y representante de México ante -

los organismos financieros interinacionales. Realiza·sus tareas

de regulación monetaria y canali¡zación del crédito por medio del 

control cuantitativo de los pasi¡Vos bancarios con relación a su -

capital y ~eservas, del encaje l~gal*, de la selección y canaliza 

ción del cr~dito a través de las¡ operaclones de redescuento y con 

valores, y destinando cr~dito al. gobierno federal. Además de - _, 

esas tareas, administra un conjupto de fondos y fideicomisos de -

fomento de actividades específicp.s: FIRA, FOMEX, FONEI, FOVI/ FO 

GA, FIDEC y FOSOC. 

b) Banca Nacional. Está c?nstituída por las instituciones .. 
gubernamentales de apoyo a actividades económicas específicas. 

Su creación obedeció a la necesi~ad de canalizar recursos finan-

cieros a sectores estrat~gicos para el desarrollo nacional, no 
1 

siempre incluídos dentro de las carteras de la banca privada. 'El 

,., Reservas liquidas que los baJlCOS :r:rarttienen en el Banco de :México. 
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capital de las entidades nacipqales de cr~dito se integra en for

ma mayoritaria por aportaciones públicas, aunque tambi~n partici

pan accionistas privados, y casi la totalidad de sus recursos pró 

vienen· de fuentes externas. 

Las principales instituc~ones de la Banca Nacional son - --
1 

NAFINSA, el BANOBRAS, el BANCOHEXT y el BANRURAL~':. 

La prlmera de ellas, crea~a en 1934, fomenta la industriali 
i 

zación del país, promueve el me\rcado de valores, actúa como agen

te financiero del gobie~no fede~al en la colocación de ci~ditos -
• • • ¡ .... • • 

externos, flnancla obras de lnfraestructura economlca y soclal y 

capta ahorr0 en forma directa. •'Es la más importante institución 

financiera del país (cerca de la mitad de los activos de la banca 

nacional se concentra en ese organismo), la mayor parte de sus re 
1 -

cursos proviene de fuentes externas, funciona como banca múltiple 

en asociación con el Banco Intel(nacional, S.A., y tiene constituí 

dos varios fideicomisos, tales como el FOGAIN, FOMIN, FONEP, etc. 

El BANOBRAS ocupa el segundo lugar de importancia entre las 

instituciones nacionales y, comq en el caso de NAFINSA, sus acti

vos superan a los de cualquier ~anca privado mexicano. Sus atri

buciones principales son financ~ar obras estatales y municipales, 
i 

vivienda popular y transportes,. \así como actuar de ag~nte finan--

ciero del gobierno federal en 1~ obtenci~n de cr~ditos externos. 

En 19 74 este organismo formó el ¡grupo financiero BANOBRAS, en for 

ma conjunta con el Banco del Peqiueño Comercio y con el Bánco Na-

cional Ur~ano, este Último trans~ormado en banca múltiple en -- -

1978. Adem&s, administra al Fonbo Fiduciario Federal de Fomento 

Municipal y al Fondo de Inversiohes Financieras para Agua Potable 

y Alcantarillados. 

1• Otras instituciones nacionales de crédito importantes son la Financiera Na-
cional Azucarera (FINASA), el Banco :Pesquero (BANPESCA),. antes Banco Nacio-
nal de Fomento Cooperativo, y el Bar\.co Nacional del Ejército, la Fuerza -- -
A~rea y la .AmE. da. ' 
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Fundado en 1937, el BANCOiMEXT tiene como objetivos principa 

les financiar el comercio exte~ior y fomenta~ las exportaciones. 

Dentro de sus actividades ocup~ un lugar destacado el financia- -

miento de las importaciones del: sector público. Al igual que las 

entidades anteriores, sus recur,sos proceden en forma mayoritaria 

del exterior. 

El BANRURAL fue constituí'do en 1975 como producto de la fu

si6n de los bancos de Cr~dito Edidal, Cr~dito Agrícola y el Agro

pecuarlo. Tiene como objetivos: el otorga·r pr~stamos a las a e ti vi 

dades agropecuarias, asÍ' como a 1 la industrialización y comerciali 

zación de los productos del campo. Para realizar sus funciones, 

opera en doce sucursales de cr~aito rural, distribuidos en el in

terior de la repÚblica. 

e) Banca Privada y Mixta. Está formada por los bancos espe 

cializados y por la banca múltiple*. A diferencia de la banca na 

cional, los bancos privados han,mantenido tradicionalmente, lama 

yor parte de sus obligaciones er¡1 moneda nacional. 

Los bancos especializados
1
pueden ser de depósito, socieda-

des financieras, bancos hipotec~rios,. bancos de capi~alización, -

bancos de ahorro y pr~stamo parSJ. la vivienda popular·y sociedade& 

fiduciarias. 

La banca múltiple en nues~ro país es producto de un proce-

so, iniciado en 1974, tendiente a integrar bancos con distintas -

especialidades en un solo siste~a de servicios múltiples (actual-

* Además del sistema bancario propiam~nte dicho, existen los almacenes de de
pósito, las uniones de cred.ito, las! instituciones de fianzas y las compa- -
ñías aseguradoras. Los tres' primeros se clasifican ·corno o¡:>ganizaciones a u-

.. • .P • . 1 

Xlllares de credi to. 



185 

mente las instituciones que -operan como banca múltiple maneJan 

más de 90 por ciento de los recursos bancarios). Los principales 

objetivos de tal proceso fueron: 

- fortalecer el sistema financiero en su conjunto y evitar 

su "pulverización", a fin de pr<Dtegerlo contra el riesgo de qule

bras y, en última instancia, re$paldar al gobierno federal, ya -

que en caso de quiebras se vería obligado a apoyar a las institu

ciones con problemas; 

reducir el núme·ro de entidades bancarias independientes 

y pro:r:riover su ·fusión en grupos; con el propósito de fortalecer -

la competencia bancaria y dar oportunidad a la banca mediana y pe 

quefia de hacer frente a los grupos financieros ya.consolidados;, 

. proplcl-ar . una adecuaqa inserción del sistema financie

ro mexlcano en los mercados int~rnacionales y convertirlos en un 

instrumento útil en la apertura hacia el exterior de la economía 

mexlcana. 

Otras metas que se pretend!ía alcanzar con la insti tucionali 

zación de la banca múltiple eran¡ mejorar el conjunto de instrumen 

tos de captación y la calidad de: los servicios, diversificar las. 

operaciones activas y pasivas y, abatir costos y generar. economías~---

de escala en la intermediación f~nanciera. Desde otro punto de -

vista, la banca múltiple permitió un mayor control, por parte de 

las autoridades monetarias y cre9iticias del país, sobre las ope

raciones de las instituciones bapcarias~ en virtud, de que ello -

las obligó a consolidar sus movi~ientos y por tanto a hacer más -

transparentes sus flujos activos y pasivos~ 

Es importante sefialar que la integración. bancaria existía -

desde tiempo atrás. Antes de qué·la legislación bancaria estable 

clera formalmente la cración de ta banca múlti~le ya operaban - -

grandes grupos financieros que, por medio de diversas inBtitucio-
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nes especializadas, efectuaban todo tipo de transacciones en for

ma simultánea (en un solo edificio, por ejemplo, se prestaban los 

diferentes servibios bancarios). 

El control de una gran patte de la captación por parte de -

esos grupos ocasionó una marcada_ concentración de los recursos fi 

nancieros e.n muy pocas instituciones, .situación que se ha venido 

acentuando. Actualmente, los g~upos financieros privados más po-
' 

derosos del país son el Banco de Comercio (BANCOMER), el grupo--

Serfín (antes Banco de Londres~ M~xico), y el Banco Nacional de 

M~xico (BANAMEX). Asimismo, cabe señalar que estas instituciones 

participan como prestamistas en!el mercado del eurod6lar, a tr~--. 

v~s de consorcios bancarios. BJ1NAMEX opera con Inter Mexican ?ánJ< 
(Intermex), aportando el 36.25 por ciento de los recursos, y de

esta manera, es el principal acsionista; BANCOMER participa en el 

Libra Bank con el 8 por ciento del capital y, Serfín aporta 4.8 -
1 

por ciento en el Euro-Latinameri!can Bank. 

d) Banca Extranjera.. Conforme a la legislación mexlcana, -

los bancos extT'anjeros no pueden! operar en el país como recepto-

res de depósitos del público ni 'participar como accionistas en 

instituciones financieras mexicanas. La única excepción es el 

First National City Bank, captan~o. depósitos desde 1929. Sin em

bargo, las ley~s éxistentes perm~ten que funcionen oficinas de re 

presentación de instituciones bancarias extranjeras, las cuales -

pueden conceder cr~ditos del ext~rior a prestatarios locales. Ca 

be señalar que la banca extranjera ha realizado un papel importan 

te como proveedor de financiamiento, si.consideramos que en 1974 

·existían 104 oficinas de representación (la tercera parte de ban

cos norteamericanos) y 560 bancos se habían registrado para reali 

zar operaciones financieras en M~xico. 

e) Bolsa de Valores. Inte~viene como intermediaria entre -

los ahorradores e inversionistas ,en las operaclones de compra ven 



187 

ta de valores de renta fija (que significan una deuda a largo 

plazo de la entidad emisora y t~enen un rendimiento constante) y 

de renta variable (acciones que representan una participación en 

el capital de las empresas y cuyo rendimiento está sujeto, por lo 

general, a las utilidades del emisor)*. Para promover aún más el 

mercado bursátil, se creó el Fo~do México, el cual permitirá la -

intervención de extranjeros en ~l mercado de valores. Por ese me 

dio, se venderári acclones a una,empresa del pais de participación 

estatal, la cual emitirá certif~cados de participación· que serán 

colocados en una sociedad de in~ersión en Estados Unidos; ésta, a 

su vez, venderá acciones en los '·mercados internacionales. 

f) Sector Público. La en~rme magnitud de las operaclones -

monetarias y crediticias de este! agente económico influye en gran 

medida sobre el comportamiento die los flujos financieros. Su in

fluencia se manifiesta no sólo e~ los pasivos bancarios, por me-

dio del manejo de su efectivo, s~no fundamentalmente en los acti

vos, por medio de los financiami~entos que demanda. 

g) Grandes Empresas Nacion~les y Extranjeras. Sus efectos 

en los flujos financieros se exp+ican por la elevada cuantia de -

recursos que manejan, por su int$gración a instituciones banca

rlas y por su relativa facilidad para obtener préstamos del exte

rios. 

h) Sector Externo. Los fa~tores externos tienen influencia, 

entre otras v~riables, en el med~o circulante, la reserva de acti 

vos internacionales, la captación bancaria y la tasa de interés. 

Su ac-tividad se expresa, principalmente, por medio de la deuda ex 

terna (pública y privada), del ~inanciamiento a empresas naciona 

· ~. El control y vigilancia de las acti v+da.des bancarias en nuestro pais lo rea 
liza.n la S .H. y C.P. , el Banco de Mékico y la Comisión Nacional Bancaria y
de Seguros. La Comisión Nacional de 1 Valores se encarga de regular las ope
raciones de bolsa. 
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les y extranjeras que operan en el pais, de la inversi6n extranje 

ra directa, de los dep6si·tos de empresas y particulares extranje

ros en el sistema bancario mexiQano y de los dep6sitos en el ex-

tranjero que realizan empresas nacionales y extranjeras que ope~

ran en el pais. 
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En este capítulo, analizar~mos 3 etapas: "Crecimiento con 

devaluación e inflación11 (194-0-1957), "Desarrollo Estabilizador" 

y "Desarrollo Compartido"~'•, en lqs que la evolución del proceso -

económico del país se basa en una estrategia de industrialización 

vía la sustitución progreslva de im~ortaciones de bienes de consu 

mo, intermedios y de capital, as~ como en un modelo de acumula- -

ción del capital altamente depen4iente del exterior. 

Asimismo, -trataremos de identificar las características que 

asume la IED, el endeudamiento e~terno y el financiamiento inter

no dentro del marco general de los objetivos fijados por la polí

tica económica en esas etapas. 

1. La Política Económica Postcardenista: El Desarrollo Es

tabilizador. 

En términos macroeconómicos, durante los años 1930-1954-, se 

dió un importante crecimiento industrial basado en el fortaleci-

miento del mercado interno, iniciado en el período del general -

Cárdenas. Esto significó el aumehto de los consumidores del c~m

po y la ciudad, y la constitución. de un mercado nacional, condi-

ción básica para emprender un propeso de industrialización orlen-

~·, La Segunda etapa se refiere al períodcp de crecimiento rápido sin inflación 
entre 1958 y 1970, y la tercera, al irjltento por reducir la desigualdad so- -
cial y reestructurar la economía nación~ entre 1971 y 1976. 
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tado fundamentalmente hacia las industrias productoras de medios 

de subsistencia (sector II), el cual requería para su expansión

un progreso tecnológico mínimo (01). 

Dichas industrias utilizaron intensivamente la planta indus 

trial instalada en el país desde'el siglo XIX, predominando las

pequeñas empresas, situación que se facilitó por la retracción de 

la IED, resultado de las condiciones de desarticulación y crisis 

del mercado mundial capitalista. 

Sin embargo, la continuidad de este tipo de industrializa-

ción requería estimular la expansión del consumo de los campesi-

nos y obreros. Ello no ocurrió, debido a que el proceso de acumu 

lación favoreció abiertamente el capital, en detrimento del poder 

adquisitivo de los salarios, que junto con la "contrareforma agra 

ria" aplicada después de la seguqda guerra mundial, produjo una -

agravación en la concentración d~l ingreso, que se puede observar 

en el siguiente cuadro. 

Cuadro 24. Evo 1 u e ión de¡ los Salarios en México 

Salario 

Indice 
vida 

Indice 
real 

Fuente: 

(1940 - 1:954) 

1940 1954 Variación (%) 

1940-1954 

mínimo urbano 100.0 4 1 7 . 1 3 1 7 . 1 

del costo de la 
100.0 480.8 380.8 

del salario - -
100.0 86.8 -13.2 

Ayala, José, et.al., "La crisis económica: evolución y 
1 

perspectivas"; en México Hoy, Edit. Siglo ~XI, 1979, -
p. 3 8. 

La concentración del ingreso, obstaculiza alcanzar mejores 

niveles de consumo a las clases pqpulares, poniendo barreras al -

surgimiento de las industrias ubiqadas en el sector II y estimu--
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lando la producción de bienes de consumo duradero; en este marco 

se da la expansión de las empres~s transnacionales, que se lanzan 

a dominar directamente el mercad0 interno a través de la IED. 

De estamanera, se crearon las prem2sas para instaurar un-

nuevo patrón de acumulación, bas~do en el sector III de la econo

mía, adquiriendo esta un carácter oligopólico, donde las empresas 

transnacionales son beneficiaria$ del mercado interno, debido a -

su posición monopólica y porque absorben a ~as empresas tradicio

nales en problemas. Asimismo, la intervención del Estado en la -

economía se da en forma no plane~da, al comprar empresas privadas 

en quiebra o poco rentables, soc~alizando la ineficiencia del ca

pital y contrarestando el desemp]eo. 

Una muestra clara de que el, patrón de acumulación basado en 

las industrias del sector II no tuvo dinámica suficiente para re

producir las mismas tasas de crec~mientodel producto y la inver-

sión en el período de 1940-1954, se puede apreciar en el cuadro -

siguiente: 

Cuadro 25. Comportamiento de¡ Producto e Inversión en la 
Economía Mexicana~ 1940-1961. 

(Tasas de crecimiento a precios de 1960) 

Concepto 1940-1954 1955-1961 

Producto Interno Bruto 5.8 5.9 
Producto per cápita 2-. 9 2. 7 
Inversión Bruta Fija 9.9 5.6 
- PÚblica 7.9 10.0 
- Privada 11 . o 5 3. 2 

Fuente: Aya la,, José; e t., al., o¡p. cit. , pp. 80-81. 

El estancamiento que present~ la inversión privada dur~nte 

1955-1961, se debió a la lenta evo~ución del mercado interno, la 

que a su vez fue producida por una, distribución regresiva del ln

greso y por rezagos que sufrió el sector agrícola. 
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Respecto a la evolución de la distribución del ingreso, ba~ 

ta revisar el siguiente cuadro para constatar como el 20 por clen 

to m&s rico de la población (deciles IX y X) concentraba más del 

50 por ciento del lngreso nacional, ya que en 1950, 1957 y 1963 

captaban el 59.8, el 61.4 y 59 por ciento, respectivamente. 

Cuadro 26. Distribuci6n del I~greso Personal 1950, 1957 y 1963 

(Porcentaje por deciles de familias) 

Porcentaje por familias* 1950 

Deciles 

I 

II 

III 

IV 

V 

VI 

VII 

VIII 

IX 

X 

1950 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

5.2 

2.4 

2.4 

Totales 100. O 

1957 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

·ro .o 
5. 1 

2.6 

2.3 

·roo .o 

1963 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

10.0 

5.0 

2 e· 
.:J 

2.5 

A** B*** 

2.7 2.7 

3.4 6.1 

3.8 9.9 

4.41 14.3 

4.81 19.1 

5. 5< 24.6 

7.0 31.6 

8.6 40.2 

10.8 51.0 

9.2 60.2 

7.5 67.7 

32.3 100.0 

100.0 100.0 

1957 

A 

1.7 

2.7 

3. 1 

3.8 

4.3 

5.6 

7.4 

10.0 

14.7 

1 o. 1 

B 

'1:.7 

4.4 

7.5 

11.3 

15.6 

21.2 

28.6 

38.6 

53.3 

63.4 

12.6 76.0 

24.0 100.0 

100.0 

A 

2.0 

2.0 

2.5 

4.5 

4.5 

6.0 

8.0 

11.5 

17.5 

14.5 

1963 

B 

2.0 

4.0 

6.5 

11 . o 

15.5 

21.5 

29.5 

41.0 

58.5 

73.0 

11.0 84.0 

16.0 100.0 

100.0 

* El decil I incluye a las famili~s de más bajos ingresos; el de
cil X a las de más elevados ingresos. 

** % Del Ingreso Total. 

***%Del Ingreso Acumulativo. 

Fuente: Tomado de Hansen, Roger D. Op. cit., p. 102. 

Por su· parte, en el sector agrícola, la polític~ económ2ca 

de los gobiernos postcardenistas tuvo un carácter contrario a los 

intereses de los campeslnos, deteniendo el ritmo del reparto de -

tierras y el apoyo a las formas colectivas de producción, así co

mo el de las inversiones en infra~structura agrícola, como se ob-



serva en el cuadro siguiente: 

Cuadro 2 7. México: Refor~a Agraria e Inversiones 
en Infraestru~tura Agricola. 

(1934 - 1965) 
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Total de Has. distri 
Periodo buidas como % de la 

superficie del país 
Período 

Tasa media de crecimiento - -
anual de la.inversión Agrope-
cuaria. 

Pública Privada 

1934-1940 9.1 '.1935-:-1940 N.D. * N.D. * 
1940-1946 3.0 1940.;-1945 N.D. * N.D. * 
1946-1952 2.5 1945---1950 N.D. * N.D. * 
1952-1958 2.5 1950--1955 8.8 1 2. 2 

1958-1964 5.8 1955..,-1960 9. 3 4. 8 

1960-'-1965 1 2. o 5.0 

Fuente: Elaborado con datos de H~nsen, Roger D., op. cit., p. 46 
y Guzm~n Ferrer, Martín ~uis. "Coyuntura actual de la -
agricultura mexicana"; eq Comercio Exterior, Vol. 25, 
NÚm. 5, Mayo de 1975, p. 577. 

Asimismo, el estancamiento oe la inversión privada obedeció 

a las dificultades que enfrentó para su reinversión, ya que el -

sector externo, ante la caida del nivel de l~s exportaciones (pro 

dueto del mantenimiento de una mis.ma base productiva) y el dete-

rioro de los términos de ini:ercambio, constituyó un obstáculo pa

ra el crecimiento de la capacidad de importación en el pais (ver 

cuadro 28). 

Cuadro 28. Balanza en Cuenta Corriente 

(En millones de dólares) 

AÑO CANTIDAD AÑO CANTIDAD 

1959 - 3 1 . 7 1964 -406.5 
1960 -174.0 1965 -375.7 
1961 - 62.4 1966 -296.1 
1962 - 93.7 1967 -506.3 
1963 -206.0 1968: -622.5 

Fuente: Elaborado en base a Hansf;!n, Roger D. Op. cit. , p. 304 
y S S. 
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Estos factores suscintamente analizados, se modificaron de 

tal forma que permitieron un crecimiento acelerado a partir de -

los años sesentas, sustentado en el sector III (productor de bie

nes de consumo duradero) ya que por un lado se crea un sistema de 

financiamiento basado en la captación de ahorro privado, y por 

otro, se propicia la entrada masiva de la IED. Ambos factores 

promovieron la producción, la inversión y por ende, el estableci

miento y consolidación del mercaqo necesario para la expansión -

del sector III. No solo el estat,tcamiento de la producción expre

saba las limitaciones del patrón ·de acumulación basado en las in

dustrias del sector II, sino tam~ién las presiones inflacionarias 

ocurridas en el periodo 1940-195~.. Su explicación podria encon-

trarse en la inelasticidad de la 10ferta agricola e industrial an

te las exigencias de demanda gen~radas por las concentraciones ur 

banas en crecimiento, cuya fuente son los déficit del sector pG-

blico para suplir la retracción d~ la inversión privada mediante 

el gasto, y la renuencla a elevar' la carga fiscal para no desalen 

tar aún más la inversión privada. 

Cuadro 29. Evolución de los Precios en México 

Tasa de Crecimiento 

de los precios 

194\)-1954 

1Q).6 

1955-1961 

5. 3 

1962-1970 

3.6 

Fuente: Elaborado en base a datos del Banco de México; 
co, 1978. 

Méxi 

Como se puede apreclar en el cuadro anterior, el crecimien

to de los precios durante los año~ 1940-1954 fue inflacionario, -

mientras que en la etapa de estanqamiento de la inversión privada 

(1955-1961), estos disminuyeron su ritmo; ello no fue resultado

de la solución a los problemas de la oferta y del défi,cit finan-

Clero del sector público, sino que se debió al carácter recesivo 

de la economia en aquellos años, al cual restringió la demanda, y 

por tanto, la presión sobre los p~ecios. 
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En este pandrama, era nec~sar1o sentar las bases de un pa-

trón de acumulación que superara los problemas del estancamiento 

relativo y de la inflación. Es por ello que la estrategia del -

llamado "Desarrollo Estabilizado~", giró en torno a un creclmlen

to con estabilidad de precios, c~paz de dinamizar al sector III -

de la economía (productor de bienes de consumo duradero), procu-

rando que el financiamiento de tal pa~rón no fuera inflacionario. 

De esta manera, la polític~ de industri~lización en México 

en ese período utilizó instrumentos arancelarios que protegieron 

a la industria local mediante impuestos específicos, aranceles -

ad-valorem y permisos previos, qme desincentivaron e impidieron -

la importación de productos competitivos del exterior; además me

diante el régimen de liberacione~ arancelarias a la importación 

de bienes intermedios y de capitql, se estimuló la constitución -

de la planta industrial de las empresas productoras de bienes de 

consumo duradero; aspectos considerados en la regla XIV de la Ta

rifa del Impuesto General de Importación. 

Asimismo, la Ley de Fomento: de Industrias Nuevas y Necesa-

rias se establece en 1945 y amplí~ los beneficios que otorgaba la 

Ley de I"nd.us<trias de Transformació'n de 1941, la cual a su vez te-

nía sus raíces en los decretos de 1926 y 1939. 

Dicha ley permitió a las empresas industriales disfrutar de 

excenclones fiscales (tales como pagos de impuestos de importa- -

ción, exportación, renta, utilidades y timbres) por 10, 7 ó 5 - -

años según se consideren como "fumdamentales", de "importancia-

económica" y "otras 11
, respectivam~nte; dichas excenc1ones podían 

ser prorrogadas por 5 años o más ~02). 

De esta manera, la política fiscal a través de subsidios, -

excenc1ones y tarifas bajas (cong~ladas) de bienes y servicios p~ 

blicos, jugó su papel como instrumento de fomento al ahorro ínter 

no; se decidió que la tributación .debería enfocarse a propiciar -
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l0, re;i:n.versi;ón de uti;lidades y a: dar incentivos a las 
. . 
lnverslones 

más productivas por medio de subSidios y excenciones, y por el la 

do de las empresas públicas, se debería actuar en la reducción de 

los precios relativos de los ene~g~ticqs y de los servicios pro-

porcionados por el sector públic9. Para el período 1960-1970, -

las empresas públicas habían tra~sferido 24 645 millones de pesos 

al sector industrial a trav~s de la política de p~ecios sociales 

en electricidad, transporte por ferrocarriles Nacionales y pe- -

tróleo (O 3) . 

El tmpulso estatal a la ind;l,ustria contribuyó a modificar -

su estructura, tal como se observa en el cuadro presentado a con

ti;nuación. 

AÑO 

Sector 

Sector 

Sector 

Cuadro 30~ Est~u~tura y ~1ecimient~ ~e la In~ust~ia 
por ~ZpQ de az~nes en ~ex~co 

I: 

II: 

III: 

(1960 -; 1970) 

Bienes de Capital 
Bienes intermedios 

Bienes de Consumo 
no Duradero 

Bienes de Consumo 
Duradero 

Composición 
(%) 

1960 .1970 

6.2 8.0 
15.7 17.7 

71. o 62.0 

7. 1 '12. 3 

Crecimiento 1960-1970 
(%) 

1960 = 100 

111 . 6 
11 o. 2 

107.4 

122.5 

Total de los Sectores: 100.0 100.0 

Fuente: Elaborado en base a NAF~NSA-ONUDI. Mixico: Una estra
tegia para desarrollar la industria de bienes de capi-
tal. Mixico, 1977, p. :182, 192-194. 

Por lo tanto, bajo el impul~o .de una industria cada vez más 

sustentada en el dinamismo del se9tor III, .se alcanzaron elevadas 

tasas de crecimiento en el deceni6. 

En lo relativo a la política monetaria, corno el objetivo --
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era alcanzar el crecimiento perol con estabilidad cambiaria y de -
precios, era necesarlo equilibrar la oferta y la demanda contro-

lando los precios y la oferta monetaria. Se consideraba que el -

apoyo decidido al modelo de industrialización basado en el sector 

III, generaría confianza en el s~ctor privado, al aumentar sus ln 

versiones y ganancias, contribuy~ndo así al ahorro interno. Así, 

una parte sustancial del mismo fu~ canalizada por el sistema banca 

rio, resultando una elevación de 1 las obligaciones financieras to

tales con respecto al producto n~cional bruto, pasando del 28 por 

ciento en 1955 a 40 por ciento e~ 1970. 

Este crecimiento del sistema financiero, estimulado por el 

papel desempeñado por los principales bancos como "contacto" de -

conglomerados de empresas por un:lado y por otro, la oferta de-

instrumentos negociables a tasas ,elevadas de interés, permitieron 

al sector público financiar su d~ficit sin consecuencias desesta

bilizadoras. Esto se logró princ\ipalmente por la imposición de -

elevados márgenes de reserva del :sistema bancario, el cual trans

firió alrededor de una cuarta par~e de los nuevos fondos al Banco 

de México en el período. En otra~ palabras, la elevada tasa de -

crecimiento real de la economía y: el incremento de la intermedia

ción financiera, significaron que1 la demanda de dinero por tran-

sacciones se elevara rápidamente (04). 

Por otra parte, el desequilibrio externo no puede manejarse 

debido a que las importaciones crecieron desmesuradamente para sa 

tisfacer las necesidades del sectQr III de la economía, mientras 

que las exportaciones fluctuaban hacia la baja en precios y va- -

lor, especialmente porque el sectqr agrícola comenzó a perder di

namismo y no se gene;aban aún exportaciones industriales signifi

cativas. El déficit en que se in~urrió fue cubierto ~on deuda. ex 

terna, permitiendo, por tanto, rna~tener el tipo de cambio fijo. 

En general, podernos afirmar :que la política económica del -

''Desarrollo Estabilizador" consist¡ió en impulsar la industrializa 
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ción en base a los bienes de co*sumo duradero; así, el Estado pro 

movió y subsidió la inversión p:t:Pi vada, generando la "confianza" -

que ésta pedía mediante la cont~acción de los salarios. Asimis-

mo, para mantener la estabilidad cambiaría y de precios, se proce 

dió a financiar el déficit del ~ector pfiblico mediante la venta -

de bonos a elevadas tasas de int¡erés, sostener el gasto pfiblico -

en niveles restringidos y contra!tar cuantiosos préstamos con el -

exterior. 

2. La Deuda Pública Externa y la Inversión Extranjera Direc 
1 

ta durante el Desarrollo Estabilizador 
1 

En este apartado analizaremos el funcionamiento de la deuda 
1 

pública externa en beneficio del capital financiero internacional 

y posteriormente-determinaremos su vinculación con el flujo de --
, 

IED ocurrido durante el "D12sarrollo Estabilizador". 

A fin de fomentar el ahorro interno del sector privado de -

la economía, por medio de subsid~os y excenciones fiscales, el E~ 

tado Mexicano tuvo que financiar ~su gasto y déficit creciente a -

través del endeudamiento interno y externo, según se puede obser

var en el cuadro siguiente: 

Cuadro 31. México: Deuda PÚblica como Porcentaje 
del PLB a Preci9s Corrientes 

1950 1958 1967 

End,eudamiento total,: 11 . 5 10.2 20.9 

Interno 4.8 4.0 1 1 • 9 

Externo 6.7 6.2 9.0 

Fuente: Villarreal, Rene. qp. cit. , p. 82. 

El endeudamiento total del país crece a tal ritmo, que en -

menos de diez afios duplicó su mon~o en relación con el PIB. La -

mayor participación del endeudamiento interno en el total se ex--
1 
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plica por el ~xito relativo de ~ograr canalizar el ahorro privado 

hacia las instituciones financi~ras creadas en este período, a -

trav~s de tasas de interés atraqtivas desde el punto de vista fis 

cal (excención de impuestos a l~s rendimientos de valores de ren

ta fija). Se recurre en mayor ~edida al endeudamiento interno y 

externo que a la emisión primari¡a, alcanzando un equilibrio inter 

no completo (crecimiento con est~bilidad de precios) a costa de -

un contínuo y permanente desequi~ibrio externo (financiado con ca 

pital extranjero) y de un crecie~te d~ficit público. 

En el ámbito de la estrate~ia conocida como "Desarrollo Es

tabilizador11, la deuda pÚblica ekterna empieza a crecer en forma 
- 1 -

alarmante convirti~ndose en un imnortante mecanismo de aiuste del 
1 • -

gobierno para resolver sus deseqpilibrios financieros, tanto en-
1 

lo que toca al gasto público com9 en lo relativo a la balanza de 

pagos. 

Por ejemplo, durante la ad~inistración del presidente López 

Mateas, el sector público mexica~o recibió 99 cr~ditos provenien

tes de instituciones oficiales (~ultilaterales y bilaterales) por 

un total de 698.3 millones de dó+ares, siendo los más importantes 

oferentes de cr~dito el Banco Mu*dial y el EXIMBANK, los que con

tribuyeron con el 38 y el 50 por,ciento del financiamiento total 

respectivamente. Los pr~stamos qe orientaron principalmente a el 

sector transportes y electrificaciones (ver cuadro 32). 

Cuadro 32. Distribución Sectorial del Financiamiento 
Público Externo :canalizado a México, Duran 
te el Gobierno 4el Presidente López Mateos 

SECTOR HONTO 
(Autoriiaciones en millones 

1 ~ 

% 

Transporte 
Electrificación 
Industria a) 
Desarrollo Agrícola b) 
Financiamiento Compensatorio 
Obras de Riego 

~e dolares) 

1 90. 5 
1 53·. 8 
82.8 
75.5 
67.5 
58.2 

27.0 
22.0 
1 2. o 

·····~·~ 11.0 
9.7 
8·. 3 



SECTOR 

Vivienda 
Agua Potable 
Educación Superior 
Otros e) 

T o t a 1: 

Cuadro 32. (Conclusión) 

MONTO 
(Aut:orizaciones en millones 

de dólares) 

50.0 
9.2 
1 • 5 
9. 3 

698.3 

% 

7. 2 
1 . 3 
o. 2 
1 . 3 

100.0 
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a) Lncluye cerca de 60 millones de dólares canalizados hacia in 
dustrias privadas y poco mák de 23 millones canalizados ha--

1· 
cia empresas de participaci9n estatal. 

b) Incluye: 
regional. 

Colonización, men0r uso de la tierra y desarrollo 

e) Incluye: Salud Pública, Prqmoción de exportaciones y estu-
dios de preinversión. 

Fuente: Green, Rosario. Op. cit., p. 141. 

Durante dicha administraci&n se incrementó enormemente la -

deuda pública externa, al pasar qe un total pendiente de pago por 

574.8 millones de dólares en 1959 a 1 809.2 millones de dólares -

al 1~ de diciembre de 1964. Ade~ás, como señala Green (05) 

" ... mientras que al principio d~l sexenio lopezmateísta el servl 

c1o de la deuda representaba menas del 15 oor ciento de los 1ngre 

sos en cuenta corriente, para 19614 este .representaba cerca del -

23 por ciento de los mismos. El problema adicional fue que se 1m 

pla tó una modalidad por la cual t'anto el déficit comercial como -

el gubernamental empezaron a financiarse en forma creciente con -

recursos provenientes del exterior>, y muy especialmente con endeu

damiento público externo, modalidad que acabó conduciendo al país 

no solo a un nivel peligroso de endeudamiento, sino a un círculo 

de endeudamiento donde ... una papte creciente --básicamente la-

más onerosa, l~ contratada con bancos e instituciones privadas de 

financiamiento que empieza a destacar cuantitativamente ... es el 
1 

endeudamiento destinado a cubrir el servicio de· ·las- deudas contra 

·tadas en el pasado más inmediato 11
• 
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La contratación de deuda ~xterna, como parte de la política 

del "Desarrollo Estabilizador", continuó " •.. durante el sexenio 

de Díaz Ordaz, la deuda pública:externa de México, que había ini

ciado su crecimiento acelerado ~n el sexenio anterior ... cobró

magnitudes tan importantes que +a colocaron entre las primeras -

del mundo; la segunda más eleva4a en la región latinoamericana, -

únicamente precedida por la brasileña, y la cuarta a nivel mun- -

dial" (06). 

El crecimiento de la deud1 púb~ic~ externa del país puede -

apr~ciarse claramente en el cua~ro s1gu!ente: 

Cuadro 33. Deud~ PGblic~ de M~xico Contratada con 
:r:n: ti tuciqne:s¡ Oficiales y con Entidades 
)?r;r,yadas: 19¡65 - 1970 

(millones ~e d6lares) 

J?UBLICAS PRIVADAS TOTALES 
A,ño A,utorizacio J?endien Au;torizaci2_ Pendien Autoriza Pendien 

nes tes ne~ tes cienes tes 

1965 362.4 1167 .. 5 258.3 1110.4 620.7 2277.9 
1966 263.8 1284.3 333.4 1159.4 597.2 2443.7 
1967 143.7 1357.6 '604.5 1187. 1 748.2 2544.7 
1968 264.8 1444.8 .667~0 1503~1 931.8 2947.9 
1969 196.3 1554.8 •659.6 1766 .o 855.0 3320.8 
1970 264.1 1725. 1 504.1 2037.3 768.2 3762.4 

Total 1496. 1 ::¡026.9 4523.0 

Fuente: Green, Rosar;i.o. Op. e~ t., p. 1 54 .• 

A partir de 1967 se aceler~ la contratacjón d~ deuda públi

ca de la banca privada y ''esto p~antea problemas. no solo de índo

le cuantitativa sino cualita~iva,1 •.• 1966 fue un año de fuertes 
1 

presiones infla~ionarias y de ba~anzas de pago~ deficitarias en -

los principales p~ises del mundo ~ccidental lo que se tradujo en 

menores po~ibilidades de financia~iento - hecho ~ue va a explicar 
1 - • • 

la reducción del financiamiento p(t:oveniente ·de ins:t,i tuciones in--
.. 1 l 1. 'd l d .. terrtactona es - y en a~zas extraordinarias e _as tasas e ln~e--

1 
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r§s, - hecho que va a explicar que para 1968, M§xico alcance la _ 

mayor carga del servicio de su qeuda en los últimos años, pues -

llegó a representar el 25.1 por 1ciento de los ingresos de cuenta 

corrienten (07). 

El financiamiento del "Deslarrollo Estabilizadorn,. era cada 

vez más oneroso para el país, all requerir de mayores ni veles de -

endeudamiento externo con caráctler nparasitario", ya que se con-

trataban cr~ditos para pagar cr§~itos. 

Tambi~n en este período haV una elevada participación de la 

IED, la que se ubica en el secto~ industrial de la econdmía propl 

ciando la internacionalización d~l mercado (que consiste básica-

mente en la penetración de la economía nacional por el capital ex 
• 1 

tranjero a fin de sustituir la producción de bienes de capital 
1 

y bienes intermedios básicos par~ la industria nacional), y con-

ello, relegando a un segundo plaho a las empresas de origen naclo 

nal. 

Así, a fines de la década ~e los cuarenta los empresarlos, 

principalmente los asociados a lá ''Camara Nacional de la Indus- -

tria de TransformaciÓn11
, comenza:¡fon a exigir una legislación que 

los protegiera de la penetración:del capital extranjero; dichas -

exigencias culminaron con la adopción de una actitud liberal basa 

da en los siguientes postulados: 

1. que el capital extranje~o, cuya función consiste en ace

lerar el desarrollo ecorlómico de M§xico y elevar el nl-

vel de vida de sus habi~antes, debe considerarse comple

mentario del capital do~§stico; 

2 ~ que la inversión extranjlera, al realizarse en M§xico no 

trate de hacer competen~ias· ruinosas en .renglones ya . 
atendidos con amplitud~ eficiencia p6~.~l capital nacio 

nal: 
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3. que la experiencia ha Qemostrado que la adecuada y equl

tativa asociación entr~ capitales nacionales y extranje

ros, en México, permit~ una operación sólida y producti

va, y cumple mejor sus propósitos; 

4. que el grado de partic~pación del capital extranjero ·de

be determinarse en cons¡ideración a los factores que se -

presenten en los casos ¡particulares respectivos, toman(lo 

en cuenta la naturaleza¡ de las empresas y de los campos 

o sectores de inversión; 

5. que es conveniente que ~n la dirección técnica y admini~ 

trativa de las empresas¡ que se organicen con tales propó 

sitos participen mexlcapos, por la conveniencia de este 

sistema para los intereses mixtos que se conjugan; 
' 

6. que el capital extranje~o no puede ser privilegiado nl -
1 

debe ser discriminado, y que, en consecuencia, las inver 

slones de capital exterior deben acatar las leyes del -

país y respetar nuestra9 costumbres y tradiciones, y re

cibir igual trato equit~tivo al otorgado a los capitales 

nacionales; y 

7. que se debe reconocer q~e la absoluta libertad de movl-

mientos de capital y de'sus utilidades consituye uno de 

los aspectos más atractivos para el inversionista. 

Según Aguilera Gámez (08), "si dichos principios eran suma

mente liberales en la teoria, fueiron aún más flexibles en la prác 

tica, pues el gobierno mexicano n;o con"tó con los instrumentos ad

ministrativos para llevar a cabo 1un control efec:tivo para la ob-

servancia de tales postulados, ni; denotó interés alguno por lm- -

plantarlos". 

Con el propósito de vencer ~a ~eticencia del capital extran 
' 

j ero a invertir en México - resul ±ante, sobre todo·, de las expro-
1 • ·. • • • 

piaciones cardenistas - las admin~straciones de los presidentes -

Avila Camacho y Alemán iniciaron ~1 ambiente económico y político 
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más favorable que han disfrutad0 las inversiones extranjeras des

de la Revolución. 

Ante el marco excepcional~ente favorable para la inversión 

de capitales, las grandes firma~ internacionales relegaron a se-

gundo término los llamamientos q. favor de la liberación del comer 

clo, que habia sido la cuestión¡decisiva en la reunión de la Haba 

na. De esta manera, la penetraqión comercial comenzaria a ser -

sustituida por la penetración f~nanciera en la producción. Las -

cifras disponibles entre 1940 y¡1952 revelan que el 70 por ciento 

de las inversiones netas proven~entes del exterior, se destinaron 
-· 1 

a la industria de la transformaqión, fundamentalmente en las ra--

mas quimico-farmacéuticas, ensa~ble automotriz, fabricación de 

llantas y productos alimenticio~. En los afios posteriores, la in 

versión extranjera se diversifiqó dentro del renglón de manufactu 

ras, cobrando importancia, adem~s de las ramas mencionadas, las -

empresas dedicadas a la elaboradión de bebidas, papel, productos 

eléctricos y textiles; en cambio;, en los campos tradicionales -

mineria, electricidad y transpor¡tes--se fue reduciendo en térmi

nos relativos y, en algunos casots, fue desplazada totalmente corno 

en el azufre y la electrididad, a rai~ de las compras de acciones 

efectuadas por el Gobierno Feder~l, de las principales compafiias 

foráneas que operaban en esos re~glones (ver cuadro 34). 

cuadro 34. Inversión Extr~n~dra Privada, por Sectores de la 
Actividad Econom~ a, 1939 - 1972 

(millones de :dólares) a 

Sectores 
de 

Actividad 1939 1946 1952 1958 1964 1970 1971 "1972 

Total 443.0 582.3 728.5 11169.5 1474.8 2822.3 2997.4 3174.2 

Agricultura y 
Ganadería 3. 1 5.5 5.6 21.6 .20 .6 30.9 35.4 40.3 

Minería 116.5 147.7 160.2 1176.4 162.2 155 -~4 134.6 150.7 

Petróleo y 
Carbón 0.9 0.9 6.5 13.4 54.6 9-. 4• 7.3 8. 1 

Industria Ma-
nufacturera 27. 2" 108.6 255.4 :497 .o 924.7 2100.0 2253'.8 2377.5 
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Cuadro 34. ( Concliusión) 

1939 1946 1952 1958 1964 1970 1971 1972 

Construcción 2.3 10.8 8.6 11.8 9.8 6.8 4.9 
Electricidad, gas 
y agua 143.4 '137.1 '160.4 1226.2 11.8 3.0 2.9 2.9 
Comercio 13.6 44. 1 '116. -¡ i188. 3 252.2 436.2 473.7 515.0 
Transportes y 
comunicaciones 137. 1 '132.1 40.1 19.3 7.4 7.9 8.3 1 o. 1 

b 
1 • 2 4.0 3.4 18.7 29.5 69.7 74.6 64.7 Otras 

a) El valor de la inversión está formado por los siguientes con 
. 1 7 

ceptos: a) capital social;l b) reserva de capital; e) super~ 

vit; d) deuda con la matriz¡ a largo plazo; e) deuda con la -
matriz a corto plazo; f) utilidades del ejercicio. 

b) Comprende: hoteles, industria fílmica, publicidad y propa
ganda, etc. 

Fuente: Tomado de Aguilera Gáme~, Manuel. O p . e i t . , p . 5 '9 • 

El curso que han seguido l~s IED de 1940 a 1970 se presenta 
1 

en el cuadro 35, cuyas cifras es~&n expresadas no sólo en pesos -

mexicanos, sino tambi~n en dólar~s para tener una idea m&s realis 

ta del crecimiento que registrarpn. Bas&ndose en lo anterior, su 

evolución fue la siguiente: de ~19 millones de dólares a que as

cendian en 1940, fueron aumentan~o hasta llegar a los 2 822 millo 

nes en 1970. Esto indica que el1 Último año considerado alcanza--

ron un nivel de casi siete veces el de 1940 (09). 

Cuadro 35. Valor de la IED ep M~xico (Afias Seleccionados: 

1940-~970) 

MONTO DE LA INVERSION 
Millones Millones Incremento Incremento 

Afias de pesos de Dólares 1 • medio anual(%) 1940 100 por sexenlo 
1 

1940 2 262 419 
1946 2 824 582 163 6·. 5 139 
1952 6 302 729 147 4.2 174 
1958 1 5 724 258 529 1 2 . 1· 300 

' 1964 1 9 400 1 552 294 3.8 370 .. 
1970 35 275 2 822 270 1 3'.·6·' ·- 673 

Fuente: Alma Bonifaz, Obra citada, p. 178 y Jos~ Luis Ce ceña Gá-
cit., 1 mez,.op. p. 128 y ~S. 

' 
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El ritmo de crecimiento de las inversiones extranjeras di-

rectas ha variado en los diferentes gobiernos, pero la tendencia 

hacia su aumento es notorio. Durante el gobierno de Manuel Avila 

Camacho (1940-1946) el rii:mo fue del 39 por ciento, equivalente -

a un promedio anual del 6 .. S por ciento; en el sexenio siguiente, 

el de la administración del Lic. Miguel Alemán, el incremento fue 

del 74 por ciento, o sea, del 4.2 por ciento anual en promedio; -

durante la gestión de Adolfo Ruiz Cortinez, el aumento registrado 

fue del 200 por ciento, que equivale a un ritmo promedio anual -

del 12.1 por ciento; en el sexenio correspondiente al Lic. Adolfo 

López Mateos, el aumento fue del 270 por ciento, es decir, del --

3.8 por ciento anual en promedio, y finalmente, durante la ges- -

tión del Lic. Gustavo Díaz Ordaz se registró un aumento del 573 -

por ciento, que equivale a un ritmo promedio anual del 13.6 por

ciento. 

Como puede apreclarse, el proceso de las IED se ha intensi

ficado. Así, de una tasa media de crecimiento anual del 6.5 por 

ciento durante el sexenlo 1940-1946, con algunas fluctuaciones -

llegó al 13.6 por ciento al término del gobierno de Gustavo Díaz 

Ordaz. La cifra exageradamente alta, correspondiente al gobierno 

de Adolfo Ruiz Cortínez, no refleja el aumento real que mostraron 

las inversiones extranjeras durante ese período debido a que en -

1954 las empresas extranjeras hicieron una revaluación de sus ac

tivos como resultado de la devaluación del peso que tuvo lugar en 

abril de ese año. Por tanto, esa cifra sobrestima el aumento re-

gistrado. Al eliminar ese factor, encontraríamos que la tasa 

efectiva de aumento sería del orden de un 70 po~ ciento, ya que -

la devaluación de 1954 fue bastante considerable: del 44.5 por -

ciento. 

No obstante que se han pres1entado important.es. desinversio--
• 

nes por la mexicanización de una serie de empresas· de gran tamaño 

en diferentes actividades como electricidad, min·~~iá, servicio te 

lefónico, transporte ferroviario y aéreo, sector bancario y otras 
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ramas, el ritmo de crecimiento de las IED ha sido considerable. 

Además, las cifras que aparecen en el cuadro 35 subestiman el va

lor total de las inversiones extranjeras directas en el pais en -

el periodo posterior a 1954, porque están calculadas sobre la ba

se de su valor· nominal y no toman en cuenta los incrementos de va 

lor que las propiedades de las empresas extranjeras, tieneh afio -

con afio como resultado de sus operaciones y por factores ajenos a 

ellas, como es. el fuerte aumento de valor que han registrado sus 

activos fijos (edificios, terrenos, instalaciones) debido al ln-

cremento de precios de esos bienes. Si se considera el valor - -

real de las pro~iedades de las empresas extranjeras, es posible -

afirmar que fácilmente rebasaría los 3 500 millones de dólares al 

inicio de la década de los setentas. 

Por otra parte, la determinación del orlgen de la IED en 

nuestro pais presenta dificultades para el período posterior a 

1955, ya que la única fuente de información completa sobre el te

ma, el Banco de México, dejó de publicar estos. datos en sus infor 

mes anuales. Por tal motivo, en el análisis se omite el desglose 

por sexenio del valor de la IED por pais de origen, consignando -

sólamente las cifras correspondientes a los afios 1940, 1950, 1960 

y 1970 en el cuadro 36 y afiadiendo algunas observaciones sobre -

los cambios más importantes que sucedieron en los últimos afios. 

Cuadro 36. Valor de la IED en M~xico por Pais de Origen 
del Inversionista 

(millones de dólares y prcentajes) 

1940 1950 1960 1970 
$ % 

,. ,, % $ % $ % 

E.U.A. 267 63.7 389.8 68.9 899 .. 7 83.2 2 240.7 79.4 
R.F.A. 6. 2 0.6 95.2 3.4 
Reino Unido 36 8.6 29.6 5. 2 55.0 5.0 .94.4 3. 3 
Suiza 14. 3 1 . 3 77.7 2. 7 
Italia 10.7 0.9 55.3 2.0 
Paises Bajos 8.0 o. 7 49.5 1 . 7 
Canadá 88 2 1 . o 85.9 1 5. 2 24.5 2."3 44.4 1 . 6 
Francia 9 2.3 :; . 2 0.9 1 6. 8 1 . S·· 44.1 1 . 6 
Suecia 1 9 4.4 51 . 6 9. 1 1 5. 8 1 • 5 36.3 1 . 3 
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Cuadro 36. (Conclusión) 
1 

1 940 195(\l 1960 1970 
$ % $ --1% $ % $ % 

Japón 5. 1 0.5 22.0 0.8 
1 

Otros Países 3.8 q.7 25.2 2.3 62.7 2.2. 

Total: 419 100.0 5 66. o 10q .o 081.3 100.0 2 822.3 100.0 

Fuente: Al~a Chap~y Bonifaz, ~P· cit., p. 179. 

Según se desprende de .las ¡cifras anteriores, en las lnver-

siones directas realizadas en ll país, es obvio el predominio e~ 

tadounidense. Si este existía ~a en 1940, cuando sus inversiones 

alcanzaban un 64 por ciento del \total, se acentuó en forma acele

rada, pues en 1950 era de 69 poJ ciento y en 1960 de 83 por cien

to; empero, el desarrollo europe~ y japon~s ha determinado una -

disminución, aunque ligera, en l~ participación de la inversión -

de los EE.UU., representando est~ el 79 por ciento en 1970. 

Desde la época porfirista,¡ el capital norteamericano ha mar 

cado la pauta en materia de inve~sión extranjera en nuestro país; 
1 

sin embargo, durante algún tiempo Canadá poseía una proporción --
1 

considerable: 21 por ciento en-1940 y 15 por ciento en 1950, aun-
1 

que convlene señalar que bien podría tratarse de empresas estadou 

nidenses que invirtieron a travé1 de compañías canadienses, per--
1 

diendo importancia en 1970 con m~nos del 2 por ciento del total; 

el país inversionista que sigue á los EE.UU. aunque a considera-
! 

ble distancia, es la República Féderal Alemana, que en 1970 po- -
1 

seía apenas 3.4 por ciento de la¡inversión directa total en Méxi-

co. Cabe aclarar que hasta 1968 ¡el Reino Unido fue. el segundo in 
1 

versionista del país, pero a par~ir de entonc~s ·las inversiones -
... 1 •. 

ge~manas crecieron mas de 100 pol ciento para así superar a las -

británicas. 

Durante la década de los s~sentas se lleva~on a cabo imDor-
• 

tantes operaciones de mexicaniza~ión de empresa~~.!o que ha sign~ 

ficado una des inversión extranj er;a superior a los 16 O millones de 
1 

dólares (10). No obstante, en l~ práctica una parte considerable 
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de esa desinversión ha sido transferencia del campo de las IED al 

de las inversiones indirectas, y'¡a que para realizarlas se ha incu 

rrido en la contratación de cr~d~tos externos, o bien, se hari con 

traido deudas con los antiguos p~opietarios extranjeros. 

Asi, las inversiones de or~gen norteamericano han sido afee 

tadas por la mexicanización tata~ o parcial de una serie de empre 

sas importantes entre las que de$tacan las siguientes: Cia. Mexi 

cana de Tel~fonos, Ferrocarril S~d Pacifico, Impulsora de Empre--
1 - ' 

sas El~ct~ica, La Consolidada, Cia. Minera Asarco, Cia. MetalQ~--

gica Mexicana Pefioles, Aeronaves\de M~xico, Cia. Pachuca y Real-
_, • • 1 • _, 

del Monte, Cla. Mexlcana de Avlaqlon, y otras. 

La mexicanización de la Ci~. de Tel~fonos Ericson afectó se 

riamente la importancia de las iJversiones suecas en nuestro 
1 

país, ya que esta empresa era la '¡,más importante inversión de cap~ 

tales suecos. 

Las inversiones de orlgen ipgl~s resultaron afectadas en su 

valor total ~or la mexicanizaciónl del Ferrocarril Mexicano, lnver 

sión de mayor cuantia del capital! ingl~s en el pais. Finalmente, 

los demás inversionistas (Alemania, Japón, Italia, Francia, etc.) 
• 1 

se han visto poco afectados por l~ mexicanización, ya que su par-

ticipación individual es bastante:reducida. 

En lo relativo a las princi~ales actividades hacia las cua

les se orientó la IED, hasta mediJdos de la d~cada de los cincuen 

tas, fueron los servicios pQblico~, y dentro de ·~stos; dos renglo 

nes principales: a) transportes ~ comunicacion~s, y b) electrici 

dad, gas y agua potable. Ambos r~bros absorbian en 1_94 O el 6 3 -

por ciento de las inversiones tot~les llegando al 28 por ciento -

en 1955; otra actividad a la que s~ destinaban re~urso~ importan

tes era la mineria con 26 y 19 por\ ciento péJ.ra -19'4·0 y 1955 respec 

tivamente. Pero, como ocurrió en 1p.lgunos paíse~·; · 'dúr~nte los - -

afias cincuentas se llevaron a cabo\ nacionalizaciones que afecta--
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ron a las inversiones realizadas¡ en esas ramas, y en forma parale 

la, las inversiones extranjeras ~e dirigieron principalmente a la 

industria y al comercio en menorl medida, actividades sumamente 

rentables que obedecían a los in~ereses del capital financiero ln 

ternacional. 

De este modo, la industria~~ que en 1940 representaba sólo -
1 

el 6 por ciento de la inversión ~xtranjera, en 1955 alcanzaba ya 

el 34 por ciento y en 1970 al 74\por ciento, proporción que puede 
o o o i 

declrse que se ha· mantenldo e ln~luso acrecentado. Por su parte, 

el comercio - 3 por ciento en 19J,~o - ha mostrado a partir de los 
1 

años cincuentas porcentajes próximos al 16 por ciento en prome- -

dio. Sumados comercio e industr~a, absorvían en 1970 al 89 por -
1 

ciento de la. IED; la minería con~erva aGn cierta importancia para 

ese año con 5.5 por ciento, pero ¡en las actividades restantes la 

inversión es muy escasa segGn la~ cifras incluídas en el cuadro -

37. 

Cuadro 37. Valor de la Inversi~n Extranjera Directa en Mixico, 
por Actividades ~ 

1940 

$ % 
Industria 28 6 
Comercio 14 3 
Minería 116 26 
Petr6leo 
Agric. y Ga-
nadería 3 
Construcci6n 
Transportes 
y Cornunc. 128 32 
Electricidad 
Gas y Agua 127 31 
Otros 

(millones d~ d6lares) 

1955 

$ 
315.0 
118.5 
171. o 
16.5 

17.7 
11 • 3 

59.2 

203.8 
6.2 

% 

34.0 
13.0 
19.0 
2.0 

2.0 
1.0 

6.0 

22.0 
1.0 

1 1960 1965 
1 

1$ 9ó $ 

602.2 
1 

55.7 1201.2 
196.2 18. 1 285.1 1 
168.8 15.6 132.1 

1 

21.6 2.0 44.7 
1 

1 

19.4 1.8 18.3 
!8- 9 0.8 9~8 

1 

~0.7 2.8 9.2 

1¡4.9 1.4·· 11.7-
1¡8 • 6 1 - 7 3 2 - 6 

% 

68.8 
16.3 
7.6 
2.6 

-1.0 
0.6 

0.5 

1970 

$ 

2083. '1 
436.2 
155.4 
26.3 

30.9 
9.8 

7.9 

3.0 
69.7 

% 

73.8 
15.4 
5.5 
0.9 

1 • 1 

0.4 

0.3 

o- 1 
2.5 

Total: 108
11.3. ' 418 100.0 919.2 100.0 100.0 1744.7' 100.0 2822.3 100.0 

Nota: 
1 • 

La inversi6n en electricidad; gas \Y agua baj6 .. de 2'40. 5 rnil_lones de d6la-
res (19% de la IED) en 1959 a 14.9l millones de d6la~~d '(1 %) en 1960, co
rno resultado de la nacionalizaci6n: de la industria eléctrica llevada a ca 
bo ese año. 

1 • -

Fuente: Chapoy Bonifaz,. Alma. Op. ci\t., p. 182. 
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En el cuadro 38, que inserttamos a continuación, se presen-

tan las cifras correspondientes ~ el valor de las inversiones di

rectas norteamericanas para los ~fios 1960, 1965 y 1970. 

En 1940 la inversión estad~unidense tiene el 64 por ciento 

(11); en 1950 el 68~8 por ciento~ en 1960 el 83.2 por ciento; en 

1965 el 83.5 por ciento y en 197p el 79.4 por ciento del total de 

la IED en M§xico. Conforme a lo!anterior, el capital norteameri

cano ha orientado sus recursos ailas actividades de alta rentabi-
1 

lidad como la industria, el cometcio, y algunos servicios. 

Cuadro 38. Valor de las Inversiones Directas Estadounidense 
1 

y su Participación¡en la IED Total en México, 
por Ramas de Actividad 

1 

1960 1965 1970 

Total E U A % Totall 
1 

E U A % Total EUA 

Industria 602.2 
Comercio 196.2 
Minería 168.8 

488 .. 3 81.1 
168.9 86. ·¡ 
141 . 1 83.6 

12001.4 995.2 82.8 2083. 1 1636.2 
285¡. 1 230.7 80.9 436.2 337.0 
1 321. 1 122.0 92.4 155.4 141.8 

Transportes 30.7 
Construcción 8.9 
Agricultura 19.4 
Petróleo 21.6 

29.9 97.4 
8.7 97.7 

17.9 92.3 
31.5 99.5 

91.2 7.8 84.8 7.9 7.0 
91.8 8.8 89.8 9.8 5.7 

181.3 15.8 86.3 30.9 30.9 
451.4 44.7 100.0 26.3 26.0 

Electricidad 14.8 10.3 69.6 11 !. 7 11.7 100.0 3.0 3.0-
Otros 18.6 12.7 68.3 32~7 20.2 61.8 69.7 53.3 

1 

Total: 1081.3 899.7 83.2 1744~7 1456.9 83.5 2822.3 2240.7 

Fuente: Chapoy Bonifaz, Alma. Op. cit., p. 183. 

% 

78.5 
77.2 
91.2 
88.6 
58.2 

100.0 
98 .. 8 

100.0 
76 .. 5 

79.4 

Considerando la cuantía tan¡ elevada de las inversiones ex-

tranjeras en la industria manufacturera, vale la pena analizar -

cuáles son las ramas más importantes dentro de ella ·y los prlncl

pales países inversionistas. 

En 1970, las cuatro ramas i*dustriales que .comp~endían más 

del 60 por ciento de la inversión¡extranjera en el sector manufac 

turero eran: la de productos quírhicos (29.6 por ciento); maqulna 

ria, áparatos y artículos el§ctriJos (10.3'~or.~ie~to); material 
1 

de transporte (10.1 por ciento);~ alimentos y bebidas (11.3 por 
1 

ciento) . 
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En cada uno de estos reng~ones, la participación estadouni

dense - dentro del total de la ~ED- era demasiado considerable, -

ya que iba del 71 por ciento en ~aterial de transporte hasta casl 

el 90 por ciento en alimentos y ~ebidas (veáse cuadro 39). 

Cuadro 39. Valor de la IED en la Industria Manufacturera, í970 

(millones ~e dólares) 

Productos· quimicos 
Maquin., aparatos y art. 
eléctricos 
Material de Transporte 
Alimentos y bebidas 
Prod. metálicos, excepto maqui 
naria y equipo de transporte T 
Maquinaria, excepto eléctrica 
Prod~ mineros no metaL, excep~ 

to el petróleo y carbón 
Productos de caucho 
Industrias metálicas básicas 
Papel y productos de papel 
Tabaco 
Textiles 
Imprenta y editoriales 
Otros 

Total 

Fuente: Chapoy Bonifaz, Alma. 

Total 
. ( 1 ) 

61 7. 9 

215.2 
211.6 
235.5 

125.2 
1 1 2. 6 

8 1 • 1 
86.2 
76.8 
63.9 
59.3 
43.0 
26.2 

1 2 8. 5 

2 083.0 

E-U A 
( 2) 

453.8 

166.2 
149.8 
209.3 

105.6 
92.4 

38.8 
86.2 
51 . 9 
62.4 
4 1 • 5 
38.6 
20.4 

11 9. 4 

636.2 

Op. cit., p. 185. 

% 

( 211 ) 

73.4 

77.2 
70.8 
88.9 

84.3 
82.1 

47.8 
100.0 
67.6 
97.6 
70.0 
89.8 
77.9 
92.9 

78.6 

Por consiguiente, en ningun~ de estas ramas no existía nln

gGn país inversionista importante1además de los EE.UU .. Si acaso 

podrían mencionarse Alemania, cuy~ participación, en el rubro de 

material de transporte es ligeram~nte superior al 23 por ciento, 

y Japón, que en este mismo sector:participa con 5.5 por ciento. 

En el sector de productos químicos destacan Suiza y los Paí 
1 • • 

ses Bajos (6.2 por ciento y 53 pot ciento, respec~iva~ente), y en 

la fabricación de maquinaria, apa~atos y artíc~los~ ,~léctricos, 
Suecia (4.5 por ciento), Suiza (3~8 por ciento) y Países Bajos 

(3.4 por ciento). 
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En las otras ramas indust~~ales, de menor importancia, hay 

una mayor participación de otros\ países inversionistas, aunque -

tambi§n en algunos de estos reng~ones los EE.UU., ejercen un con-
1 
1 

trol absoluto (productos de caucpo, papel y sus derivados, produc 

tos del petróleo y del carbón). 

te, 

Los sectores en los que existe otro inversionista importan
¡ 

además de E.U.A., son el de ~reductos minerales no metálicos 

y el del tabaco, en donde los in~ersionistas británicos tienen -

una participación del 38 por cie~to y del 30 por ciento, respecti 

vamente; no debe de olvidarse qu~ se habla del año 1970, antes de 

la reciente "mexicanización" en ~sta última industria. En la pri 

mera de estas ramas, Suiza tiene luna participaci6n de 8 por Clen

to. 

Tambi§n son dignas de menci\ón las participaciones de Italia· 

(20 por ciento) y Canadá (7 por c~ento) en las industrias metáli

cas básicas, y la del Reino Unido\ (6 por ciento) en la industria 
1 

textil, aunque esta Última ha diskinuido considerablemente, pues 
1 

si dos años antes, en 1968 era superior incluso en términos abso-

lutos, bajó de 4.4 millones a 2.5lmillones de dólares. 

Sin embargo, hay que tomar $n cuenta que en todas estas ra

mas la inversión extranjera es relativamente reducida, ya que el 
1 

grueso de ella se concentra en cuátro actividades. 

Para poder conocer con mayo~ precisión la importancia econó 

mlca real que la IED tienen en el ¡país, es necesario que profundi 

cernas en el análisis de la posici~n que les corresponde en dos -

agregados económicos (Producto In~erno Bruto e Inversión Nacio- -

nal). Para la comparación de la I\ED y el PIB, ut.ilizaremos los -

datos del PIB tanto a precios corrlientes como a precios· constan-

tes de 1960, a efecto de quE~ la cdmparación nos pr2,porcione una vi 

sión de la realidad con mayor aprokimación ... TomEÚnos primero como 
1. 

base de comparación los datos del producto Interno Bruto a pre- -
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c2os corrientes*. 

En 1940, el PIB tuvo un va¡or de 7 774 millones de pesos y 

la IED de 2 262, lo que indica q~e ~sta representó el 29 por Clen 

to de aqu~l; para 1946, las cifr~s respectivas se elevaron a 

26 322 y a 2 824 millones de pes~s, resultando una relación de --

10.7 por ciento; para 1952, el P~B ascendi6 a 57 482 millones de 

pesos y la IED a 6 302 dando una !relación de 11 por ciento; para 

1958, el PIB fue de 123 815 mill~nes de pesos y la IED a 15 724, 

lo que signific6 que la relaci6n !entre esas magnitudes fue de - -

12.7 por ciento; para 1964 :• el PI\B ascendía a 231 370 millones de 

pesos y la IED tenía un monto de ~9 400 millones, produciendo una 

relaci6n de 8.4 por ciento, y fin~lmente en 1970 el PIB se elevó 
1 

a 418 700 millones de pesos y la IED a 35 275 dando por resultado 

una relación de 8.4 por ciento. 

Conforme a lo anterior, la liED siguió una tendencia ascen--
' 

dente respecto al PIB a precios cbrrientes, en el período de 1946 
1 . 

a 1958, elevándose del 10.6 por ciento al 12.4; posteriormente, -

se produce un descenso que reduce:la importancia de la IED, al --. . 
8~4 por ciento del PIB pa:ra 1970,Io sea, a un nivel menor queael 

logrado en 1946~ Esta apreciació* sin embargo, subestima_la im-

portancia de la IED, porque las c~fras del PIB están dadas en pr~ 

cios corrientes, en tanto que las !Correspondientes a la IED se ~e 

fieren al valor en libros y, por ~anto, no toman. en cuenta el va

lor real de los activos extranj er9s, resultantes· de los aUJ[\entos 

de p:reci0& y de otros factores. ~or tal raz6n,. es conveniente -

"hacer la comparaci6n tomando como '¡base· los valores del PIB a pre

cios constantes, para obtener res,u\1 tados· m,ás acordes a la reali-

dad. 

;'~ Las· cifres. correspondi.en:tes ~1 PIB a prl
1

ecios co:rrri~nte;; .. y .a precios constan
tes de 1960 fueron to:mados de; Producto Interno fuuto .y .. ~to 19.60-1977, -
Serie Inf·orrraci'Ón Económica del. Banco ctb México, S .A. , M:é-;dco, agosto de - -
1978. 

1 
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De acuerdo con este crite~io, en el año de 1940 el PIB, a 

precios de 1960, ascendió a 46 ~93 millones de pesos, en tanto -

que la IED tuvo un valor de 2 2~2 millones de pesos, lo que signi 

fica que estas representaron el 14.8 por ciento del PIB; para -

1946, las cifras respectivas fu~ron de 66 722 y 2 824 millones de 

pesos, originando una relación del 4.2 por ciento y en 1952, el -
1 

PIB se elevó a 93 315 millones ~e pesos y la IED a 6 302 millones 

por lo que la relación entre amb!as magnitudes fue del 6. 7 por 

c~ento; en 1958 el PIB se elevó ~ 135 169 millones de pesos y la 

IED a 15 724 millones, aumentand1p la importancia de ésta a 11.6 -

por ciento; para 1964, el PIB tepía un valor de 199 390 millones 

de pesos y la IED de 19 400 mill~nes por lo cual la relaci6n fue 

de 9.7 por ciento; y finalmente,
1 
en 1970 las cifras respectivas -

alcanzaron valores de 296 600 y p5 275 millones de pesos, lo que 

indica la IED representó el 11.9\por ciento del PIB. Así, los re 

sultados obtenidos indican ~ue lf importancia de la IED respecto 

al PIB ha registrado un aumento,,ya que se elevaron del 4.2 por-
1 

ciento en 1946 al 11.9 por cient9 en 1970. · 

Un indicador complementarió de la'tendencia ascendente de-
1 

la IED en la economía nacional 1~ proporciona la comparación en--
. . i. . ..... 

tre el rltmo con,que ha crecldo dlcha lnverslon y el que ha alean 
1 -

zado el PIB (a precios de 196 O). , Tomando los distintos períodos 

presidenciales .desde 1940 hasta ~970, la comparaci6n arroja los -

siguientes resultados: 

IED PIB 
AÑOS Plromedio Promedio 

1 

:Anual Anual 
% %· 

Sexenio de 1940-1946 6.5 . 6 . 1 
Sexenio de· 1946-1952 4.2 5. 7 
Sexenio de 1952-1958 '1 2 . 1 6 ·. 4 
Sexenio de 1958-1964 3.8 6.7 
$exenio de 1964-1970 11 3. 6 6. 8· 

••\ • ~ 1 ... 

Como puede observarse, sólol en los sexenios de Miguel Ale--
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mán y de Adolfo López Mateas, e] ritmo de crecimiento de la IED -

fue menor que el del PIB, pero ~os restantes lo han superado, lle 

gando a duplicarse durante el m~ndato de Diaz Ordaz. Esto signi

fica que la IED ha venido aceler\ando su ritmo de crecimiento - -

anual durante las tres d~cadas c~nsideradas. 

Por otra parte, el peso re~ativo de la IED en la Inversión 

Pfiblica Federal constituye otro ~ndicador básico que permite pre

cisar su importancia en la econo~ia del país. Este indicador re

vela la participación de la IED ~n el proceso de formación de ca

pital, lo que le da una importanpia especial, por su carácter 

esencialmente dinámico (veáse cu~dro 40). 

Cuadro 40. Inversión Pública Federal e Inversiones 
• • 

1 4 970 ExtranJeras D1rectas: 19.0 - 1 

Años Inversión PÚblica Federal* Inversiones Extranjeras Directas 
(mill6nes de pesos) % 

1 

1940-1946 3 873 562 14. 5 
1 94 6.-1 9 52 1 3 593 3 478 25.6 
1952-·1958 28 056 9· 422 33.6 
1958-1964 67 360 3 676 5.4 
1964-1970 1 4 1 326 1 5 875 1 1 . 2 

*Para todo el periodo se consideró la.Inversión PÚblica autori
zada, con excepción de los añdls 1967, 1969 y 1970 en que se in 
cluyó la Inversión Pública re~lizada. 

Fuente: Secretaría de Programac¡ión·y Presupuesto, 
neral de Inversiones. PÚblicas ~ntes Sria. 
dencia) y cuadro 35. 

Dirección Ge
de la Presi--

Los datos del cuadro anteripr indican que-la aportación de 

la IED en la inversión pública tu~o una tendencia ascendente has

ta el sexenio 1952-1958, en que l~egó a represe.ntar e·i 33.6 por -

ciento; en los últimos doce años,
1 

sin embargo, su participación 

ha descendido hasta situarse en el 11.2 por cienio, nivel notoria 
1 . • . . -

mente inferior no solamente al máximo alcanzado· .. en .dicho sexenio, 
1 

sino tambi~n al correspondiente a~ sexenio 1940-1946. No obstan-
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te lo anterior, la participaciót de la IED en las inversiones pÚ

blicas tienen relevancia considTrable, puesto que para 1970 de ca 

da clen pesos invertidos por el sector público, más de on'ce corres 
1 

ponden a empresas extranieras. 

Sin embargo, estos resultddos no dan idea preclsa del fenó

meno debido a que, en la Invers~ón Nacional, el Gobierno Mexicano 

tiene una participación elevada \donde el destino de las inversio-
1 

nes estatales consiste principallmente en obras de infraestructura 

y de servicios sociales que no tienen carácter lucrativo en su ma 

yor proporción. Por tal motivo, conviene establecer la importan-

cla que tienen las inversiones extranjeras directas en la inver--
1 

sión privada, ya que es el secto~ que se beneficia con los recur-
' 

sos que canaliza el sector públifo~ Los resultados que se obtie-

nen de la comparación entre la IEP y la inversión privada se pre-

sentan en el cuadro siguiente: 

cuadro 41. Inversión 
Directas: 

Privada e Inversiones Extranjeras 
1 

1940 - 1970 
1 

A.ños Inversión Privada Nacio~al 

Cm,ill.on~s 

Inversiones Extranjeras Directas 

de pesos) % 

1 9.4 o.~ 1 Sl4 6 
1946~1952 

1952-1958 
1958-1964 
1964-1970 

1 o 
34 
61 

100 
235 

184 
204 
735 
584 
383 

Fuente;. ta Economfa Mexica~a en c\ifras, 
México, '!978; y cuadro 35. 

562 5.5 
3 478 1 o. 2 
9 422 1 5. 3 
3 676 3.6 

1 5 875 6.7 

Nacional Financiera, S.A. , 

Según los datos del cuadro ~nterior, la aportación de la --
1 

rED en la inversión privada tuvo ~na tendencia ascen4ente en los 
1 ' ' 

tres primeros sexenios, y en los ~os últimos tuvo movimientos -

ir~eg~la~es, Así, en el sexenio l940-1946 repre~entaron el S~5 -

nor ciento de la inversión privad~, du~licáhd6~~·en el de Miguel 

Alemán y elevándose al tri~le~ rebpecto al p~imer.;exenio, duran

te el régimen cte Adolfo Ruiz Cortfnez; declinaron en los siguien-
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tes doce años hasta llega:r> al 6 p por ciento en 197 O, nivel un po 

co superior al correspondiente ~l sexenio 1940-1946. 

Para complementar los aspectos que hasta ahora se han trata 
.... - h ...1 b f . dl ... do en relaclon a la . .LED, se ara! una reve re erencla e numero 

de filiales de empresas extranjJras establecidas en nuestro país. 

Para tal efecto, se cuenta con ~os datos correspondientes a 1960, 

1965 y 1970 (ve~nse cuadros 42 ~ 43). Por tanto, cabe señalar-

que la mayoría de las empresas extranjeras en el país se locali-

zan en la industria (58 por cien~o en 1970) y en el comercio (23 

por ciento). Diez años antes, e~os porcentajes eran del 43 por-
. 29 . . t.l ' . l . d clento y ~or_clenTo~ r~spec ~fa~enTe. De lgua manera, slen o 

E.U.A. el prlnclpal pals lnverslonlsta, el 77 por ciento de las -

1915 filiales de empresas extran1eras existentes en 1970 eran es-
1 

tadounidenses. Finalmente, entre 1960 y 1970, el número de filia 
i 

les extranjeras se incrementó en[un 84 por ciento al pasar de - -

1 036 a 1915. 

... 1 Y ya que se habla del nume¡o de subsidiarias de empresas --

transnacionales establecidas en México, resulta de gran utilidad 

conocer los datos que sobre Méxido presenta el estudio de Vaupel 

y Curhan (12), que se basa en und muestra constituida por las 187 

empresas que - formando parte de las 11 500 grandes" publicadas por 

la revista Fortune en 1965-en 1963 tenían sels o más subsidiarias 

en el extranjero, cuyo capital pe~tenecía a la e~presa matriz en 

más de un 25 por ciento. 

Cuadro 42. 

Industria 
Comercio 
Minería 
Transportes 
Construcción 

NGmero de Subsidia~ias Extranjer~s Est~blecidas 
en M~xico, por Act~vidades 

1 

1960 1965 19'70 
No. 9ó No l. % No. % 

443 42.7 72b 51 . 8 1 .11 o 58.0 
1 

'4.3 6 304 2 9. 3 382 27.3 22.8 
1 1 4 1 1 • o 94 6.8 ... , .1.14 6.0 

1 

30 2.9 33 2.4 37 1 . 9 
1 

1 3 1 . 3 22 1 . 6. 29 1 . 5 
1 



Cuadr·o 42. ¡(conclusión) 

1 960 1965 1 97 o 
No. % Nb. % No. % 

1 

0.9 Agricultura 26 2. 5 26 1 . 8 18 
1 

Petróleo 1 7 1 • 6 il 5 1 . 1 1 8 0.9 
Electricidad 1 9 1 • 8 15 0.4 6 0.3 
Otros 70 6.8 o¡:J4 6.8 147 7. 7 

1 

915 100.0 Total: 036 100.0 3 91 100.0 
1 

Fuente: Chapo y Bonifaz, Alma. <PP· e i t. , p. 1 8 7. 

Cuadro 43. NGmero de Subsidiárias Extranjeras Establecidas 
1 

en M~xico, por Pais de Origen 
' . 

1965 

No. !1, 
o ' 

1 

E.U.A. 099 79.0 
Suiza 45 

1 

3. 2 
1 

Reino Unido 43 3 1 
• 1 

Canadá 39 2.8 
' Alemania 25 1.~ 

Francia 27 1 . 9 
Suecia 27 d 1 . ~, 

Italia 1 9 1 . 4! 
Paises Bajos 1 7 1.~ 
Japón 1 2 

1 

o.~ 
Otros 38 2 . ' 

1 

Total 3 91 1oo.q 

Fuente: Chapoy Bonifaz, ~lma. 
1 

1 97 o 

No. % 

481 77.3 
64 3.3 
53 2.8 
55 2.9 
54 2.8 
43 2. 3 
31 1 • 6 
26 1 . 4 
25 1 . 3 
1 9 1 . o 
64 3. 3 

915 1 o o. o 

Op. cit., p. 188. 
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El análisis de los datos qJe sobrie M§xico aparecen en el ma 
1 

terial estadístico de dichos autores, indica:que nuestro país oc~ 

pa el primer lugar en Latinoam§riba en cuanto al número de subsi-

diarias de estas grandes corporaclones norteamericanas. Efectiva 

mente, el estudio señala que las 
1

11 187" tenían en 1967 nada menos 

que 11 152 subsidiarias extranjeras, de las cuales 2 ·700 se encon 
1 . ' -

traban en :Latinoam§rica y de ella¡s 625 estaban . .in.sta,ladas en M§x~ 

co. Si se consideran todos los p~ises en los cuales estas empre~ 

sas tien~n filiales, resulta que b61o cuatro de. ellas tienen un -
1 

mayor número de subsidiaria.s: Canadá con 19 6 7, Reino Unido con 
1 
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1 189, Francia con 670, y RepGb~ic~ Federal Alemana con 632,pai-

ses todos de economía desarrollJda, en los cuales el impacto de -
1 

la presencia de empresas extranjleras forzosamente es menor que en 

México. 

Las enormes ventajas que yienen las corporaclones extranje

ras: abundante capital, créditq ilimitado, gran desarrollo tecn~ 

16gico, etc., les proporcionan Jna posici6n de plena hegemonia; -
1 

con el fin de disfrutar de las m;ismas facilidades, los rrgrupos n~ 

cionales rr se asocian al ca pi tal ¡extranjero pero siempre en condi

ciones desventajosas para ellos. 

En un principio, la práct~~a más generalizada de penetra- -

ci6n en la economia nacional fu~ el establecimiento de nuevas em-
1 

presas; por ejemplo en 1946, de ~34 empresas extranjeras, 69 (más 

del 50 por ciento) eran nuevas e~presas; la absorci6n de las ya -

existentes representaban s6lo el! 2 O por ciento. 

Durante el periodo 1946-1957, la proporci6n de empresas na

cionales adquiridas por extranjepos aumenta al 31 por ciento. En 

tre 1958 y 1967, de 299 subsidiatias estadounidenses, solo 119 

eran nuevas empresa& y el 50 pori ciento (149) eran empresas naclo 

nales compradas por grandes corppraciones. 

Así, cada vez en mayor med~da la .forma ~e penetraci6n que -

adoptan las grandes corporacione~, seg~n lo ;evela el estudio so
l 

bre "Las 187rr, es la adquisici6nlde empresas nacionales, lo que-

implica desnacionalizaci6n y des~apitalizaci6n de nuestra econo--
1 

mía y una mayor dependencia resp~cto al exterior. 

La desnacionalizaci6n prov~cada por la acci6n de los congl~ 

merados transnacionales puede oc~rrir a través del control absolu 

to por parte de la empresa matri~ o estableciendo empresas de ca

pital mixto, en las cuales inclu~o la mayor parte del capital pu~ 

de corresponder a nacionales, peto plenamente subordinadas a las 
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directrices fijadas en el extra*jero. 

Conforme al modo de opera~ que tienen las empresas multina

cionales, la subordinación al e~terior es característica fundamen 

tal de las subsidiarias extranjJras que operan en nuestro país;-
1 . 

la matriz determina todas las adtividades de las filiales: en --

que línea van a operar, su grad~ de industrialización, el destino 

de la producción, la política a seguir para ampliar el control -

del mercado y para expandirse, el tipo de maquinaria y equipo que 

se utilizará y la tecnología que se aplicará, la politica de pre

cios y de promociones de ventas,\ las normas para reclutar perso-

nal técnico y de dirección, y en\ general todos los aspectos del -

negocio. 

Como la decisión sobre qué\tipo de maquinaria utilizar co-

rresponde a la matriz, la penetráción de inversiones en el sector 

industrial ha determinado la imp~rtación de maquinaria y equlpo -
1 procedente de E.U.A.,en muchos c~sos usados y obsoletos, que redu 

cen el empleo de mano de obra. 

Ocurre también que, cada v~z en mayor grado, las grandes em 

presas extranjeras utiliz~n recu~sos financieros mexicanos, en 

vez de aportar fondos del exteri9r que se incorporen~l proceso

de capitalización del país. 

La información que al respe1

1
cto present.ah · Sepúlveda y Chuma

cero ( 13) , revela que, en 19 6 5 el\ 4 8 por ciento de la variación -
1 

del activo total de estas empresa~ probedía de recursos del exte-

rior y el procentaje restante a rbcursos internos. Para 1970, la 

proporción de estos últimos se había elevado al 64 por ciento, en 
' . ""ll ""l d 1 3 . ( "" d ~anto que aque os eran ya so o f 6 por Clento vease cua ro 

44). 
1 

ll 



Cuadro 44. Fuentes de Finadciamiento del Activo Total y 

en las Principa~es Actividades Económicas 

T o t a l 

11965 1 97 o 

Hillonesl de. % .Millones de.' % 

Variación del activo 
Recursos del exterior 
Recursos internos 

Variación del activo 
Recursos del exteiior 
Recursos internos 

Variación del activo 
Recursos del exterior 
Recursos internos 

Variación del activo 
Recursos del exterior 
Recursos internos 

Pesos 

7 600 
3 629 
3 971 

443 
222 
221 

6 017 
3 251 
2 766 

074 
208 
866 

Fuente: Elaborado con base en 
pp. 221 - 229. 

Pesos. 

100.0 1 5 832 1 00. o 
47.8 5 602 36.4 
52.2 9 780 63.6 

Minería 

100.0 909 1 o o. o 
5o. 1 554 61 . o 
49.9 355 39.0 

Industria 

1 00. o 9 054 1 o o. o 
54.0 3 915 43.2 
46.0 5 1 3 9 56.8 

Comercio 

1 00. o 5 079 1 o o. o 
1 9. 4 927 1 8. 3 
80.6 4 1 52 81 . 7 

1 ~ Sepulveda y Chumacero. 
1 

Op. 
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e i t. , 

o ~ 1 En el caso de la mlnerla, para el año de 1970 los recursos 

del exterior (61 por ciento) sup~ran a los internos (39 por Clen-
') ~ l od o (31 o 5 o ~o , no asl en a ln ustrla 4 por Clento y 7 por clento, res--

pectivamente) y en el comercio c{8 y 82 por·qiento). 

La elevada magnitud de lasiutilidad~s se compueba por las

importantes reinversiones y por Ías remesas a las matrices. Las 

cifras de los últimos años lo coJfirman: durante la década 1960-

1969, las utilidades obtenidas aJcendieron a 1 504 millones de dó 

lares, de los cuales se reinvirt~eron 643 millones y se remitie-

ron al exterior 861 millones. Ej este. período, las nuevas lnver

siones de capital del exteJ~ior a~canzaron la suma de 974 millones 
1 

de dólares, lo que significa que !en realidad sólamente ingresó ca 
! 
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pital nuevo por 113 millones. fi se considera adem&s otro ren-

gl6n de egresos: pago de regal¡~:s, asistencia t~cnica e intere

ses, que estos diez años ascend~o a 1 089 millones de d6lares, -
1 

resulta que en realidad hubo un¡movimiento del capital adverso-

a M~xico por la elevada cifra dr 975 millones de d6lares. Sin -

embargo. tomando como ingresos 1ks reinversiones, estas cifras ba 

jarían a 333 millones de d6larek, que de cualquier modo signifi

ca una fuerte salida de divisasl muy por enc~ma de los ingresos 

reales por concepto de IED (ve&~e cuadro 45). 

Cuadro 45. 

1. Ingresos 

A. Nuevas inversio 
nes 

B. Reinversiones 
c. Cuentas entre 

compañías 

2. Egresos (B+D) 

A. Utilidades ob
tenidas (B+C) 

B. Utilidades re
mitidas 

C. Utilidades 
reinvertidas 

D. Envíos por in
tereses, rega-
lias y otros -

1 

Inversiones Ex~ranjeras Directas en M~xico. 
Movimiento de inversiones, Utilidades y - -
Otros Pagos al Exterior, 1960 - 1969 

(millones de dólares) 
1 

1960 1 961 1962 1 963 1964 1 965 

78.4 1'19.3 1 2 6. 5 1 1 7 . 5 1 61 . 9 2 1 3. 9 

62.4 81 . 8 74.9 77.0 95.0 1 2 o . 1 
1 o. 6 25.2 36.2 36.0 50.2 61 . 3 

5.4 1 2. 3 1 5. 4 4.5 1 6. 7 32.5 

1 3 1 • o 1 2 2. 9 1 2 3 . 1 149.5 1 8 5. 9 1 7 4. 9 

82.8 82.5 92.6 1 o 4 . 1 1 4 o. 2 1 44. 5 

72.2 57.3 56.4 68.1 90.0 83.3 

1 o. 6 25.2 36.2 36.0 50.2 61 . 2 

pagos 58.8 65.6 66.7 81 . 4 95.9 91 . 6 

3. Diferencia en-
tre ingresos y 
egresos -52.6 --3 • 6 3. 4 

Fuente: Tomado de Chapoy BonifJz, Alma. 
1 

-32.0 -24.0 39.0 

Op.·cit., p. 198. 
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Cuadro 45. (conclusión) 

1966 1967' 1 968 

1. Ingresos 1 8 2. 8 1 o 9. 1 226.9 

A. Nuevas inversio 
nes 1 1 1 • 1 43.7' 1 1 1 • o 

B. Reinversiones 73.7 1 o 5. 5 1 1 o. 2 
c. Cuentas entre--

compañías -2.0 -4 o. 1 5. 7 

2. Egresos (B+D) 203.8 316.21 265.8 

A. Utilidades obte 
nidas (B+C) 1 S O. 1 274.7 1 9 9. 5 

B., Utilidades remi 
tidas 76.4 169.4 89.3 

c. Utilidades re in 
vertidas 73.7 1 os. 3 i 1 1 o. 2 

D. Envíos por in te 
reses, regalias 
y otros pagos 127.4 146.8 1 7 6. 5 

3. Diferencia entre 
ingresos y egre-
sos -2 1 . o -·207.1 -38.9 

Fuente: Tomado de Chapoy Boni~az, Alma. 
1 

1969 

243.3 

1 97. 3 
1 3 4. 7 

-88.7 

276.0 

232.9 

98.2 

134.7 

17 7. 8 

-32.7 

%Incr. 
Anual 

1 3 . 4 

1 3 . 6 
33.0 

8.7 

1 2 • 2 

3.4 

33.0 

1 3 . 1 

Promedio 
anual 
60-69 

1 58. o 

97.4 
64.4 

-3.8 

1 94. 9 

1 S 2. 4 

8 6. ·¡ 

64.3 

1 08. 8 

-36.9 

Op._cit., p. 198. 

Así, la corriente de caDitales no Slgue un curso de Norte a 

Sur, sino opuesto, lo que sig~ifkca que México ayuda a financiar 
1 • 

el desarrollo de E.U.A., y no a la lnversa, lo cual implica la--

descapitalización y desnacionali$ación de nuestra economía. 

En su amplio e interesante\estudio, Sépúlveda y Chumacero

identificaron las empresas que f¿rman parte d"e ·las 5O O estadouni

denses más grandes (cuya lista p~blica anualmente la revista nor

teamericana Fortune) y tienen su9sidiarias en México. 

Según esta investigación, ~n 1970 operaban en México 170 de 

las empresas norteamericanas del grupo de 1r1as 500"; esas corpor~ 

clones tenían establecidas en el país 242 subsidiarias. Además, 
' 1 167 de las 170 matrices pertenecer a la rama industrial, y las --

tres restantes, a la comercial. 
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Es f&cil apreciar la importancia que en el grupo de las ~ -

242 tienen en relación a la IED total y a la IED estadounidense, 

sobre todo en la industria y el comercio (veáse cuadro 46). 

Cuadro 46. 

Concepto 

Total 

Agricultura 
Hin ería 
Petr6leo 
Industria 
Construcci6n 
Electricidad 
Comercio 
Transporte 
Otras 

Valor y Participa~i6n en el Total de la IED de 
las 242 Subsidiar~as de Empresas Transnaciona
les Norteamerican~s establecidas en Mgxico, 
1 97 o. 

(millones d~ d6lares) 

IED IED estadou Inversi6n 
Porcentaje ,_ 

nidense de las 242 
( 1 ) ( 2) ( 3 ) 2/1 3/1 3/2 

2 822.3 2 240.7 008.2 79 35 44 

30.9 30.9 1 . 9 100 6 6 
155.4 1 41 . 7 60.9 91 39 43 

9.5 9.5 100 
2 099 .. 9 652.7 778.3 79 37 47 

9.8 5.7 58 
3. o 3. o 100 93 

436.2 337.0 156.3 77 36 46 
7. 9 7. o 88 

69.7 53.2 1 o. 8 76 1 5 20 

Fuente: Sepúlveda y Chumacero, Op. cit., cuadro 1, p. 23 3. 

José Luis Ceceña Gámez realizó una aCUClOSa investigación -

acerca de las 500' mayores empresas del pais de acuerdo al monto -

de su capital, a fin de determinar la participación de las inver

siones extranjeras directas en ese grupo seleccionado de ernpre- -

sas, asi corno en las ramas económicas básicas:de la economia na-

cional. 

En el Grupo de 11 las 500" rne:&lcanas, cuyos·capitales conjun

tos ascendian a 68 200 millones de pesos (los datos corresponden 

a 1968), las inversiones extranje~as directas tenian bajo su con

trol 134 empresas cuyos capitales conjuntos era de 10 474 millo-

nes de pesos (15.4 por cien·to del capital global de "las 500 11
). 

Otro grupo de cuarenta grandes empresas tiene una "fuerte -
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participación" de IED, y el valor conjunto de sus capitales se -

eleva a 4 436 millones de pesos, que representan el 6.5 por clen

to del Capital total de "las 500". 

Estas cuarenta empresas pueden considerarse que están bajo 

el control de los socios extranj1eros, con lo cual el número de em 

presas que dependen del exterior se eleva a 174, cuyos capitales 

sumados son de 14 910 millones die pesos (22 por ciento). Esto 

significa que más de la quinta p¡:¡.rte del capital total de 11 las 

500 11 mayores empresas mexicanas estaban en 1968 dentro del sector 

controlado por capital extranjero. 

Además de las 174 empresas mencionadas, hay IED en otras -

treinta, con capital conjunto de 1 454 millones de pesos (2.1 por 

ciento). En algunas de ellas la participación extranjera no lle-

ga al 25 por ciento, pero en otr~s puede ser incluso al 50 por -

ciento; sin embargo, ante la impQsibilidad de precisar este dato, 

no se incorporaron al grupo controlado por extranjeros a fin de -

no incurrir en una sobrestimación. 

Después de analizar detalladamente la importancia que las -

diferentes empresas extranjeras t 1ienen en cada una de las ramas -

económicas de mayor dinamismo, Jo:sé Luis Ceceña (14) resume los -

datos fundamentales en el cuadro siguiente: 

. : . 
Cuadro 47. "Las· 500", Importancia del -ca:pital Extranjero 

en 15 Actividades Económicas 

(1967- 1968)* 

Capital Extranjero 

Actividad Capital del Ramo Total Control F.P. ** País 
(millones de peso~) % % .% Dominante 

Tabaco y Cigarrillos 8 1 1 96.8 93.8 3. o E.U.A. 
Productos químico-fa::::._ 
macéuticos 641 93.8 93.8 E.U.A. 
Productos de hule 644 87.4 80.6 6.8 E.U.A. 
Computadoras y equipo 
de oficina 281 87.0 87.0 E.U.A. 
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Cuadro 47. \conclusión) 
Capital Extranjero 

Actividad Capita;L del Ramo Total Control F. P.** País Domi 
1 (millones de pesoi) % % % nante 

Productos de tocador 
y hogar 
Cobre y aluminio 
Haquinaria y equipo 
Gran comercio 
Minería y metalurgia 
Automotriz y auxiliar 
Industria alimenticia 
Productos químico-in
dustriales 
Cemento y otro mate-
riales de construc- -
ción 
Aparato y equipo ele~ 
trónico 
Hoteles y Restorantes 

318 
65 ':> 
752 

2 585 
1 266 
2 404 
2 65 '1 

3 742 

079 

226 
703 

86.3 
81 . 7 
62.6 
53.4 
52.9 
50.0 
47.8 

43.7 

38.0 

36.7 
36.4 

81 . o 
72.2 
53.6 
53.4 
24.3 
37.0 
46.8 

23.5 

32.5 

27.7 
33.9 

5 . 3 
9. 5 
91. o 

28.6 
1 3. o 

1 • o 

20.2 

5.5 

9.0 
2. 5 

E.U.A. 
E.U.A. 
E.U.A. 
E.U.A. 
E.U.A. 
E.U.A. 
E.U.A. 

E.U.A. 
R.U.,-E.U. 
A.;) Suiza
Francia 

E.U.A. 
E.U.A. 

* Los da~os se refieren solamen~e al grupo de ''Las 500" empresas 
del pals. 

** Fuerte participación de capit~l extranjero. 
1 

1 

Fuente: Ceceña Gámez, José Lui~. Op. cit., p, 196. 

Este cuadro da una idea mur clara de la posición dominante 

que han alcanzado las IED en la industria de transformación y en 
1 

algunos servicios, pudiéndose se~alar como hechos sobresalientes 

( 15): 

i). En 14 de las 15 actividades ·conside~adas, el capital -
1 • 

norteamerican~ es el predominant+; sólo en c~mento y otros mate--

riales de construcción cede el lJgar al capital británico. 
1 

ii). En nueve ramas econó~icas, el capital extranjero par

ticipa con más de la mitad del cqpital conjunto de las grandes e~ 

presas de cada una de esas ramas.¡ En dos actividades (tabaco y -

cigarril~os y productos químico-~armacéuticos) más del 90 por 

ciento de capital de las empresa1 consideradas es de origen ex- -

tranjero; en otras cuatro (produ¡tos de hule, computadoras y equ~ 
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po de oficina, productos de toc~dor y de hogar, y cobre y alumi-

nio), la participación del capital extranjero va del 82 al 87 por 

ciento del capital de esas rama$; en tres casos más (maquinaria y 

equlpo, gran comerclo y minería
1
y metalurgia), la proporción del 

capital extranjero representa d~l 53 al 63 por ciento. 

iii). En la industJ~ia au~omotriz y auxiliar, en donde las 

empresas consideradas tienen ca~itales conjuntos de 2 404 millo--
. 1 

nes de pesos, el 50 por ciento 4e dicho capital es de orlgen ex--

tranjero. 

iv). En las ramas de la ~ndustria alimenticia, productos -

químico-industriales, cemento y 'otros materiales de construcción, 

aparatos y equipo el§ctrico, y Hoteles y restaurantes, la partici 

pación del capital extranjero v~ del 36 al 48 por ciento. 

V). Finalmente, tomando el capital total de las qulnce ra-
1 

mas consideradas, que se eleva. a LL 9 7 58 millones· de pesos, la par-

ticipación del capita~ extranjer~ es de 10 845 ~illones de pesos, 

lo que viene a representar el 55 1 por ciento del capital de las --

quince actividades. 

Lo anterior revela el conttol que el capital extranjero lm

pone en nuestra economía y la po$ición determinante de los capita 

les norteamericanos. Sólamente $scapan al 9qntrol extranjero las 
' 

actividades dominadas por el gob~erno (electricidad, ferrocarril, 

siderurgia, petróleo y gas) y algunas en las que el sector priva

do mexicano tiene relevancia (ba~cos, financier~s, seguros, ace-

ro), así como la agricultura. 

3. El Desarrollo Compartid~ 

En este apartado trataremo~ de presentar ~na visión global 

del comportamiento de la economí~ mexicana hasta el afio de 1976, 
1 
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así como su vinculación con la ec nomía mundial. Por ello, an--
1 

tes de analizar el contenido y br~entación de la politica econó

mica en el país convlene repasat ]os grandes rasgos de la crlSlS 

económica internacional. 

Así', durante 1971 la rece~ión norteamericana del año ante

rlor afectó desfavorablemente ei crecimietito de Alemania, Fran--
1 

cla, Italia, Reino Unido y Japó~. Al año siguiente, todos los -
1 

países con excepción del Reino Wnido, se sincronizan en la fase 

ascendente deL ciclo que se tra~sf~~a en un auge (sin preceden

te desde la guerra de Corea) en:19r3; la inflació~ desciende-~en 
tamente en algunos paÍses en 19~1 r se eleva (a nlVeles tamblen 

record desde la guerra de Corea~ df~ante 1973, año que puede ca

racterizarse como de auge espec~latlvo e inflacionario. 

La balanza comercial de lqs países industriales, después 

de una leve mejoria en 1971, re~ul~ó afectada por la reactiva- -

ción económica del año siguient~ y\por el auge de 1973 al que se 

sumó, en el Gltimo trimestre, e~ efecto del al~a en los precios 
~ ~· ' 1 

del petroleo. Los palses subdes~rFollados no petroleros experl-

mentaron cierta bonanza en 1972 ~ 1973, pero en el Gltimo año el 
1 1 

efecto fue contrarestado por el aumento del precio del petróleo. 

El ... d . . d 1 ' 11 ' 1 ~ -" ln lCe de preclos. e as rna-cer;r,as pr;I:.mas) despues de aumentar 

sólo el 1.4 por ciento en 1971, sr levó en 44.8 por ciento en --

1972, y en 51.6 por ciento en 19~3. Para los paises subdesarro

llados no petroleros, consideradbs en éonjun~o, la recuperación 
1 

de 1972 y 1973 produjo una relat~v mejor~a ~e su p~sición exter 

na, de sus reservas internacionales y de su capacidad de crecer 

e invertir. Sin embargo, esta mljoria fue de corta duración y -

afectó en forma desigual a los plises tomados individualmente. 

Asi, algunos exportadores de un ~educido nGmero de mercancías 
1 

fueron afectados por el alza en los 
1 

prlmas, .de las que son importadofes 

efectos del alza en bienes manufáct 

1 U bl ... 11 . ta. n caso nota e.en este u tlm 
1 

precios de otras materias 

netos; .otros resintieron los 

rados de consumo y de capi--

aspecto fue para muchos pai 
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ses el de los cereales y otros ~roductos alimenticios; la fuerte 

elevación del precio benefició, ¡paradójicamente, al país más in

dust'rializado del mundo. Finalrrtente, el alza en los precios del 
1 

petróleo resultó más lesiva par~ este grupo de países, que para 

los industrializados. 

El continuo proceso inflac~onario había comenzado a minar, 

desde mediados de 197 3, las base¡s del crecimiento de los países 

industriales. La recesión de 19r4 y 1975 fue un efecto directo 

del auge inflacionario de los añbs precedentes y agudizada por -
·~ ~ 1 la acc1on de los pa1ses petrolerps. Se trata, 

do frecuentemente, de la crisis kás importante 
1 

como se ha repetí 

desde la depre- -

sión de los años treintas. La inflación continuó elevándose en 
1 

1974 a un ritmo sumamente elevad~ a pesar de. la drástica reduc--

Clon del crecimiento. Es un año¡típicamente caracterizable como 

de estanflación· (alta inflación y bajo crecimiento económico). 

El d§ficit comercial de los país¿s industrializados continuó ele 

vándose en 1974 para reducirse mlrcadamente .el año siguiente co 
. 1 

mo efecto de la recesión. El d§~icit masivo de· los países subde 

ll d l . 1 ~ l ~ d 9 7 5 f sarro a os no petro eros cont1nuo e evan ose en 1 como e ec.-
1 

to cambiando del petróleo y de l~ recesión en el mundo indus- --

trial. El Índice de materias pr~mas llegó a su máximo en sep- -

tiembre de 1974, para iniciar un~ desenfrenada carrera a la ba-

ja; así, en diciembre de 1975 se \encontraba 24 por ciento debajo 

del nivel de septiembre del año ~nterior. 

El efecto combinado de la c~isis de energ§ticos y de la re 

cesión en los países industriales¡ fue desastroso para la totali

dad de los países subdesarrollado~ no petroleros .. El costo de -

un ajuste inmediato que para los ¡países industriales .significó -

un mayor desempleo y una destrucc~ón de su nivel de vida, para -

los subdesarrollados significó la\ generalización.de la miseria y 

el hambre. La recesión en el mundo industrial se tradujo tam- -
1 

bi§n en una fuerte caída en la defuanda de cr§ditos. Esto abrió 
·~ ~ 1 d d d . ' la opc1on para numerosos pa1ses atrasa os e acce er a es~os mer 
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1 

cados, 
rir el 

anteriormente reservados ¡para los de mayor 2ngreso, y dife 

efecto de la crisis financriando los déficit maslvos. 
1 

'r 

En 1976 se reinicia el cre!cimiento en los países industria-

les. Los efectos para los paíse~ subdesarrollados son sin embar

go, débiles y contradictor•ios. En primer término, la reactiva- -
1 

ción del comercio mundial favorebió principalmente a los mismos 
_. . d . l . l 1 . d "l El pa2ses 2n ustrla es y a os expor-cadores e petro eo. aumento 

en las exportaciones de países afrasados, además de ser limitado, 

fue totalmente superado por el enorme volumen de pagos derivados 

de l~.deu~~ contraída en lo~ doslaños an~e~iores. Además, la-
react:lvaclon de la demanda 2nterma de cred2to en las economías --

avanzadas excluyó la posibilidad\de seguir acudiendo en la misma 

escala al mercado internacional de capitales. Este problema se -
1 • 

agravó por el creci~nte nerviosi~mo del mercado respecto a la ca-

pacidad de pago de este grupo delpaíses. A través de todos los

canales (políticos, militares, económicos y financieros), se fue-
. ' d . . 1 . . l ron ln-cro uc2enao uno a uno, programas de aJuste dracon2ano en a 

1 

mayor parte de las economías subdesarrolladas. 
1 

Desplazados de los mercado~ financieros, en la perspectiva 

de una lenta recuperación del mu~do industrial,dentro del marco -

normativo del actual sisten1a monetario internacional y de las res 

tricciones (estrictamente supervisadas) al manejo independiente -

de una política económica adecuada a las Bxpectativas de los paí

ses subdesarrollados, en los próxlmos años ~s~ ~robable que la sa-
~ "d 1 . . J.l a no sea.otra que la del estancamlento y del estrechamlento de 

los lazos de dependencia que los ~eguirán atando a una u otra po

tencia industrial. El supuesto, b1aro está, es ~1 mantenimiento 

del orden económico y social vige~te. 

En el contexto de la crisis\internacional, los acontecimie~ 

tos ocurridos en la economía mexibana durante 1976, son atribui-

dos al a~udo proceso inflacionari~, al incesante déficit de la ba 
., d l .. 'di . d d 1 d d ' 1.anza e pagos y a_ creclmlen-co eTproporclona o e a eu a ex-cer 
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na~ Asi, las discre~ancias sur~en al tratar de explicar el orl

gen de la inflación en el pais ~ los factores que han alimentado 

el déficit externo. 

Desde los primeros años de la década pasada se comenzó a -
1 

observar un mayor dinamismo en }os precios, tanto al mayoreo co-

mo al consumidor. Sin embargo,;los factores que habian de prov~ 

car en 1973 el fin de la estabiÍidad de los precios, se mostra--
1 

ron con anterioridad a través d~l déficit comercial. El recu- -
1 

rrir a las importaciones de merqancias con producción inter'lld. d~ 

ficiente y el rigido control de\precios de estas mercancias,no

permitieron que estas deficienc~as se manifestaran desde un prin 

cipio en el área de los precios.. La combinación de esta defi- -

ciencia productiva-desequilibrada estructura de la oferta y la -
1 

crisis especulativa de 1973- con\dujo a un enorme déficit comc.r·--

cial en ese año, que representó ~1-doble del registrado en 1971. 

La herencia del desarrollo estab~lizador, como una politica de -

prec2os estables para bienes -sa~arios e insumes estratégicos, 

-muchos de ellos provenientes d~ empresas pGblicas- empezaba a 

hacerse patente. En el sector p~ivado, la descapitalización del 
1 

campo y la falta de dinamismo en¡los precios de estos produc-tos, 
' 

condujo al estancamiento de la i*versión. En las empresas pGbli 

cas, el deterioro financiero pro~ujo los mismos resultados. La 

baja inversión fue favorecida ad9más por la inadecuación del sls 

tema financiero nacional, cuyo a~to grado de ;liquidez imposibili 

ta, desde siempre, la canalizaci~n de recursos privados hacia el 

financiamiento de la inversión f~ja. 

Con un alto potencial de p~oducción de energéticos, produc 

tos agropecuarios, productos sid~rGrgicos, fertilizantes, papel 

y pasta de papel, nuestro pais efe\ctuó elevadas importaciones de 

ellos, en"un momento en que la cobuniura mundial.era sumamente

favorable para su exportación ren~able. El re~ultado fue alta-

mente ruinoso al aumentar E~l défipit comercial de 8 91 millones -
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de dólares en 1971 a 1 053 millopes de dólares en 1972 y a 1 743 

millones en 1973. La balanza del servicios era aún ligeramente -

favorable y el déficit en cuenta!corriente fue de 1 175 millones 

de dólares. Adicionalmente las condiciones financieras, con un 
1 

mercado sumamente astringente, ~plicaron un alto costo del fi--
1 

nanciamiento que fue necesario o?tener. 

El gobierno mexicano respo*dió con un ambicioso programa -

de inversiones y un drástico camJPio en su política de precios. 

Con respecto al sector agropecua~io, se llevó a cabo una políti-
1 

ca bastante flexible de precios de garantía y una reorientación 
1 

de sus recursos crediticios. Seialteraron grandes proyectos de 

exploración pétrolífera y de ampliación de instalaciones de - --
' PEMEX, así como para la creación qe plantas y ampliación de las -

ya existentes en siderurgia, pap~l, minería, fertilizantes y - -

otras ramas. productoras; todo elJ+o a cargo de la casi exclusiva 

responsabilidad del Estado. 

Con este propósito, el gob~erno de EchevePrÍa implantó una 

política económica (que fue algun;as veces "monetarista" y otras 

"redistribucionista") tendiente a!, controlar el ciclo económico y 

el evidente deterioro de los fac~ores que habían sustentado la -

expansión de la economía mexicanaj. 

Al respecto, el cuadro 48 ~uestra. los factores que incidie 

ron continuamente para dar lugar 1a la devaluación del peso en --

1976. 

Cuadro 48. Indica~ores¡ ~e la Evolución de la 
Econom1a Mex1cana en la Década de 
los 

1 

setenta¡ 

1 971 1 97 2 ¡1 97 3 1 97 4 1 97 5 1 97 6 1 97 7 

Producto Interno bruto a 3.4 7. 3 7. 6 5. 9 4. 1 1 . 7 3. 2 
Inversión bruta fija 

a 
-3.7 1 3 . 4 i1 6. o 8. 7. 6.9 -5.6 -7.6 

Inversión pública a -9.4 39.4 ~2.9 -4~9 1 9. 9 -12.4 1 2. 2 
Inversión . d a -0.4 -0.6 no. 8 2 o. 1 -1 . 6 -0.2 -2 1 . 6 pr1va a 



a 
Inversión neta 

Tasa de crecimiento 
del índice de pre-
cios del PIB 1960 = 
100 

Déficit en cuenta -
corriente de la ba
lanza de pagosb 

Déficit del sector 
públicoc 

b 
Deuda externa 

Tasa de desocupa- -
ción abierta en áreas 
metropolitana&: 

Distrito Federal 

Guadalajara 

Monterrey 

Cuadro 48. 

1 9 71 

-10.1 

4.5 

726.4 

11082 

4545.8 

1 97 2 

17. o 

5.6 

761.5 

23122 

5064.6 

a Tasa de crecimiento a precios de 

b Millones de dólares 

e Millones de pesos 

(conclusión) 

: 1 97 3 

21.5 

112.4 

11175.4 

1 

31945 

70!70 .4 

' 8.4 

: 6.2 

1 8.3 

1 
1960 1 

1 97 4 1 97 5 

1 o- 1 4.9 

24.0 16.7 

2558. 1 3693.0 

51557 100371 

9975.0 14266.4 

8.0 7.6 

5.6 7.5 

8.0 7.4 

1 97 6 

-14.4 

22.2 

3068.6 

10271 

19600.2 

6.8 

6.9 

8.5 

237 

1 97 7 

-18.3 

32.3 

1543.3 

99612 

22912.1 

8.6 

8.3 

10.4 

d Tasa al tercer trimestre de cada añÓ. Muestra la proporc1on de personas -
desocupadas respecto de la població~ económicamente activa 

Fuente:Tomadode Ayala, José Luis, et-al "La Crisis Económica: Evolución y 
perspectiva; en México Hoy". \siglo Veintiuno Editores, 1979, p. 49 . 

. : . 
' 

Como puede apreclarse, al i~icio del. r~gimen de Echeverria 

las presiones inflacionarias eran¡notables, ya que el d~ficit fis 

cal y el de la balanza de pagos e~an elevados, de ahi que se opt~ 
1 

ra por aplicar una politica monetária recesiva, intentando con --

ello restringir el crecimiento dei PIB a un 5 por ciento, en el -

entendido de que asi reducirian 1ls importaciones. Sin embargo, 

no di6 el resultado esperado, log~ando finicament~ crecer el PIB a 

un ritmo ~e 3.4 por ciento, aunqu~ si se logr6 reducir el d~ficit 

externo en 23.2 por ciento. í. 
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Las consecuenc2as fueron un descenso de -3.7 por ciento en 
1 

la inversión bruta fija, y de -~.4 y -0.4 por ciento en sus com-. 

ponentes público y privado; la inversión privada cayó, al pa~e--
' 

cer, por el virtual agota:miento¡del patrón de acumulación, las -

restricciones monetarias y la rrGautela Empresarialrr ante la ex-

pectativa de futuros cambios enlla polfica económica que podría 

desfavorecerlos. 

El consumo privado, tambi@
1
n disminuyó a 5 .1 por ciento. en 

1971, mientras que en 1970 habí~ crecido a 6.9 por ciento; eJ sa 
. 1 -

lario real bajó en 5.2 por cien~\o en 1971 con respecto a 1970, 

ocasionando problemas de realización. 
• 1 

A pesar de todo no lograrop contenerse las presiones ~ .. :-la 

cionarias debido a que el défici!
1
t público· se incrementó en 31.7 

por ciento;.además aumentó el de~empleo y la subutilización de

la capacidad instalada (16). 

A la nueva política se le tlamó "Desarrollo Compartidorr, -

que incluyó también una mayor fléxibilidad en los ajustes sala--
1 . 

riales y un intento no muy serio !de promoción de exportaciones -

de manufacturas y diversificacióri de mercados. Con esta denomi

nación se.pretendió lograr una c~ntraposición de la política eco 

nómica llevada a cabo durante el ~eríodo del llamado ''Desarrollo 

Estabilizador"; sin embargo, no fre uniforme. :[.se respetaron al

gunas de las áreas y políticas máF carabterisiicas de ese perío

do. De ahí surgió la disparidad ~ntre las políticas de gasto p~ 

blico y de ingresos, por un lado,
1 

y la política ·financiera y cam 

biaria, por el otro. 

La política financiera se ~vocó a la tarea de sostener a 

t:oda costa el tipo de cambio (com~ éste fue considerado objeto y 

no instrumento de política ~económfca, la política cambiaría se -

convirtió en un freno al "D1esarroÍlo Compartidorr), a pesar de la 
1 -

contínua ampliación del diferenci-=\.1 de precios con el exterior y 
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del déficit de la balanza de pagos. El mecanlsmo principal fue 

la contracci6n del crédito al s~ctor privado con el pretexto de -

financiar el déficit público coD 11 recursos no inflacionarios 11
• 

Con la certeza de que 11 la acumu:llaci6n de garantías y facilida-- -

des'', en especial la liquidez d~l sistema, favorecía el ahorro-

institucional y su permanencia,J.los hacedores de la política mone

taria se dedicaron a la tarea dJ
1 

ofrecer cada vez más garan-tías y 

ventajas. La principal fue la ~osibilidad de efectuar. sin res- -

tricci6n, dep6sitos en monedas e!¡xtranj eras originando la dolar iza 

ci6n del sistema que, a su vez, ''
1
conduj o a un mayor estrechamiento 
1 

de los mercados de crédito y al ~strangulamiento financiero del -

sector privado que se vi6 obliga~o a recurrir a los créditos in-

ternos, igualmente denominados eh d6lares. Este fen6meno puede -
1 

atribuirse en buena parte a la r~tracci6n de la inversi6n privada 

que no respondi6 -como tradicionklmente lo había hecho- al estímu 
1 -

lo del gasto público en la medida necesaria, propiciando así la -

formaci6n de menos estrangulamie~tos de la oferta. De tal mane--
1 . 

ra, la mayor liquidez se tradujo¡en una mayor vulnerabilidad del 

tipo de cambio y del sistema fin4nciero mexlcano. 

El mantenimiento de la paridad cambiaría, el gran fetiche, 

contribuy6 al ensanchamien-to del \déficit externo al no permitir -

el ajuste del diferencial de predios con el exterior. Así, al d~ 
terioro de la balanza de pagos p~r el nuevo esfuerzo de inversi6n 

se sum6 el derivado del aumento· die los costos internos: la decli 

naci6n de los in~resos por turisJo, por· impo~t~ci6~ de bien~s de 

consumo no esenclales y el deterloro de las cuentas fronterlzas. 

A esto hay que añadir el efecto d~ la recesi6n mundial en los paí 

ses industrializados y el aumento\ del servlclo de la deuda, para 
. • i 

conflgurar el cuadro que condujo ~ un déficit comercial de 2 558 
- ... 1 mlllones de dolares en 1974, 3 69~ en 1975 y 3 068 en 1976. 
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3.1. La Inversión Extranjera Directa 

Como naClOn vinculada al s~stema imperialista, México su

frió severamente las consecuenciks de la recesión mundial, lo -
1 

cual sumado en lo in-terno a una ;:tdministración que pese a su na--

cionalismo, consolidó la penetra~ión del capital extranjero al -

país. No obstante que durante e~ sexenio abundaron las demostra

clones de simpatía y apoyo a los!regímenes socialistas y las ex-

preslones agreslvas contra el im~erialismo, las estructuras polí-
1 

ticas, económicas y éociales del!país no sufrieron cambios radica 

les. 

En este sentido, el aumentep de la IED durante el sexenlo de 

Echeverría, demuestra que en realidad la situación no fue afecta-
1 

da por las leyes sobre la materi~ que entraron en vigor en 1973 y 

a las cuales se hace referencia ~n el anexo VI de esta tesis. 

Cabe señalar que el monto alcanzado por la inversión extran 
1 

jera directa a fines de 1976 fue ide 4 600 millones de dólares 

(17) o sea, 1 778 millones de dó~ares más que en 1970 ( 2 822 ml

llones de dólares). 

Por otra parte, la determi~ación del orlgen de las inversio 

nes extranjeras directas en nues~ro país presenta dificultades p~ 

ralos años 1975 y 1976, ya que ~a finica fu~n~~··de información 

completa sobre el particular, el IBanco de Méx~co, presenta datos 

hasta el año de 1974. 

De acuerdo con dicha infor~ación, al 31 d~ diciembre de - -

1974, Estados Unidos representab~ 77.1 po~ ciento de la inversión 

extranjera directa total, en térmilno s de nacionalidad de orlgen -

del ca pi tal con 3 2 9 6 millones del dólares; la Re :pública Federal -

de Alemania le seguía con. 4-.2 por) cie~to (181 mil:ones de dóla- -

res); Suiza con 3.9 por clento c1ro mlllones de dolares); Inglate 

rra con 3.6 por ciento (157 millohes de dólares); Canadá con 2.3 
1 
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por ciento (99 millones de ct6la~es); Suec~~ con 1,7 por ciento r~ 

(74 millones de dólares); Jap6n :con 1.6 por ciento (67 millones~ 

de d6lares); Italia con 1,3 por 'ciento (55 millones); Francia y~ 

Holanda con 1.2 por ciento (54~ 53 millones respectivamente); -

otros paises con el 1 por cient~ 43 millones de ct6lares; y final

mente, Espafia y Venezuela con m~nos del 1 por 6iento (16 y 4 mi-

llones respectivamente). 

Cuadro 49. Inversión Extranpera Directa en M~xico, segGn 
el País de Residencia del Inversionista, 
1970 - 1974 

(Valor de la Inversión! en miles de dólares) 
1 

1 97 o 1 97 í 1 97 2 1 97 3 1 97 4 

Total 2 822 272 2 997 42 91 3 174 227 3 622 660 4 275 

Alemania 95 229 83 4281 96 014 152 833 1 81 
Canadá 44 348 52 485 66 329 80 146 99 
España 20 1 07 23 824' 1 3 307 14 289 1 6 
Estados Uni--
dos 2 240 737 2 424 570, 2 537 638 2 770 716 3 296 
Francia 44 1 1 6 50 4181 46 410 46 949 54 
Holanda 49 474 37 0961 36 784 44 1 1 5 53 
Inglaterra 94 3 90 :38 949· 120 664 148 640 157 
Italia 55 344 48 879' 51 840 56 880 55 
Japón 2 1 984 :22 088 1 38 04 9 56 026 67 
Suecia 36 305 36 760 44 960 62 838 74 
Suiza 77 696 83 743 76 310 139 523 170 
Venezuela 6 188 6 763 6 632 5 634 4 
Otros2 36 354 38 426 39 290 44 071 43 

422 

275 
613 
553 

3 90 
977 
8 92 
647 
120 
4 1 1 
658 
284 
032 
570 

El valor de la inversión es a9umulado al 31 de diciembre de e~ 
da año y esta formado por los ¡siguientes .conceptos: a) Capi-
tal social; b) Reserva de Capital; e) Supe~ávit o d~ficit; - -
d) Deuda con la matriz a largd plazo; e) D~uda con la matriz a 
corto plazo; f) Utilidades de~ ejercicio. 

2 Incluye: Argentina, Austria, iAustralia, B~lgica, Bolivia, 
sil, Colombia, Dinamarca, Ecual\dor, Liberia, Liechtenstein, 
xemburgo, Nicaragua, Noruega, Per6, Uruguay y Yugoslavia. 

Nota: Cifras preliminares. 

Fuente: Serie Información Económ~ca del Banco de M~xico, S.A. 
Sector Externo. Cuadernp Mensual, No. 1,abril 1978. 

Bra 
Lu-

Según se desprende de las c~fras consignadas en el cuadro -
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49, la preponderancia de las i~versiones norteamericanas dentro 

del total del capital foráneo i~vertido en el país abarca más de 

tres cuartas partes. 

Por años, las principales !actividades hacia las cuales se 

orient6 la IED fueron los servicios pGblicos que absorbían en -

1940 el 63 por ciento de las inversiones totales; otra actividad 

a la que se destinaban cuantioso~ recursos era la minería (26 por 

ciento) .. Pero como sucedi6 en v~rios países, durante los años-

cincuentas se llevaron a cabo nabionalizaciones que afectaron las 
1 . 

inversiones localizadas en esas ramas. A part-ir de entonces la -
1 

IED se dirige en forma creciente¡hacia la industria y en menor me 

dida al comercio y la minería. 

De este modo, en la industria,en 1940,la IED representaba-
• 1 . 

s6lo el 6 por Clento, en. 1955 al¡anzaba ya el 34 por ciento y en 

1970 el 74 por ciento. Por su p~rte, el comercio- 3 por ciento -

en 1940- ha mostrado a partir de \los años cincuentas porcentajes 

pr6ximos al 15 por ciento. Sumados comercio e industria, para --

19 7 O absorbían el 9 O por ciento dJ la IED y la minería conservaba 
- 1 

alguna importancia (5.5 por cien~o). A fines de 1974, la indus--

tria representaba el 76.2 por cidnto de la IED y el comercio 13.2 

por ciento, con lo que juntos lle\gan al 9 O por ciento de la IED -

de cuatro años antes; la minería ~epresentaba el 5.6 por ciento a 

f . d 1974 b ... d 1 ' . . . ... ... _lnes e , o servan ose que sf part:lClpa_clon aumento con res-

pecto a la que tenía en 1970, la bual se pued~ decir que es consl 

derable Sl el 87 por ciento de la~ empresas mineras de participa

ci6n extranjera estaban mexicanizkdas a fines de 1975 (18) mien--
1 

tras que s6lo 34 por ciento de lak empresas manufactureras, 25 --

por ciento de las- empresas comercfales y 36 por ciento de las em

presas de servicio de participaci6n de capital extranjero tienen 
.,. d . l . 1 ( ... 1 d 50 51) mayorla e caplta_ naclona veanse cua ros y . 

1 
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Cuadro 50. Inversiones Ext¡ranjeras Directas en M~xico 
por Actividades, 1970 - 1974 

Actividad 
TOTAL 

Agricultura 
Minería 
Petróleo 
Industria 
Construcción 
Electricidad 
Comercio 
Transportes 
Otras 

. 1 
(Valor de la Inversión! en miles de dólares) 

1 97 o 
2 822 272 

30 896 
155 444 

9 459 
2 099 952 

9 768 
2 974 

436 178 
7 920 

69 681 

1 971 

2 997 4~9 
1 

35 4f6 
134 5~5 

7 333 
1 

2 253 821 
1 

6 8ü6 
1 

2 882 
1 

473 696 
8 3<b 

1 

74 518 
1 

1 97 2 

3 174 227 

4 o 2 91 
150 746 

8 1 1 1 
2 377 521 

4 856 
2 889 

514 990 
1 o 1 1 7 
64 706 

1973 1974 

3 622 660 4 275 422 

45 097 
173 176 

51 51 1 
238 413 

7 88 7 13 60 9 
2 762 428 3 260 622 

5 623 5 445 
3 024 3 068 

534 346 
10 551 
80 528 

564 186 
1 1 2 o 1 

127 367 

El valor de la inversión es a6umulado al 31 de diciembre de ca 
1 

da afio y esti formado por los¡siguientes conceptos: a) Capi--
tal social; b) Reserva de capital; e) Superivit o d~ficit; 
d) Deuda con la matriz a largÓ plazo; e) Deuda con la matriz a 
corto plazo; f) Utilidades de~ ejercicio. 

Nota: Cifras preliminares 
1 

Fuente: Serie Información Económica del Banco de M~xico, 
Sector Externo. Cuad~rno Mensual, No. 1, abril 

S.A. 
1978. 

Cuadro 51. S oc iedade s Mexicanas ¡con Part ic ipac ión de Ca pi tal 
tranjero y Distribución por Sectores Económicos, 
1 97 s1 

Ex 

Partic¡ipac ión Extranjera 

Sector NÚmero de Hasta De 25 De De 5o . 1 
empresas 24.9% !a 49.9% 50% a 100% Total 

Agropecuario 25 1 6. o 84.0 1 o o. o 
Industria extrae-
ti va 243 8. 2 79.0 1 2. 8 1 o o. o 
Industria de Trans 
formación 2 105 6.9 27~3 3. o 62.8 100.0 
Comercio 919 7. 5 1 8 . 1 1 . 9 72.5 1 00. o 
Transportes 20 20.0 80.0 1 o o. o 
Servicios 771 1.4. 3 22.6 1 • 3 61 . 8 100. o 

T o t a 1 4 083 8.5 27.3 2. 2 62.0 100.0 

11 Dentro de las 1883 empresas con capital extranjero registradas 
por el Banco de M~xico en 1970 e incluídas en. el estudio de S~ 
púlveda y Chumacero, no se identifican empresas del sector se~ 
vicio~. El Registro Nacional de Inversiones Extranjeras ha r~ 
c±bido, sin embargo, solicitudes de inscripción de 771 socieda 
des que se encuentran localizadas en dicho sector. 

Fuente: Dirección General del Reg~stro Nacional de Inversiones Ex 
tranjeras, SIC. 
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Conforme a los datos del cuadro 51, al 31 de diciembre de -
• 1 

1975, L¡. 083 sociedades habian de~larado tener participaci6n de ca 

pital extranjero. De ellas 2 10~, 6 sea, poco más de ia mitad, -
1 

se localizaban en el sector manu~acturero, representando 75 por -

ciento del total del capital foráreo en México; 919 en el sector 

comercio, que significaban .11.4 p~r ciento y· 771 empresas se lo

calizaban en el sector servicios bon 7 por ciento del total (veá

se cuadro 52). 

Cuadro 52. Distribución Pbrcentual de la Inversión 
- - 1 - • ExtranJera Dlrecta en Mexlco, por Secto 

res Económicosl 1975 

Industria de 
Comercio 
Servicios 

1 

Tran sfodnac ión 
1 

Industria extractiva 
Sector Agiopecuario* 
Transportes 

*Incluye actividades pesqueras. 

Fuente: Bando de M~xico, sJA. 

7 5. 1 4 
1 1 . 4 o 

6.93 
6.33 
o. 1 5 
0.05 

Por lo que se refiere a la estructura de capital de las em

presas, cabe destacar que a fines lde 1975, predominaban todavía -

entre las empresas de participaci~n foránea las de capital mayori 

tario extranjero, que representab~n 62 por ciento del total según 

consta en el cuadro 51. 

A fines de 197 6, la distribu[ci6n porcentual de la IED en el 

país, por sectores econ6micos, preisenta la misma tendencia que se 

observ6 durante 197 5, con excepci61n de que el número de empresas 
1 

con participaci6n de capital extranjero pas6 de L¡. 083 a L¡. 119 - -

(veáse cuadro 53). Además, dentro de las inversiones extranjeras 

en manufacturas se observa una conpentraci6n- en las actividades -

más dinámicas:· productos químicos¡, equipo y maquinaria eléctrica 

y material de transporte. 
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Durante el sexenlo la imporyancia de las transnacionales au 
1 

mentó considerablemente dentro de~ conjunto de empresas del país: 

su número pasó de 1915 en 1970 a 4 :119 en 1976; se calcula que las 

empresas estadounidenses son ahor~ 2 948 en ~omparación con 1 481 

en 1 9 7 O ( 1 9 ) . 

Los conglomerados transnaci~nales han penetrado en la econo 

mía del país estableciendo nuevas ~mpresas, adquiriendo las ya e~ 

tablecidas, o fusionándose con las'! existentes. En el primer caso 

el control extranjero es absoluto,¡ y en los otros dos paulatina-

mente desplazan a los intereses na~ionales, con lo que de todos -

modos llegan a controlar a las combafiías. 

Cuadro 53. 

Concepto. 

Destino Sectorial ~e la Inversión Extranjera 
Directa en México,; 1976 E_/ 

No. de Empresas 
1 

Monto 
1 

de Inversión Porcentaje 
Extranjera Directa respecto -
!e Mi 1 es de pe so s ) al total -

de IED 

TOTAL 4 11 9 

268 

28'355 633.1 100.0 

I-

II-

III-

IV-

Sector Primario 

Industria de --
Transformación 
(a) Productos -

Químicos:) 

(b) Equipo de -
Transporte:) 

(e) Equipo y M~ 
quinaria --
Eléctrica:) 

Comercio 

Servicios: 

Preliminar 

2 1 4 1 

502 

92 

384 

919 

7 91 

1 '84 o 305.8 

21'305 094.7 

5 '4 51 277.5 

3'203 7 91 . 7 

2'930 855.7 

3'231 710.9 

1'978 521.7 

E/ 
( ) Sectores destacados en la industria Manufacturera 

1 

6.50 

72.12 

1 9. 2 1 

1 1 • 2 9 

10.34 

1 1 • 4 o 
6.98 

1 

Fuente: Secretaría de Patrimonio IY Fomento Industrial. Direc--
.ción General del Registrq Nacional de Inversiones Ex- -
tranjeras. 
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En un principio, la práctiqa más gene~al~zada de penetra- -

ción fue el establecimiento de nuevas empresas y posteriormente 
1 

las transnacionales se introduje~on a la economía mexicana a tra-

vés de la adquisición de empresa~ ya establecidas, acentuando así 
1 

la desnacionalización del a~aratd\ productiv~ del país. A~emás, -

sucede frecuentemente que aun cu9ndo el capltal del exterlor sea 

minoritario en una empresa, pued4 ser dominante en virtud de que 

está concentrado en una poderosa ~atriz extranjera, en tanto que 

el capital nacional se distribuy1 entre varios mexicanos, además 

de que la propiedad mayoritaria no es el único medio de control -
. 1 . l para las transnaclonales que se puedan valer de mecanlsmos ta es 

como la tecnología y los sistemas\ de comercialización. 

Ocurre también, que. cada vek en mayor grado las grandes em-
. "l" 1 f. . . l presas extranJeras Utl lZan recurres lnanClerOS meXlCanos, en _U 

gar de aportar fondos del exterior que se incorporen al proceso -
1 
1 

' de capitalización del país. 

Pasado un período inicial, ¿n el que lógicamente el ingreso 
1 

de inversión extranjera supera a ias salidas por utilidades, un -

mayor volumen de IED que se va acJmulando trae consigo mavores re 

mesas al exterior de dividendos, Jtilidades,regalías y se~VlClOS 
' _. . .... d'" . . 1 l . d . l Lecnlcos y otros. Asl, para OJlCamente, a corrlente e caplta 

no Slgue un curso de norte a sur, \sino uno opuesto, lo que slgnl

fica que México ayuda a financiar \el desarrollo de Estados Unidos 

y no a la inversa ( 2 O). Esi:e pro~eso ha geneiado la descapi tali

zación y desnacionalización de nu~stra economía; lo anterior no -

significa que se deje de reconocer¡- también con sus limitaciones

la aportación de la IED a la economía nacional a través del pago 

de impuestos, creación de empleos,\ sustitución de importaciones, 

etc. 

La IED disminuyó su ritmo del crecimiento en los dos prlme-

ros afias del Gobierno de Echeverrík, si se le compara con el ob--
1 

servado durante el período 1940-19pü,debido en parte a la incerti 
1 



dumbre que acompaña todo cambio !de gobierno; sln embargo; en 197 3 

y 19 7 4 recuperó su dinamismo, peJrdiéndolo nuevamente en los dos -

Últimos años del régimen a causal de la recesión económica mundial 

y de los acontecimientos interno~ del pais. Lo que si no disminu 

yó fue la salida de dividendos, ~ue registró incrementos año con 

año. 

Durante el periodo 1971-19f9 los lngresos por nuevas IED a~ 

cendieron a 2 658.0 millones de dólares, en tanto que las salidas 
1 

por dividendos, intereses y otros pagos. de empresas con inversión -

extranjera fue de 3 624.2 millonks, lo que se tradujo en un saldo 

negativo de 966.2 millones de dólares, mayor al registrado en el 
• 1 

periodo de Díaz Ordaz (810 millofes) y dos veces mayor al del se-

xenio de López Mateas (386.2 miltones), lo que indica la enorme

magnitud de los recursos locales\sustraídos del país por esa via 

(veáse cuadro 54). 

AÑOS 

1 97 1 
1972 
1973 
1974 
1975 
1 97 6 
1 97 7 
1978 
1 97 9 

Cuadro 54. México: Ingresds de Inversiones Directas 
y.Salida de Di1isas por Concepto de las 
m1smas 

NUEVAS 
INVE:B.SIONES 

( +) 

1 9 6. 1 
189.8 
286.9 
362.2 
295.0 
2 9 9. 1 
327.3 
293.6 
408.0· 

(Millones d~ dólares) 
1 

DIVIDENDOS,, INTERESES y 

OTROS PAGO~ DE EMPRESAS 
CON IED 

( -1) 

383 . o 
451 . 5 
528 • 4 
633 . 7 
632 • 6 
3 2 71. 6 
1 7 11- 8 
2 1 5\. 5 
2 8 o. 1 

DIFERENCIA 

T (-) 

186.9 
2 61 . 7 
2 41 . 5 
2 71 . 5 
337.6 

28.5 
1 55. 5 

7 8. 1 
1 2 7. 9 

Total del 
período 2 658.0 3 6241· 2 966.2 

Fuente: Banco de México, S.A., rpforme anual, varios números. 

Otro dato interesante en relación a la IED es el de los pa-
1 
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sivos contraidos con el exter~o~ por el §ector privado, los cua-

les ascendieron a 2 565.8 millo~es de d6lares en 1971~1979, de -

los que 2 168.6 millones (84.5 p\or ciento) fueron para empresas -

con capital de participaci6n ext~anjera (veáse cuadro 55). 

Cuadro 55. M~xico: Criditos ~el Exterior al Sector Privado 

(Millones d~ d6lares) 

AÑO TOT.1!.1.L EMPRESAS! CON PARTICIPA (b/a) -
(a) CION EXTRANJERA % 

1 

( lp ) 
1 97 1 164.2 16~.0 102.3 
1 97 2 1 8 6. 4 179.4 96.3 

1 

60.6 1 97 3 3 24. 1 196.4 
1 

32.6 1974 326.3 1 o 6. 5 
1975 4 7 9. 1 404.1 84.3 
1976 2 o 1 . 9 

1 

144.1 2 91 . o 
1977 211. 5 

1 

21 3. 5 100.9 
1 97 8 24.7 

1 

8.8 35.6 
1 97 9 647.6 

1 

60G.9 92.7 
1 

Total del 
período 2 565.8 2 16~.6 84.5 

Fuente: Banco de M~xico, S.A., jnforme Anual, ~arios nGmeros. 
1 

Finalmente, hay un regl6n de la balanza de pagos que se re-
1 

laciona con la inversi6n extranj~ra: el de las maquiladoras. No 

obstante su saldo positivo, los ~fectos favorables de las maquila 

doras serán siempre limitados, pu~s en la mayoria de los casos el 

100 por ciento del capital de esa\s empresas es estadounidense. 

Además, el valor agregado en M~xi~o al produ~i6 final de exporta

ci6n es minimo y la actividad de ~sas industrias depende completa 

mente del arbitrio de Estados Unitlos. Prueba de ello es que en -
1 

1974 y 1975, debido en gran partel a la recesi6n sufrida por ese -
1 

pais, muchas de estas industrias fueron cerradas. 

De las maquiladoras dependef decenas de miles de trabajado

res mexlcanos. De aqui la conveniencia de mexicanizar tales em-

presas para estabilizar v acrecen~ar esas fuentes de trabajo. Em 

l . . . ... ~. 1 1 . l d l . pero,. a mexlcanlzaclon ae _as maqul a oras parece muy · eJana, 
1 
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Puesto que la primera excepci6n ~ la Ley de Inv~rsi6n Extranjera 
' J 

se refiri6 precisamente a este tipo de empresas, aceptando que su 

capital sea-ciento por ciento exJranjero. 
1 

1 

En forma paralela, para 19716, del total de 111 794 millones 

de pesos corrientes de la inversi6n federal realizada (21) se des 

tinaron a la industria 42 705 mi~lones (38.2 por ciento), con 

ejes principales en el petr6leo, petroquímica y electricidad; a -

los transportes y comunicaciones 23 253 millones (20.8 por clen-

to); al fomento agropecuario y desarrollo rural 21 129 millones -

(18.9 por ciento); a bienestar sdcial 20 906 millones (18.7 por

ciento) y para administraci6n y efensa 3 801 millones de pesos -

(3.4 por ciento del total). De esta manera, el estado sigui6 ca

nalizando los recursos federales en forma preferente hacia la ln

dustria, transfiriendo capital al sector privado por medio de las 

economías externas creadas por la infraestructura y 

indirecto a trav§s de una políti~a de precios bajos 

y servlclos producidos por él. : 

1 

un subsidio -

de los bienes 

Al inicio de 1976 eran ya e~identes los resultados exitosos 

y los fracasos de la política emprendida a partir de 1973. El -

país comenzaba a exportar petr6leb y se contaban con perspectivas 

alagadoras por los descubrimientob petrolíferos del sureste. El 

acero y los fertilizantes estaban a punto.de dejar de ocasionar

problemas. La recuperaci6n en Estados Unidos permitía aumentar -

sustancialmente las exportaciones. Sin·emba~~6, los resultados -

en el sector agropecuario eran mínimos en reláci6n al esfuerzo 
. d . ... l.' ... . que, en materla e preclos y cred~Tos, se puso en practlca. 

1 

3 o 2 o 

1 

La Deuda Pública Externa 
1 

Las autoridades mexlcanas phdieron financiar los d§ficit ma 

slvos de '1974 y 1975 por la abundknte disponibilidad de cr§dito 

existente en el mercado internacibnal, derivada de la recesi6n. 
1 
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Sin embargo, a p:vincipios d.e 197 si, 
1 

comenzó a expresarse con dema-

siada insistencia, una gran incer~idumbre respecto a la capacidad 

de pago de los países subdesarrolilados. Por primera vez en la --
1 

historia, la banca internacional había permitido el acceso a sus 
"" "" 1 . T "" recursos a un gran numero de pals~s de este tlpo. La esorerla -

1 ... • 

de los Estados Unidos sefialó que habla muchos bancos norteamerlca 
1 

nos comprometidos en este tipo de créditos. Johanes Witteven, di 

rector general del F.M.I., sefialó ante los principales lideres fi 

nancieros reunidos en Nueva York,! la profunda preocupación de esa 

institución por la ~xcesiva liger~za con que se habian otorgado -

este tipo de créditos, sin mediar rondición alguna de disciplina -

financiera y por la posibilidad db una suspensión de pago por par 
1 

te de muchos países. 

El problema de la "moratori~" en los pagos de los "paises 

en desarrollo" cobró actualidad. 1 En el caso de México, el tema -

resultaba particularmente grave dhdo que el Presidente Echeve-- -

rria, decidido ndefensor de los i~tereses del Tercer Mundon, era 
1 

sefialado como uno de los promotor~s de la moratoria generalizada; 

y se trataba de uno de los países¡ más comprometidos con la banca 

internacional. Asimismo, se sefia~aba con insistencia que México 

ya había agotado su capacidad de ~ndeudamiento. 

En consecuencia con estas apvertencias, cabe sefialar que du 

rante los prlmeros dos afios del sbxenio echeverrista, la deuda ex 
1 . . 

terna del gobierno se mantuvo den~ro de· limites controlables. A 

partir de 197~, sin embargo, la s~tuación experimentó un cambio -
1 

radical. La incontenible expansi6n del endeudamiento público ex-
1 

terno en los afios siguientes fue ~eterminada por la urgente nece-

sidad de recursos extranje~os par~ financiar el creciente gasto -
1 

público y el cuantioso déficit en¡ cuenta corriente, pero también 

por la enorme disponibilidad de ahorro en el mercado norteamerica 
1 -

no de capitales y en el de euromonedas, ocasionada por la rece- -

sión en los principales países cabitalistas e incrementada por la 

liquidez resultante del aumento d~ los precios del petróleo a par 
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tir de 1973. 

Los últimos años del gobie~no de Echeverría son el momento 
1 

más crí-tico en la historia de la¡ deuda pública externa mexicana. 
1 

El fracaso de la intención inici~l del gobierno echeverrista por 

reducir el endeudamiento público! externo se hizo evidente en las 

declaraciones del entonces Secre~ario de Hacienda, Jos~ López Po~ 
tillo, según el cual para 1973 M~xico no tenía otra opci6n que s~ 
gulrse endeudando: "sin los rechrsos externos el país se enfren

tará a la recesión y hasta el halbren. Las cifras hablan por sí 
1 

mlsmo. 

1 

Cpnviene aclarar que el análisis de la deuda resulta incom-

pleta en virtud de las discrepanJias en las magnitudes consigna-

das por las diversas fuentes ofiJiales, así como por el hecho de 
_, - -fl -que unlcamente se conocen las Cliras correspondlentes al sector-

1 

público, pero nadie sabe o no se)quiere decir, a cuanto asciende 

la deuda del sector privado. Po~ esta razón, analizaremos única

mente los datos de la deuda pública externa. 
1 

1 

De 1961 a 1970, la deuda pública externa a plazo mayor de -

un año pasó de 2 114 a 3 259 mil~ones de dólares. En 1970, el t~ 
tal de la deuda pública ex1~erna ~ue de 4 262 millones de dólares, 

y la de corto plazo ascendió a 1 1 O O 3 ( 2 3. 5 por ciento del to-tal, 

según consta en el cuadro 56). 

Cuando el Presidente Echeve!rría asumió el poder, la deuda -

pública externa a plazo mayor de ~n año era de 3 259 millones de 

dólares. Seis años despu~s era de 15 923.4 millones, sin contar 

los 3 676.8 millones de dólares de endeudamiento a corto plazo. 

La cuadruplicación del vol'lliTlen ablsoluto de la d·euda externa del -

gobierno a plazo mayor de un año bizo evidente la vulnerabilidad 

de M~xico frente al exterior. Lalmagnitud de su endeudamiento de 

corto plazo reflejó una crisis de confianza interna, ya que en -

gran medida obedeció a la necesid d de hacer frente a la fuga de 
1 
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N 

AÑO 

1 97 o 
1 9 7 1 
1 97 2 

1973 
1 97 4 
1 97 5 
1976 
1977 
1978 
1 97 9 

cuadro 56. Deuda Externa del Sector Pfiblico Mexicano, 

(Saldo al 31 de diciembre de cada año) 

1970- 1979 

A UN AÑO O MAS 

millones de 
dÓlares 
3,259.2 

3,554.4 
4,322.2 
5,731.8 
7,980.8 

11,612.0 
15,923.4 
20,185.3 
25,027.7 
28,315.0 

millones de 
pesos .l! 
40,740.0 

44,430.0 
54,027.5 
71,647.5 
94,760.0 

145,150.0 
366,238.2 
464,261.9 
575,637.1 
651,245.0 

~ 

A MENOS DE UN AÑO T O T A L 

millones de millones de millones de millones de 
dólares pesos .l/ dólares pesos .l/ 

1,002.8 12,535.0 4,262.0 53,275.0 

991.4 12,392.5 4,545,8 56,822.5 
742.4 9,280.0 5,064.6 63,307.5 

1,338.6 16,732.5 7,070.4 88,380:0 
1,994.2 24,927.5 9,975.0 124,687.5 
7,654.4 33,180.0 14,266.4 178,330.0 
3,676.8 84,566.4 19,600.2 450,804.6 
2,726.8 62,716.4 22,912.1 526,978.3 
1,236.6 28,44J.8 26,264,3 604,078.9 
1,442.2 33,170.6 29,757.2 684,415,6 

DIFERENCIA EN SALDOS ~~ 

millones millones de 
de dólares pesos .l/ 

N.D. N.O. 
283.8 3,547.5 
518.8 6,485.0 

2,005.8 25,b72.5 
2,904.6 36,307.5 
4,291.4 53,642.5 
5,333.8 272,474.6 
2,987.3 68,707.9 
2,588,8 59,542.4 
3,334.7 76,698.1 

N.D. No disponible. 

.!/ Para la conversión en moneda nacional, se consideró 
pesos por dÓlar U.S.A. y 23 pesos por dólar U.S.A., 
y 1976-1979, respectivamente. 

el tipo de cambio a 12.5 
para los años 1970-1975 

2/ Para el período 1970-1976 se presentan las cifras relativas al endeudamiento 
- pGblico externo bruto y para los años 1977-1979 se expresan los correspon- -

dien·tes al endeudamiento pGblico externo neto, debido a que a partir de 1979 
el Banco de México lo incluye dentro del informe anual. 

Fuente: Elaborado con base a los datos del Banco de México, S.A., Informe Anual, 
varios nGmeros. 
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capitales que procedió y siguió a ¡la devaluación del peso mexlca--
' no, y que se calcula en más de 4 iODO millones de dólares. 

En 1973, el incremento de ~a deuda pGblica externa total, -

respecto al afio anterior, fue de~ 40 por ciento. Se autorizaron 
"d" ,. d 2 o o . 1 _. ere ltos por mas e O mlllones de dolares, con lo que la deu-

da total -incluída la parte no dJsembolsada- se elevó a 7 070 mi

llones de dólares. El volumen cdntratado provino de fuentes ban

carias privadas de nacionalidad Jorteamericana. Al afio siguien-

te, los recursos contratados casj alcanzaron 3 000 millones de dó 

lares, y su procedencia confirmó la~ te~den~~as a la !!privatiza-

ción", "bancarización" y "norteamerlcanlzaclon" de la deuda pGbli 

ca externa de M§xico. En 1975, la contratación superó los 4 000 

millones de dólares, y en 1976 s¡peró los 5 000 millones, elevan

do la deuda externa del gobierno mexicano a 19 600 millones de dó 

lares -incluídas la de.corto y la~go plazo- y colocando al país

en una situación muy peligrosa. 

A fines de 1979, la composi~ión de la deu4a pGblica exte- -

rlor era la siguiente~ la deuda fatal tuvo el valor de 29 757 mi 

llenes de dólares, de los cuales f8 315 y 1 442 millones corres-

pondían a la deuda de largo y cor~o respectivamente (95.2 y 4.8 -

por ciento del total en ese orden). 

Durante el período 1970-197~, el total de la deuda pública 
' . ,. . 1 . . . . 

exTerna reglstro una tasa rnBdla de creclmlentb anual de 27 por --

ciento y en el lapso 1977-1979 fuk de 15 por ciento. No obstante 

la disminución relativa del ritmol de crecimiento de la deuda en -

los tres Últimos afias, en términof absolutos ha seguido aumentan-

do. 1 

Es importante· subrayar que .iientras en 1977 y 1978 disminu

yó la d~uda a corto plazo en 950 ~ 1 490 millones de dólares, con 

respecto al afio inmediato anteriob, para 1979 dicha deuda se ele

vó en relación a 1978, en 205 millones. Este hecho contradice --
1 
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las declaraciones oficiales, en ~l sent~do de que se han mejorado 

las condiciones en cuanto a plaz~s de contratación de crédito ex

terno para el país. 

Un indicador para medir el¡peso que la deuda externa tiene 

en un país, lo constituye el coeficiente de participación del en
r 

deudamiento público externo con :bespecto al Producto Interno Bru-

to (total de la deuda pública exierna en relación al PIB a pre- -
1 

cios corrientes), que fue de 12.1 por ciento en 1970 y de .25.0 en 

1979. Es decir, dicho coeficien~e en 1979 aumentó aproximadamen-
1 

te 97 por ciento respecto al registrado en 1970 (veáse cuadro - -
1 

5 7 ) • 

Cuadro 57. Coeficiente del Endeudamiento Externo PÚblico con 
Respecto al Produc~o Interno Bruto, 1970 - 1979 

AÑO 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 

El 
i/ 

* 

'"DEUDA EXTERNA TOTAL DEL SECTOR Coeficiente endeuda-
PIB ( 1 ) PUBLICO MEXICA!NO (2) miento externo públi 

Millones de p~ Hillones de dólb_ Millones de - co/PIB (%). (3) 
sos corrientes res 1 pesos)ii (3) = (2) 1 ( 1 ) 

1 

418,700 4,262.0 53,275.0 12.7 
452,400 4,545.8 56,822.5 12.6 
512,300 5,064.6 63,307.5 12.4 
619,600 7,070.4 88,380.0 14.3 
813,700 9,975.0 124,687.5 15.3 
988,300 14,266.4 178,330.0 18.0 

1 '228,000 19,600.2 450,804.6 36.7 
1 '674,700 22,912.1 526,978.3 31.5 

El 2'104,500 26,264.3 604,078.9 28.7 
i/ 2'738,981 29,757.2 684,415.6 25.0 

Cifras preliminares. 
• 1 

Cifra tomada de "México en Clfras'¡' 1970-1979, Banco Nacional de México, 
S.A. 

Saldos al 31 de diciembre de cada año. 

ii/ Para la conversión en moneda naci0nal, se consideró el tipo de cambio a 
1 • 

12.5 pesos por dólar u.s.A. y 23 pesos por dólar U.S.A., para los años 
1970-1975 y "J976-1979, respectiv~ente. 

Fuente: -Elaborado con base a los datos del Banco de México, S.A., Informe -
l . ... d 1 . d Anua , varlos numeras ::l Pro uctto Interno Bruto y Gasto, cua erno - -

1970- 1978. . 1 



255 

Por otra parte, cabe señal¡ar. que a part;l:r de 197 3 y hasta ,.... 

1975, el coeficiente aumentó s.:Lghifi~at.;Lvamente debido a la urge;Q_ 

te necesidad de recursos externos para financiar el creciente ga~ 

to pfiblico y el cuantioso d§ficif en 6uenta corriente, asi como -

por la recesión en los principales paises capitalistas y el aumen 

to de los precios del petróleo o~urrido en 1973. Finalmente, la 

tendencia a la baja del coeficiente en 1977,1978 y 1979, es expl~ 

d . ... d 1 1 . "'"b . . d cable por la re ucclon e endeudamlento pu llco exLerno neto e 

M§xico ... e~ los tres fi~l~mos-~fto~,¡la cual fue resultado direc~o de 

la polltlca de establllzaclon lmwuesta por el F.M.I., a traves -

del Convenio de Facilidad AmpliaoJsuscrito en agosto de 1976, el-
. ... . ... 1 . . . 

cual exlgla reduclr el gasto publlco, bloquear cualquler lntento 

de control cambiario y de ajustelsalarial, asi como de restringir 

las impor-taciones productivas y atenuar el d§ficit fiscal (22). 
1 

' 
El endeudamiento externo cdnstituye asi, un mecanlsmo para 

acentuar la relación de dependen~ia y su reproducción. 

Otro indicador convencional) que permite deducir la evolu- -

ción sostenible del endeudamiento[ público es el coeficiente de -

solvencia. Este indicador relaciona los intereses y amortizacio

nes (servicio} de la deuda con r~specto a las divisas obtenidas 

por concepto de exportaciones de bienes y servicios de un pais. 
1 

27 y 

1978 

AÑO 

1970 
1971 

En el caso 

en 1976 del 

al 53 y en 

Cuadro 58. 

de nuestro pais,¡el coeficiente en 1970 fue 

33 por ciento. Para 1977 ascendió al 46, en 

1979 al 62 
. 1 

(veáse cuadro 58) . por Clynto 

• • 1 

Servlclos de la Theuda Externa y Coeficiente 
1 

de Solvencia. 1970 - 1979 

(millones de d6lares) 

de -

- -

INTERE-
SES (1) 

AMORTIZACIO-
NES (2) 

SERVI<C IO TO 
1 

TAL (.3) 
1 

EXPORTACIO 
NES (4) 

COEFICIENTE DE 
SOLVENCIA 

229.2 
236.8 

562.8 
503.4 

1 

792.0 
740.2 

1, 

2 933.1 
3 1 67. 1 

(5} = (3)/(4) 
0.27 
0.23 



AÑO 

1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1 979 

INTERE-
SES (1) 

261.8 
378.5 
588.5 
850.9 
266.0 

1 542.3 
2 023. 1 
2 894.4 

Cuadro 

AMORTIZACIO-
NES (2) 

594.5 
905.5 
623.4 
852.8 
155.4 

2 295.0 
4 264.3 
7 285.9 

58. l(co;n.c J.. u s,ión 1 
1 

1 

SERIJ\ICIO T~ 
TAL (3) 

1856.3 
1284. o 
11211.9 
~03.7 

2 ~21 .4 
3 837.3 
6 hs7.4 

10 
1 
rso.3 

EXPORTAClO 
NES (4) 

3 800.6 
4 828.4 
6 342.5 
6 305'.4 
7 371 . 1 
8 404.1 

11 925.7 
16 403.4 
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COEFICIENTE DE 
SOLVENCIA 

(5) = (3)/(4) 

0.22 
0.27 
o. 19 
0.27 
0.33 
0.46 
0.53 
0.62 

Fuente: Elaborado con base a los dato k del Banco de México, S.A., Informe 
Anual, varios números. 1 

De estas magnitudes relativas, se infiere que la solvencia 

financiera del país para sufragar el servlclo de la deuda, ha re

basado espectacularmente la capacidad de pago de la economía mexi 

cana, si consideramos que la Banc Internacional exlge un coefi-

ciente de 25 por ciento para la c~ncesi6n de pr§stamos. 

Por otro lado, un estudio r~alizado por 1~ O.N.U. (23) sefia 
1 • 

la que 84 bancos -de los cuales 22 son estadounldenses- controlan 

la to·talidad de las actividades fknancieras a nivel internacio- -

nal. Agrega que estos bancos hanlpreferido impulsar sus activida 

des en las regiones con mayor potencialidad de crecimiento, como 

d 1 .... 1 . 1 . es el caso e os palses atlnoamerlcanos que poseen recursos -
.1 . l b" l. t 1 . pe-ero eros, en-ere _os que, o Vlamen-ce, se encuen ra e nues-cro. 

1 

1 

1 Dentro de este marco, se comprende el por que más del 70 --

por ciento de la deuda externa de la naci6n está controlada con -

fuentes norteamerican~s, tendien~ol. a su priva~izaci6n, es decir, 

cada vez en mayor medlda, los cre~ltos provenlentes de Estados 

Unidos, han sido captados de inst~tuciones privadas. Aún más, el 

costo de lo~ empr§stitos negociados con este tipo de agenclas, es 

altamente. oneroso, en virtud de su variabilidad, ya que la tasa -

de inter§s fluctúa cada tres o sels meses con la tasa interbanca

ria de Londres. 
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En este sentido, no $~ debt p~sar por ~lto el c~§d~to por ~ 
2 5O O millones de dólares f.lrm,adc¡ po·J? el gob.;cerno mexJ.:ca,no el 12 

de septiembre de 1979 con 66 bandos norteamericanos, encabezados 
1 

por el Bank Of America, destinadqs para el Tldesenvolvimienton de 

PEMEX. 

Por lo anterior, cabe seña~ar que la magnitud del endeuda-

miento externo reduce en gran me~ida el grado de autonomía de la 

burguesía y estado mexicano frent~ a los centros financieros in-

ternacionales. Aquí es donde apa ece el límite de su capacidad -

para dirigir el proceso de acumulación del capital en el país. 

1 

Por la situación que atravebaba la economía mexlcana en el 

último año de la administración +l Presidente Echeverría, era ne 

cesarlo reformar su vinculación con el capital financiero interna 

cional; de esta manera, la banca r!-nternacional requería de una ga 

rantía que ofreciera la seguridad de pago puntual de los présta-

mos otorgados. Este argumento erk reforzado porque así lo exigía 

la magnitud de la devaluación del\peso que fue c~rcana al 84 por 

ciento, -tomando como tipo de cambio el de 23 pesos por dólar-;se 

gún la carta constitutiva del F.M~I., una devaluación de más del 

10 por ciento exige la supervisió+ del .propio Fondo, así como por 

que se necesitaba el apoyo financiero de esta institución que - -

ofreció al gobierno de México has~a mil 200 millones de dólares -
1 

para hacer frente a sus dif.icultades,aún cuando implicara la fir-
1 . . -

ma de un acuerdo estabilizadora Un eje~plo.d~ esto Último fue la 

negociación de un crédito sindicado poco después de la devalua- -

ción, en el que participaron 60 bJncos internacionales. Los 800 
• 1 

millones de dólares en cuestión e1an solicitados con urgencia por 

la administración saliente para entregar el país a José López Por 

tillo con un nivel aceptable de r~lservas internacionales, pese a

la fuga masiva de capitales.. Antes de que el crédito se firmara, 

el repres~ntante del Margan Guaranty Trust condicionó su firma a 

la exigencia de que el gobierno mericano diera a conocer los tér

minos. exactos de su acuerdo con el F.M.I.. Esta proposición, --
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fue considerada una violación a fa sobe¡¡an~a mexicana y derrotada 

en votaci6n,con lo que el cr~dit~ se concedió sin que fuera nece

sario presentar el documento de referencia ante los acreedores. 
1 

Fue suficiente la seguridad de que el F.M.I., no pasaría por al·to 
. . \ 1 . d M"' . las varlables que garantlzaban 1~ so vencla e exlco. 

Carece de importancia si el F.M.I. recomendó o no la deva--
1 

.luación del peso. Su participación es más importante respec·to a 

la forma específica que adoptó 1d devaluación.mediante la firma 

del "convenio de facilidad ampliJdafT. Consecuentemente, se mantu 

vo irrestricta -salvo en unos cuJntos días de crisis- la libre 

convertibilidad y transferibilidJd del peso. Esto sumado a la 

volatilidad de los recursos depo~itados en el sistema financiero, 

condujo al recrudecimiento de las\ salidas de capital. Los pre- -

cios, en ausencia de un esquema e~iciente de control, se dispara

ron en forma desen~renada y posteriormente se nliberaronrr para se 

guir ofreciendo "garantías" al capital privado y acelerar el pro

ceso inflacionario. En contraparfida, el nivel de los salarios -

ha tenido una tendencia muy por debajo del nive~ de precios tanto 

al mayoreo como al consumidor, p1opiciando la "contención sala-

rial!!. El efecto sobre las exportaciones fue mínimo dado que se 

obligó al gobierno a levantar lo* estímulos existentes y a intro 

ducir un impuesto especial a la e~portación. Se anuló, asimismo, 

la posibilidad de introducir cont~oles adicionales a la importa-

Clon argumentando que la devaluación los hacía innecesarios. 

Así, el único expediente de ajust~ al que podía recurrirse era la 

contracción de la demanda interna ¡que permitiera la exportación ~ 
abundante y a precios !1competitivo

1

s", al propalarse la versión de 

que la crlsls era el resultado de [la orgía de ingresos promovidos 

por el gasto público. 

En este sentido, no se trata de ampliar el aparato producti 

vo del pa~s y permitirle cubrir sus obligaciones aumentando su -

producción. Fue más fácil, y más rápido, restringir el consumo y 

crear artificialmente excedentes ekportables. Además, los países 
1 -
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industrializados no se interesan 1 por recibir en pago de sus crédi 

tos, manufacturas que compitan e* ·sus mercados y agudicen su pro

blema de desempleo. Pero si se interesan por recibir en pago ma-
r 

terias primas, sobre todo alguna~ de ellas. Asi, una vez efectua 

do el ajuste cambiario y puesta ia economia mexicana bajo la es--
r. 

trecha supervisión del F.M.I., lqs recursos de la comunidad finan 

ciera internacional continuaron fluyendo, observándose una gran -
1 

selectividad en las ofertas. La¡banca internacional y la propia 

Tesoreria de los Estados Unidos ~stán dispuestos para ~poyar, sin 

limite alguno, los proyectos de desarrollo de los abundantes re--
1 

cursos naturales con que cuenta ~l pais y en especial, aquellos -

destinados a ampliar la capacida9 productiva de extracción, refi

nación y distribución de petróleq crudo y de gas natural. 

Finalmente, es posible afir1¡'mar que la crisis ocurrida en la 

economia mexicana a fines de 1976 fue resultado de: 

a). Una politica dinamizad¡ora de la producción de la inver 

sión pfiblica y de los precios qu~ intentó revertir el proceso de 

descapitalización y sub inversión i1en algunas ramas estratégicas de 

la economia, con éxito relativo ep las ramas de siderurgia, ener

géticos y fertilizantes, pero casp nulo en el sector agropecuario. 

b). Una politica expansioni~ta en el ámbito de los egresos 
1 

que trató de mantener la demanda global a un alto nivel en rela--
r . ' . 

ción a la oferta y preservar el p~der a~quisi~ivo de los sala- --

rlos. 

e). Una politica cambiariaiy financiera de corte estabili

zador que obstruyó la canaliza6i~h de recursos al sector producti 
1 

vo, favoreció la formación de est~angulamientos al inhibir la in-

versión privada y propició el déficit externo al impedir el ajus-
., 

1 
._, 'f . l 1 te de la.economla frente a la evotuclon dl erencla de _os pre--

cios externos. Indújo, además, l~ inestabilidad financiera al --
1 

rHantener e incremen-tar la liquidef y vulnerabilidad del sistema -



260 

bancario mex1cano. 

d). La crisis económica irtternacional en sus dos fases, ln-

flacionaria y recesiva, que det. calendarización de acon-

tecimientos y agudizó los deseq ilibrios de los precios y de la 

balanza de pagos, sincronizando las fluctuaciones económicas del 

país con las del resto de los países subdesarrollados. 



NOTAS AL CA~ITULO III 
1 
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(01) Utilizamos la clasif~cación de la economía en secto

res de producción, extensamente ~mpleada por Marx, Luxemburgo y 

otros, y que actualmente ha servido para analizar en forma diná-
. 1 

mica el sistema capitalista; par~ un análisis más detallado al -

respecto, consultar a Kalecki (1~76), Oliveira (1978) y Tavares 

(1977). 

Durante el capítulo, harem~s referencia a: 

sector I, productor de m$dio de producción, 

- sector II, productor de medios de subsistencia, y 
1 

-sector III, productor delmedios de consumo capitalista

(bienes de consumo duradJro). 
1 

(02) Villarreal, Ren§. E~ desequilibrio externo en la in 
1 . 

dustrialización de México (1929-~975), un enfoque estructuralis-

ta. Fondo de Cultura Económica. México 1976, p. 65. 

(03) Ibidem, p. 82. 

(04) Al respecto veáse el ~nálisis de K. Fitzgerald, E.V. 

''La política de estabilización enl M§xico: el déficit fiscal y -

el equilibrio macroeconómico de 1960 a 1967"; en Investigación -

Económica, Vol. XXXVII, No. 144; ~éxico, abril-junio de 1978, -

p. 196 y ss. 

(05) Green, Rosario. Op, ~it., p. 146-147. 

(06) Ibidem, p. 150. 

(07) Ibidem, pp. 155 y 156f 

(08.) Aguilera Gómez, Manue~. Op. cit.~ p. 54. 
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"1 

(09) Chapoy Bonifaz, 

trumento del Imperialismo). 

19 7 5 ' p. 17.8 . 

Almal EmDresas Multinacionales (Ins 
.1 · '" e b · M"" · Edlrlones El a alllto. exlco, --

, 

(10) Ceceña Gámez, \José LJis. 
1 

Op. cit., p. 133. 

( 11) Ibidem, p. 131 . 

(12) Vaupel, James \v. y cJrhan, Joan P. 
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CAPITULO J_V 

LA REDEFINICION DE LAS REI.lACIONES ENTRE LA ECONOMIA 
i 

MEXICANA Y EL CAPITAL mrNANCIERO INTERNACIONAL 

264-

En el presente capítulo a~alizaremos la política económica 

del Gobierno de López Portillo, ¡dentro del marco de la crlSls por 

la que atraviesa el Capital Fin~nciero Internacional, para des- -

pu~s sefialar las caracteri~tica~ principales que adopta la lucha 

entre las fracciones financiera ~ industrial del Capital Financie 

ro Internacional. 

Posteriormente, distinguir~mos las diferentes corrientes 

ideológicas que sobresalen dentrp de lo que se ha dado en llamar 

N O d E "' . I . l 1·'· uevo r en conomlco nternaclona_~, y finalmente, intentare--
1 

mos delinear el papel que -a nue~tro juicio- debe desempefiar el -

establecimiento de un NOEI. 

1. Características de la Política Económica del Gobierno -

de López Portillo: sul Perspectiva en el Largo Plazo 

1 • 

El segundo semestre de 197p fue partlcularmente difícil pa-

ra el país; la devaluación y su fecuela en el plano económico, el 

descontento social y las presion~s políticas de los diferentes 

grupos de poder por influir en la sucesión presidencial, expresa-
¡ 

ban en t~rminos superestructural~s, las características de la cri 

SlS del patrón de acumulación vi~ente, y por ende, del modo de re 

lación entre M~xico y el Capital:Financiero Internacional. 

~·= En abril de 1974-, la Sexta Conferencia Especial de las Naciones Unidas - -
aprobó la declaración y el prograrnk de acción para la instauración de un -
Nuevo Orden Económico Internacional. Por primera vez, a nivel de la Comu
nidad Mundial se oficializó el t~rk.no y se sisterratizaron algunos aspec-
tos fundamentales de la Economía Ihternacional. 
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Era la crlSlS interna de Jna economia nacional inscrita en 
1 

el marco de la crisis global de] sistema capitalista. 
1 

En consecuencia, la magnitlud de los problemas a resolver -

por la adm.inistración de López ~~artillo, se aprecla en estas pala 

bras de su primer Informe de Gobierno: 
1 

1 

"Los problemas mundiales e'h los que estamos inscritos no -

significan sólo una perturbación! transitoria y generalizada, sino 

un basto sacudimiento de la estr¡ctura de la paz, que anuncla - -

grandes modificaciones en la economía, en la cultura, en las rela 
. bl . .. 1 . d l h b l clones entre los pue _os y aun entre la socle ad, e om re y a 

1 

naturaleza". 

"La espiral inflacionaria,llos movimientos maslvos de capl

tales y los cambios radicales en los valores relativos de las 

principales monedas y de algunaslimportantes materias primas, con 

figuran un panorama esencialment~ distinto. Por ello, un regreso 

a las reglas que anteriormente ptobaron su aceptación no puede -

ser ahora solución para México. lEn esta etapa, la flexibilidad y 

la agilidad de respuesta atinada¡y ubicada en la trama general, 

es absolutamente indispensable y\decisiva'' (01). 

. Para el Gobierno de López ~~artillo se trataba inicialmente 

de "administrar la crisis", en vJrtud de que, la situación coyun

tur~l estab~ ~enom~nada por el_d,spliegue d~ ~na-dinámica e~pecu

latlva proplClatorla de un casl Jotal desqulclamlento del slstema 

de intermediación financiera,de Jn alarmante ritmo de elevación -

en los precios y la ampliación de
1
l desequilibrio en la balanza de 

pagos. 

A esa situación, hay que agregarle las circunstancias agra

vantes de la dimensión estructural de la crisis, expresada en as

pectos tales como: 
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- La tendencia al e:stancan/-iento de la actj:v;l.dad de ;l.nyer,... ,..., 

sión y acumulación del sector enipresarial~ 
1 

- La incapacidad del comp~ejo exportador para generar nlve

les adecuados de medios internaqionales de pago; 

- La debilidad financiera ¡del Estado para hacer frente a 

los requerimientos, tanto de le~itimación como de acumulación; 
1 

- El estancamiento de la c'¡apacidad productiva y de empleo -
1 

del sector agropecuario; y 1 

- La magnitud de los deseqfilibrios sectoriales y regiona-

les en que opera la economía nac~onal. 

Por tanto, administrar la crisis significaba restituir, en 
1 

un plazo relativamente corto, lak condiciones que permitieran dis 

minuir el ritmo inflacionario; cbnjurar la amenaza de cambios Vlo 

lentos en la paridad cambiaría, ~uscando reducir por lo menos la 

magnitud relativa del desequilibtio externo y el déficit fiscal -

-especialmente del endeudamiento¡externo-, así como reestablecer 

el normal funcionamiento del sistema financiero; pero además, re-

quería la adopción de medidas delcarácter estructural que abrie-

ran una perspectiva de crecimien o más o menos sostenido, esto -

es, facilitar la fluidez de un p~oceso de acumulación de capital 

bloqueado, el cual presentaba coAtradicciones antagónica~, que re 

querían -según el Presidente- deluna solución dialéctica: un nu~ 
vo patrón de acumulación; para él, dichas contradicciones eran: -

". . . entre el sector agrop13cuarid comprimido y el sector indus- -

~rial sobreprotegido; ~~t~e la eionomía rural ~ujeta ~ precios fi 

JOS y a la urbana subsldlada; entre las necesldades de importa--
¡ 

ción y la capacidad de exportación; entre la demanda de creclmlen 

to de actividades productivas indispensables y las restricciones 

monetarias y crediticias; entre ~a exigencia de producción y la -
1 
1 
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inducción inerte al lucro;·entré los incentivos y canalización de 
1 

la inversión privada y los meca~ismos impositivos y de financia--
¡ 

miento público; entre la posibiiidad de estabilizar precios y la 

flotación de la moneda; entre lq que debíamos producir y el derro 

che consumista del sector favor~cido; entre lo que podíamos prod~ 

clr y nuestros hábitos de consu~o, y lo que es más grave: en mu-

chas partes, pero particularment¡e en el campo, con frecuencia se 

contradijo la justicia con la e~iciencia. Y más adelante, esto -

nos indica que de checho está a9abado por sus contradicciones, un 

patrón de crecimiento que agotó lsu último tabú con la devalua

ción11 ( 02). 

Sin embargo, la salida co~untural a la crlsls y la perspec

tiva de diseñar un nuevo patrón ide acumulación en plena crisis 

económica internacional, y en c:Jindiciones en que las presiones ex 
' 

ternas Clas del FMI) e internas ( lde los grupos monopolistas de la 

banca, el comercioy la industri~),dificultaban implantar una pol~ 

tica económica que orientara losl nuevos términos de la relación -
\ 

entre México y el Capital Financ~ero Internacional, y a la vez --

destruyera las bases del privile~io del capital nacional, reempla 
1 -

zándolo definitivamente por un E~tado en alianza con los trabaja-

dores. Lo anterior significa re~lizar una ~ueva revolución o qui 

zás la continuación de la primerr; López Portillo opta por el -

camino reformista: "ninguna soc'~edad puede sustraerse a sus pro

pias contradicciones y a las que! de fuera vienen. Pueden negarse 

por miopía, terquedad o ilusión V entonces deviene el retroceso y 

la involución. Deben primero entenderse y después dominarse, pa

ra resolverlas dialécticamente ya como anulación revolucionaria -
1 

de sus componentes, ya como integración evolutiva de sus propios 

términos ... México ya pagó en suihistoria, el valor de las anula-
' 

ciones revolucionarias, como nac~ón instituyó sus propósitos para 
• 1 ... • l l imprimir su voluntad al camblo efpontaneo y convertlr o en evo_u-

ción nacional" (03). 

Si examinamos desde la per~pectiva de los primeros meses de 
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1980, en los que ya se puede hab~ar de que la econom¡a mexicana -

se encamina por el sendero de lal recuperación, a tal punto que se 

estiman tasas de crecimiento anukl cercanas. al 1 O por ciento para 
. 1 

los próximos años, se puede deci~ que la Política Económica ha te 
! 

nido éxito relativo en "administrar la crisis'', y que se están 
1 

cumpliendo las etapas de la estr~tegia a largo plazo que se hicie 
1 

ron explícitas en ocasión de la publicación del Plan Nacional de 

·Desarrollo Industrial, el 5 de f~brero de 1979 ante la II Reunión 
1 

de la República. 

En el mencionado Plan se afirma que: 
1 

!! la posibilidad -

de superar la crisis radica en ei potencial financiero que brin-
! 

dan los excedentes derivados de ~a exportación de hidrocarburos. 
1 ~ • La existencia de estos recursos :rpermlte asplrar a una mayor auto-
1 

determinación financiera". 

Con ello podrá reorientars~ la estructura económica del - -
1 

país conforme a la estrategia " .. 1 • concebida en tres etapas bia--

nuales: la primera, destinada a ¡superar la crisis, partiendo de 

las restricciones que prevalecía~ en el año de 1977. Esta fase-
1 

ya se ha cumplido; se ha logrado !recuperar la actividad económica 

gracias al esfuerzo local, particularmente el de las clases traba 

jadoras. La confianza de unos sectores en otros y en el poten- -

cial productivo de la economía h~ sido reestablecida. La segunda 

etapa, relativa a consolidar las bases de un proceso de desarro

llo capaz de sustentarse en sí mi~mo, también se ha cumplido para 

poder entrar de lleno, durante lo~ dos últimos años del presente 
1 

sexenio, a la fase de crecimiento! acelerado. Esta tercera etapa, 

deberá prolongarse, por lo menos,\ durante el decenio de los noven 

i:a. Sólo.de este modo, podrá absorberse la fuerza laboral que se 
1 

incorpora anualmente al mercado db trabajo y eliminarse la desocu 
. .,.. l b l . . d 1 l d L . ' . paclon y e su emp eo orlglna os en e pasa o. a es~ra~egla - -

plantea la necesidad de alcanzar ~asas más altas de crecimiento -
- .,.. . . bl l b . 1 . ' l d b ~ economlco, compatl es con e o Jetlvo cen~ra e aca ar con La -

1 

desocupación y el desempleo hacialfinales del siglo. Esta es con 
! 
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dición para alcanzar el otro de :sus objetivos fundamentales: ga

rantizar al menos un mínimo de b~enestar a toda la población 11 

(04). 

Si bien se puede hablar el 1 éxito de la !!administración de -

la crisis 11
, queda también claro ~ue su costo ha' sido pagado por 

el sacrificio de los trabajadores, el que sería recompensado en -
1 

el largo plazo por el cumplimien~to de los objetivos finales de la 

estrategia: mayor empleo y mínirhos de bienestar para las grandes 
1 

mayorías. 

Los factores que concurren en favor del cumplimiento de los 
1 

fines de la estrategia de la actual administración son: el inter 
1 

no, ia capacidad del sistema político mexicano para reordenar la 
1 

economía a costa del sacrificio temporal de los asalariados, sin 

que de ellos se derive una explo~ión social; el factor externo, -

l "' . . "-" d ¡ __ . . . 1 1 _a crltlca sltuaclon e los energetlcos a escala mundla , o que 

ha permitido elevar los precios ~el petróleo a niveles que han he

cho rentable explotar las reservas petroleras de la nación; el --
1 

factor histórico muy importante, que consiste en que dichos exce-

dentes puedan ser canalizados po~ el Estado Mexicano, duefto desde 
1 

hace cuarenta aftas del petróleo ¡gracias a la expropiación reali-

zada por Cárdenas-, y por tanto qapacitado para hacerlo en condi

ciones competitivas. Finalmented el cuarto factor estriba en el 
1 

rumbo de la economía mundial, asBecto decisivo que trataremos más 

adelante. 

El costo social de superar ~la crlSlS en México no ha sido -

alto, si consideramos que no alcanza la dimensión de los reajus--
1 

tes en contra del salario y de las libertades Dolíticas caracte--
1 ~ 

rística ésta de las políticas ec~nómicas estabilizadoras en el --

cono. sur (05). 

que: 
Sin embargo, como afirma C~rlos Tello Macías, es innegable 

"el reciente proceso de de~arrollo económico del país se ha 
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caracterizado por el estancamie*to inflacionario y, después por -
1 

una tardía y parcial recuperaciqn económica con fuerte presión in 

flacionaria ..• En este proceso d~ desarrollo la capacidad adquisi

tiva y las condiciones de vida de la clase obrera se ha deteriora 
1 

do de manera considerable, inde~endientemente de que algunos obre 

ros, incorporados a la estructu~a sindical, hayan tenido ciertas 

mejorías en su salario real o ¡éste haya sido completado por me

joría en las prestaciones ... en lsuma, disminución creciente del

salario real y altos índices de pesocupación y subocupaci6n arro

jan una disminuida participaci6~ del ingreso de la clase obrera -

dentro del ingreso nacional. Lo~ trabajadores han sido -junto --
1 

con los campesinos- los que han lllevado el peso de la tardía y no 
1 

cabalmente lograda recuperación ~conómica'' (06). 

El comportamiento de la ecpnomía mexicana y de los preclos 

en los últimos años, aparece resumido en los datos del cuadro 59, 
1 

donde adquieren validez las afir~aciones de Carlos Tello. 

Cuadro 59. Evolución Reci~nte del Producto, Precios, 
Salarios, Utilidades, 1976 - 1979 

1 

(Tasas de crecimiento anual) 
1 

1 97 6 1 977 1 97 8 1979 

Producto Interno Bruto 2 . 1 3. 2 7 . 1 8 . 1 
PIB por habitante 1 • 1 0.0 3.8 4.8 
Indice de precios del con -sumidor .:!./ 1 5. 8 28.9 1 7. 5 1 8 . 5 
Indice de salarios re a- -
les ~/ N.D. -8.3 -1 . 5 -2.9 
Utilidades de empresas 
que cotizan valores en la 
bolsa ~/ N.D. 105.3 7 1 • 2 N. D. 
Utilidades de la Banca i/ N.D. N.D. 53.6 69.1 

Promedio anual. ]_/ 
~/ Salarios Mínimos a diciembrlle de cada afio deflactados por el 

índice de precios al consumidor. 
En base a muestra de 42 emp~esas cotizantes en la bolsa. 
Incluye Gnicamente al conjuhto de la banca privada. 

~/ 
~/ 
N.D. 

1 

No disponible. 
1 

Fuente: Elaborado en base a Telio Macías, Carlos. Op. cit., pp. 
113-114, 117. 1 
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No podría ser otro el resu+tado que de parte de la política 
1 

económica implementada en lo quelva del sexenio, incluso estaba -

prevista en la estrategia descrita anteriormente. Par~ ello, ba~ 
1 .. .... • ,.,. .. 

ta, ~ecordar como, luego de la d~valuaclon se flrmo un convenlo -

con el FMI en agosto de 1976, y #ue posteriormente ratificado por 
1 

López Portillo en dic.iembre del ~ismo año. 

En él, las metas acordadasieran, entre otras: que el défi-
1 

cit del sector pGblico no excedi~ra los 90 000 millones de pesos; 
1 

que el endeudamiento externo delisector público no creclera en--

más de 3 000 millones de dólareslal año; que la tasa de crecimien 

to de los salarios nominales se ~edujera de manera sustancial; -

que el empleo total en el :sector!público no aumentara en más del 

dos por ciento, y que se iniciar4 un proceso de liberalización -

del intercambio comercial con el ,exterior. 

Paralelamente a las cuestiqnes convenidas con el FMI, la p~ 

1 -" . "' . d 1 b. ' 1 
. d l "' l tlca economlca e go leJ::>no am:¡rlor estuvo marca a por tres _l--

neas principales: concertar la '!alianza para la producción 11
"J 

11 li

quidar a la economía ficción" y E}jecutar una profunda "Reforma Ad 

rninistrativa". 

La prlmera, fue concebida principalmente como un instrumen

to para combatir la inflación, a~oyar el restablecimiento del - -

equilibrio externo, así como prorrlover en el corto plazo un aumen-
1 

to en el nivel de actividad econ9rnica y abatir el desempleo. Se 

supone que la alianza para la pr~ducción compromete al Gobierno, 

al sector privado y a los trabaj~dores. Al primero, en el manejo 

eficaz y austero del gsto públic~ y en una política tributaria -

congruente con los objetivos de ~a alianza; al segundo, a inver--
1 

tir en ramas social y nacionalmetite necesarias y a incrementar la 
1 

producción, la exportación y la generación de empleo; a los terce 
. 1 

ros, a moderar sus demandas sala~iales. 

En segundo término, la eco9ornía ficción fue definida corno -
1 
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una situación en la que los mecrnismos de subsidio, protección y 

control, habían provocado una e~tructura irracional de precios y 

un mecanismo de transferencia d~ recursos que debilitaban la esta 
1 -
1 

bilidad financiera del sector p~blico, afectaban negativamente --
, 

las relaciones económicas con et exterior desestimulando el dina-

mismo de algunas actividades; e$ decir, una situación aberrante -
' 1 

respecto a lo que el desenvolvimiento ''naturalll del sistema seña
l 

laría como razonable. 

Y en lo que concierne a lá Reforma Administrativa se trata
' ba de H organizar primero al gobierno para organizar el país rr. 
1 

Vista en su conjunto, la política económica aplicada en 

1977 principalmente, tuvo su pi~dra angular en la política de ln

gresos (salarios -precios -gana~cias). Así, se impuso un límite 

a las ne-gociaciones salariales, ide tal modo que el alza en los sa 
1 

larios nominales no excediera a 11 O por ciento; junto a esta polí-

tica de contención salarial se dplicó una política liberal en los 

preclos. Estos fueron consider~dos como un mecanismo de recupera 

ción de adecuados niveles de re~tabilidad y consecuentemente de -

estímulo a la producción e inver~ión privada. De ahí, que en me

dio de una contraida actividad eponómica (atenuación de presiones 

de demanda y de costo de insumo si importados) y de un congelamien

to de los costos salariales, losl precios crecieron alrededor del 

29 por ciento, mientras que los ~alarios reales caían en 8.3 por 

ciento y las utilidades bursátil~s crecían en 105.3 por ciento, -
1 

tal como se observa en el cuadro! 59. 

También en la política fispal se optó por no ampliar el -

gasto público, pues este permaneció casl constante si se descuen-
1 

tan los intereses y amortizaciones de la deuda, y se tiene en - -
1 

cuenta el Índice de inflación.Adicionalmente hubo una modifica- -
..... 1 . . . 1 . ClOn en as partlClpaclones que yorresponden a los gastos corrlen 

tes y de inversión, disminuyendo¡los primeros y aumentando los se 

gundos (destacan en este sentidollas cantidades destinadas a la -
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inversión en petroquímica :, ener~éticos, fertilizantes, minería, -
1 

agricultura y pesca). Es decir,¡ el peso principal de la con-ten--

ción del gato p6blico recayó en ~quellos renglones destinados a -

satisfacer las necesidades mater'¡iales inmediatas de la comunidad, 

especialmente las de los sectorels populares. 

La combinación de un gasto\ y unos ingresos que aumentaron -

de manera similar, arrojaron comb resultado neto un déficit pres~ 
puestal ajustado al compromiso cbntraído con el FMI (92 000 millo 

nes de pesos efectivos, 90 000 mlllones convenido). Algo similar 

ocurrió con el endeudamiento netb externo del sector pGblico, ya 

que aumentó en 2 987.3 millones be dólares* y los estipulados 
1 

eran 3 000 millones. Asimismo, ~1 perfil de la deuda mejoró ya -

que el.monto con vencimiento inf~rior a un afio disminuyó en 950 -

millones de dólares, al pasar del 3 676.8 millones en 1976 a -- --

2 726.8 en1977. 

Por su parte, la política ilionetaria y crediticia estuvo - -

esencialmente encaminada a elimitar lo que se ha denominado la -

"desintermediación financierarr, ~roceso que se gestó durante 1975 
1 

y 197 6 y alcanzó perfiles dramáticos .en la coyuntura devaluato- -

ria. Para ello, se reestructurafon los instrumentos de ahorro -

ofrecidos al público por el sistema bancario mediante una eleva--
1 

ción del rendimiento neto de los¡depósitos, la disminución simul-

tánea de su liquidez y la eliminJción de los rendimientos diferen 
1 -

ciales asociados al monto de los 
1

ldepósi tos; simultáneamente, se -
1 

adoptaron medidas orientadas a e~timular la desdolarización de --
1 

los depósitos. 

Por otra parte, en el contexto 

ca múltiple, se estableció una 

los pasivos en moneda nacional 

~·, Por flujos. 

d~l proceso de creación de la ban

t~sa de encaje legal única para --
1 

d4 las instituciones organizadas -
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bajo esta nueva modalidad. Es~o dió como resultado una mayor ca

pacidad de financiamiento, perol relacionado con el aumento de ca::e_ 

tación, con lo cual se pretendí[a evitar la posibilidad de un exce 

so de liquidez por esta vía. 

Asimismo, el Gobierno oto~gó facilidades a la banca privada 

y mixta para diferir el pago de~ monto de recursos (20 000 millo

nes de pesos) con que se le apo~ó en los momentos críticos de 

1976 y la absorción por parte dbl Banco Central del riesgo de al

gunos pasivos en moneda extranj~ra. Adicionalmente, aparecieron 

como instrumentos novedosos de promoción del ahorro y la capta- -

ción financiera estatal, las mohedas de plata, los petrobonos y -
1 

los certificados de tesorería d~ la federación (CETES). 
1 

• 1 

Es notarlo que durante 19f7, los conflictos concernientes 
1 

al restablecimiento de una mínima estabilidad en el corto plazo -

dominaron el accionar gubernameftal; el resultado fue la r~cupera 
ción de las ganancias y las contradicciones de los salarios. Sin 

b 1 . 1~ l, em argo, a estrategla no persegula estos resultados en e ~argo 

plazo, aunque en el corto plazo[lo que se pretendía era mantener 
1 

el sistema económico funcionand~ y !!restaurar la confianza 11 para 

que en 1978 se transitara ya ellcamino previo al despegue indus-

trial que se verificaría en loslochentas. Tal era la promesa y

también el reto. En esas condidiones, faltaba dinamizar nuevamen 

te la actividad económica del E~tado, y quizás más adelante, in--
1 

corporar a los trabajadores del campo y a la ciudad no ya como --

tributarios del nuevo patJ::>Ón de acumulación, sino como sus benefi 

clarlos. Ese fue el signo que ~arcó la orienta6ión política en--
1 
1 

tre 1978 y algunos momentos de ~980, en un escenario no exento de 
• • 1 

luchas lnternas y peslones exte~nas, las que significaron a su 

vez definiciones tra.scendentale~ como la del Plan Nacional de De

sarrollo Industrial, la fijació~ de la plataforma de producción y 

~xportación de petróleo, el no ~ngreso de México al GATT y el re

cientemente propuesto Sistema A~imentario Mexicano, acclones que 
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en su conjunto muestran el designio y el propósito de cambiar el 

patrón de acumulación, basándo.s~ principalmente en la alianza en

tre el Estado y los trabajadore~. 

1 

Indudablemente que en el ~lan Nacional de Desarrollo Indus-

trial estaba implicito que la e~trategia para llevarse a cabo, 

exigia definiciones cada vez má~¡ nitidas respecto al patrón de 

acumulación que se deseaba implJmentar; estaba en cuestión el uso 

que se daria al exc~dente petro~ero, el papel de la agricultura, 

especialmente la de alimentos; ~a función rectora del Estado; y -

finalmente, la participación de ~mpresarios y trabajadores. Di-

chos elementos iban a definir l~ orientación de la producción, es 

decir, si en realidad la economi~ mexicana canalizaria sus recur

sos hacia la constitución de un finámico sector I productor de me 

dios de producción, integrado con el sector II productor de bie-

nes de conswno, con lo que al f+ se aseguraría lo que en la fra

seologia oficial es la modernización de la economia, la consolida 

ción de la independencia naciona~ en lo económico, lo politico y 

l l l b
-1 . ., ., . , b" lo cu tura , y proveer a _a po lac2on empleo y mlnlmos ae lenes-

1 

tar. 

Este camino no ha estado exento de notables contradiccio- -

nes; el sector privado favorecidb indiscutiblemente por los prime 
1 

ros años de la politica "adminis-i:ración de la crisis'' y temeroso 
! 

de que la segunda fase de la esttategia sexenal significara el --
' 

fortalecimiento del Estado en base al uso del excedente petrolero 
1 

y el establecimiento de políticas 1 de redistribución del ingreso pa 

ra recuperar el nivel de salario~ se lanzó en una campaña tendien 

te a ofrecer al pais su propia aiternativa, en la perspectiva de-
l 

influir en el gobierno, tratando 1 de desvirtuar los alcances de la 

estrategia esbozada inicialmente en el Plan Nacional de Desarro-

llo Industrial y retomada posteriormente en el Plan Global de De-
l 

sarrollo 1980 - 1982. 

De esta manera, durante lalcelebración del aniversario de-
1 
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la fundación de la Confederación Patronal de la República Mexicana 
( ) 

.. 1 'l ll COPARMEX , los dirJ.gentes empr~sar;J...a e:;; expresaron, con e e aro 

propósito de limitar la acción ~el Estado como rector de la econo 
1 

mía nacional, para que su interyención -sobre todo ahora que las 

divisas derivadas de la exportafiÓn de petróleo le dan un mayor -

margen de acción- se limite a s~rvir a los intereses de corto y -

largo plazo del capital: nla dlshonestidad en el sector público, 

el elevado gasto del sector púbiico, la ineficiencia de los admi-
. 1 . _. l . nlstradores de las empresas estatales, degradaclon en as unlver-

sidades, los excesivos trámites burocráticos, los altos impues- -

tos, el control de precios, etc., son según ellos, los factores -

que limitan las posibilidades d~ un sano y equilibrado desarrollo 
1 

económico y social en el país. i Acto seguido ofrecieron sus so-
l 

luciO"nes, no sln antes hacer unlllamado a la concordia ya que 

nsin ella no hay orden ni pazn: 1 manejo austero del presupuesto, 

liberación de precios y salarios, honestidad por parte de los go-
l 

bernantes y una mayor participa9ión en la política de los empres~ 
r2os, para no privar al país dei-según ellos- su sentido práctico 

1 

y eficaz para realizar ~as cosa~, ya que la libre empresa está en 
1 

México para quedarse''. 

Tales argumentos en contr4 de la actividad del Estado, se -

complementan con otros relativo~ a la.distribución del ingreso" -

" ... Se quejan de que las utilidades han sido insuficientes y de
l 

crecientes y de que los empresa1ios han actuado responsablemente 

en lo que se refiere a la liberación de precios. Afirman que no 
1 

habrá escalada de precios:' que 9arecen de veracidad los rumores -

de que el sector privado se aprdvecha de los movimientos en los 

salarios mínimos para obtener vdntajas y que los empresarios no -

caerán en alzas inmoderadas de ~os precios de algunos productos 

básicos; sugieren que el gobierdo cambie su política salarial, te 

men que un aumento en los salar~os provoque inflación, se oponen 

al establecimiento de una escalJ móvil de salarios "ya que daría 

carta de naturalización a la cajrera precios-salarios" y, aunque 

reconocen que los trabajadores ~an tenido una gran responsabili--

1 
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dad en la recuperación económic1 d~l,país, piden a los trab~jado

res que no se desborden en sus peticlones de aumentos salarlales; 

' 1' d "d "f" sostlenen que no hay topes salar¡lales, que no han pe l o sacrl l-

cios al sector laboral y que ma~tendrán su programa de precios es

table, aunque piden al gobierno ¡comprensión con aquellos sectores 

de la producción que por diversas circunstancias se vean obliga--
¡ 

dos a solicitar aumento de prec1os. Así, para algunos dirigentes 

empresariales, la inflación se Jxplica por el crecido gasto públi 
1 -

co y por los aumentos salariales y, desde luego no por los aumen-

tos desproporcionados de las utJlidades 11 
( 07). 

1 

El sindicalismo oficial y lno oficial, por el contrario, ar

gumentan en favor de mayores sa~arios, en contra de las elevadas 

ganacias de las empresas; a fav~r de un mayor control de precios 

por parte del Estado y en contr~ de la especulación y a favor de 

una mayor intervención del Esta~o en la Economía y en contra de -

la participación de los empresatios en el manejo de los asuntos -

públicos; a favor de la producción y el empleo y en contra del -

rentismo y la desinversión. 

A nivel político, el movi~iento obrero organizado, en un ma 

nifiesto a la Nación firmado por¡ los ~egisladores del sector obre 

ro miembros del Partido Revolucipnario Institucional, declaró - -

que: "La elevada concentración ¡que la riqueza alcanza en México, 

y por consiguiente, el poderío e~ ascenso del capital monopóli- -

co interno y externo, representab ya amenazantes expectativas pa

ra la nación y en particular par~ el poder público, que se encuen 
1 -

tra desde hace tiempo sometido a¡ la continuada y redoblada pre- -

sión de ~rupos_minoritarios re~~~sentativos del poder e~o~ómico. 
Es necesldad Vltal para la naclon y para el pueblo de MexlCO ce--

f 
. 1 • _, • • 

rrar el paso a la o_enslva de tales fuerzas ollgarqulcas; ofensl-
. 1 _, 

va que se hace sentlr tanto en e~ campo de la economla como en el 

de la política. Para ello, es p~eciso poner en vía de realiza- -

ción un proyecto de desarrollo -bemocrático, nacionalista y popu

lar- que consolide los indudableb logros alcanzados por el pueblo 
1 
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1. 

y su régimen revolucionario, re,ponda a las exigencias actuales -

de las mayorías y vigorice la lucha por la transformación inte- -

gral de la sociedad mexicana.· Atento a esas consideraciones, se 
1 

propon~~~ este manifiesto un_p1~grama de acción que se.~asa en-

los obJeTlvos fundamentales slgulentes: 1) La consumaclon de una 

reforma agraria de mayor contenJdo revolucionario. 2) La aplica

ción de una reforma econóraica sJstentada en profundas .modificacio 

nes estructurales. 3) La prose~ución y profundización de la Re-= 

forma Política 11 (08). 

1 

Es decir, los propósitos declarados del movimiento obrero -

organizado, son que el Esi:ado ejerza su derecho a imponerle a la 

propiedad las modalidades que d~cte el interés público, se cuente 

con la activa participación de ~os trabajadores en la conducción 

de la economía y se invierta la tendencia de la acumulación del -

capital en favor del Estado y di los trabajadores del campo y de 

la ciudad. 1 

Por lo tanto, 

do a fines de 1979, 

desarrollo. 

podemos conc¡luir que lo que se estaba discutien

era la defi1ición de un proyecto nacional de 

Las definiciones importantes se han realizado; señalaremos 

aquí su significación, especiallente en el aspecto que atañe a -

las relaciones de México con el Capital Financiero Internacional, 

y a su viabilidad en el marco de la crisis económica internacio-

nal que vivimos; ello nos dará la premisa necesaria para discutir 

en el segundo apartado de este clapítulo, las alternativas que se 

juegan en la escena internacional y el papel que México d~berá J~ 

. gar dentro de ella. 

Consideramos que el punto inicial que marca en definitiva -

el diseño de la política a largo plazo de José López Portillo, es 

el Plan Global de Desarrollo, porque presenta un diseño integral 

en lo económico, político y soci~l. 
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Tal vez el punto más reletante de la estrategia global de -

desarrollo lo constituyen los r$cursos petroleros. Las posibili

dades de financiamiento que bri~_da la exportación de energéticos 

permitirá en el corto plazo canalizar inversiones hacia sectores 
1 

con insuficiente capacidad prod~ctiva; contribuirá a reducir el -
1 

desempleo, eliminar cuellos de l.botella de la oferta y disminuir -
1 

el ritmo de inflación. E:n.fáticámente estas inversiones habrán de 
1 . . 

orientarse hacia las ramas de bienes de capital a efecto de ate--
1 

nuar en esta materia la depende~cia externa y, en el mediano pla-

zo aliviar presiones innecesariAs de balanza de pagos. Adicional 

mente, una acelerada producciónlde bienes de capital hará menos -

vulnerable a la estructura econ0mica del país frente a las fluc-

tuaciones de precios in·teJc>nacioJales que tradicionalmente se lm--

d f 
.1. -portan y se acrecentan por e l~lenclas externas. 

1 

La asignación de los recu*sos del petróleo en el período 
' 1980-1982, según el plan es el siguiente: Para Pemex el 32% y pa 
1 

ra sectores prioritarios el 68%~ distribuidos; al sector agrope--

d 11 1 2 5 o 1 ' . . cuarlo y esarro o rura ~, sec~or comunlcaclones y transpor--
¡. 

. 1 

tes 20%, sector industrial exce~to Pemex 16%, sector social 24% y 

estados y municipios 15% (09). 

• 1 .. ,.. 

En 1979 el Plan Naclonal de Desarrollo Industrlal, habla --
t . 

planteado con parti6ular nitide~ el uso que se dará al excedente 

neto petrolero y el papel del EJtado, así: nEl excedente finan--
1 

ciero derivado de la exportaciórt de hidrocarburos es el agente ca 
·¡· d dl .. _.l. Ta lZa or e creclmlento economlco postulado en el Plan. Las em 

1 

presas del Estado son su soport~. Estas tien~n un papel central 

porque poducen bienes y servici9s básicos y por la magnitud de -

sus programas de gasto. El plan busca ampliar el efecto multipli 

cador de las .inversiones ~el sedtor paraestatal en beneficio de = 
la Industria Nacional. Sólo el lnesarrollo Industrial puede con-

vertir a los hidrocarburos y a ~trai materias primas,a pesar de -

no ser reproducibles, en una fuJ
1

nte permanente de riqueza n ( 1 O). 
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Sin embargo ~sta era una Álternativa entre var~as. Al res-
. ,. 1. 'dlC dI t" pecto en la revlsta "Economla Mexlcana' e entro e nves-, lga- -

ción y Docencia Económicas, ade~ás de calcular el monto del exce

dente neto peirolero, se especuia sobre las distintas politicas -

de gasto de dicho excedente pet~olero y se identifican tres alter 

nativas ( 11 ) . 

1 a). El excedente neto pe~rolero es utilizado para pagar la 

d d ,. bl" ' d l 1 ,. . d. - 11 eu a pu lCa ex~erna urante 9s proxlmos lez an~s; e _o se_--

acompaña con un superávit acumu]ado en cuenta corrlente aproxlma

damente igual al monto to-tal. de la deuda pública externa en 197 8, 

superávit que va reduci~ndose a medida que la deuda externa se li 

quida. 

b). El excedente es util~zado por el sistema económico en 

importaciones adicionales cuya 1omposición está determinada por -

las relaciones estructurales qu~ han caracterizado a la economia 

en el pasado re~iente, sln que ~sas relaciones se vean afectadas 

por cambios significativos en l~.politica económica. 
1 

e). El excedente neto pet¡rolero acumulado entre 19 7 9 y - -

1982-83 (equivalente aproximadamente, al monto de los recursos -

que en la primera alternativa se destinaria a pagar la deuda pú-

blica externa) sea utilizado en inversiones adicionales en el pe

riodo 1979-1986,inducidas por una politica industrial que tendria 

como objetivo a mediano plazo,re~ucir el d~ficit en la balanza co 

mercial manufacturera. 

Queda claro, que inde~~ndi~ntemente de la exactitud de las 

estimaciones y proyecciones que 1se examinan se puede concluir que 

las alternativas "a" y "b" o U:t:J.al combinación de ambas, son abier

tamente favorables al· Capital Financiero Internacional y al capi

tal monopolista asentado en nuesfro país, ya que por un lado a~e
lera el pago de la deuda externa

1

, y de otro perpetua las relaclo-

1 
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nes estructurales que han privi~egiado a los sectores dom~nante~, 

en perjuicio de las mayorias ylmás aún dinámicamente,mantienen Y 

profundizan el modo de relación¡entre la economía mexicana y el

Capital Financiero Internaciona¡. 

Por el contrario la alterf¡lativa 11 c 11 o una versión más conse 

cuente de ésta, significa el intento de modificar el patrón de -

acumulación vigente y la posibitidad de cambiar la relación a la 

que nos hemos referido. 'Tal eslla alternativa del Plan Nacional 

. de Desarrollo Industrial. 

Sin embargo, las respuest4s en contra del cumplimiento del 

Plan Nacional de Desarrollo Industrial, han adoptado la forma de 
1 

planteamientos orientados hacia i el libel"alismo económico como so-

lución de los problemas que afr~nta la economía nacional, la fir

ma del Protocolo de Adhesión al iGATT. (Acuerdo General sobre Aran 

celes y Comercio), así como las ¡propuestas de la 11 Comisión Trila-
' teral'' (12) sobre la convenie~cia de integrar aún más la econo-

mía mexlcana a la norteamerican~. 

Al respecto, se polarizar~n las opiniones, tanto las de ca-
l . 

rácter nacionalista y de defensa; de los intereses populares, que 

se pronunciaron por la no adhes~ón al GATT en tanto ello signifi

caría el abandono de los objeti~os de basar el desarrollo económi 

co en el mercado interno, y de ~tro lado, aquellas que aceptaban 

las presiones norteamericanas pajra introducir a México dentro de 

la expansión de su mercado, pro~iciando así que nuestro país gas

te su excedente petrolero en co~prar indiscriminadamente bienes -

suntuarios al vecino país del no~te. 

Paralelamente a esta disculsión, los s.ectores del capital l~ 
1 

gados a las transnacionales y eli gobierno norteamericano, aboga--

ban por el ingreso de México al ~ATT y simultáneamente presiona-

ban para lograr que PEMEX aument~ra su plataforma de exportación 
petrolera,con el doble objetivo ~e dotar al país de más divisas -



282 

para el incremento del comercio ¡de importación esperado luego del 

ingreso al GATT, y por otra par,e, satisfacer las necesidades adi 

cionales de petróleo que tienen_jlos Estados Unidos como resultado 

de los problemas en el Golfo P~1sico. 

La pol~mica fue ~esu~lta el 18 de marzo de 1980, en ocasión 

de la celebración de un aniversario más de la expropiación de los 

yacimientos petroliferos ocurriJ
1

os durante ei Gobierno de Cárde-

nas, cuando el ·Presidente Jos~ Llópez Portillo anunció a la nación 

su decisión de no ingresar' al GAlT, de mantener las metas de ex-

portación de petróleo vigentes,con una flexibilidad no mayor del 

10 por ciento de acuerdo a las n~cesidades racionales de divisas 

y,la puesta en marcha del Slstema Allmentarlo Mexlcano (SAM)~para 

lograr la autosuficiencia alimenfaria y asegurar mejores condicio 

nes de vi.da a los trabajadores del campo. 

Sin duda, la creciente dependencia del exterior en lo que -

se refiere al aprovisionamiento ¡de alimentos, 

ble a la economia mexlcana ante ~as presiones 

hacia muy vulnera-

del cada vez más --
• rr f ~ rr 1 1 1· · f · d "' d . creclente ooG power , e cua manl lesta el po erlo e sels -

transnacionales que monopolizan klrededor del 85 por ciento del -
. d. "' 1 . . 1" comerclo mun lal de granos, asl como la creclente transnaclona l-

zación de la agricultura a trav~~ de la expansión del'~grobussi--
ness". 

. f. 

Ello.no era ajeno a_preslofes activantes y posibles de par

te del goblerno norteamerlcano; recordamos al respecto una decla-
.... d 1 "d 1 . f raclon e expresl ente Carter,en el sentldo de que en el uturo 

1 rrf d rr t . . "' 11 d . "' . "' e oo power cons- ltulra un e emento e preslon Tanto o mas 

significativo que el que hoy ejetcen los paises productores de pe 

tróleo. 

De ahi, la importancia que adquiere el Sistema Alimentario 

Mexicano, cuya meta es lograr la autosuficiencia nacional en ali

mentos; al respecto, una versión divulgada de dicho sistema di-
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1 ce: "se presentan aquí metas de consumo alimentario y medios pa-
1 _, • 

ra satisfacerlas desde dos vertientes fundamentales: un rap2do -
. _, . 1 b" . _, lt . 1 aumen-to en la producc2on de al2mentos as2cos y apoyos mu lp es 

~ 1 · · " . S t al consumo de las mayor2as empoorecldas de Mex2co. e cuen a pa-
1 

ra ello con un perfil actualizado de la situación nutricional 
'1 

del país y con un análisis de la estructura del consumo de alimen 

tos que nos permite fijar y cuaJtificar metas alimenticias para -

segmentos específicos de poblac~ón -y regiones críticas desde el -

punto de vista de nutrición y p~breza. Consecuentemente se propo 

ne un·ambicioso esquema de producción de alimentos básicos, enca

minado a la autosuficiencia, ta~to para el sector agropecuario co 

mo pesquero y se aportan elemenLOS para su correcta distribución 

y consumo. Se seftalan asimismo, decisiones solidarias del Estado 
V 

concertando acc2ones y compartiendo los riesgos aparejados a la -

producción agropecuaria y pesquera ... (y todo ello) ... por una 

parte resulta indispensable para poder reorientar los consumos de 

las mayorías hacia la sat.lsfaccilón de sus mínimas necesidades de 

bienestar: sólo por la vía de producir y distribuír masivamente 

alimentos básicos, el país puede organizarse para rescatar su - -

agricultura, dinamizar ·SUS pesquerías y ensanchar su mercado in-

terno, y lo hará por la vía de m s rápida y eficiente respuesta: 

la creación de empleos rurales y, en consecuencia propiciando una 

mejor distribución del ingreso. Por.otra parte, atiende a una im 

postergable necesid~d de soberart[a, particularmente grave en la -

actual coyuntura internacional, honde el llamado 11 poder alimenta

rio11 cobra singular relevancia. 1 Si no queremos hacer nugatorias 

las ventajas únicas y transitorias de nuestra favorable posición 

energética, es imprescindible unl política de autosuficiencia en 
. d . _, . 1 . materla e al2mentos baslcos, sobre todo en cereales y oleaglno--

sas. Desde luego, no se conside~a la autosuficiencia como una -

terca y onerosa autarquía, ni ta en contra de nuestras conve- -

nientes exportaciones de hortali~as y frutas: simplemente, se 

f . M" . . f . 1 " " d l a lrma que ex2co a dl erencla de la mayorla de los pa2ses e 

T M d . b 1 . f" . ercer un o, t2ene so rado.pote~clal para ser autosu lClente en 

granos sin penalizar la producciéDn de otros bienes ... rr (13). 

! 
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1 

Sin embargo, si bien es pdsitivo el que la política económi 

ca afronte el problema agrario, se nota que el enfoque prevale- -

ciente en el SAl'1 es el difundido por las dist·intas agencias que -
. 1 d. . d patroclnan el NOEI, y por el Banco Mun lal, los que recomlen an -

políticas llredistribucionistas del ingresol! y estilos de desarro

llo 1! self realiance 11 (valerse p9r si mismo), en lugar de enmarcar 

el problema alimenticio dentro de una estrategia de Hformación in 

tensiva de capi·t~ln y de mayor 11elación con la economía mundial,

aspectos sustan·tlvos de un NOEI correctamente planteado. 
1 
1 

En el SAM predomina la idJa del modelo de producción de ---
.,. f ""l l 1 .,. b ., malz y . rlJ o , para e aul:oconsumo de las mayor las empo recluc~.s, 

en contra del modelo nbúlgaron de creación de grandes complejos -

agroindustriales de la inl:egrac~ón regional; y generadores de - -

crecientes excedentes de alimen~os para el consumo urbano (14). 

1 

Esta idea respecto a lo qJe ha de ser la característica de 

la esfera de la producción agríllola, corresponde cdn lo planeado 

en la esfera del consumo,en virtud de que los países avanzados -

propician una modernización en l patrón de alimentos, a partir -

de la proteína animal,pero con aditivos y procesos industriales -

afiadidos que resultan enormemenJe caros p~r unidad de calorías y 

por gramo de proteina. Esto cor~esponde a paises donde el nivel 

de distribución del ingreso crecle más aceleradamente que su gasto 

en·alimentos. 

Lo anterior justifica un m~lthusianismo de nuevo tipo, se-~ 
gún el cual la población debe allmentarse al mínimo del nivel de 

subsistencia, sin tener derecho a consumir alimentos ncaros" con 

alto contenido de proteínas animales y una dieta variada de alre

dedor de 3 5O O calorías pe:t;> cápitl al día. 

. 1 

M 
. -1 • • 

. antener al campeslno a nl¡el de consumo de subslstencla, -

corresponde con la idea de que este no debe de utilizar tecnolo-

gías industriales de alta producrividad por hombre ocupado, y con 

1 
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la falsa tesis de que es posiblF incrementar la productividad in

tensificando el uso de la mano re obra y no la formación de capi

tal. 

. 1 _. . . 

Los objetivos que el SAM pretende alcanzar son mas blen ll-
1 . 

mitados y su costo es bastante alto; tales defectos pueden ser re 

sultado de las urgencias del co~to plazo, así como de la influen~ 
cla de las recetas 11 self relianbe" y "small is beatiful", las cua 

les hoy por hoy impregnan a bueha parte de la alta tecnocracia na 

cional e internacional. 1 

1 

_. _. . 
1 l bl " l Asl, el SAM no esta orlen·tado a resolver e pro ema ae a 

alimentación nacional, sino quel sólo trata de alcanzar dietas mí

nimas de subsistencia. para las 1mayorías empobrecidasu, las cua-

les oscilan alrededor de los 19 millones de habitantes; además, -

se basa en compensar la baja productividad de la agricultura de -
. . . 1. . _. 

subslstencla con enormes subsldios al consumo y a la producclon. 
1 

Las perspectivas de una vJrcládera modernización de la agrl--

1 d d 11 
. 1 . . _. _. . 

cu tura y e un . esarro _o lndustrlal sostenldo, estan lntlmamen-

te ligadas al acontecer internabional, lo cual es válido para la 

explotación y uso racional de n~estro petróleo. 
1 

Ello no quiere decir que los factores internos sean secunda 
. d d . . 1 . d rlos; sln uda son eclslvos, ya que debe crearse una determlna a 

l ._,. d l f 1 . . _. corre aclon e e ases avorables al lmpulso de la estrategla, asl 

d b l .1 . ., ., . l como e e asegurarse que a orlentaclon de la polltlca estata no 

se desvie en favor de proyectoslque vayan contra los fines del de 

sarrollo económico nacional. 
1 

: 

1 

En el siguiente apartado, [situaremos la política de López 

Portillo y su viabilidad histórica en el contexto internacional, 

para así poder ejemplificar conlnitidez la particular relación en 

tre el Capital Financiero Internacional y la economía mexicana, -
1 

1 

1 



286 

en una coyuntUra que se caracter1

1

iza por la crlsls, tal como el -

Presidente José López Portillo lo señaló ante la Asamblea General 

de las Naciones Unidas en su XXXIV período de sesiones: 11 
• • • Su 

crlsls existe, es verdadera. Somos testigos de la obligada tran-

sición energética del mundo, podbmos ser autores y conducir el -

cambio, o podemos ser espectadorrs pasivos y resultar sus victi-

mas. Si no definimos con oportunidad nuestra realidad como pro--

1 
.,. . .,. .1 f . .,. . .,. l .,. blema, e translto podrla devenl~ una con lagraclon, qulza __ a mas 

. l d l h . . l.,. . · . l . l XX VlO enta e a lstorla. En el ultlmo Lerclo de slg o , se 

inicia esta transformación cuya ~uración, alcance y consecuen

cias; están por conocerse. Se rbquerirá un elevado costo para 

ajustar por ende la economía, la ciencia, la técnica y la volun-

tad política. Tomemos conciencia de ello, para comprender lo que 

sucede: en unas cuantas décadasl más, terminará la edad del petró 

leo como primario y principal combustible; estamos en el partea-

guas de dos eras de la humanidad!. Somos los protagonistas de ese 

proceso de mutación en el que ha~ peligro y oportunidad. Por eso 

hablamos de crisis y todavía no he catástrofe. Puede ser el lnl

cio de uri.a nueva era. Puede serl el fin de todas ... rr (15). 

1 

1 

2. La Viabilidad de la Polktica Económica Actual Dentro del 

Marco de las Opciones dbl Nuevo Orden Económico Interna-

cional .¡ 

Después de examinar en los capítulos anteriores los mecanls 

mas de operación ydominación del capital financiero internacio- -

nal- inversión extranjera directa y endeudamiento externo- y seña 

lar su influencia desfavorable el el proceso de desarrollo del -= 
,. ' b d . 1 ,. d l pals, se o serva que esde comle¡zos de la decada pasa a, e mun-

do atravieza por Un perÍodo de trdo tipo de CrlSlS: energética, 

monetaria, cultural, ideológica, política, de contaminación, ade

más de la recesión con sus manifestaciones de inflación y desem-

pleo. Todas ellas no son más qul el reflejo de la crisis del sis 

tema de relaciones económicas internacionales establecido en la -
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postguerra. 

A la conocida discrepancia histórica entre países de dife-

rentes r~gimeh económico y sociJl (países capitalistas o de ''eco

nomías de mercado 11 y países soc~alistas o de 11 economía centralmen 

te planificadas 11
), vino a sumarse, la derivada de una toma de con 

ciencia universal sobre e: ~enó,eno de ~i~paridad c~eci~nte_entre 
una parte del mundo geograflco Yí demograflcamente mlnorltarlo, pe 

ro cada vez más desarrollado, y otra parte, abrumadoramente mayo

ritaria, pero paulatinamente menos desarrollada en t~rminos rela

tivos y, frec~entemente, absolu~os. Esta situación paradójica, 

que en ocasiones ha sido definlda como un caso de contradicci5n -

entre 11 países ricos" y 11 países Jobres 11
, en realidad, traduce los 

resultados de un proceso secula~ bastante estudiado y a raíz del 

cual, en un amplio grupo de paísles (La "periferia 11 ex colonial -

identificable con Asia, Africa ~ Am~rica Latina), el desarrollo 

histórico proplo no pudo darse debido a las condiciones de blo-

queo, deformación y dependencia que le fueron impuestas por otro 

grupo más reducido de países (o del "centro'!, actualmente identi

ficable con Estados Unidos, Euroba Occidental y Japón), los cua-

les, a costa de los primeros log~aron un dinámico ritmo de desa-~ 
.. 1 

rrollo. 

2 .1. 

1 
1 

Tendencias Ideológicks de las Distintas Propuestas de 
un NOEI . 1 

1 

Ante el acoplo de escritos¡ que de modo exclusivo o parcial 

tienen por objeto la propuesta de un NOEI, el enfrentarlos impone -

una serie de tareas preliminares, consistentes en una selección -

de ciertos tipos representativos, ya que varios abordan los mis-

mos temas sin muchas diferencias en el modo de tratarlos, lo que 

haría de esa suerte reiterativa su consideración singúlarizada. 

Por lo anterior, es necesario ll~var a cabo un análisis esquemáti 

co bajo un enjuiciamiento práctibo de los mencionados escritos --
1 

1 



288 

por el sentido de. c¡u OJ:>ientac;ión¡ ;ideológ;icé3,, 

Sin embargo, antes de inic[ar esta tarea convendria apuntar 
1 

ciertas consideraciones v~lidas ~ara todos los tipos. Toda pro--
1 

puesta de un NOEI debería tener ~resente que no se hace en el va-

~ d. l 1
--· h d. Clo, es eclr, que e aspecto economlco a e lntegrarse en un or 

. 1 

den superior que no es otro que ~l sistema mundial mismo. En las 

condiciones efectivas del actual[ sistema económico, !!propuestas" 
1 

parciales, en Sl mismas sólidas v sugestivas no sólo deben conci-
1 

liarse con otras del mismo carácter, sino encajar unas y otras --

conjuntamente en las posibilidades reales del orden global que --
1 

las abarca. Lo que no significa! por eso condenarlas de antemano, 

porque el perfeccionamiento de uha estructura o mecanismo· ·económi 

d "b • . . l d l cos pue en contrl ulr por Sl mlsmo, en el caso e su ogro, a una 

mejor ordenación del sistema intbrnacional. Es decir, su proyec-
1 

to no está obligado a contar, co~o ya organizado previamente, con 
1 

un sistema pacífico mundial más ferfecto. Por el hecho, sin em--

bargo, de que ese sistema está constituido todavía por relaciones 

efectivas de poder, cualquier en~ayo·de modificaciones del orden 

económico que no las tenga en cuknta tal y como actualmente se --
1 

ofrecen, se expone a incurrir en¡ ilusiones utópicas. A la lnver-

sa, las "propuestas" cuyo objeti~o es la superación de las fric-

ciones presentes del sistema intlrnacional y el establecimiento -

de un orden mundial más estable ~ equitativo, no pueden dejar al 

d l
. 1 ,. . . l . 

margen e sus pecu lares problemas polltlcos, y Sln tomar_a en --
1 

consideración, la gravitación actual de las actividades económi--

cas en la persecusión de sus metls globales. Un nuevo orden mun-
. l . l 1 . . dla_ lnc uye, por supuesto, necesarlamente un nuevo ordenamlento 

económico; pero la organización ~conómica mundial mejor concebida 

no implica necesariamente que sóio por ese medio se modifiquen --

1 . d . . 1 . . . las re aclones e po~encla y se ¡onslga al cabo una convlvencla -

pacífica universal y perdurable.! 

. di Las propuestas que. Sln du a 
"d . 1 sea su vall ez, no determlna¡ que 

ofrecen un "modelo 11
, cualquiera 

con alguna exactitud las condi-
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cienes necesar1as para llevarlo ¡a cabo, ni menos plantean las es

trategias prácticas no morales que debieran adelantarse para ven-
' 

cer las resistencias de toda cl~se,que el intento de su estableci 

miento,habrá de provocar. 

Las propuestas en conside~ación se refieren todas natural-

mente a la estructura ec·onómica ;1 pero suelen destacar de cada una 

de ellas problemas y aspectos djstintos de ella. Se subraya, por 

algunos problemas de la brecha 9 distancia de riquezas existentes 

entre diversos paises y reg~one1, y como cuestión paralela y con

dicionante, la lej arría no menor ¡que se ofrece en la acumulación -

científica y en la capacidad técnica; la brecha tecnológica que -

suele acompañar a la riqueza, está dada por la tasa del lngreso -

bruto o per cápita. Otras, ponen de relieve el problema geoeconó

mlco que presentan los recursos ~ su desigual distribución; pero 

pqr lo común, no se proponen trlansformaciones en el sistema eco

nómico como tal, o se pasa de la'rgo sobre el problema político, -

respecto de los agentes o fuerzas capaces de llevar a cabo esa mu 

danza. A veces, aparece la posipión ingenua de creer que basta -

mostar lo qui seria preferible p~ra que se realice por si mismo -

l h h d l ' . 1 "f. . . d por e ec o e ser o. Esto slgnl lea, que Sl se atlen e a las -

orientaciones ideológicas de las distintas propuestas, no puede -

extrañar que en alguna predomina la concepción tecnocrática, mien 

tras que en otras se acentúan las preferéncias burocráticas y aún 

las notoriamente democráticas, cbn sus aspiraciones de base marca 
1 

damente populares. 

En este contexto; la visióh tecnocrática alcanza su más cla 

l 
. _. . 1 . 

ra y p erra expreslon en las suceslvas propuestas del Club de Ro-
l 

ma. No precisa narrar de nuevo ~o que ha significado la tarea de 

este grupo de empresarios, Ingenkeros, economistas y científicos 

1 f ._. d ' . .1 f en a ormaclon e una conclencla alarmada acerca del uturo eco-

nómico, en la medida en que fue ~l prlmero en situar sobre el ta

pete la conveniencia y posibilidhd de poner limites al crecimien-
1 
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to. Las criticas a esta constr~cción se ofrecen en d~st~ntos p¡~ 

nos metodológicos, pero lo que ajhora nos impo·rta, como se indicó, 

es el alcance ideológico de. las !soluciones propuestas: su signi

ficación tecnocrática, la escapatoria realizada ante los dilemas 
. . 1 . 

del crecimiento gracias al conc,pto de la 11 planeación orgánica" -

y, .el "crecimiento cero" a trav~s de un modelo donde tienen pre--
' sente diez regiones marcadament~ diferentes. 

La visión tercermundista ~urocrática y otra democrática con 

siste en formar un bloque de pa~ses para la defensa de sus econo

mias, cada vez más distantes de [las de los paises industrializa-

dos. El objetivo fundamental d~l Tercer Mundo consiste en aJqui

rir mayor poder a fin de disefia~ los mecahismos para lograr el --
1 

crecimiento autosostenido y uni~ esfuerzos, establecer nuevas aso 

ciaciones y coordinar las accion~s, a pesar de divergencias que -

p~d~eran existir, der~vadas de Vla geografia ~ de los sistemas po

lltlcos; todo con la ldea central de construlr un NOEI basado en 

la mejoria de los precios de las¡ materias primas y el control de 

los recursos naturales, el acces~ de los productos manufacturados 

del Tercer Mundo a los mercados b~ los paises desarrollados, la -

aceleración de la transferencia ~e tecnologia y el mayor acceso a 

los recursos financieros. 

En tales términos, el Tercfr Mundo empezó a presionar colee 

tivamente a través del grupo de ~os 77, UNCTAD, OPEP, Asamblea Ge 
' 

neral de las Naciones Unidas de ~974, Carta de lo~ Derechos y De-
' 

beres Económicos de los Estados,: etc. 

La tendencia de estos paisbs, radica en vincular al sector 
1 . 

de la producción de bienes de cohsumo masivo con el sector de la 
. 1 

producción de bienes de c~pital.l La razón fundamental de todo, -

es que la hueva división internaciona¡ del trabajo se basará en -
• , ... 1 . 

la exportaclon por los palses del Tercer Mundo de productos manu-

facturados baratos, lo que permi~irá a i~s paises capitalistas, -

un aumento de la tasa de ganancik a escala mundial. La distribu-
1 
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ción equitativa de la ganancia ¡mundial (planteamiento capj'.-talista 

para el NOEI) modificará entonces los precios relativos, y con -

ello enmascararía esa transfer,ncia suplementaria de valor de los 

paises subdesarrollados a los 9apitalistas. 

La problemática asi surgiida resulta a la vez que compleja -

marcadamente incierta~ ConforJe a la situación imperante, la nue 

va época abierta imp~ica una reldefinición de la división interna

cional del trabajo y del patrón de acumulación del capital a esca 

la mundial en el cuadro de una fase receslva de la economia mun-

dial, en la que se alternarán alzas y caidas durante un periodo -

largo. De ahí la significación del concepto del Nuevo Orden Eco

nómico Internacional, quE~ no es un dado de la naturaleza sino una 

opción, es el resultado de una elección e~tre posibilidades, la -

necesidad inmediata de redefiní~ por las sociedades subordinadas 

su~ valores y metas,asi como la~ relaciones de poder que le dan -

sentido a sus proyectos de desarrollo. 
1 

Las relaciones económicas[ intern~cionales han estado, hasta 

ahora, basadas en el principio ae la libertad de mercado,una li-

bertad ficticia que, utilizando! el argumento de proteger la libre 

iniciativa en la actividad econSmica del hombre, ha permitido que 

unos cuantos puedan beneficiarst y apropiarse del trabajo de las 

mayorías. El fenómeno de la empresa transnacional, desconocido e 

inimaginable en la época de losleconomistas clásicos, ha termina

do con todo vestigio de la ideal competencia perfecta que debia -

permitir a la legendaria mano ifvisible del mercado obrar para el 

bien de todos los hombres y todas las naciones, delineando una ó~ 

tima división internacional delltrabajo. Un ejemplo de esta si-

tuación la tenemos en los escas0s adelantos del llamado Diálogo -

Norte-Sur, tal como se presentó en las discusiones y negociacio-

ne~~de la Conferencii sobre Coo~eración Eco~ómica ~n~ernacional -

(Dlalogo Norte-Su~ CCEI), celefurada en Par1s en dlclembre de - -

1975, con la participación de 2j Estados, divididos en dos gru- -

pos, uno de paises capitalistas industrializados (con ocho mlem--
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1 
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La Organización papa la cocrgeraoíón y Desarrollo Económico 

(OCDE), que integran 24 países bapitalistas industrializados, fue 

la encargada de nombrar sus ochb representantes, en tanto que al 
11 Grupo de los 77" se le encomen~ó nombrar a sus 19 delegados. 

1 

Se decidió iniciar el diálogo a trav~s de cuatro comlSlO- -

nes: Energía, Materias Primas,IDesarrollo y Asuntos Financieros. 

La falta de una real voluntad negociadora por parte de los países 

capitalistas industrializados, barticularmente de Estados Unidos, 

hicieron de la CCEI un simple diálogo y no el comienzo de negocia 
. 1 ~ . 

ciones serlas sobre los problemas planteados a la economla lnter-

nacional, con particular afecta~ión sobre los países del llamado 

Tercer Mundo. 

A mediados de 1976 se celébró en Nairobi Kenia, la cuarta -
1 

Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD 

-IV) y la similitud de los probfemas planteados en esta reunión, 

con los que debatían las cuatro[comisiones de la CCEI, ligaron el 

destino de ambos foros. 

1 

Tanto en Nairobi como en Ba:t>ís los norteamericanos se opo--
~ ..¡.."1" l.~ . " ·¡ .. _ '-~ 1! • ~ d l l nlan a Ul.l lzar e_·-cermlno negoclaclon, sustltuyen o o por e -

de "estudio" y en particular, tfataban de convertir la CCEI en un 

seminario sobre problemas económicos y simples promesas a largo -
1 

plazo. 

La cuarta UNCTAD como la ~CEI fracasaron en el intento de -

lograr avances concretos hacia Jn Nuevo Orden Económico Interna-

cional, debido a la intransigenJia de Estados Unidos a atender 
. . d . . 1 ~ l las prlnClpales emandas del mundo en.desarrollo, asl como por a 

política divisionista hacia el ±ercer Mundo, que en ambos for~s -
. 1 . ~ . 

no cesaron de aplicar los representantes de los palses desarrolla 
1 

dos. 1 
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La década de los 80 no se ¡presenta como una década promlso

rla para la convivencia internacional, sino más bien como un pe--
1 

riodo plagado de peligros. 

En los frltimos tiempos la~ condiciones criticas de la econo 

mia han desencadenado en las gr~ndes potencias, corrientes con- -

flictivas que dificultan el diá]ego y el entendimiento. 

En este contexto, México p'romovió el restablecimiento del -

diálogo Norte-Sur que hasta el alño de 1981 habia quedado suspendi 

do. En octubre del mismo año s~ celebró en Cancfrn, Quintana Roo~ 
México, la reunión de Cooperaci~n y Desarrollo con la asistencia 

de 22 paises del mundo desarrolllado y de los subdesarrollados. 

Esta reunJLon que también sle le ha llamado 11 Cumbre de - -

Cancfrn; tuvo un carácter fundam~ntalmente politico e informal, -

porque no se realizaron sesionesl de negociación sino principalmen 

te, un intercambio sobre temas elsenciales que establezcan una re

lación frtil y constructiva entre paises desarrollados y subdesa7-

rrollados. 

Los· planteamiento's más rel 1evantes de esta reunión y que - -

trascendieron en el curso de las sesiones de trabajo, fue la crea 

ción del Club de México, por inifiativa de México y el apoyo de -

Gran Bretaña, Tanzania, Nigeria y Argelia, destinado a tratar con 

prioridad el problema .alimentarib mundial. 
1 

Similar este organismo al ~lub de Roma,asesorado por un cen 

tenar de intelectuales de todo el mundo, trabajará básicamente pa 
1 -

ra los paises subdesarrollados yl aplicándose especialmente a su -

propósito en todas las ranas po?i~les. 

Soluciones para enfrentar. (:ü hambre mundial y el problema -

d 1 ~.. d d 1 ·~ e os energe~JLcos, se eman aron en el seno de la reunJLon como -

una inaplazable necesi9ad de seg~ridad alimentaria y energética. 
1 
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Por su parte, 115 naciones del Grupo de los 77 demandaron ~ 

de 1 -0 

o d · o l o d 1 la reestructuración del sistema as potenclas ln us~rla_lza ¡s 

económico internacional, pidiendo a todos resultados concretos y 

no bGsqueda de prestigio. En el aspecto financiero solicitaron -

financiamiento de fuentes privadas y pGblicas, a más bajas tasas 
o ' .,# o 1 . .,# -o o o o -de ln~eres para meJorar la cooperaclon Ilnanclera lnternaclona~. 

1 

Las conclusiones de la "CJmbre de CancGn", fueron al igual 

que las demás reuniones, simpl,s solicitudes de pobres a rlcos, 

porqu.'e para ser válido y positiJo, todo diálogo deberá presentar 

dos partes iguales, lo que supoJe voluntad de cooperación por los 

países indusotrializados y demaldas concretas de los subdesarro-

llados. 

El mundo necesita que, cod verdad, imaginación y volun~cad -

política, se busquen las formas ~e concertar las acciones de los 

países que tienen conocimientos ~t~cnicos, capacidad productiva 

ociosa y mano de obra desempleada, con las de los países que tie

nen demanda con capacidad de compra limitada y con las de aque- -

llos otros que son poseedores de recursos financieros para que, -

todos hagan posible la cooperacipn internacional para el desarro

llo. 

Tomando en consideración e~os antecedentes, podría decirse 

que existe cierta transparencia ~n cuanto al alcance de esas al-

ternativas en disputa -sobre tod~ en lo que se refiere a una posl 

ble alternativa para los Daíses subordinados- pero está claro aue 

l O do -O_.# - d l 1 O ' l O_.# d-cua_auler ·lSCUSlon acerca e_ tema preclsa ae una eva~uaclon e 
• 1 

los diferentes enfoques ideológifos surgidos en los últimos años 

acerca del inmediato destino de ~a humanidad, punto que ya fue -

tratado anteriormente. Así, dic'l
1 

a evaluación debe lr más allá. -

del tono apocalíptico que muchos de ellos poseen y de las disna-

res y enfrentadas soluciones que proponen: desde los sustentados 

en el proyecto RIO y demás tra~atos del Club de Roma, las tesis -

de la Comisión Trilatera:., el lnrorme Eani:lnrskjold de 1975, la --
1 
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"Catastrophe or New Societyn de ¡La Fundación Bariloche a,sí como 

los contenidos en elabor~ciones recientes de la UNCTAD, ONUDI, -~ 

Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial; hasta los surgidos 
1 

desde instituciones o individuos¡ del "Tercer Mundo", como el Movi 

mien-to de Países no Alineados y ~l "Grupo de los 77 11
• 

Esta literatura alerta sobrF la necesidad de enfocar la pro

blemática de un NOEI como parte fle una modificación profunda del 
1 

camino de desarrollo emprendido¡ por la humanidad hasta ahora, --

afin por las sociedades centrales~ La introducción de esta pers--

pectiva permite enriquecer y profundizar en el análisis, además 
r 

de ayudar a formular mejor las ipterrogantes en torno al NOEI~ 

Por ejmplo, el NOEI ¿significa úpicamente mejores precios para 

las materias primas, industrialifación del "Tercer Hundo!!, acceso 

a los mercados centrales de los nroductos manufacturados elabora-r 
dos en la periferia, en fin, crecimiento económico para aspirar a 

1 

un desarrollo equivalente al de ¡Las sociedades centrales?. 

¿O en cambio la reconstruc~ión de un orden mundial implica, 

para todas, una redefinición de ~atrones de vida, de estilo de de 

sarrollo, de condicicnes para lar ex~ansión humana?. 

La prlmera de las alternativas no es necesariamente contra-, 

dictoria con los intereses del centro. Sería el resultado desea-
r 

do para una nueva división inter~1acional del -crabaj o, ya en mar--

cha, de la que tomarán ventaja at-gunas naciones "semiperiféricas" 

en detrimento del resto del "ter?er mundon y, por supuesto, en -

desmedro también del proyecto de: "otro desarrollo" como me-ta para 

la humanidad. 

Tal nuevo orden se está im~oniendo en los hechos, más allá 

d l . 1 t . e as reunlones, _as recomendacRones y las resoluclones de los -
1 

foros internacionales, poraue cokncide con el pasaje hacia modifi 
- ., d l d - 1 1 .... . .. , • . caclones en eJ.. mo ,e_o e acumu_af-lOn y en la dlVlSlOn lntern<"'..CJ_o-
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nal del trabajo inherente al mi~mo. 

La internacionalización dél capital productivo fija las con 

diciones para una gran reasignabión industrial que podrá promover 

el crecimiento parcial y deformldo de algunas zonas del Tercer -

Mundo que revelan alguna ventajl comparativa dentro de esa ínter

nacionalización, o que posean.algu~a materia prima crítica (petr~ 
1 

leo, por ejemplo). Este hecho implica un cambio notable para el 
" 1~ . d d . . . ~ . . 1 . 1 d 1 • . d . ~ patron e as leo e lVlSlOn ln-ceJr•naclona e_ traoaJ o, pero e mngu_r1 

modo puede ser considerado comolla realización para el estableci

miento de un nuevo orden mundial más justo. Se trata, sencilla--
! 

mente, :e u~a ~olítica ~e-mejor¡~signac:ón de ~~cursos en v~~ta-
de un calcu~o ae rentabllldad DFlvada. ravoreclaa oor la oresen--

. 1 - . -

cia de las empresas transnacionales y el oroceso en curso d-e 11mun 

dialización" de la economía. LJ que inte~esa marcar, es que ésta 
. . l . 1" 1 . d l . d es una respuesTa ae __ caplta lsmo transnaclonal y e _as socle a--

• d- 1 . ~ 1 1 l l • ·~ • aes avanza as a _a crlSlS y a -~s rec_amos por a constltUClon ae 

un Nuevo Orden Económico Mundiai. 
1 

En contrapartida, la idea ¡de que sólo con "otro estilo de -

desarrollo" será posible remode~ar auténticamente el orden mun- -

dial, "cerrar la brecha 11
, constrluir un mundo más igualitario, par 

ticipativo y democrático es, en todo caso, rrás realista que la creen

Cla en que este NOEI en marcha ~ueda ~ignificar un progreso para 

la periferia y la humanidad en ~u conJunto. 

Es un hecho reconocido po~ todos que, la complejidad de los 

conflictos en las sociedades mo~ernas, exigen institucionalizar -

una participación de los grupos lsociales menos simples que las -

imaginadas por los teóricos de 1~ división de poderes o del mono-

polio de la agregación de intereses a través de los partidos ~ ~ pO.Ll 

tices. 

sidad, 

ticos 

Las metas de restablecimiento democrático imponen la nece 

en 1 "~ re..!..acJ.on con 

que distorsionan 

la elimi~eción 
la creacl¡n de 

de 

un 

algunos obstáculos polí

Nuevo Orden Internacio--
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nal, de una redefinición de esa9 propias metas. La democracia ac 

tiva debe significar ahora el c4mino hacia un desarrollo cada vez 

más igualitario y participativo .¡ Es cierto que, si se mantienen 

los valores que están detrás de !los patrones actuales de creci- -

miento, la ampliación de la dem9cracia resulta disfuncional para 

el desarrollo. Pero el pPoblem~ es que el desarrollo no es un --

1 . . d. 1 d . . 'l concepto neutra que tlene ln 29a ores cuantltatlvos y so o por -
1 

acumulación indicadores cualitat¡ivos; no se trata de la polémica 

tradicional de "grado" de desarr
1
ollo sino de su 11 estilo'!. 

Este es el punto en el que¡ la problemática de la democracia 

se vincula con la necesidad de r~plantear sus bases actuales, en 

tanto ella se asocla con la pues¡ta en práctica de un 11 nuevo esti

lo de desarrollo". 

Este nuevo estilo, partici~ativo e igualitario, y por lo --
1 

tanto en las contradicciones del! modelo vigente que se funda en -

la racionalidad tecnocrática v eh la idea de un dinamismo dado --
~ 1 

por el cálculo privado y las ley~s del mercado, aparece, a su 

vez, como condición de oosibilidkd oara la constitución de un au-
·' . N O' E ~ ... M id.-1 '- ""_,__. ' -centlCO i 1UeVO raen COnOmlCO ur la_, cuyas carac-LerlSLlCaS Ce--

penderán del ~stilo de desarrollb que la humanidad "centr~l" y --
1 

"periférica11 lleve adelante y della asociación con las estructu--

ras de poder que finalmente prev~lezcan en todos y cada uno de -

los países. 

La actual coyuntura, pese á todo, hace factible la posibili 
1 

dad de reolantear la problemática de un nuevo orden, porque efec-
. . - 1 . . -' d . J l . . . ""ClVamente _a ln-cerueoen encla enTre as naclones es creclen-ce y -

l , : . 111 • . ' p 11 a economla y la polltlca se han¡ mundlallzaaon. .ore o, para 
1 

evitar caer en extremos, no podrian de ningGn modo ser califica-
r 

dos como estériles las discusion~s en los foros internacionales, 
1 

.e· d · d. · · · ' 1 • · s· b l a Lln e encon-crar lS""Cln-cas Vlas ae compromlso. ln em.argo, ~a 

renegociación de situaciones par~iales para países o grupos de 
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países aparece como la salida mgs a la vista en lugar del enfrenr 
1 

tamiento entre un·"club de país~s ricos" y un 11 club de países po-

bresn. 

Una época ha terminado y estamos recorriendo la transición 

hacia una nueva etapa de la hum+idad. "Otro" Orden Económico In 

ternacional, implica 11otro tipo 1 ¡ de desarrollo. 
1 
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Después de analizar el fufcionamiento del Sistema Financie

ro Internacional y su vinculacÍQn con la economía mexicana, consi 
1 

deramos -necesario puntualizar l¿s elementos más importantes de la 
1 

teoría clásica del imperialismol Los aportes teórico-metodológi-
- 1 

cos, que nos ofrecen los clásic9s,marcan una diferencia esencial 
1 

respecto de los enfoques teóric0s desarrollados en los dos prime-
1 

ros apartados de esta tesis. E~ este sentido se destaca, en pri-

mer lugar, el énfasis puesto enila necesidad de comprender el sis 
1 

tema a partir de la economía mu*dial capitalista, de la que cada 

uno de los países forma parte. ¡En segundo lugar, el carácter que 
' 

asume el monop_olio como elementt rector de la economía capitalis

ta. En tercer lugar, entender él comercio mundial sobre la base 
1 

de la división internacional del trabajo, lo cual permite estu- -
1 

• • • 1 ~ • 

dlar las relaclones comerclales¡en su caracter deslgual. 

Por otra parte, en cuantola la naturaleza y características 
1 

más distintivas del sistema capitalista en la época de los clási-
1 

cos, podemos señalar que la exp~nsión del sistema capitalista mun 

dial se explica fundamentalmenté por los cambios ocurridos en las 
~ d . E l . • • d. economlas omlnantes. n este senTldo se abre una amplla lSCU--

., d 1 . . 1 . " " . slon respecto e tlpo de caplttl domlnante que esta detras de dl 

cho sistema, ya que los intereses de este definen las líneas gene 
~ d . ... - . 1 d -: ra.1es e acclon ael Slstem.a. Pcpr otra parte, el auge del pre .oml 

nio monopólico en los centros yiel crecimiento del excedente' pro

ducido por los monopolios,agudi±an el problema de la realización 

y determinan la necesidad de am~liar la expansión imperialista. 
1 

En cuanto a las tesis acerca del carácter que asumen las re 

laciones económicas internacionáles, creemos que es particularmen 
-!- • t . b'' 1 1 . - 1 .... ~..e lmpor anTe para nuestro tra tJO a re atlva a a exportaclon -

de capitales; el carácter monop0lico de ésta marca un viraje en -

1 ·~ d 1 . . 1 . -. . , . a concepclon e Slstema caplt~llsta munalal, que tlene amp~la -

proyección en el análisis del ptoceso de integración del sistema. 

No solo existe una interdependencia comercial entre los paÍses, -
1 -
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sino que se da una integración basada en las exportaciones de ca-
' 

pital de los países dominantes ~ue penetran en las economías del 

sistema. 

La integración del sistem~ capitalista a nivel mundial ha -

asumido diferentes modalidades ln condiciones hi~tóricas distin--

d 
. 1 . .,. 

tas, como se emuestra a contlnuaclon: 
1 

1. Despu,§s de la SE::gunda !Guerra Mundial, el Reino Unido es 

desplazado por Estados Unidos d~ su lugar prioritario como gran -

exportador de capital. 

2. Estados Unidos se con~ierte en la potencia industrial -

de indiscutido predominio como exportadora de capital, en las re-
1 

giones desarrolladas tanto como ¡en las subdesarrolladas. 

3. Este predominio por pa~te de Estados Unidos es mayor -

dentro de las regiones subdesarrllolladas de América Latina y muy -

significativo en las regiones desarrolladas. 

4. En general, existe la ~endencia a que esa.participación 

sea creciente, y, en algunas reg~ones y países, dicha tendencia -
1 

está agotada o agotándose. 

' 

5. La expansión norteamerli.cana abarca todas las reglones -
- 1 

del sistema capitalista mundial;! en ~ambio, la exportación de ca-

pitales de los otros países induktriales se concentra en algunos 
1 

países en particular. 

.,. 1 .,. 

6. La participacion de caªa uno de los restantes palses ln 

dustriales es reducida, lo que dltermina que Estados Unidos no 
1 

tenga competidores importantes. 

1 

1 

Por lo anterior, considera~os aue el extraordinario predomi 
. d E t d U 'd l d ~ d 't - ' _,_ . -nlo e s a os nl os como expor 7a or _e capl aies aeLermlna que 

1 
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se replantee la discusión referepte al ultraimperialismo, entendí 

do como la fase de predominio ab~oluto de una potencia industrial 

sobre todas las demás. 

Hilferding, Lenin y Bujarín plantearon que dicha posibili-

dad estaba dada y surgía de la ppopia lógica del proceso de con-

centración y centralización, tal como se manifestaba en la econo

mía mundial; pero solo era. una ppsibilidad teórica, ya que las -

contradicciones inherentes a esta proceso harían que el imperia-

lismo se derrumbara antes que aqpella se concentrara. 

En esta época, Sl bien exiistía un predominio de Inglaterra, 

este era compartido por un grupo1 de países industriales, lo que -

hacía que la competencia en el pllano mundial fuese mucho más acti 

va que en la actualidad. La exp;ansión en aquella época se había 

desarrollado sobre la base de unt reparto relativamente pacífico -

del globo, que cristalizó a prinpipios de siglo. De allí en ade

lante, los clásicos plantearon que los nuevos repartos se caracte 

rizarían por la lucha violenta e!ntre las grandes potencias, pues 

tratarían de aproplarse de regio¡nes que ya estaban ocupadas. Se 

preveía, como resultado de lo dilcho, la Primera Guerra Mundial. 

Ahora, Estados Unidos ejer1ce un predominio de tal magnitud 

que no tiene competidor signifi~ativo; sin embargo, pensamos que 

no puede hablarse de ultraimper.l!alismo de una gran potencia:, pues 

ello supone ignorar una serie de¡ contradicciones fundamentales -

que se agudizan cada vez más con el desarrollo del capitalismo. 

Lo que sí existe es un proceso de integración del sistema capita

lista mundial bajo la hegemonía norteamericana que, lejos de ali

viar las contradicciones, las a~udiza y genera otras nuevas. La 

contradicción entre la socializ~ción de la producción y ~1 carac

ter privado de la apropiación s~ manifiesta dentro y fuera de Es

tados Unidos; las contradiccion~s entre las burguesías de los paí 
1 

ses imperialistas, si bien disminuyen cuando se trata de defender 
1 

el sistema ante una alternativa revolucionaria, slguen subsistien 
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do (las poslclones de los gobiernos francés y alemán son una cla

ra prueba de ello). 

Por otra parte, las contradicciones entre Estados Unidos y 

los países dependientes (que se manifestaron en determinada época 

en la contradicción entre las bupguesías nacionales y el imperia

lismo) se han resuelto en favor de este último, y esas burguesías 

tienen cada vez más el carácter de burguesías dominantes-domina

das. 

Sin embargo, ello significó el desarrollo de nuevas contra

dicciones, que se expresan, en lbs países dependientes, en la lu

cha de. ur..a burguesía internacionp.lizada y aliada al imperialismo 

-incapaz de ofrecer un proyecto de desarrollo- con las fuerzas 

populares que se proponen derribar el sistema capitalista. 

El proceso de fuerte concentración y centralización del cen 

tro hegemónico del sistema capitp.lista, que se ha proyectado, con 

mayor o menor intensidad, en el conjunto del mundo capitalista, a 

través de la gran empresa monopó~ica de carácter multinacional y 

conglomerado, ha sido un elementp fundamental en la estructura- -

ción de un nuevo sistema de relaciones económicas internaciona

les. 

En esta fase particular del capitali~mo monopólico, el SlS

tema de relaciones económicas internacionales constituye un ele~

mento fundamental en la preservación y la dinámica expansionista 

de los centros dominantes del mupdo capitalista. De ahí que, co

mo señalamos, el sector externo de la economía norteamericana ad-
"' quiera una importancia decisiva, que se traduce en la exportación 

creciente de capitales. ¡ 

Respecto de la exportación¡ de capitales existe, hoy día, un 

d d ·1 • • d gran esacuer o en cuanto a su lmportancla como reallzador e - -
1 

excedente, cuestión que se retoma a la luz de las tesis clásicas, 
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particularmente la de Lenin. La cuantiosa acumulación de capita-

les por parte de los centros dom~nantes del sistema capitalista ~ 

genera un excedente de extraordinarias proporciones, cuya aplica

ción constituye un punto importa~te en el análisis del problema -

de la realización. En tal senti~o, se plantea, por un lado, que 

la exportación de capitales constituye un factor vital en la pre

servación de la dinámica del capitalismo, al permitir a los cen-

tros imperialistas absorber la s~perabundancia de capital existen 

te; por otra parte, se seña¡a qu~ la exportación de capitales es 

"un método de bombear excedentes fuera de las regiones subdesarro 

lladas, y no un canal a través d~l cual el excedente se dirige a 

estas". 

Ligado íntimamente al problema de la realización, se halla 

el problema relativo a los móvil$s determinantes de la exporta- -

ción de capitales. Así, se plantea que el móvil fundamental se-

ría, por un lado, la tasa de gan~ncias en el exterior, y, por - -

otro, las condiciones monopólica$ propias de las empresas multina 

cionales en su proyección hacia ~l exterior. 

Otro aspecto importante en el análisis del capitalismo con

temporáneo se refiere a los efectos de la exportación de capita-

les en las economías receptoras. Al respecto, existe un claro re 

chazo a las tesis clásicas, que wostulaban un gran crecimiento de 

las economías receptoras de capital. Efectivamente, hubo un cre

cimiento, pero determinado por lqs límites impuestos por el desa

rrollo y expansión de los centro9 dominantes del sistema capita-

lista mundial. Esto ha generado un sistema de relaciones de de-

pendencia, con estructuras dependientes en las economías recepto

ras de capital. Estas estructuras dependientes se acentGan en la 

fase actual por las formas de actividad, orientación, financia- -

miento, descapitalización, etc., 1 que acompañan al capital extran 

jero. 

Los datos empíricos nos ne:Jmitieron afirmar que el capital 
- .... 1 -
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norteamericano realmente nuevo q~e llega a América Latina es muy 

escaso, y las empresas extranjer~s, en consecuencia, son financia 

das por la actividad que ellas mismas desarrollan en el exterior, 

mediante las ganancias obtenidas fuera o la obtención de recursos 

en el sistema financiero local. La acción del capital extranjero 

en las economías a las que se dirige, particularmente las subdesa 

rrolladas, genera una serie de distorsiones; entre otras, el desa 

rrollo de actividades que -no se ajustan al actual desarrollo de -

las fuerzas productivas, la mono~olización creciente, la influen

Cla cada vez más intensa del extranjero en las decisiones, etc. 

Así se estructura una economía dependiente, limitada y condiciona 

da en su desarrollo por los centros dominantes del sistema. Por 

ello, el estudio exhaustivo de l~s efectos del capital extranjero 

en las economías receptoras de c~pital debe constituir uno de los 

temas más importantes de discusi~n y análisis en nuestra época. 

Conforme a lo señalado, la relación entre el capital finan-

Clero y las economías nacionales puede caracterizarse como una re 

lación de saqueo, la cual a trav~s de mecanismos tales como la ln 

versión extranjera directa y el éndeudamiento externo, se apropia 

de gran parte del excedente genetado dentro de esas economías y -

obstaculiza que se realice un prpceso de acumulación real. 

Desde el siglo pasado, la pecesidad de las inversiones ex-

tranjeras para acometer las emptesas que planteaba el desarrollo 

económico del país era indiscutible, dada la insuficiencia de los 

recursos internos. Este hecho, no específicamente mexicano, sino 

común a todos los países llamados subdesarrollados, es por todos 

reconocido. 

Existe una diferencia esenbial entre las inversiones indi--
' 

· ,. l 1Gb' f . Slno prestamor a o lerno que _unclonaron ca-rectas, que no son 

mo un mecanismo de emergencia paf'a resolver los problemas que 

plantearon exigencias concretas ae recursos externos, pero no los 
- . . 1 d 11 1 "' . ' 1 . 1 N .,. re~aclonaaos con e esarro_ o eponomlco y socla ae _a aclon, -
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y las directas, que s1empre significan, quiérase o no, la intromi 
. ... . l "d ... 1 . . l d 1 s1on extranJera en _a·vl a econom1ca nac1ona , cuan o no en a po 

lítica. Mediante un empréstito ke "rescata" para la Nación el 

control de los Ferrocarriles Nackonal, Internacional e Interoceá

nico, que estaban en poder del gr~po bancario neoyorquino de -- -

Speyer and Co. Este fué un caso¡típico de inversión indirecta 

que sustituye las peligrosas consecuencias de una directa. Pero 

d 1 . d M" . h b . d . ' suponer que to o el progreso mater1al e ex1co u 1era po 100 --

1 . d . . . l. d . l . ... d ~ rea lZarse me 1ante 1nvers1ones ~n 1rectas con exc us1on e ~as -

directas, sería grave anacronismb y falta de sentido histórico. 

Así, los ataques contra la polít~ca porfiriana respecto a inver-

siones tenían otros fundamentos,! tan válidos hoy como~ lo eran en 
_,__ . 

su Llempo. 

Las inversiones directas e~an de dos clases: las que obede-
r 

cían exclusivamente a la iniciativa del inversionista; y, aque-

llas que, como la mayor parte del las ~errocarrileras, dependían, 

además de una concesión administrativa, del subsidio oficial, que 

cubría gran parte del costo de lh construcción por kilómetro de -
. 1 

vía. En este sentido, no cabe dfda de que los ferrocarriles fue-

ron construídos y mantenidos a uh costo bastante superior al que 

hubiera podido obtenerse en otrak condiciones. Los subsidios fe-
. . ... . l. .... ... . .¡:;: d rrov1ar1os no son la un1ca contrfbuc1on de Mex1co ~l ~omento e -

las inversiones: habría aue sumar también las concesiones mismas, 
l ~ . . d l • l 1 "d 1 ' _as rranqu1c1as a uana es, os terrenos cedl os a los _evantaao--

res del catastro, y a otros, etc f.; pero resulta imposible cuanti

ficar algunos de estos elementos~ s1n embargo, en algunos casos -

puede estimarse que la aportación del país era de valor puramente 
• 1 

contable, como por ejemplo, en er de las franquicias de derechos 

aduanales sobre maquinaria. imporr· ada por las empresas inversionis 

tas. Caso distinto es el de los terrenos baldíos, en el que no -

existe duda de que la Federación entregó mucho por poco o por na

da. 

Por otra parte, la 

1 

1 

1 

l 
..... 1 1:10 1 1:1ca 

- . 1 

1 

' 

hacia las inversiones extranje-
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ras durante él periodo porfirist~ (1876-1911) provocó una constan 
1 

te descapitalización de la econo~ia nacional, que por ser un he--

cho evidente, incluso Limantour no lo niega y reconoce que las in 
' 1 -

versiones foráneas obligan a una1constante salida de capitales, -

que aún en el caso de una balanz~ comercial favorable desnivelan 

la de pagos. 

Es evidente que las inversiones extranjeras no reportaron 
1 

todos los beneficios que México i±enia derecho a esperar, y le aca 
1 

rrearon, en cambio, algunos perjuicios que no eran inevitables. 
1 

Sin embargo, vistas en su conjun~o, a pesar del alto costo de al-

gunas, estas inversiones fueron ~rovechosas en el sentido de y_ue 

aceleraron el tránsito de su est¡uctura económica y social d.e ti

po feudal a una incipiente indus1rialización, presagio de más p~o 

fundas transformaciones. 

' 
El gobierno profiris·ta estaba sumamente ligado a las idea_s 

l l .b . ... . 1 1 ~ _. l 1 .,. d . de_ l erallsmo economice, o que ravorecla _a co ocaclon e capl 

l . · ... 1· · ·r· b d. h ta_es extranJeros en nues-ci'O pals, ya que signl_lca a que lC o -

capital contaba con un "Es,tado P~licía 11 dedicado a atender las tc:t 

reas máximas de la seguridad nacional y de aquellos servicios pú-

b . .d b 1 1 . . .. . llcos que consl era a _e eran p1oplos, y que en materla economl-

ca se imponía la responsabilidad esencial de crear el clima favo

rable para que la inversión priv9-da pudiera.operar en condiciones 

óptimas de rentabilidad. 

La dependencia respecto al ¡exterior, por otra parte, se ma

nifestó en la orientación generai de las inversiones y en la pro-
.,. d l ... . 1 ,1 . 1 . F A A yecclon e a economJ~a nac.1ona nacia e exterlor. ue asl como 

1 . . 1 . A Id. h . l d •A d as lnverslones en a m2ner2a ten 2eron acla a pro ucc2on e me 

1 . d . 1 . 1 1 h . 1 ¿; • • • ta es ln ustrla_es para envlar_os acla _os pa~ses lnverslOnls-. -

tas; las colocadas en lbs Ferroclrriles se orientaron en el sentí 

do de facilitar la exportación dJ productos, por lo· que su trazo 

siguió las rutas hacia el puerto[de Veracruz y los puntos fronte-
1 



rlzos más importantes de los Estados Unidos; los capitales coloca 

dos en empresas agrícolas se dirigieron a la producción de café, 

cacao, algodón, vainilla y otros; las inversiones en el sistema -

bancario tuvieron por objeto el financiamiento y consolidación de 

las empresas extranjeras y la captación de recursos internos pa

ra el mismo propósito, siendo además un instrumento de gran efica 

cia para ejercer influencia sobre el gobierno y la economía del -

país en su conjunto. 

Las aportaciones de cauital nacional fueron insignificantes 

durante el profiriato. Así ocurrió definitivamente tratándose de 

las industrias extractivas de la electricidad y los 
. . ,. 

servlclos pu-

blicos. En lo relativo a la industria, eran predominantes los --

caudales mexicanos en las industrias Droductoras de bienes de con 

sumo no duradero (alimentos y bebidas, como la azucarera, vincul~ 

da a las grandes haciendas, la de harinas, la de vinos y otros), 

en el pequeño comercio, las artesanías y la agricultura tradicio-

nal. Por lo anterior, es un hecho sumamente notorio que la lnver 

sión extranjera estaba situada en los sectores estratégicos de la 

economía nacional. 

Durante las décadas de los años veinte y treintas del siglo 

act~al, las corrientes de inversión extranjera directa hacia el -

país mostraron un descenS() notable debido funda.Jnentalmente a las 

condiciones de inestabilidad política que caracterlzaron ese pe--
... d .,. ... . . . . rlo o, asl como a la polltlca de corte naclonallsta segulda por -

el gobierno del General Cárdenas. 

A partir de 1940, se inicia nuevamen-c:e er, nuestro ... oals un -

acelerado proceso de crecimiento de las inversiones extranjeras -

directas. 

Durante la etapa denominada "Desarrollo Estabilizadorn, -

las .... • • .. • • .... "" .. • ,A • ~ .. 

carac~erls~lcas que aaqulrlo La lnverslon extranJera dlrec~a 

en ~éxice sen tres pirncipal~ente: a). su aumente hacia la indc..:.~ 
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tria manufacturera; b). un marcado predominio de la inversión -

estadounidense respecto a otros países y e). la canalización de 

la inversión norteamericana básicamente a través de subsidios de 

las grandes empresas transnacionales. 

A fin de resaltar la importancia de la inversión extranjera 

directa en la economía mexicana, cabe mencionar que en 1940 su -

monto ascendía a 419 millones de dólares y para 1978 se elevó a -

poco más de 6 000 millones de dólares, de los cuales más del 80 -

por ciento correspondía a los Estados Unidos*. 

La inversión extranjera directa disminuyó su ritmo de cre-

cimiento en los primeros dos años de la Administración de EchPve

rría, debido en par~e a la incertidumbre que acompaña todo cambio 
o ~ 

de gobierno; sin em::argo, en 1973 y 1974 recuperó su ritmo de 8re 

cimiento, perdiéndolo nuevamente en los dos Últimos años de ese -

régimen, a causa de la recesión económica a nivel mundial y de -

los acontecimientos internos que ocurrJ.eron en el país. Lo que -

si no disminuyó fue la salida de dividendos, la cual registró in

crementos año con año. 

Durante el ¡¡Desarrollo Compartido 11 , pese al aumento en el -

valor total de la inversión extranjera, es probable que haya ocu

rrido alguna ligera disminución en la participación procentual de 

la misma en el capital social de las empresas, en virtup de la 

expedición, en 1973, de la Ley para promover la inversión mexica

na y regular la inversión extranjera. 

Con respecto a dicha Ley, su aplicación estricta ha sido -

restringida por las elásticas funciones de la Comisión de Inver--

'i: Cifras tomadas de Chapoy B., AJ.ma. "Inversiones Extranjeras Directas y Po
lítica Estatal"; en Problemas del Desarrollo, Revista latinoamericana de -
Economía. México, Volumen X, Número 40, Noviem.b:t..,e 1979-Ene...YD 1980. Página 
26. 
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sión Extranjera; además, una de ~sus prin.cipale~ debilidades con-

siste en que no fija límite a l.a remisión de utilidades por los -

inversionistas extranjeros. 

Por otra parte, considerando que tanto la inversión extran

jera directa como la indirecta se encuentran íntimamente vincula

das, al representar uno de los fenómenos más importantes y compl~ 

]os del sistema financiero internacional, se realizó esta tesis -

procurando estudiar cada una de ellas en conjunto a efecto de lo

grar una mayor objetividad en el análisis. 

En lo relativo al endeudamiento externo del país, pueden 

distinguirse varias etapas conforme a la periodización efectuada 

por Rosario Green. 

Una primera etapa, que va de 1824 (año en que se contratan 
1 

los préstarnos con las casas londinenses 11 Bárclayfl y 11 Goldschmidt 11 

para la construcción de vS~as ferroviarj.as) , a 1941 Caño ·en que se 

restablece la capacidad de pago del país y el servicio de su deu

da), el endeudameinto externo se destina a cubrir el servicio de 

la deuda antigua, sugragar una parte importante de los gastos ml

litares, financiar el programa de ob¡¡as pÚblicas estatales y a in 

demnizar a los residentes extranj eJ:Jos por las pérdidas ocaslOIF3.-

das por las luchas civiles y las nacionalizaciones, 

En una segunda etapa, que abarca la década de los cuarentas 

y parte de la de los cincuentas, el crédito externo se mantuvo en 

el nivel más bajo de su historia debido a la política de corte na 

cionalista del gobierno. Así,en principio el crédito interno cu

brió gran parte del déficit gubernamental, iniciándose a mediados 

de la década de los cincuentas una tercera etapa que abarca hasta 

nuestros días, en la que la deuda pública externa sufre una trans 

formación que acaba por convertirla en el más importante mecanis

mo de ajuste para resolver los desequilibrios financieros de la -

economía mexicana, tanto en lo relativo al gasto público como a 
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la balanza de pagos. 

A su vez, dentro de esta etapa pueden distinguirse tres mo

mentos: el primero tiene lugar en el contexto de la estrategia -

del desarrollo estabilizador, en la cual el cr@dito externo se 

consideró una forma no ·inflacionaria para financiar el déficit 

del sector pÚblico. Se pensaba que a través del crecimiento eco

nómico que se generaría, los diversos problemas de la economía me 

xlcana se resolverían paulatinamente. La deuda externa era consi 

derada también como un expediente de más fácil acceso y menos pe

ligroso que la devaluación, la emisión de moneda, la racionaliza

ción del gasto público, la reestructuración fiscal o cualquier -

otro ajuste político que modificara el equilibrio de fuerzas en -

el país. 

El segundo momento corresponde a la política del gobierno -

de Luis Echeverría para llevar a la práctica una ·estrategia de. de 

sarrollo (desarrollo compartido) capaz de- hacer frente a los ·dese 

quilibrios internos y externos del país. -El tercer momento es el 

de la regulación del ritmo de endeudamiento externo neto del go-

bierno mediante el convenio estabilizador firmado con el Fondo Mo 

netario Internacional por el expresidente Luis Echeverría en 1976 

y ratificado por José López Portillo en ese mismo año. 

De 1961 a 1970 la deuda pública externa de México a plazo -

mayor de un año se expandió a un ritmo incesante, pasando de 2 -

mil 114 a 3 mil 259 millones de dólares. En ese último año, el -

monto de la deuda pública externa ascendía a 4 mil 262 millones -

de dólares y en 1980 fué de 33 mil 813 millones de dólares, lo 

cual representa una tasa media de crecimiento para ese período de 

25.9 por ciento. 

El financiamien-to de orlgen oficial, proporcionado por el -

Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Intera 

mericano de Desarrollo 6 por las agencias bilaterales norteameri-
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canas -El Banco de Exportación e Importación de Washington y la ~ 

Agencia Internacional del Desarrollo, pasó a un plano secundario 

frente al auge de los acreedores privados, principalmente bancos 

norteamericanos" Este es el período en ,el que sucede una 11 Priva

tización11, "Bancarización 11
, y una "Norteamericanización" de los -

créditos externos, lo que se traduce en una mayor dependencia y -

vulnerabilidad del país frente a las presiones financieras del ex 

terior y en particular de ·los Estados Unidos, ya que más del 70 -

por ciento de su comercio exterior y de su·deuda externa (incluí

das las del sector público y privado) está estrechamente vincula

da a la economía norteamericana. 

En virtud de que el servlclo de la deuda externa es uno de 

los indicadores más usuales para medir la capacidad de endeuda- -

miento de un país, el límite crediticio foráneo es considerado -

aceptable por la Banca Internacional cuando el costo del servicio 

llega a representar el 25 por ciento de los lngresos derivados de 

la exportación de biene y servicios de una economía. Así, en el 

caso de México dicha relación ha sido rebasada desde hace ya lar

go tiempo. 

Aún más, en 1981 cuatro países latinoamericanos -Brasil, Mé 

xlco, Venezuela y Argentina- encabezan el ranking mundial de en-

deudamiento externo con 45 mil 700, 42 mil 500, 24 mil 300 y 19 -

mil 900 millones de dólares, respectivamente. Asimismo, en ese -

orden los países mencionados deberán reembolsar durante ese año -

16 mil 200, 18 mil 800, 14 mil 300 y 10 mil 500 millones de dóla

res; es decir, un total de 59 mil 800 millones de dólares, cifra 

que representa el 45 por ciento de su deuda total (132 mil 400 ml 

llones de dólares) en dicho año*. 

Si se considera el fenómeno del endeudamiento externo como 

~·: Cifras tomadas de Uno Más Uno, 8 de septiembre de 1981, pág. 9. 
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producto de graves deformaciones en la estructura hacendaría, co

mo amenaza para la independencia económica y política de las eco

nomías nacionales o bien como un 11mal necesario 11
, de cualquier ma 

nera, es evidente que constituye un instrumento financiero de em

pleo común en casi todas las naciones del mundo que es preclso -

mantener en magnitudes consecuentes con su capacidad de pago, - -

aplicando políticas económicas tendientes a lograr un ~esarrollo 

económico ajeno a los intereses externos, y no mediante la puesta 

en práctica de medidas monetarias y fiscales contraccionistas re

comendadas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mun- -

dial. Es decir, el cuestionamiento de la actitud gubernamental -

al aceptar créditos e inversiones del exterior en grandes volume

nes, no implica negar la necesidad de interdependencia económica 

de México con el resto del mundo slno apoyar la tesis de basar el 

desarrollo nacional con recursos internos, teniendo el capital ex 

tranjero un carácter complementario, cuya aceptación en ningún ca 

so proplcle la adopción de medidas que atenten contra la sobera-

nía del país y su canalización tenga fines productivos. 

Por otra parte, también la política financiera, considerada 

como la manifestación más exitosa del desarrollo estabilizador, -

impulsó sin duda al crecimiento económico (especialmente durante 

la década de los sesentas), el que a su vez consolidó el auge de 

la intermediación con sus virtudes y contradicciones. El creci~

miento del ingreso nacional y los suce~ivos aumentos de la tasa -

de interés en condiciones de estabilidad de preclos, alentaron el 

ahorro interno y el dinamismo del sistema financiero; de tal for

ma que la participación de sus activos pasó de 20% del PIB a 33% 

durante 1a década de los sesentas. La banca nacional instrumentó 

altas tasas de interés (9% promedio), lo que significaba frente

al bajo ritmo de inflación (2 ó 3%) una atractiva tasa de interés 

real (6 ó 7%) para depósitos, principalmente de corto plazo y a -

la vista. La estructura de los paslvos bancarios conformada con 

este tipo de depósitos de corto plazo y a la vista, hecho justifi 

cado por los banqueros argumentando la preferencia por la liqui--
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dez del público mexlcano, imprimió a toda la estructura bancaria 

una liquidez y volatilidad altamente peligrosa por la facilidad -

de retiro de fondos en caso de un pánico bancario. 

De lo hasta aqul expuesto ha quedado demostrado, que la eco

nomía mexicana ha sido saqueada desde su incorporación al sistema 

financiero internacional hasta nuestros días, impidiendo en esta -

forma una acumulación real de ca pi tal que sirva de base para obtener -

un desarrollo económico en beneficio de las grandes mayorfas del -

país y una mayor participación del Estado en la economía. 

El crecimiento económico de k1éxico ha estado supeditado a -

los· intereses extranjeros beneficiando al sector privado, el cual 

sintiendose fuertemente apoyado y protegido, procede de manera ine 

ficiente y conservadora, y propicia además la dependencia económica 

al asociarse con las grandes coorporaclones multinacionales, con -

el fin de ver aumentadas sus gananclas. 

En esta forma, el funcionamiento actual del sistema mixto de 

la economía mexicana no permitirá alcanzar los objetivos básicos -

del desarrollo, pues está orientado a la consolidación del régimen 

empresarial. 

Para modificar esta situacióri y elevar el nivel de vida de -

la población, así corno obtener una acumulación real de capital, -

compartiendo los beneficios del desarrollo, es preclso ampliar su~ 

tancialrnente la intervención del Estado en la actividad económica, 

especialmente en renglones tales corno la banca, el comercio exte-

rior y la industria de bienes de capital. 

El sector público debe ser manejado eficientemente y con sen 

tido nacionalista y de beneficio popular, ya que los favorecidos -

con la política seguida hasta ahora han sido las empresas transna

cionales y los grupos financieros mexicanos, que gracias a ello 

han logrado jugozas ganancias destinadas al consumo suntuario o re 
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mitidas al exterior, descapitalizando la economía nacional, y - -

reinvirtiendo en el país una mínima parte a través del crédito ba 

rato que otorga la banca oficial. 

Para la consecusión de tales objetivos, es necesarlo segulr -

avanzando en el proceso de nacionalización del sistema bancario, 

~a que el extraordinario desarrollo alcanzado por la banca priva

da, impide reconocer sus fallas y deficiencias. Por ejemplo, a -

pesar del aumento en el financiamiento es preciso señalar el gran 

número de productores agrícolas que todavía carecen de los benefi 

Clos del crédito, sin el cual no pueden _incrementar su productivi 

·dad, y. por tanto, su nivel de vida. Por otra parte, quienes re

ciben la mayor parte del crédito industrial son los grandes empre 

sarios -en su mayoría monopolios extranjeros- que bien podrian fi 

nanciar sus industrias con recursos propios o en el mercado de va 

lores, dejando así disponible los recur$OS bancar~os para atender 

a empresas esencialmente mexicanas que empiezan su desarrollo y -

que en consecuencia no pueden participar en el mercado de accio-

nes y valores de renta fija. 

Estas deficiencias derivaron fundamentalmente de una carac-

terística de la banca privada: ~ 1-'- d ' _,_ . , 
e~ a ~o gra o ae concenLraclon, -

esto es, el hecho de que un núme:~Qq reducido de banqueros e ;i:.nver

sionistas controlaran enormes recursos financieros. 

Como además existe una estrecha interrelaci6n entre las ins 

tituciones bancarias, y las más poderosas empresas industriales y 

comerciales, lÓgicamente aquellas dan su apoyo únicamente, o de -

preferencia, a qulenes forman parte de sus grupos, con serlo per

juicio de la pequeña y mediana industria. 

El que la política monetaria y crediticia no haya hecho una 

aportación al crecimiento de la economía nacional, obedece a su -

falta de coordinación con otros ~elementos, como son la politi-



317 

ca fiscal y la de inversiones y gasto público, de manera que per

mitiera integrar una política económica financiera orientada al -

fomento del desarrollo. 

Las nac1ones dependientes como M~xico deben seguir estre~ .~ 

chando lazos entre sí, para presentar un frente comfin ante las -

principales potencias capitalistas y, sobre todo, para poder rea

iizar cambios estructurales que les permitan modificar el rumbo -

de sus economías, ya que en el marco actual de las relaciones eco 

nómicas internacionales, su situación no podrá modificarse. 

En el contexto del Nuevo Orden Económico Internacional, el 

mundo ha vivido recientemente .un período de todo tipo de crisis: 

energ~tica, monetaria, comercial y ecológica, además de la rece-

sión con sus manifestaciones de inflación y desempleo. Todas 

ellas no son m~s que reflejos con un mismo origen: la cr1s1s del 

sistema de relaciones económicas internacionales establecidas des 

de la postguerra. La humanidad se ha percatado de que ese siste-

ma, basado en la injusticia e irracionalidad, precisa de ser sus

tituido irremediablemente por uno nuevo. De ahí la significación 

del concepto del Nuevo Orden Económico Internacional. 

Las relaciones económicas internacionales han estado, hasta 

ahora, basadas en el principio de la libertad del mercado, una li 

bertad ficticia que, bajo el velo de proteger la libre iniciativa 

en la actividad económica de los hombres, ha permitido que unos -

cuantos puedan beneficiarse y apropiarse del trabajo de las mayo

rías. El fenómeno de la empresa transnacional, desconocido e ini 

maginable en la ~poca de los economistas cl~sicos, ha terminado -

con la ideal competencia perfecta. 

Este fenómeno aunado al neocolonialismo y la dominación po

lítica y económica ejercida por los países imperialistas, permite. 

ver como los países del Tercer Mundo continu~n dependiendo de los 

centros financieros -industriales donde se toman las grandes deci 
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slones políticas y económicas que afectan a toda la humanidad. 

El endeudamiento externo cada vez mayor de los países en de 

sarrollo, al no poder contar con sus propios medios, provoca que 

se vean forzados a pagar cantidades cada vez mayores por concepto 

de amortizaciones e intereses, hasta el punto de que el servicio 

de la deuda absorbe gran parte del producto generado por dichos -

.países. 

La inversión extranjera en estos mlsmos países requiere de 

nuevas reglas, pues las tradicionales est~n desacreditadas, son -

poco flexibles y requieren de una amplia restructuración. 

En el orden monetario, se permite a los países imperialis-

tas manipular el valor de :sus monedas -a. través de la flotación

en beneficio de sus intereses, sin considerar los desajustes que 

esto ocasiona a los países que se ven forzados a utilizar esas 

mismas monedas como reservas y medios de pago internacional. 

Por otra parte, la asignación de los Derechos Especiales de 

Giro se realiza con base en las cuotas de los distintos países 

miembros del Fondo, con la consecuencia de que los países incre-

mentan su liquidez a expensas de los dem~s países capitali~tas. 

La solución a estos problemas no puede surglr en el seno de 

instituciones como el F.M.I, (ni de sus Asociados o derivaciones) 

que por razones obvias tienen una orientación netamente capitali~ 

ta. Es necesaria la participación del Tercer Mundo en las reunio 

nes de esas organizaciones, pero no deben descanzar en las conce-

Slones que pudieran otorgarle las grandes naclones, ya que estas 

sólo proponen leves reformas que permitan prolongar la existencia 

del actual sistema y mantener su situación de privilegio. 

El Nuevo 0I'den Económico Internacional que proponemos, bus

ca la implantación de un sistema de relaciones qu~ permitan a to-
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dos los paises la oportunidad de valarse por Sl mlsmos para reali 

zar sus esfuerzos de transformación y desarrollo. Esto se alcan

zará en el momento en que los paises del Tercer Mundo cuenten con 

recursos proplos o con cr~ditos blandos a largo plazo,destinados 

a proyectos productivos. Por lo anterior, surge la necesidad de 

plantear una moratoria generalizada de los paises tercermundistas 

a sus deudas con el extranjero, por un periodo no menor de diez -

años y sin acumulación de interéses, lo que les permitiria restau 

rar su economía con la participación más activa del Estado en la 

economía. 

La solidaridad mostrada por los paises del Tercer Mundo da 

pauta para plantear lo anterior ante los foros internacionales, y 

la actual coyuntura internacional es favorables para intentar - -

transformar el orden eco~ómico vigente. 

La moratoria le permitiria a México reducir la relación de 

dependencia que tiene con el Capital Financiero Internacional y -

alcanzar mayores niveles de industrialización, utilizando sus re

cursos naturales como ''palanca" de desarrollo e instrumento de ne 

gociación internacional. 

En la coyuntura energética actual, México ocupa el cuarto 

lugar mundial de los países productores de petróleo, merced a la 

cuantia de sus reservas probadas· y potenciales, y los Estados Uni 

dos presentan elevados déficit en su balanza comercial, debido en 

gran parte a la magnitud de sus importaciones de petróleo, lo - -

cual abre perspectivas favorables para que nuestro pais, mediante 

una absorción productiva de los ingresos petroleros, realice una 

apertura eficiente de su economia hacia el exterior, y permita, -

contar con una politica flexible de endeudamiento externo y reo-

rientar los criterios de la política de inversión extranjera, exl 

giendo una mayor aportación tecnológica d~l capital extranjero y -

tratando de alcanzar una elevada capacidad de penetración en ter

ceros mercados. 
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Seguramente a finales de este siglo, México será un país ln

dustrialmente avanzado. Sin embargo, esa situación puede tener -

dos modalidades principales. Una es la del capitalismo transna-

cional o enclave moderno, donde la industria exportadora y la de 

bienes de capital se concentren en manos de empresas extranjeras; 

la otra consistiría en una economía mixta, en la que, con base en 

el financiamiento del desarrollo a través de los recursos inter-

nos, la transferencia de tecnología se anteponga.a la inversión .. -

extranjera directa. Así se lograría la autodeterminación tecnoló 

glca y, finalmente, la económica. 

XlCO puede y debe aspirar. 

Esta modalidad es a la que Mé-

Para lograr ese modelo de economía mixta es necesarlo alean-·.·. 

zar un sano desarrollo en los sectores de bienes de capital y de -

exportación manufacturera. El primero, por ser la base que sus-

tenta a cualquier estructura industrial;. el segundo, porque permi 

tirá super~r la restricción del sector externo, al agotarse el pe 

tróleo. Asimismo, en lo que se refiere a la política de inver- -

sión extranjera y transferencia tecnológica, dado que nuestros re 

cursos naturales nos proven de un instrumento extraordinario que 

atenua la restricción financiera, la inversión extranjera directa 

interesará por su capacidad para realizar una verdadera transfe-

rencia de tecnología y para penetrar en los mercados internaciona 

les, más que por su aportación de capital financiero. Lo funda-

mental sería dar prioridad a la transferencia real de tecnología 

-más que a la inversión extranjera directa-, así como promover y 

fortalecer los programas de mex~canización y, en segundo lugar, 

establecer un programa selectivo de inversión extranjera directa 

y otro de control y regulación de sus actividades, a fin de evi-

tar los efectos distorsionantes que pueda tener en la economía na 

cional. 

Es evidente la importancia que México puede adquirir en·el -

plano internacional en la solución o alivio a diversos problemas 

como el abastecimiento seguro de los energéticos, los desequili--
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brios en la balanza de pagos de otros países o el retrasar el Cl

clo del producto sin que haya cambios importantes en la producti

vidad. En estas cir~unstancias el petr6leo significa para M§xico 

un instrumento que incrementa su poder potencial de negociaci6n -

internacional. 

El petr6leo, por su valor intrínseco, su importancia estrat§ 

glca como insumo clave para la industria de los países avanzados 

y sus características de recurso no renovable~ puede ser utiliza

do multilateral o bilateralmente como poderoso instrumento de ne 

gociaci6n. Multilateralmente ha sido usado por la OPEP como un -

instrumento de negociaci6n alterando ventaj.osamente para el cár-

tel los términos de intercambio y obligando a canalizar su cuan-

tioso flujo de divisas hacia este grupo. Sin embargo, haY que te 

ner presente que bilateralmente esta capacidad de negociaci6n ha 

sido limitada para los países en desarrollo que disponen de §1. 

Ya que si bien estos países son los principales poseedores de ma

terias primas básicas hasta ahora no han ejercido su poder de ne

gociaci6n real para favorecer de una manera efectiva su desarro-

llo individual, debido principalmente tanto a los bajos estadios 

de desarrollo en que se encuentran, como a las limitadas posibili

dades para el desarrollo industrial y agrícola (por ejemplo Ara-

bia Saudita). En suma, la sobre o subestimaci6n de este poder-

puede conducir a fracasos en las negociaciones internacionales. 

De igual manera, dejar de ejercer ese poder significa tener recur 

sos ociosos, lo cual es indeseable cualquiera que sea el grado de 

desarrollo de los países. 

La crlsls externa y energ§tica de la economía estadounidense 

así como el futuro desarrollo de la economía mexicana, abren am-

plias posibilidades de complementaci6n econ6mica para ambos paí-

ses no solo en los campos de los energéticos, sino tambi§n en los 

del comercio exterior y la inversi6n extranjera. Por ello, es i~ 

portante establecer el nuevo marco de relaciones bilaterales que, 

beneficiando a ambos países, tome en cuenta nuestra nueva posl- -
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ción internacional y le de a México los márgenes de libertad nece 

sarios para desarrollarse como una nueva potencia industrial sus

tentada en un modelo de desarrollo nacional e independiente. 



A N E X O S 

\ 
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I. PROYECTOS :M:ONETARIOS DE LA POSTGUERRA* 

La segunda guerra mundial provocó un colapso en las relacio 

nes económicas internacionales y fundamentalmente en el plano mo

netario y crediticio. Europa requería ayuda para reconstruír sus 

economías devastadas por la guerra; sus reservas monetarias se en 

contraban debilitadas y, militar y políticamente, necesitaba la -

ayuda norteamericana para frenar la adopción de políticas naciona 

listas y restrictivas, y el avance del Socialismo en Europa. 

Antes de la contienda bélica, el empleo de las restriccio-

nes comerciales y cambiarias, así como la bilateralidad e incon-

vertibilidad de las monedas frente al oro, dieron un perfil parti 

cular a las políticas económicas de las principales potencias ca

pitalistas de esa época. En este contexto, destacaban dos de 

ellas: Inglaterra y Estados Unidos, que tenían los mismos obj eti

vos, pero diferente posición. Inglaterra era el viejo Imperio en 

decadencia, con sus reservas auríferas agotadas, fuertemente en-

deudado con su excolonia de ultramar, con sus inversiones extran

jeras casi liquidadas y refugiadas únicamente en lo que quedaba -

del Imperio de la libra, o sea, la Comunidad Británica. Estados 

Unidos, por su parte, era la potencia enriquecida y fortalecida -
• 

por la guerra; intensificó su comercio exterior, aumentó el volu 

men de sus inversiones en el exterior y el de sus reservas de 

oro, las que en 1943 representaban .el 70% de las mismas en el mun 

do capitalista. 

A tal efecto, los ministerios de finanzas de la Gran Bretaña y 

Estados Unidos presentaron a la comunidad internacional, en el --

1: Síntesis realizada en base a Urquidi, Víctor L. 11Los Proyectos Moneta--
rios de la Postguerra11

; en el Trimestre Económico, VOL. X, No. 3, octu- -
bre-diciembre de 1943. Fondo de Cultura Económica. pp. 572 - 657. 
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año de 1943, sus propuestas financieras y de estabilidad cambia-

rla bajo los nombres de plan inglés y plan norteamericano, formu

lados por J .M. K,eynes y Harry D. White respectivamente. 

El plan inglés, pretendia formar una institución que reali

zara, en el orden internacional, una función similar a la que - -

efectGa dentro de un pais el Banco Central, es decir, compensar -

los movimientos del ciclo económico a través de una Organización 

Internacional Conjunta, sin coartar la libertad de acción de cada 

pais. 

Las bases esenciales de este Plan eran las siguientes: 

a) Crear una organización~ la Unión Internacional de Com-

pensación (UIC), que emita una moneda internacional (bancor), de 

valor fijo en relación al oro. 

b) Esta moneda internacional tendria una relación fija con 

las divisas de cada estado miembro de la Unión. Este valor po- -

dria alterarse a petición del gobierno interesado, pero con el -

consentimiento del órgano directivo de la Unión. 

e) Los estados miembros deberán aceptar el bancor como mo

neda para liquidar sus diferencias de pagos. Los estados ten-- -

drian saldos a su favor en bancor en caso de resultar su posi-

ción acreedora frente al resto de los miembros, o recibirían cré

ditos en bancor, en caso de quedar deudores. 

d) Cada estado tendría asignada una "cuota", que se fija-

ría considerango las cifras de su comercio exterior. Esta cuota 

estaría bajó la responsabilidad total de cada.e~tado en relación 

a las obligaciones que tuviese con la Unión. 

e) NingGn estado podría tener un débito con la Unión, que 

rebasara en un año la cuarta parte de su cuota Sln autorización -
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del Comit~ Directivo. Cuando la posición deudora de m~s de una -

cuarta parte de su cuota se prolongara mgs de dos afias, se autori 

zaría al estado deudor para devaluar su divisa en 5% en relación 

al bancor. Si el saldo deudor excediera en más de la mitad de la 

cuota, se podría pedir al estado deudor que garantizara el saldo 

con oro o títulos de su d~uda, y además, se le obligaría a adop-

tar algunas de las siguientes medidas: 
1 

- reducir el valor de su divisa, 

- establecer el control de las transacciones con el exte- -

rior en lo relativo a sus capitales, y 

- entregar oro u otros efectos para reducir su saldo deu- -

dar. 

Finalmente, si el saldo deudor excediera de las tres cuar-

tas partes de su cuota, podría prohibirse al estado la utiliza- -

ción de los cr~ditos de bancor. 

f) Establecer reglas cuando la posición de un estado sea -

acreedora en más de la mitad de su cuota en un año. En este e_.:::¡ so 

se le invitaría a: 

Adoptar medidas para aumentar el cr~dito y las demandas -

interiores. 

- Aumentar el valor de su divisa en términos de bancor. 

- Reducir las barreras aduaneras y otros obstáculos a las -
. ... . 
lmpor~aclones, y 

Suscribir empr~stitos internacionales. 

Las anteriores medidas tendrían el carác~er de proposición, 

pero no de obligación impuesta al país acreedor. 

g) Recomendar el control de los movimientos de capital a -
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corto plazo, distinguiéndolos de las inversiones internacionales 

a largo plazo, de los créditos internacionales a plazo medio y de 

los saldos anteriores creados como consecuencia de la guerra (no 

obstante este inicio no forma parte de la propuesta original). 

h) La unión no interferiría en las relaciones comerciales 

particulares, ni siquiera en la política comercial y aduanera de 

cada país, ni con las transacciones bancarias internacionales. 

En este ámbito, solo en el último término, la Unión funcionaría -

como una caja de compensación de créditos y derechos entre Bancos 

Centrales y Órganos de divisas. 

Por otra parte, el plan norteamericano establecía la necesl 

dad de una cooperación internacional plena para "asegurar el pro-

greso económico y la elevación general de los patrones de vida"~ 

Proponía, por consiguiente, la creación de un Fondo de Estabili

zación Internacional (FEI), cuyo propósito sería: 

estabilizar los tipos de cambio de las monedas de las Na

ciones Unidas y de los países asociados a ellas, 

- reducir la duración e intensidad del desequilibrio de -

las balanzas de pagos de los países asociados, 

- ayudar a crear condiciones que fomenten una corriente 

ágil de comercio y de capital productivo entre sus miem-

bros, 

facilitar el uso eficaz de los saldos extranjeros bloquea 

dos que se acumularon en algunos países como consecuencia 

de la guerra, y 

disminuir el uso de restricciones cambiarías, convenlos -

bilaterales de compensación de cambiGs 0 monedas múltiples 

y prácticas cambiarías discriminatorias que estorben al -

comercio mundial y a l~ corriente internacional de capi-

tal productivo. 
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En cuanto a la composición del Fondo se establecían, entre · 

otros, los siguientes aspectos: 

- El fondo se constituiría con oro, monedas nacionales y va 

lores de los gobiernos asociados, 

- cada uno de sus miembros suscribiría una cantidad determi 

nada, la cual se denominaría como su "participación". 

La suma de las participaciones tendría un valor mínimo equl 

valente a 5 000 millones de dólares norteamericanos. 

- La participación de sus miembros se calcularía de acuerdo 

a una fórmula convenida, la cual daría la debida pondera

ción a la existencia de oro y.divisas libres, la magnl-

tud y fluctuaciones de su balanza de pagos, su ingreso na 

cional, etc. , y 

- los recursos del Fondo se usarían exclusivamente en bene

ficio de los países asociados. 

La unidad monetaria del Fondo se llamaría (UNITAS) y ten- -

dría igual valor que 137 1/7 gramos de oro fino; este valor cam

biaría sólo con la aprobación del 85% de los votos de los asocia

dos. En caso de su modificación, la ganancia o pérdida que expe

rimentara el Fondo en su existencia de oro, se repartiría equita

tivamente entre sus asociados. Asimismo, los tipos de cambio a -

que el Fondo comprara y vendiera entre sí las monedas de sus miem 

bros y los tipos a que comprara y vendiera oro por moneda nacio-

nal, serían establecidos conforme a las cláusulas y disposiciones 

que señale el Fondo para tal efecto. 

, 
Otro aspecto impo'rta.nte del Fondo, es el relacionado con 

las facultades y operaclones que tendría, las que se describen a 

continuación: 
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- comprar, vender y tener oro, moneda nacional y bonos gu-

bernamentales de los países miembros. El Fondo compraría 

a cambio de moneda nacional o divisas útiles la moneda de 

cualquier país asociado, adquirida por otro como liquida

ción de un saldo en cuenta corriente, cuando dicha moneda 

gozara de buen cr~dito y no se pudiera colocar en los mer 

cados de divisas dentro de los tipos límite establecidos 

por el Fondo, 

invertir una parte de su existencia de moneda nacional en 

valores gubernamentales del país al que perteneciera la -

moneda, a condición de que lo aprobara el representante -

del país correspondiente, y 

- prestar a cualquier gobierno asociado moneda nacional su

ya por un año o menos, y hasta el 75% de la moneda de ese 

gobierno en poder del Fondo, siempre y cuando la existen

cia de esa moneda nacional por parte del Fondo, no se re

dujera a menos del 20% de la participación del país que -

se vlera obligado a recurrir a ~l. 

No obstante,a diferencias de intereses de ambas naclones, -

las propuestas de la UIC y del FEI coincidían en sus objetivos, -

aunque en los m~todos diferían radicalmente. 

Inglaterra pretendía establecer una política cambiaría fle

xible, disminuir la función del oro asignándole el lugar de un -

simple patrón de valor, que la UIC fijara el precio del oro y que 

este se comprara en cantidad ilimitada. Asimismo, deseaba conser 

var las restricciones camb,iarias y ponía ~nfasis en la existencia 

de las áreas monetarias, además de plantear la creación de una mo 

neda especial (bancor} en sustitución del-oro pero convertible en . -
~l como dinero nominal que se acreditaría en f~nción del comercio 

exterior y que, para su uso se compensaría a nivel de bancos cen

trales. 
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Estados Unidos, a través del plan White, proponía la crea-

ción de un sistema monetario más rígido en los aspectos cambia- -

ríos; dejaba un lugar fundamental al oro al fijar a la unidad mo

netaria sugerida (UNITAS), un contenido fijo del metal, lo cual -

le confería un respaldo real; estipulaba la creación de un fondo 

de divisas apoyado en el oro; afirmaba que el FEI no debería com

prar oro indiscriminadamente y mucho menos tener la obligación de 

hacerlo; buscaba restringir la intervención estatal en el ca~po -

de la política monetaria y financiera; y, rechazaba rotundamente 

la existencia de las áreas monetarias. 

En cuanto al mecanlsmo de ajuste, el plan Keynes proponía -

la creación de un sistema de compensación multilateral, aplicable 

a países con superávit y con déficit, mientras el plan White úni

camente lo limitaba a estos Últimos. 

La diferencia esencial entre a~bos planes radicaba en el 

grado de ingerencia que 'el organlsmo a crear tendría sobre las 

economías nacionales: los ingleses lo marcaban al nivel de con-

sultas y los norteamericanos lo planteaban como el organismo rec

tor y vigilante de las finanzas internacionales de manera comple

tamente abierta,. 

La posición en favor del plan White debido a la condición -

ventajosa de la economía norteamericana sobre la inglesa, confor

mó las bases del sistema monetario internacional que surgiría en 

1944; sin embargo, el plan Keynes retomaría vigencia en la prlme

ra enmienda al convenio constitutivo del FMI, en 1969, con la - -

creación de los Derechos Especiales de Giro (DEG) que tienen un -

uso similar al del bansor, y con la actual fase depresiva de la -

economía mundial. 
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Los gobiernos en cuya representación se firma este acuerdo 

convienen en lo siguiente: 

Artículo I. Fines 

Los fines del Fondo Monetario Internacional son: 

i) Promover la cooperación monetaria internacional a tra-

vés de una institución permanente que proporcione un mecanismo de 

consulta y colaboración en materia de problemas internacionales. 

ii) Facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado -

del comercio internacional y contribuir con ello a promover.y man 

tener altos niveles de .ocupación e ingresos reales y a desarro- -

llar los recursos productivos de todos los países asociados como 

objetivos primordiales de la política económica. 

iii) Promover la estabilidad de los cambios, asegurar que 

las relaciones cambiarías entre los asociados sean ordenadas y 

evitar depreciaciones con fines de competencia. 

iv) Ayudar a establecer un sistema multilateral de pagos -

para las operaciones en cuenta corriente efectuadas entre los aso 

ciados y a eliminar las restricciones cambiarías que estorben el 

crecimien-to del comercio mundial. 

v) Infundir confianza a los países asociados al poner a su 

disposición los recursos del Fondo en condiciones que protejan a 

éste' dándoles así ocasión de corregir los de.saj ustes de sus ba-

lanzas de pagos sin recurrir a medidas que destruyan la prosperi

dad nacional o internacional. 

1; Tomado de Cob.1enares Páramo, David. Op. cit., ·pp. 186 - 192. 
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vi) De acuerdo con lo anterior, reducir la duración y la -

intensidad del desequilibrio de las balanzas de pagos de los paí

ses asociados. 

El Fondo se guiará en todas sus decisiones por los fines se 

ñalados en este artículo. 

Artículo IV. Paridad de las Monedas 

1. Paridades. (a) La paridad de la moneda de cada asociado 

se expresará en oro como denominador común o en dólares norteame

ricanos del peso y ley vigentes en 1o. de julio de 1944. 

(b) Estas paridades regirán todos los cálculos relativos a 

las monedas de los asociados para los efectos de las disposicio-

nes de este Convenio. 

2. Compra de oro al preclo de paridad. El Fondo fijará a 

los asociados, para las operaciones en oro, un margen superlor e 

inferior a la paridad y ningún asociado comprará oro a un preclo 

superlor al precio de paridad más el margen prescrito ni lo vende 

rá a un precio inferior al precio de paridad menos el margen pre~ 

crito. 

3. Operaciones con divisas a los tipos de paridad. Los ti 

pos máximos y mínimos para. las operaciones con divisas de países 

asociados efectuadas en territorio de éstos, no se apartarán de la 

paridad: 

i) en el caso de operaciones spot, en más de 1 por ciento; 

y 

ii) en el caso de otras operaciones, en un margen que exce-
' da el margen anterior en una suma superlor a lo que el Fondo con-

sidere razonable. 

4. Obligaciones relativas a la estabilidad de los cambios. 
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(a) Cada asociado se compromete a colaborar con el Fondo para pro' 

mover.la estabilidad de los cambios, asegurar que las relaciones 

cambiarías entre los asociados sean ordenadas y evitar modifica-

ciones cambiarías con fines de competencia. 

(b) Todo asociado se compromete a permitir, mediante medi

das propias compatibles coh este Convenio que en su territorio se 

efectúen operaciones cambiarías entre su moneda y la de otros aso 

ciados s6lo dentro de los limites prescritos en el p&rrafo 3 de -

este articulo. Se considerar& que cumple este compromiso todo --

asociado cuyas autoridades monetarias, con el fin de liquidar los 

pagos internacionales, de hecho compren y vendan oro libremente 

dentro de los limites establecidos por el Fondo en el p&rrafo 2 

de este articulo. 

5. Modificaci6n de las paridades. (a) Los paises asociados 

no propondr&n modificar la paridad de su moneda salvo para corre

glr un desequilibrio_fundamental .. 

b) Solo podrá modificarse la paridad de la moneda de un 

asociado a instancia de éste y previa consulta con el Fondo. 

e) Al proponerse una modificaci6n, el Fondo tendra en cuen 

ta las hechas ya a la paridad inicial de la moneda del asociado -

al determinarse ésta segun el articulo XX, párrafo 4. Si la modi

ficaci6n propuesta, sumada a todas las anteriores, hayan sido au

mentos o disminuciones. 

i) no excede el 10 por ciénto de la paridad inicial, el Fon 

do no hará objeci6n alguna; 

ii) no excede un 10 por 9iento adicional de la paridad lnl

cial, el Fondo podrá aprobar u objetar, pero ha~& saber su deci-

si6n en un plazo de setenta y dos horas, si asi lo solicita el -

asociado; 
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iii) no está prevista en los subincisos ti) y (ii) anterio 

res, el Fondo prodrá aprobar u objetar, pero tendrá derecho a un 

plazo mayor para dar su decisión. 

(d) Las modificaciones uniformes de las paridades efectua

das de acuerdo con el párrafo 7 de este articulo no se tendrán en 

cuenta al determinar si una ·modificación propuesta queda compren

dida en los subincisos (i), Cii) o (iii) del inciso (ó) anterior. 

(e) Los asociados podrán modificar la paridad de sus mone

das sin consentimiento del Fondo si la modificación no afecta las 

operaciones internacionales de otros asociados. 

(f) El Fondo aprobará una modificación prevista en las dis 

posiciones de los subincisos (ii) y (iii) del inciso (e) ante-

rior, si le consta que es necesarla para correglr un desequili

brio fundamental. En especial si asi le consta, no objetará una 

modificación propuesta por razón de las tendencias sociales o po

líticas del asociado que la propone. 

6. Efecto de modificaciones no autorizadas. Si, en los ca 

sos que el Fondo tiene derecho a objetar, un asociado modifica la 

paridad d"e su moneda no obstante la obj ~eción del Fondo, quedará -

descalificado para usar los recursos del Fondo, a menos que ~ste 

resuelva lo contrario; y si después de transcurrido un plazo razo 

nable subsiste la diferencia entre el asociado y el Fondo, el - -

asunto se regirá por las disposiciones del articulo XV, párrafo -

2, J.nClSO (b). 

7. Modificación uniforme de las paridades. No obstante lo 

dispuesto en el párrafo 5, inciso (b), de este artículo, el Fondo 

por mayoría de votos, podrá efectuar modificaciGnes proporciona-

les uniformes de las paridades de las monedas cle todos los asocla 

dos, a condición de que cada modificación sea aprobada por todos 

los asociados cuyas participaciones sean ·cuando menos iguales al 

10 por ciento'del total de participaciones. - - Sin embargo, no se -
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modificará la paridad de la moneda de un país asociado de acuerdo 

con esta disposición si- en un plazo de setenta y dos horas a par 

tir de la resolución del Fondo, el asosiado informa a éste que no 

desea la paridad de su moneda se modifique por efecto de tal reso 

lución. 

8. Mantenimiento del valor oro de las disponibilidades 

del Fondo. (a) Se mantendrá el valor oro de las disponibilidades 

del Fondo no obsta~te que se modifique la paridad o el valor cam

biario de la moneda de los asociados. 

(b) Cuando, i) la paridad de la moneda de un asociado sea 

reducida o ii) el valor cambiario de la moneda de un asociado ha

ya disminuido a juicio del Fondo en una medidad significativa en 

los territorios. de este asociado, éste pagará al Fondo en un pla 

zo razonable una cantidad de moneda igual a la disminución del va 

lor de la misma en poder del Fondo. 

(e) Cuando se aumente la paridad de la moneda de un país -

asociado, el Fondo devolverá a éste, en un plazo razonable, una -

cantidad de moneda igual al incremento del valor oro de la misma 

en poder del Fondo. 

( d) Lo dispuesto en es-te párrafo regirá las modificaciones 

proporcionales uniformes de las paridades de las monedas de aso-

ciados, a menos que el Fondo decida lo contrario en el momento de 

efectuar tales modificaciones. 

9. Otras monedas en los territorios de los asociados. 

Cuando un asociado proponga una modificación de la paridad de su 

moneda, se entenderá, a menos que declare lo contrario, que propo 

ne una modificación eorrespondiente de la paridad de las distin-

tas monedas de todos los territorios respecto"de los cuales ha-

aceptado este acuerdo según el artículo XX, párrafo 2, inciso (gh 

Sin embargo, todo asociado podrá declarar que la modificación pro 
,... • _,._ - • -1- " 1 "t ,. puesta se rerlere solo a la moneaa meLropo~l ana, o a una o mas -

monedas que especifique. 
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Artículo V. Operaciones en el Fondo 

3. Condiciones que rlgen el uso de los recursos del Fondo. 

(a) Los paises asociados tendrán derecho a adquirir del Fondo la 

moneda de los demás, a cambio de la propia, en las condiciones Sl 

guientes: 

i) que el asociado que solicita la moneda indique que la -

necesidad en ese momento para efectuar pagos con la misma son com 

patibles con las disposiciones de este Convenio; 

ii) que el Fondo no haya dado aviso, de acuerdo con el ar

ticulo VII, párrafo 3, de que son escasas las existencias de la -

moneda solicitada; 

iii) que la compra propuesta no dé lugar a que las existen 

clas del Fondo de la moneda del país comprador aumenten en más 

del 25 por ciento de la participación de éste durante los doce me 

ses anteriores a la fecha de la compra, ni exceda del 200 por - -

ciento de la participación; salvo que el limite del 25 por ciento 

sólo será aplicable en la medida en que las existencias del Fondo 

de la moneda del país hayan sido aumentadas a más del 75 por cien 

to de la participaci6n de éste, si eran inferiores a esta canti-

dad; 

iv) que el Fondo no haya declarado con anterioridad, de -

acuerdo con el párrafo 5 de este articulo, el articulo IV, párra

fo 6; el articulo VI, párrafo 1; o ~1 articulo XV, párrafo 2, in

ciso (a); que el asociado que solicita efectuar la compra está -

descalificado para usar los recursos del Fondo. 

(b) Los paises asociado no tendrán derecho, ~sin autoriza-

ción de¡ Fondo a usar los recursos de. éste pa~a'adquirir moneda

con objeto. de retenerla para cubrir operaclones cambiarias a futu 

ro~ 
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5. Pérdida del derecho a usar los recursos del Fondo~ 

Cuando en la opinión del Fonso un asociado utilice sus recursos -

en forma contraria a los fines del mismo, el Fondo le presentará 

un informe en que se indique sus puntos de vista y se sefiale un -

plazo adecuado para que conteste. Después de presentado dicho -

informe, el Fondo podrá restringir el uso que el asociado haga de 

sus recursos. Si no se recibe una respuesta en el plazo indica-

do, o Sl no es satisfactoria, el Fondo podrá continuar restrin- -

giendo el uso que el asociado haga de sus recursos o podrá, pre-

VlO avlso razonable al asociado, retirar a éste el derecho de usar 

los recursos del Fondo. 

,.. 
o. Compra de moneda al Fondo a cambio de oro. (a) Todo 

asociado que desee obtener, directa o indirectamente, la moneda -

de otro asociado a cambio de oro, la adquirirá, siempre que pueda 

hacerlo con igual ventaja, mediante la venta del oro al Fondo. 

(b) Se entenderá que lo dispuesto en este párrafo no impi

de a un asociado vender en cualquier mercado el oro recién extraí 

do de minas situadas en sus territorios. 

Artículo VI. Traspasos de Capital 

tal. 

1. Uso de los recursos del Fondo para traspasos de capl--

(a) Ningún asociado podrá hacer uso neto de los recursos 

del Fondo para hacer frente a una salida cuantiosa o sostenida de 

capital y el Fondo podrá pedir a todo asociado que implante medi

das de control para evitar que se usen para ese fin los recursos 

del Fondo. Si después de hecha la petición, el asociado no im- -

planta medidas de control adecuada, el Fondo podrá declararlo des 

calificado para usar los recursos de éste. 

(b) Se entenderá que lo dispuesto en este párrafo: 

i) no impedirá que se utilicen los recursos del Fondo para 

operaclones de capital de un monto razonable requeridas para el -
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aumento de las exportaciones o en el curso ordinario del comer-·

clo, la banca u otros negocios, y 

ii) no afectará los movimientos del capital a los que se -

haga frente de los propios recursos de oro y divisas del asocia-

do, salvo que los países asociados se comprometan a que dichos mo 

vimientos de capital serán acordes con los fines del Fondo. 

3. Control de los traspasos de capital. Los asociados po

drán implantar las medidas de control que sean necesarlas para re 

gular los movimientos internacionales de capital, pero ninguno po 

drá ejercer el control en forma que limite los pagos por operacio 

nes corrier:.tes o que retrase indebidamente los traspasos de fondo 

para liquidar compromisos, salvo lo dispuesto en el artículo VII, 

párrafo 3, inciso (b), y en el artículo XIV, párrafo 2. 

Artículo VII. Monedas Escasas 

1. Escasez general de una moneda. Si el Fondo juzga que -

es inminente una escasez general de determinada moneda, podrá in

formar de ello a los asociados y rendir un informe en que se ex-

pongan las causas de la escasez y se hagan recomer:.daciones para -

remediarla. Participará en la elaboración del informe el repre-

sentante del país cuya moneda se trata. 

2. Medidas para reponer las existencias del Fondo de las -

monedas escasas. El Fondo podr~, si lo juzga adecuado para repo

ner sus existencias de la moneda de un país, tomar las medidas -

que sigue, a su discreción: 

i) proponer el asociado que éste preste su moneda al Fon-

do en condiciones que~ambos convengan, o que, previo consentimien 

to del asociado, el Fondo pida p~estada su mo~e'da a otra en-tidad, 

ya sea dentro o fuera del territorio del asociado; salvo que nln

gún asociado estará obligado a hacer semejante préstamo al Fondo 

o a consentir en que éste pida p}~estada su moneda a otra entidad; 
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ii) pedir al asociado que venda su moneda al Fondo a cam-

bio de oro. 

3. Insuficiencia de la existencia en poder del Fondo. (a) 

Si juzga que la demanda de la moneda de un asociado amenaza grave 

mente su capacidad para suminstrarla, el Fondo, haya o no rendido 

un informe de acuerdo con el párrafo 1 de este artículo, declara

rá formalmente escasa esa moneda y repartirá a partir de entonces 

su existencia d·e la moneda escasa y los incrementos de la misma -

teniendo debidamente en cuenta las necesidades relativas de los -
' 

asociados, la situación económica internacional general y otros -

factores pertinentes. El Fondo emitirá también un iD.forrne sobre las 

medidas adoptadas. 

(b) Al hacerse la declaración formal prevista en el .. parra-

fo (a) anterior, todo asociado quedará autorizado, previa consul

ta con el Fondo, a imponer limitaciones transitorias a la liber-

tad de operar con la moneda escasa. Salvo lo dispuesto en el ar

tículo IV, párrafo 3 y 4, los asociados tendrán plena jurisdicción 

para determinar la naturaleza de esas limitaciones, pero éstas no 

serán más restrictivas de lo que sea necesarlo para reducir la de 

manda de la moneda escasa al mon·to de la existencia en poder del 

asociado de que se trate o que pase a ser de su propiedad; y se-· 

disminuirán y eliminarán ·tan pronto como sea posible. 

le) La autorización prevista en el inciso (b) anterior que 

dará sin efecto en cuanto el Fondo declare formalmente que la mo

neda de que se trata ha dejado de considerarse escasa. 

Artículo VIII. Obligaciones Generales de los Asociados. 

1. Introducción. Además de las obligaciones contraídas/--
' conforme a otros artículos de este Convenio, todo asociado se com 

promete a cu~plir las dispuestas en el presente artículo. 

2. Prohibición de restricciones s··obre pagos corrientes. 
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(a) Salvo lo d1spuesto en el articulo VII, párrafo 3, 1nc1so (b), 

y en el artículo XIV, párrafo 2, ningún asociado podrá, sin el -

consentimiento del Fondo, imponer restricciones a los pagos y - -

traspasos originados por operac1ones internacionales en cuenta co 

rriente. 

(b) Los contratos de compra-venta de divisas expresados en 

la moneda de un país asociado y que sean contrarios a las disposi 

cienes cambiarías que ese asociado mantenga o imponga conforme a 

este Convenio, no tendrá efecto en el territorio de ningún asocia 

do. Además, los asociados podrán, por acuerdo mutuo, cooperar en 

la adaptación de medidas destinadas a aumentar la eficacia de sus 

respectivas disposiciones de control de los cambios, siempre y -

cuando dichas medidas y dichas disposiciones sean compatibles con 

este Convenio. 

3. Prohibición de prácticas cambiarías discriminatorias. 

Ningún asociado adoptará, o permitirá que las adopten las agen- -

cias fiscales a que se refiere el articulo V, párrafo 1, medidas 

cambiarías discriminatorias o monedas múltiples, excepto las auto 

rizadas por este Convenio o las que apruebe el Fondo. Si en la -

fecha en que entre en vigor este Convenio subsiste tales medias o 

prácticas, el asociado de que se trate consultará con el Fondo so 

bre su eliminación progresiva, a. menos que se mantenga o impongan 

de acuerdo con el artículo XIV, párrafo 2, caso en el cual tendrá 

efecto lo dispuesto en el párrafO 4 de este artículo. 

4. Convertibilidad de saldos en poder de otros asociados. 

(a) Los asociados comprarán los saldos de su moneda que estén en 

poder de otros asociados si éstos, al solicitar la compra, decla-

ran: 

i) que los saldos por comprar han sido ~dquiridos reciente 

mente como resultado de operaciones corrientes; o 

ii) que es prec1sa su conversión-para liquidar operac1ones 

corrientes. 
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El pais comprador podrá, a su elecci6n pagar en la moneda -

del país que ha solicitado la conversi6n o en oro. 

(b) La obligaci6n prevista en el inciso (a) anterior no re 

i) cuando la convertibilidad de los saldos a sido limitada 

en forma compatible con el párrafo 2 de este artículo o el párra

fo 3 del·artículo VI; o 

ii) cuando los saldos se han ac~~ulado como resultado de -

operaciones efectuadas antes de que el asociado eliminara las res 

tricciones mantenidas o impuestas según el artículo XIV, párrafo 

2; o 

iii) cuando los saldos han sido adquiridos en violaci6n rlP 

las disposiciones cambiarías del asociado a qu1en se pide los com 

pre; o 

iv) cuando la moneda del país que solicita la conversi6n -

ha sido declarada escasa de acuerdo con el articulo VII, párrafo 

3, ~nClSO (a); O 

v) cuando el asociado a quien se pide haga la compra, nn -

tiene por cualquier motivo, derecho a comprar al Fondo, con su -

propia moneda, las monedas de otros asociados. 

e; 
V o Suministro de informaci6n. (a) El Fondo podrá ex1g1r -

a los asociados que le suministren la informaci6n que juzgue nece 

sar1a para su operaciones, comprendidos los siguientes datos na-

cionales mínimos, necesarios oara el cumplimiento eficaz de las -

obligaciones del Fondo: 

i) existencia oficial, en el oaís y e¿ ~l extranjero, de 

1) oro y 2) divisas. 

ii) existencia de t) oro 'Y 2) divisas, en el país y en el 
. . . . . ,.... . . 

extranJero, en poder de lnstltuclones bancar1as y r1nanc1eras, en 
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excepción de dependencias del gobierno. 

iii) producción de oro. 

iv) exportación e importación de oro por países de destino 

y procedencia .. 

v) expo"rtación e importación total de mercancías, expresa

da en moneda nacjonal, por países de destino y procedencia. 

vi) balanza internacional de pagos, comPrendidos: 1) el -

comercio de mercancías y servlclos, 2) los traspasos de oro, 3) 

los traspasos de capital de que se tenga conocimiento y 4) otros 

renglones. 

vii) estado de las inversiones internacionales, esto es, -

inversiones en el país propiedad de residentes de otros países, e 

inversiones en el extranjero propiedad de residentes del país, en 

la medidad en que sea posible suministrar esta información. 

viii) ingreso nacional. 

ix) índices de preclos, esto es, Índices de preclo cil mayo 

reo y al menudeo y de precios de exportación e importación. 

x) tipos de compra y de venta de divisas. 

xi) control de cambios, esto es,. un informe amplio de las 

medidas de control de cambios en vigor en el momento de asociarse 

el país al Fondo e información detallada periódica sobre las modi 

ficaciones subsecuentes. 

xii) donde existan convenlos oficiales de comper.saci.ón, U.."'l.a. --

relación de los saldos pendientes de liquidación motivados por --- ' '. - . , 
operaciones comerciales y financieras, así como del plazo dura.nte 

el cual han estado pendientes dichos pagos. 

(b) Al solicitar . ,... . " lnrormaclon, el Fondo tendrá en cuenta la 



342 

distinta capacidad de los asociados para suministrar los datos re 

queridos. Los asociados no estarán obligados a suministrar infor 

mes en forma tan detallada que -r:evele la situación de individuos 

o compañías; pero se compromete, sln embargo, a suministrarlas de 

la manera más detallada y exacta que sea factible, y, en lo posi

ble, a evitar dar meras estimaciones. 

(e) El Fondo podrá convenir con los asociados el sumlnls-

tro de información adicional. Efectuará como centro para la reco 

lección e intercambio de información sobre problemas monetarios y 

financieros, y facilitará así la elaboración de informes con el -

objeto de llevar a cabo programas que apoyen los fines del Fondo. 

6. Consultas entre los asociados respecto a convenlos ln-

ternacionales en vigor. Cuando conforme a este Convenio un aso-

ciado esté autorizado, en las circunstancias especiales o transi

torias que especifique este Convenio, a mantener o establecer re~ 

tricciones sobre las operaciones cambiarías, y existan otros com

promisos entre los asociados anteriores a este Convenio y que son 

incompatibles con la aplicación de dichas restricciones, los slg

natarios de aquellos compromisos se consultarán entre sí con obje 

to de efectuar los ajustes que sean necesarios y que sean acepta

bles mutuamente. Lo dispuesto en este artículo regirá sln per- -

juicio de lo dispuesto en el artículo VII, párrafo 5. 

Artículo XII. Organización y Gobierno 

1. Estructura del Fondo. El Fondo tendrá una junta de go

bierno, un Consejo Directivo, un Director Gerente y el personal -

correspondiente. 

2. Junta de Gobierno. (a) Las facultades del Fondo serán 

confiadas a la Junta de Gobierno, que se compondrá de un goberna

dor y un suplente por cada país, designados por éste en la forma 

que el mismo determine. Los gobernadores-y los suplentes desem-

peñarán su cargo durante cinco años si cuentan con el favor de su 
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gobierno y podrán ser reelectos. Los suplentes no podrán votar -

salvo en la ausencia de su propietario. La Junta designará presi 
' 

dente a uno de los gobernadores. 

(b) La Junta de Gobierno podrá delegar al Consejo Directi

vo autoridad para ejercer las facultades de la Junta, excepto las 

siguientes: 

i) admitir nuevos países asociados y estipular las condi-

ciones en que hayan de admitirse; 

ii) aprobar una modificación de la participaciones; 

iii) aprobar una modificación uniforme de la paridad de -

las monedas de todos los asociados; 

iv) gestionar la cooperación con otras organizaciones ln-

ternacionales (salvo gestiones informales de carácter transitorio 

o administrativo); 

v) disponer la repartición de los lngresos netos del Fon--

do; 

vi) exigir a un asociado que se retire del Fondo; 

vii) resolver la liquidación del Fondo; 

viii) resolver las apelaciones originadas por la interpre

tación que d§ a este acuerdo el Consejo Directivo. 

(e) La Junta de Gobierno se reunirá anualmente y en las fe 

chas en que lo disponga la misma o la convoque el Consejo Directi 

vo. Este convocará reuniones de la Junta cuando lo soliciten cin 

co países asociados o los países que ejerzan la cuarta parte de -

los votos. 

(d) En las reunlones de la Junta de Gobierno habrá un -- -

quórum cuando est§ reunida una mayoría de gobernadores y a su vez 

represente no menos de las dos terceras partes de los votos. 
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(e) Cada gobernador tendrá derecho a emitir el número de -

votos que, de acuerdo con el párrafo 5 de este artículo, corres-

pondan al país que lo ha designado. 

(f) La Junta de Gobierno podrá reglamentar el procedimien

to que deba seguir el Consejo Directivo a fin de que éste, cuando 

juzgue que así convenga a los intereses del Fondo, pueda obtener 

el voto de los gobernadores respecto a un asunto concreto sin ne

cesidad de convocar una reunión de la Junta. 

(g) La Junta de Gobierno, así como el Consejo Directivo, -

en la medidad en que esté autori~ado para ello, podrá adoptar los 

regla~entos que sean necesarios o propios para realizar las opera 

ciones del Fondo. 

(h) Los gobernadores y sus suplentes desempeñarán su cargo 

s1n recibir compensación del Fondo, pero éste cubirá los gastos -

razonables en que incurran al asistir a las reun1ones. 

(i) La Junta de Gobierno determinará la remuneración que -

deba pagarse a los miembros del Consejo Directivo y el sueldo y -

los términos del contrato de serv1c1o del Director Gerente. 

3. Consejo Directivo. Ca) E~ Con~ejQ D~r~ct~va tendrá a 

su cargo la elección de las operaciones generales del Fondo Y a -

ese efecto ejercerá las facultades que le delegue la Junta de Go

bierno. 

(b) Habrá no menos de doce directores, que podrán no ser -

gobernadores, y de los cuales 

i) los c1nco países con las participaciones mayores desig

narán uno cada uno; 

ii) no más de dos serán designados cuando rlJa lo dispues

to en el inciso (e) más adelante; 

iii) cinco serán elegidos P?r los asociados que no tengan 
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derecho a designar directores, excepto las repúblicas americanas; 

y 

iv) dos serán elegidos por las repúblicas americanas que -

no tengan derecho a designar directores. 

Para los efectos de este inciso se entiende por países aso

ciados los gobiernos de los países enumerados en el Apéndice A, -

ya sea que se asocien al Fondo conforme al artículo XX o conforme 

al artículo II, p~rrafo 2. Cuando se adhieran gobiernos de otros 

países la Junta de Gobierno podr~, por mayoría de cuatro quintas 

partes de los votos, aumentar el número de directores a ser elec 

tos. 

(e) Si al efectuarse la segunda elección regular de direc

tores no figuran entre los jueces asociados con derecho a desig-

nar directores conforme al 1nc1so (b), subinciso (i), dos cuya-

existencia de moneda en poder del Fondo se haya reducido en prome 

dio, durante los dos años precedentes, a una cifra inferior a su 

participación en el mayor monto absoluto expresado en oro como de 

nominador común, ambos o cualquiera de ellos, según el caso, ten

drán derecho a designar un director. 

(d) Salfo lo dispuesto en el artículo XX, p~rrafo 3, lncl

so (b), la elección de directores ejecutivos se efectuar~ con ln

tervalos de dos años conforme a lo dispuesto en ·el apéndice C y -

los reglamentos adicionales que el Fondo juzgue adecuados. Cuan-

do la Junta de Gobierno aumente el número de directores a ser - -

electos conforme al inciso (b) anterior, dictar~ reglamentos para 

las modificaciones que corresponda a ser a la proporción de votos 

necesar1a para elegir directores conforme a lo dispuesto en el -

apéndice C. 

(e) Cada director designar~ un suplente que tendr~ plenos 

poderes para actuar en su nombre cuando esté ausente. Cuando es

tén presentes los directores, los suplentes podr~n participar en 

las reuniones, pero no podr~n votar. 
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(f) Los directores desempeñarán su cargo hasta que sean de 

signados o elegidos sus suc~sores. Si queda ~vacante el cargo de 

un director electo más noventa días antes de que expire su cargo, 

Íos asociados que lo eligieron eligirán otro director por el res

to del término que dure su cargo y en tal caso será necesaria una 

mayoría de votos. Mientras quede vacante el cargo del suplente

del director anterior ejercerá sus facultades salvo la de desig-

nar un suplente. 

(g) El Consejo Directivo estará en funciones permanentemen 

te en oficina principal del Fondo y se reunirá cada vez que lo -

exijan las operaciones del mismo. 

(h) El quórum para las reuniones del Consejo Directivo lo 

constituirá una mayoría de los directores que represente no menos 

de la mitad de los votos. 

(i) Cada director designado tendrá derecho a emitir los vo 

tos que correspondan al país que lo ha designado conforme al pá-

rrafo 5 de este artículo. Cada director elegido tendrá derecho -

a emitir el número de votos con que fue elegido. Cuando rija lo 

dispuesto en el párrafo 5, inciso (b), de este artículo,·se aumen

tarán o disminuirán como corresponda los votos que el director -

tendría de otro modo derecho a emitir. Los directores emitirán -

los votos a que tienen derecho sólo tomados éstos en conjunto. 

(j) La Junta de Gobierno dictará reglamentos para que los 

asociados que no tienen derecho a designar un director conforme 

al inciso (b) anterior puedan envlar un representante a las reu

niones del Consejo Directivo, cuando éste trate una solicitud de 

ese asociado o un asunto que le afecte de modo ·especial. 

(k) El Consejo Directivo podrá designar los comités que 

juzgue aconsejables. La participación en dichos comités no se li 

mitará a los gobernadores, los directores o sus suplentes. 

5. Votación. (a) Cada asociado tendrá 250 votos más un vo 
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to por cada equivalente de 100 000 dólares moneda norteamericana 

de su participación. 

(b) Cuando se efeciúe una votación conforme al artículo V, 

párrafo 4- ó 5, cada asociado tendrá el número de votos que le co

rresponden de acuerdo con el lnClSO (a) anterior, modificado. 

i) por el incremento de un voto por el equivalente de cada 

4-00 000 dólares moneda norteamericana de venta neta de su moneda. 

ef~ctuada hasta la fecha de la votación, o 

ii) por la disminución de un voto por el equivalente de ca 

da 4-00 000 dólares moneda norteamericana de su compra neta de las 

monedas de otros países asociados hasta la fecha de la votación; 

a condición de que no se juzgue q~e la compra neta o la venta ne

ta exceda en cualquier momento una cantidad igual a la participa

ción del país de que se trata. 

(e) Para los efectos de los cómputos que se efectúen con-

forme a este párrafo, la moneda norteamericana se definirá como -

del peso y ley en vigor al 1Q de julio de 194-4-, modificada por 

cualquier cambio uniforme efectuado de acuerdo con el artículo 

IV, párrafo 7, Sl se hace una renuncla según lo prevé el párrafo 

8, lnclso (d), de este artículo. 

(d) Salvo cuando se disponga lo contrario de un modo expre 

so, todas las resoluciones del Fondo se tomarán por mayoría de vo 

tos emitidos. 

8. Comunicación de Opiniones a los Asociados. El Fondo -

tendrá en todo momento el derecho de comunicar sus opiniones in-

formalmente a cualquier asociado y sobre cualquier asunto relati

vo a este Convenio. Podrá, por mayoría de tres cuartas partes de 

los votos, optar por publicar un informe presentado a un asocia-

do, referente a la situación económica y monetaria del mismo y a 

los factores que tiendan directamente a producir un grave desequi 

librio de las balanzas internacionales de pagos de los asociados. 
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Si el asociado no tiene derecho a designar un director ejecutivo, 

lo tendrá a designar un representante de acuerdo con el párrafo -

3, lnClSO (j), de este artículo. El Fondo no publicará un infor

me que entrañe cambios en la estructura fundamental de la organi

zaci6n econ6mica de los asociados. 

Artículo XIII. Domicilio y Depositarios 

1. Domicilio. El domicilio principal del Fondo estará en 

el territorio del asociado que tenga la mayor participaci6n y po

drán establecerse agenc2as o sucursales en los territorios de 

otros asociados. 

Artículo XIX. Definiciones 

Al interpretar las disposiciones de este acuerdo, el Fondo 

y los asociados se guiarán por las siguientes definiciones; 

(a) La reserva monetaria de un asociado significa su exls

tencia neta oficial de oro, de moneda convertible de otros asocla 

dos y de la moneda de los países no asociados que el Fondo especl 

fique. 

(b) La existencia oficial de un asociado significa su exls 

tencia central (esto es, la de su tesorería, banco central, fondo 

de estabilizaci6n u otra agencia fiscal semejante). 

(e) Las existencias de otras instituciones oficiales u - -

otros bancos del país podrán ser consideradas por el Fondo, en un 

caso concreto y previa consulta con el asociado de que se trate, 

como existencias oficiales en ·la medida en que excedan considera

blemente los saldos normales; a condici6n de que pa·ra determinar 

sl en un caso concreto las existencias exceden los saldos norma-

les, se deducirán de ellas la moneda adecuada a instituciones ofi 

ciales y banco de los países asociados o no asociados en el inci-
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so (d) siguiente. 

(d) La existencia de un asociado de moneda convertible s1g 

nifica su existencia de moneda de otros asociados que no se val-

gan de las diposiciones transitorias del articulo XIV, párrafo 2, 

más su existencia de la moneda de los paises no asociados que el 

Fondo especifique de tiempo en ·tiempo. Para los efectos de lo an 

terior, moneda significa, sin limitaci6n alguna, moneda acuñada, 

moneda papel, dep6sitos bancarios, aceptaciones bancarias y obli

gaciones gubernamentales cuyo vencimiento no exceda doce meses. 

(e) La reserva monetaria de un asociado se calculará dedu

ciendo de su existencia central el pasivo en forma de moneda adeu 

dada a las tesorerias, bancos centrales, fondos de estabilizaci6n 

u otras agencias fiscales semejantes de los demás asociados o de 

los paises no asociados mencionados conforme al inciso (d) ante-

rior, y el pasivo que se adeuda a otras instituciones oficiales y 

otros bancos de los asociados o de los no asociados mencionados -

conforme al inciso (d) anterior. A esta existencia neta se añadi 

rán las sumas que se juzgue son existencias oficiales de otras -

instituciones oficiales y de otros bancos conforme al 1nc1so (e) 

anterior. 

(f) La existencia en poder del Fondo de la moneda de un -

asociado comprenderá los titulos ·que el Fondo acepte conforme al 

articulo III, párrafo 5. 

(g) Previa consulta con un asociado que se valga de las -

disposiciones transitorias del articulo XIV, párrafo 2, el Fondo, 

para los efectos del cálculo de la reserva monetaria, podrá consi 

derar como existencia de moneda convertible la existencia de la -

moneda de ese asociado que lleve aparejados derechos especiales -

de conversi6n a otra moneda. 

(h) Para los efectos del cálculo de las aportaciones de 

oro que deban hacerse conforme al articulo III, párrafo 3, la 

existencia neta oficial de un asociado de oro y de d6lares nortea 
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mericanos la constituirá su existencia oficial de oro y moneda -

norteamericana después de deducidas las existencias centrales de 

su moneda en poder de otras instituciones y otros bancos, si es-

tas existencias llevan aparejadas derechos especiales de conver-

sión en oro o en moneda norteamericana. 

(i) Son pagos por operaciones corrientes aquellos que no -

tengan por objeto efectuar un traspaso de capital, e incluyen sin 

límite alguno: 

1) los que se efectfien por concepto de operac1ones de co-

mercio exterior, otras operaciones corrientes inclusive serv1-~ -

cios, y operaciones bancarias y crediticias normales a corto pla 

zo: 

2) los que se efectfien por concepto de intereses sobre - -

préstamos y de ingresos netos provenientes de otras inversiones; 

3) los que se efectfien en ·cantidad moderada, por concepto 

de amortización de préstamos o depreciación de inversiones direc

tas; 

4) los que se efectfien, en cantidad moderada, por concepto 

de remesas para gastos de familiares. 

Prevía consulta con los países asociados de que se trate, -

el Fondo podrá resolver si determinadas operaciones concretas han 

de considerarse como operaciones corrientes o como operaciones en 

cuenta de capital. 
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A medida que los Estados de Europa Occidental, que se Vle

ron diezmados y arruinados por la guerra, recobran sus fuerzas, -

la situaci6n relativa en que se encontraron por causa de su debi

litamiento aparece como inadecuada, incluso abusiva y peligrosa. 

Por lo demás, esta observación n0 implica, de parte de esos paí-

ses, y singularmente de parte de Francia;. la menor hostilidad ha 

cia otros países, y en particular hacia Estados Unidos. En efec

to, el que esos Estados quieran, cada día más, obrar por su cuen

ta en todos los aspectos de las relaciones internacionales es un 

hecho que resulta sencillamente de la evoluci6n natural de las co 

sas. Así sucede en lo referente a las relaciones monetarias que 

se practican en el mundo desde que las vicisitudes sufridas por -

Europa le hicieron perder el equilibrio. Me refiero, todos lo -

comprenderán, al sistema surgido poco después de la Primera Gue-

rra Mundial, y que se ha establecido a raíz de la segunda. 

Es sabido que, a partir de la Conferencia de Génova de -- -

19 2 2, ese sisterra. había atribuido a dos monedas, la libra esterli

na y el dólar, el prvilegio de ser consideradas automát:icamente _, 

como equivalentes al oro para todos los pagos exteriores, al paso 

que las otras monedas no lo eran. Posteriormente, ha.biéndose de

valuado la libra en 1931 y el dólar en 1933, esa insigne ventaja 

pudo parecer· comprometida. Pero Estados Unidos super6 su grave -

cr1s1s. Más tarde, la Segunda Guerra Mundial arruin6 las monedas 

de Europa al desencadenar en ella la inflación. Como la casi to

talidad de las res-ervas mundiales de oro se encontraban entonces 

en poder de Estados Unidos, país que, en su calidad de proveedor 

del universo, había conseguido mantener el valor de su prop1a mo-

~·: Tomado de Colmenares Párarro, IB.vid. Op. cit., pp. 192 - 194. 
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neda, podía parecer -natural que los otros Estados mantuvieran ln

distintamente en dólares o en oro sus reservas de cambio, y que -

los balances de los pagos exteriores se saldasen por medio de - -

transferencias de crédito o signos monetarios norteamericanos, -

del mismo modo que con metal precloso. Tanto más cuanto que Esta 

dos Unidos no tenía la menor dificultad en liquidar en oro sus -

deudas, cuando así se le pedía. Este. sistema monetario interna-

cional, este ngold exchange standard", quedó por consiguiente ad

mitido en la práctica desde entonces. 

Ahora bien, en la actualiada ese sist6ffi ya no parece estar 

tan en armonía con la realidad y, por ende, presenta inconvenientes 

que lo van haciendo cada vez más pesado. Como el problema puede 

ser estudiado en las condiciones requeridas de serenidad y objeti 

vidad -porque la coyuntura actual no entraña nada que sea-ni muy 

urgente ni muy alarmante- sería el momento de hacerlo. 

Las condiciones que en otro tiempo pudieron suscitar la apa 

rición del "gold exchange standard" han cambiado. En efecto, las 

monedas de los Estados de Europa Occidental están hoy día resta-

blecidas, hasta el punto de que el total de las reservas de oro -

de los Seis equivale actualmente al de los norteamericanos. In--
cluso lo rebasaría Sl los Seis decidieran convertir en metal pre

cioso la totalidad de los dólares que tienen a su crédito. Esto 

quiere decir que la convención que atribuye- al dólar un valor - -

tras.cedental como moneda internacional no descansa ya sobre su ba 

se inicial, es decir, la posesión por Estados Unidos de la mayor 

parte del oro del mundo. Pero, además, el hecho de que muchos Es 

tados acepten, por principio, dólares al igual que oro para com-

pensar, en su caso, cualquier déficit que presente, en favor de -

ellos, la balanza de pagos de Estados Unidos conduce a este país 

a endeudarse gratuitamente con el extranjero. En efecto, lo que 

Estados Unidos les debe, lo paga, por lo menos en parte, con dóla 

res que este país es libre de emitir, en lugar de pagarlo íntegra. 

mente con oro, cuyo valor es real,_ que sólo se posee porque se ha 
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ganado y que no se puede transferir a otros s1n r1esgo ni sacrifi 

c1os. Esta facilidad unilateral atribuida a Estados Unidos con-

tribuye a que se es.fume la idea de que el dólar es un s1gno impar 

cial e internacional para el comercio, toda vez que constituye un 

medio de crédito apropiado para un Estado. 

Evidentemente, esta situación tiene otras consecuenc1as; en 

particular, está el hecho de que Estados Unidos, por no tener que 

liquidar necesariamente en oro por lo menos la totalidad de los -

saldos negativos de su balanza de pagos, segGn la regla de antafio 

que obligaba a los Estados a adoptar, a veces de manera rigurosa, 

las medidas necesar1as .para remediar su desequilibrio, sufre afio 

tras afio un déficit en su balanza. de pagos. No es que el total 

de su ·comercio exterior le sea desfavorable, muy al contrario. 

Sus exportaciones de productos son s1empre mayores que sus lmpor

taciones. Pero ocurre lo mismo con los dólares, cuyas salidas -

exceden s1empre de las entradas. En otras palabras, se crean en 

Estados Unidos, a través de lo que no hay más remedio que llamar 

la inflación, capitales que, en forma de préstamos en dólares con 

cedidos a Estados o particulares, se exportan al exterior. Dado 

que en Estados Unidos mismo, el incremento de la circulación fidu 

c1ar1a que resulta de ello hace menos remuneradoras las inversio

nes internas, se manifieste en este país una creciente propensión 

a invertir en el extranjero. De ello resulta, para ciertos paí-

ses, una espec1e de expropiación de tales o cuales de sus empre-

sas. 

Indridablemente, semejante práctica ha facilitado mucho, y -

to4avía favorece en cierta medida, la ayuda múltiple y considera

ble que Estados Unidos presta a numerosos países con m1ras a su -

desarrollo, ayuda que, en otros tiempos, nos favoreció también -

a nosotros en gran medida. Pero, en la actualidad, las circuns-

tancias son tales que cabe incluso preguntarse qué trastornos se 

producirían si los Estados que poseen dólares llegaran·un día a

querer convertirlos en oro.. Aún cuando un movimiento tan general 
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no hubiera de producirse nunca, es un he~ho que existe un desequi 

librio en cierto modo fundamental. 

Por todo lo dicho, Francia recomienda que se modifique ese 

sistema; es sabido que así lo hizo, en particular durante la reu

nión del Fondo Monetario Internacional celebrada en Tokio. Dadas 

las sacudidas universales que probablemente traería consigo una -

crlsls en esta esfera, tenemos mil motivos para desear que se - -

adopten a tiempo medidas para evitarla~ ... Por consiguiente, cree-- .. 

mos necesarJ.o que el comerclo internacional se verifique, como -

ocurría antes de las grandes desgracias que ha sufrido el mundo, 

sobre una base monetaria indiscutible, que no lleve el sello de -

ning~n país en particular. 

¿Qu~ base? En verdad, uno no ve que a e~te respecto pueda 

haber otro criterio, otro patrón, que el oro.. Pues sí, el oro cu 

ya naturaleza no cambia, que se transforma indiscutiblemente en -

barras, en lingotes o en monedas acuñada; que no tiene nacionali

dad, que desde una eternidad y universalmente se considera ser al 

go inalterable y el valor fiduciario por excelencia. Por lo de-

más, pese a todo lo que se ha podido imaginar, decir, escribir, -

hacer, a medida que se producían ingentes acontecimientos, es un 

hecho que aun hoy día ninguna moneda descansa, salvo por relación 

directa o indirecta, real o supuesta, en el oro. Desde luego, no 

cabe pensar en dictar ·a cada país la forma en que habrá de proce

der en el orden interno. Pero la ley suprema, la regla de oro -

-vlene bien decirlo así- que es preciso volver a poner en vlgor -

y honrar, en las relaciones económicas internacionales, es la - -

obligación de equilibrar, de una zona monetaria a otra, con entra 

das y salidas efectivas de metal precioso, la balanza de pagos re 

sultante de sus intercambios. 

Por supuesto, la supresión sln graves sacudidas del "gold 

exchange standard", la restauración del patrón oro, las medidas

complementarias y transitorias que·podrían ser indispensables, --
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particularmente en lo que respecta a la organización del credito 

internacional sobre esta nueva base, deberán-ser concertadas sere 

namente entre los Estados, singularmente entre aquellos que por -

su capacidad económica y financiera tienen una responsabilidad e~ 

pecial. Por lo demás, ya existen los organismos en cuyo seno se 

desarrollarían normalmente tales estudios y negociaciones. El -

Fondo Monetario Internacional, .que fue instituido para garantizar 

en todo lo posible la seguridad de las monedas, oí·recería a todos 

los Estados un lugar:. de reunión apropiado desde el momento que -

se trataría, no ya de perpetuar el gold exchange standard, sino -

de sustituirlo. El Comité de los Diez,. del que forman parte, jun 

to a Estados Unidos e Inglaterra, por un lado Francia, Alemania, 

Italia, los Países Bajos y Bélgica, y por otro lado Japón, Suecia 

y Canadá, prepararia las propuestas necesarlas. Por frltimo, co-

rresponderia que los seis Estados que parecen hallarse en vías de 

realizar una comunidad económica europea el.ab.or.en· entre sí, y ha

gan valer en el exterior, el sólido sistema que recomienda la cor 

dura y que responde al poderfo renaciente·de nuestro viejo conti

nente. 

Por su parte, Francia está·dispuesta a participar activamen 

te en la vasta reforma que exije en adelante el interés del mundo 

entero. 
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En los dos últimos años he hablado varlas veces a la nación 

respecto a los problemas de poneD fin a la guerra. En vista de -

los progresos que hemos hecho para alcanzar ese objetivo, creemos 

.que esta noche es el momento .. apropiado para fijar nuestra aten- -

ción en los problemas de la paz. 

Los Estados Unidos tienen hoy la mayor oportunidad de este 

siglo de lograr dos de sus más grandes ideales: alcanzar toda-

una generación de paz y crear una nueva prosperidad sin guerra. 

Para lograr esto se necesita no sólo una dirección audaz pa 

ra tomar medidas audaces, Slno que también se r~quiere_.:toda la 

grandeza de un gran pueblo. 

La prosperidad Sln guerra eKlge que se tomen medidas en - -

tres frentes: debemos crear mayor cantidad y mejor calidad de em· 

pleos; debemos detener el alza del costo de la vida; debemos pro:- · 

teger al dólar frente a los ataques de los especuladores interna-. 

éionales de divisas. 

Vamos a tomar esas medidas, no tímidamente, no a medias y -

tampoco en forma gradual. Vamos a avanzar hacia la nueva prospe

ridad Sln guerra en la forma propia de un gran pueblo: todos unl 

dos y a lo largo de un amplio frente. 

Ha llegado el momento de que los Estados Unidos adopten una 

nueva política económica. Sus objetivos son remediar el desem- -

pleo, la inflación y la especulación internacional. ~e aquí la -

forma en que vamos a luchar contra esos problemas. 

~·: Torrado de Comenares Pára.rro, David. op·. cit., pp .. 194 - 197. 
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Más empleos 

Primero, en cuanto respecta a los empleos. Todos sabemos -

p!:?>r qué tenemos el problema del desempleo. Dos millones de traba 

jadores han sido dados de baja de las fuerzas armadas y de las fá 

bricas de productos para la defensa en vista de que hemos tenido 

buen éxito en aminorar el ritmo de la guerra de Viet-Nam. Poner 

a trabajar esa gente es uno de los"problemas de la paz, y hemos

comenzado a hacer progresos. NUestra tasa de desempleo es hoy me 

nor del promedio de los cuatro años de paz que hubo en el-decenio 

que comenzó en 1960. 

Pero podemos y debemos conseguir más que eso. Ha llegado -

el momento de_ que la industria norteamericana, que ha proporcion~ 

do mayor cantidad de empleos con salarios reales más altos que -

cualquiera otro sistema industrial en la historia, ponga en Vlgor 

un programa audaz de nuevas inversiones en la producción de ~rtí

culos para tiempos de paz .. 

Para dar a ese sistema un poderoso nuevo estímulo, pediré -

al Congreso, cuando se reGna nuevamente después de su receso de 

verano, que considere como su primera prioridad la promulgación -

de la ley de fomento de empleos de 1971 .. 

Propondré, para proveer el más fuerte incentivo a corto pla 

zo en nuestra historia, hacer inversiones en nueva maquinaria y -

equ1po a fin de crear nuevos empleos para los norteamericanos: 

conceder un crédito tributario del 10 por ciento por un año, a 

partir de hoy, para desarrollo de empleos, y de un 5 por ciento 

después·del 15 de agosto de 1972. Este crédito tributario para

la inversión en nuevo equipo no sólo generará nuevos empleos, si-
, 

no que elevará la productividad y hará que nuestros productos es-

tén en mejor posición de competencia en los años venideros. 

Segundo, propondré la abolición del 7 por ciento de impues-
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to de consumo sobre los automóviles a partir de hoy. Esto signi

ficará una reducción en precio de unos 200 dólares por automóvil. 

He de insistir en que la industria automotriz norteamericana haga 

extensiva esta reducción contributiva a los cerca de los ocho ml

llones o más de personas que comprarán automóviles este año. El 

instituir precios más bajos significará que más personas podrán ad 

quirir automóviles este año. El instituir precios más bajos slg

nificará que más personas podrán adquirir automóviles nuevos y ca 

da 100 000 coches adicionales que se vendan representarán 25 000 

nuevos empleos .. 

Te_rcero, propongo que se adelanten las exenclones del im- -

puesto peronal sobre la renta fijadas para el primero de enero de 

1973, al primero de enero de 1972, a fin de que los contribuyen-

tes puedan deducir 50 dÓlares adicionales por cada exención un -

año ante$ de lo proyectado. Est.e aumento en la capacidad. adquisi. 

tiva del consumidor proporcionará un fuerte estímulo a la econo-

mía en general y a los empleo§ en particular. 

Las reducciónes contributivas que recomiendo, juntamente -

con el amplio resurgimiento que ha experimentado la economía en -

el primer semestre de este año, nos harán.-avanzar vigorozamente -

hacia un objetivo que esta nación no ha alcanzado desde 1959, ha

ce 15 años, o sea la prosperidad con p¡eno empleo en tiempo de -

paz. 

Mirando hacia el porvenlr, he dado instrucciones al Secreta 

rlo de Hacienda para que presente al Congreso en enero nuevas pro 

posiciones contributivas a los efectos de estimular la investiga

ción y el desarrollo de nuevas industrias y nuevas tecnologías, 

para ayudar a proveer los 20 millones de nuevos empleos que los -

· Estados Unidos necesitan para la gente joven que tendrá acceso al 

mercado de empleos en los próximos 10 años. 

A fin de compensar la pérdida de lngresos de estas reduccio 
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nes contributivas, ·que estimulan· directamente la creación de nue

vos empleos, he ordenado hoy una disminución de 4 700 millones de 

dólares en los gastos federales. 

Reducción de la ayuda externa 

Las rebajas de impuestos para estimular la creación de em-

pleos tienen que estar proporcionalmente vinculadas con las reba 

jas ~n los gastos para frenar la inflación. A fin de detener el 

alza en el costo de los gastos del Gobierno, he ordenado un apla

zamiento de los aumentos de sueldos y una disminución del 5 por -

ciento en el personal del Gobierno. 

He ordenado una reducción del 10 por ciento en la ayuda eco 

nómica al exterior. 

Además, en vista de que el Congreso ha demostrado tomar me

didas en dos de las grandes iniciativas de este Gobierno, le soli 

citaré que reforme mis proposiciones a fin de que se aplace por -

tres meses la vigencia del plan de compartir con los Estados los 

ingresos que percibe el Gobierno, y que se aplace por un año la -

reforma en el sistema de asistencia social. 

De este modo, estoy reorganizando nuestras prioridades pre

supuestarias a fin de concentrarme en mayor grado en consegu1r el 

pleno empleo. 

El segundo elemento indispensable de la nueva prosperidad -

es detener el alza del costo de la vida. 

Uno de los más crueles legados de la prosperidad artificial 

producida por la· guerra es la inflación. La inflación perjudica 

a todo norteamericano. Los 20 millones de personas pensionadas -

que viven de un 1ngreso fijo son las que resultan especialmente -

afectadas. Los jefes de familia encuentran más difícil que nunca 
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equilibrar el presupuesto familiar. Y 80 millones de trabajado-

res han sido atrapados en el tráfago. Durante los cuatro años -

de guerra entre 1965 y 1969, los aumentos de salarios fueron to-

talmente absorbidos por lo~ aumentos de precios. Los sueldos - -

eran más elevados, pero la gente. no estaba en mejores condicio- -

nes. 

Hemos progresado en nuestro empeño por frenar el alza del -

costo de la vida. Habiendo llegado a su punto más alto del 6 por 

ciento anual en 1969, el alza de los precios de los artículos de 

consumo se redujo al 4 por ciento en el primer semestre de 1971. 

Pero igual que en nuestra lucha contra el desempleo, podemos y de 

bemos lograr más que eso.· 

Ha llegado el momento de tomar medidas decisivas, medidas -

que rompan el círculo vicioso del alza en espiral de los precios 

y los costos. 

He ordenado hoy la congelación de los preclos y salarios en 

los Estados Unidos por un período de 90 días. Además, hago un 

llamamiento a las empresas para que apliquen la congelación a los 

di vi den dos. 

He creado hoy un Consejo sobre el costo de la vida que fun

cionará dentro del Gobierno. He ordenado a dicho Consejo que tra 

baje con los dirigentes laborales y de las empresas a fin de esta 

blecer el mecanismo apropiado pa.ra conseguir la continuación de -

la estabilidad de precios y salarios después de que hayan vencido 

los 90 días de la congelación. 

Permítaseme recalcar dos características de esta medida: 

primero, que es temporal. Colocar a la fuerte y vigorosa econo--

mía norteamericana en una camisa de fuerza permanente sería una -

injusticia; coartaría la expansión de nuestro sistema de libre 

empresa. Y segundo, si bien la congelación de precios y salarios 
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será respaldada por sanclones del Gobierno, si fuere necesarlo, -

no estará acompañada del establecimiento de una enorme burocracia 

de control de precios. Confio en la cooperaci6n voluntaria de -

los norteamericanos -cada uno de vosotros- trabajadores, patro- -

nes, consumidores- para hacer que funcione·esta medida de congela 

ci6n. 

Con nuestra acci6n conjunta quebrantaremos la espina dorsal 

de la inflaci6n,, y lo conseguiremos sin el control obli.gatorio de 

precios~ y salarios, que aplasta la libertad econ6mica y perso- -

nal. 

La protecci6n al dólar 

El tercer elemento indispensabe en la creaci6n de la nueva 

prosperidad está íntimamente vinculado a la creaci6n de empleos -

nuevos y al freno de la inflaci6n. Debemos ·proteger la posición · 

del d6lar norteamericano como columna que es de la estabilidad mo 

netaria en todo el mundo~ 

En los últimos siete años, ha habido un promedio de una crl 

sls monetaria internacional cada año. ¿Quién gana con estas cri

sis? No es el trabajador; no son los inversionistas, ni tampoco 

los verdaderos productores de riqueza. Los beneficiados son los 

especuladores internacionales de divisas. Dado que medran al ca

lor de las crisis, contribuyen a crearlas. 

En las Últimas semanas, los especuladores han venido hacien 

do una. guerra sin cuartel contra -el d6lar norteamericano. La - -

fuerza de la moneda de una naci6n se basa en la fuerza de la eco

nomia de esa naci6n, y la economia norteamericana es con mucho la 

más fuerte del mundo. Por -consiguiente, he dado inBtrucciones al 

Secretario de Hacienda para que tome las medidas necesarlas con -

objeto de defender al d6lar de los especuladores. 
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He pedido al Secretario Connally que suspenda temporalmente 
la convertibilidad del d6lar en -oro u otros activos de reserva, -

excepto en cantidades y condiciones que se determine sean en inte 

rés de la estabilidad monetaria y en defensa de los intereses de 

los Estados Unidos. 

Enterremos el espantajo de lo que se llama devaluaci6n. 

Ahora bien: ¿qué significa esta medida, que es muy técni-

ca? ¿Qué significa para el hombre común? 

Si usted desea comprar un autom6vil de marca extranjera, o 

hacer un viaje al exterior~ las condiciones del mercado posible-

mente hagan-que con sus d6lares pueda comprar un poquito menos. 

Pero si usted figura entre la inmensa mayoría de norteamericanos 

que compran produc-tos norteamericanos en los Estados Unidos, sus 

d6lares valdrán mañana tanto como hoy. 

En otras palabras, que el efecto de esta medida será estabi 

lizar el d6lar. 

Naturalmente que esta medida no nos va a conquistar amlgo -

alguno entre los traficantes internacionales de divisas. Pero 

nuestra pr~ocupaci6n principal la constituyen los trabajadores 

norteamericanos y el que haya una competencia equitativa en todo 

el mundo. 

A nuestros am~gos del exterior, inclusive a los numerosos -

miembros responsables de la Comunidad Banquera Internacional que 

están consagrados a la estabilidad y el movimiento del intercambio 

comercial, les doy la siguiente seguridad: los Estados Unidos -

siempre han sido, y continuarán siendo, un socio comercial y pro

gresista y digno de confianza. 

Presionaremos, en to-tal coop~raci6n con el Fondo Monetario 
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Internacional y con los que comerclan con nosotros, para que se -

implanten las reformas necesarias a fin de establecer el tan ur-

gentemente necesitado nuevo sistema monetario internacional. A -

.todos conviene la estabilidad y el tratamiento equit~tivo. Estoy 

deciªido a lograr que el d6lar norteamericano nunca vuelva a ser 

rehén en manos de los especuladores internacionales. 

Estoy dando un paso más para proteger al d6lar, para mejo-

rar nuestra balanza de pagos, y para incrementar el empleo en los 

Estados Unidos. Como medida temporal, l.e fijado hoy un impuesto 

adicional del 10 por ciento sobre todos los artículos importados 

a los Estados Unidos. Esta es una soluci6n mejor para el comer-

cio internacional que la imposición de controles directos sobre -

el volumen de las importaciones. 

. Este impuesto sobre las importaciones es una medida transi 

toria. No está dirigida contra ningGn pais. Es una medida para 

garantizar que los productos norteamericanos no estarán en desven 

taja a causa de unos tipos de cambio no equitativos. Cuando haya 

terminada ese tratamiento injusto, también se pondrá fin al im- -

puesto sobre las importaciones. 

Un producto más competitivo 

Como resultado de estas medidas, el producto del trabajo -

norteamericano estará en mejor posición para competir, y desapare 

cerá la ventaja injusta de que hap gozado nuestros competidores -

extranjeros. Esta es una de las principales razones por las cua

les se ha deteriorado nuestra balanza comercial durante los Últi

mos 15 años. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, las economías de las 

principales naciones indus-trializadas de Europa y Asia estaban -

destrozadas. Para que se J~ecobraran y para proteger su libertad, 

los Estados Unidos han suministrado en los Últimos 25 años, -- --
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143 000 millones de dólares en ayuda exterior. Era lo que debia-

mos hacer. 

En la actualidad, y debido en gran parte a nuestra ayuda, -

esas naciones han recuperado su vitalidad. Se han convertido en 

fuertes competidores nuestros, y nos complace su p-rosperidad. Pe 

ro ahora que otras naclones son económicamente fuertes, ha llega

do el momento para ellas de sobrellevar su justa parte de la car

ga de defender la libertad en tódo el mundo. Ha llegado el momen 

to de que se establezcan tipos de cambio equitativos, y d.e que -

las principales naciones compitan como iguales. Ya no hay necesl 

dad de que los Estados Unidos compitan con una mano atada a la es 

palda. 

El alcance de las medidas que he tomado y propuesto esta no 

che -en el sector de los empleos, de la inflación y en el moneta

rio_: constituye la más amplia n~eva política económica que ~proyec 
ta poner en práctica esta nación en cuatro decenios. 

Somos afortunados en vlvlr en una nación con un sistema eco 

nómico capaz de producir para su pueblo el más alto nivel de vida 

en el mundo; un sistema lo bastante flexible para cambiar sus mé

todos drásticamente cuando las circunstancias piden un cambio; y 

lo más importante aún, un sistema con suficientes recursos para -

producir prosperidad con libertad y oportunidad sin par en la his 

toria de las naciones. 

El propósito de las medidas gubernamentales que he aunciado 

esta noche es sentar las bases de una renovada confianza, a fin -

de hacer posible que podamos competir equitativamente con el res

to del mundo y abrir las puertas a una nueva prosperidad. 

Pero el Gobierno, con todos sus poderes, no posee la llave 

para el triunfo de un pueblo. Esta llave, conciudadanos, está en 

'.luestras manos. 
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Una nación, al igual que una persona, tiene que tener cler

ta fuerza interior para triunfar. En los asuntos económicos, esa 

fuerza interior se llama ~spíritu de competencia. 

Cada medida que he adoptado esta noche está concebida para 

nutrir y estimular este espíritu de competencia; para ayudarnos a 

sacudir esa incertidumbre y sentido de menosprecio de nosotros .:.._ 

mismos que nos roba nuestra energía y corroe la confianza en noso 

tros mismos. 

Confianza en el porvenir 

El que esta nación se mantenga a la vanguardia en la econo

mía mundial o se resigne a segundo, tercero o .cuarto lugar; el --· 

que nosotros como pueblo tengamos fe en nosotros mismos, o perda

mos esa fe; el que nos aferremos a la fortaleza que hace posible 

la paz y la libertad en est:e mundo, o perdamos nuestro entusiasmo 

-todo eso depende de vosotros, de vuestro espíritu de competen- -

cia, de vuestro sentido de destino personal, de vuestro orgullo -

por vuestro país y por vosotros mismos. 

Podemos estar seguros de esto: a medida que la amenaza de 

guerra disminuye, la exigencia de la competencia pacífica en el -

mundo aumenta. 

Acogemos con agrado esa competencia, porque la nación nor-

teamericana se desempeña mejor cuando se le insta a competir. Y 

ninguna nación tiene nada que.temer de nuestra acción competiti-

va, porque nosostros llevamos a nuestros competidores a nuevas al 

turas en bien de sus pueblos. 

Como siempre ha ocurrido en nuestra historia, habrá voces -

que nos exhorten a que rehuyamos ese desafío de competencia, a -

que construyamos una muralla de protección alrededor de nosotros, 

a que nos arrastremos bajo un capa~azón mientras el resto del mun 
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do progresa. 

Hace 200 afios un ~ombre ~scribi6 en su diario estas pala- -

bras: "Muchos pensadores consideran que Estados Unidos ha visto 

pasar sus ~ejores dias''. Eso se escribi6 en 1775, poco antes de 

la Revoluci6n Norteamericana, en la aurora de la era más emocio-

nante en la historia del hombre. 'Hoy día escuchamos el eco de -

esas voces predicando un·evangelio lúgubre y derrotista, diciendo 

eso mismo: "Ya hemos visto pasar nuestros mejores dias". 

Y yo digo: que los norteamericanos repliquen: 

mejores dias están por delante". 

"Nuestros -

A medidad que avanzamos hacia una generaci6n de paz, al ilu 

minar el cambio hacia una nueva prosperidad, le digo a cada nortea 

mericano: elevemos nuestro espiritu, elevemos nuestra mira. Con 

tribuyamos todos en cuanto podamos en favor de. este grande y no-

ble pais que tanto ha contribuido al progreso de la Humanidad. 

Hagamos una inversi6n en el futuro de nuestra naci6n; revl

talicemos esa fe en nosotros ffilsmos que edific6 una gran naci6n en 

el pasado, y que moldeará el mundo del futuro. 
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1.4 Los capítulos que slguen tratan principalmente de la -

fase inicial del SME. 

Seguimos firmemente determinados a consolidar, a más tardar 

dos años después del establecimiento del sistema, las disposicio

nes y los precedimientos así establecidos, con el fin de crea.r· un 

sistema definitivo. Este sistema comprenderá, como se prevé en -

las conclusiones de la reunión del Consejo Europeo celebrado en -

Bremen los días 6 y 7 de julio de 1978, la creación.del Fondo Mo

netario Europeo, e implicará la utilización plena y entera de la 

ECU en cuanto haber de reserva e instrumento de pagos. Tendrá co 

mo fundamento actos legislativos apropiados~ adoptados tanto a -

nivel comunitario como a nivel nacional. 

2. La ECU y sus funciones 

2.1 Una unidad monetaria europea (ECU) constit.uiv.á el ele

mento central del SME. El valor y la composición de la ECU coln

cidirán, al comienzo del sistema, con el valor de la UCE. 

2.2 La ECU será utilizada: 

a) en cuanto denominado~ (numerario) en el mecanismo -

de cambio; 

b) en ~uanto base para el establecimiento de un indica 

dor de divergenci~;· 

* Tomado de Colmenares' Páramo, David. Op. cit., pp. 197- 200. 
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e) en cuanto denominador para las operaclones que en-

tran en el marco tanto del mecanismo de intervención como del me

canlsmo de crédito; 

d) en cuanto medio de pagos entre las autoridades mone 

tarias de la Comunidad europea. 

2.3 Los pesos de las monedas que entran en la composición 

de la ECU, serán el objeto de un reexamen y, en caso de necesi- -

dad, de una revisión dentro de un plazo de seis meses, a partir -

de la entrada en vigor del sistema y después, cada cinco años o, 

por solicitud, si el peso de cualquiera de las monedas varía de -

25 por ciento. 

Las revlslones deben ser aceptadas mutuamente; no tendrán -

por efecto, en cuanto tales, sino la modificación del valor exter 

no de la ECU. Serán efectuadas teniendo en cuenta los criterios 

económicos subyacentes. 

3. Mecanismos de cambio y de intervención 

3. 1 Cada moneda tendrá un -tipo de cambio-eje vinculado a 

la ECU. Esos tipos de cambio-ejes servirán para determinar una -

red de tipos de cambio-ejes bilaterales .. 

Alrededor de esos tipos de cambio bilaterales se fijarán -

márgenes de fluctuación de ~2.25 por ciento. Los Estados miem-

bros de la CEE, cuyas mon~::das flotan actualmente, podrán optar al 

comienzo del SME por márgenes más amplios, que pueden llegar has

ta ~ 6 por ciento; esoB márgenes deberían ser reducidos progresi

vamente una vez q~.e las condiciones económicas lo permitan. 

Un Estado miembrio que no pal'"'ticipa al mecanlsmo de cambio -

desde el principio puede-participar en él en una fecha ulterior. 
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3.2 Los ajustes de los tipos de cambio-ejes serán efectua

dos por mutuo acuerdo, según un procedimiento común al que toma-

rán parte todos los países que participan en el mecanismo de cam

bio, así como la Comisión. Las decisiones importantes concernien 

te·s a la política de cambios serán· el objeto de consultas recípro 

cas en el marco de la Comunidad entre los países que participan -

en el sistema y los países que no participan en él. 

3.3 En principio, las intervenciones se harán en moneda de 

los países participantes.· 

3.4 La .intervención en moneda de los países participantes 

es obligatbria cuando se alcanzaran los puntos de intervención de 

finidos por los márgenes de fluctuación. 

3.5 Una fórmula de estas ECU será utilizada como indicador 

para detectar divergencias entre monedas comunitarias. Un "um- -

bral de divergencia" será fijado para cada moneda en 75 por clen

to de la diferencia máxima de divergencia. Será calculada de tal 

manera que elimine la incidencia de los pesos en la probabilidad 

de alcanzar el umbral. 

3.6 Cuando una moneda pasa su "umbral divergencia", de- -

ello se deduce la suposición de que las autoridades concernidas 

corregirán esa situación tomando medidas adecuadas, a saber: 

a) intervenciones diversificadas; 

b) medidas de política monetaria interior; 

e) modificaciones de los cambios-ejes; 

d) otras medidas de política económica. 
. . ~ .. 

En el caso .de.que por circunstancias especiales tales medi

das no sean tomada.s,. :.se deb.en e~plicq.r las razones a las otras au 

toridades, particularmente·en el curso de la "concertación entre 
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4-.1 Los mecanismo de crédito existentes será.n mantenidos, 

acomDañados de sus reglas actuales de aplicación, en el C:urso de 
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bancos centrales". 

Si es necesarlo ,, se efectuarán consultas en los círculos co 

munitarios apropiados, incluso en el Consejo de ministros. 

Al término de un plazo de seis meses, esas disposiciones de 

ben ser reexaminadas a· la luz de la experiencia adquirida. Las -

cuestiones relativas a los desequilibrios en los saldos acumula-

dos por los países acreedores o deudores de monedas divergentes -

serán igualmente objeto en ese momento de un examen. 

3. 7 Se crearán algunas fa.cilidades de crédito a muy corto 

plazo de un volumen ilimitado. Los pagos seran efectuados 4-5 - -

días después del fin del mes de intervención con posibilidad de -

prorrogar la financiación por una duración de tres meses suplemen

tarios, hasta por las cuotas deudoras en el apoyo monetario a cor 

to plazo. 

3. 8 Con el fin de servir de medio de pago, una asignación -

inicial de ECUS será suministrada por el FECOM, por intermedio -

del de~ósito de 20 por ciento de las reservas de oro y de 20 po~ 

ciento de las reservas de dólares poseídos por los bancos centra

les en el momento de la operación. 

Esa operación se hará por acuerdos específicos que traten -

sobre créditos convergentes renovables. Por medio de un reexamen 

periódico y por la puesta en práctica de un procedimiento apropla 

do, se garantizará el que cada banco central mantendrá al menos -

20 por ciento de esas reservas en depósito en el FECOM. Un Esta

do miembro que no participa al mecanismo de cambio puede partici

par a esa operación inicial en las condiciones indicadas anterior 

mente. 

4-. Los mecanismos de. eré-di to 
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nancieros particularmente estrechos con las Comunidades europeas, 

pueden participar al mecanismo de cambio y de intervención. 

La participación estar~ basada en acuerdos entre bancos cen 

trales; tales acuerdos serán comunicados al Consejo y a la Comi-

sión de las Comunidades europeas. 

5.3 El SME es y seguirá siendo completamente compatible 

con los articulas pertinentes del acuerdo relativo al FMI. 

6. Aplicación del procedimiento 

6.1 El Consejo europeo invita a los bancos centrales de -

los Estados miembros a que modifiquen su acuerdo del 10 de abril 

de 1972 sobre el estrechamiento de los márgenes de ·fluctuación en 

tre las monedas de los Estados miembros conforme a las reglas ex

puestas más arriba (véase punto 3). 

6.2 El Consejo europeo invita a los bancos centrales de 

los Estados miembros a que modifiquen como sigue las reglas de 

apoyo monetario a corto plazo, a más tardar el 1Q de enero de - -

1979: 

a) El total de las cuotas deudoras disponibles para -

los giros por los bancos c~ntrales de los Estados miembros debe -

ser llevado a un importe global de 15,8 mil millones de ECUS. 

b) El total de las cuotas acreedoras hechas disponi-

bles por los banco,s centrales de los Estados miembros para el fi

nanciamiento de las cuotas deudoras, debe ser llevado a un lmpor

te global del 15, .8 mil millones de ECUS. 

e) El.:·tot~l de las ampliaciones acreedoras, como tam

bién el de las ampliaciones· deudoras, no puede sobrepasar 8,8 mil 

millones de ECUS. · 



373 

d) La duración del crédito concedido a título del ·apo

yo monetario a corto plazo ampliado puede ser prorrogado dos ve-

ces por un período de 3 meses. 

II. Medidas destinadas a fortalecer las economías de los Estados 

miembros menos prósperos del sistema monetario europeo 

3. El Consejo europeo conv1ene en que, en el contexto del 

sistema monetario eul"'Opeo, las medidas enumeradas a continuación 

serán tomadas a favor de los Estados miembros menos prósperos que 

participan efectiva y completamente al mecanismo de cambio y de -

intervención. 

3.1 El Consejo europeo invita a las Instituciones de la Co

munidad, que deberán utilizar el nuevo instrumento financiero, y 

al Banco europeo de inversiones a que pongan a disposición de -

esos países, por un período de 5 afios y en condiciones espec1a- -

les, préstamos que pueden alcanzar mil millones de UCE por afio. 

3.2 El Consejo Europeo invita a la Comisión a que presente 

una proposición con miras a la concesión de bonificaciones de in

terés de 3 por ciento para esos préstamos, y eso según las s1-- -

guientes modalidades: el costo total de esa medida, dividida en 

fracciones anuales de 200 millones de UCE cada una, no debe sobre 

pasar los mil millones de UCE por un período de 5 años. 

3.3 Todo Estado miembro menos próspero que participe des-

pués efectiva y enteramente a los mecanismos, tendrá el derecho 

de gozar de esa facilidad dentro de los límites financieros indi-

cados anteriormente. Los Estados miembros que no participan efec 

tiva y enteramente a los-mecanismos no contribuirán a la financia 

ción del . ..... s1s Lema.~ 

3.4 Los fon~os.~ue~tos así a disposición serán dedicados 

esencialmente a la"financiación de·proyectos y de programas de 1n 
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fraestructura seleccionados, dándose por entendido que convendrá 

evitar toda ditorsión directa o indirecta de la posición concu- -

rrencial de determinadas industrias en los Estados miembros. 

Apéndice: Mecanismo y funcionamiento 

1.1.7 El SME debía comprender -como se sabe- desde su esta 

blecimiento y en cuanto participantes de pleno derecho, ocho Esta 

dos miembros, a saber, los países de la "serpiente" más Francia, 

Italia e Irlanda, al haber decidio el Reino Unido postergar a más 

tarde su participación. 

El SME está basado en una nueva unidad monetaria europea, -

la ECU, cuya composición, que sera reexaminada a intervalos perió 

dicos, es idéntica al principio a la de la unidad de cuenta euro

pea (UCE), o sea; 0,828 DM + 0,0885 UKL + 1,15 FF + 109 LIT + - -

0,286 HFL + 3,66 BFR + 0,140 LFR + 0,217 DKR + 0,00759 IRL. 

Ese nuevo instrumento, pilar del sistema, sería utilizado -

en cuanto: denominador (numerario) en el mecanismo de cambio; ba

se para el establecimiento de un indicador de divergencia: denomi 

nadar para las operaciones que entran en el marco del mecanismo -

de intervención y de crédito; medio de reglamento entre las auto

ridades monetarias de la Comunidad europea. 

En el ámbito del SME se ha previsto el establecimiento de -

diversas medidas en materia de intervención, de crédito y de re-

glamente. 

La interven2iones. El'nuevo sistema debería comprender co

mo en la n serpien~.e", un_ mecan1smo de intervención que se apoya -

sobre un encasillado· de paridades modificable de común acuerdo, y 
' .· .. 

que prevé una dif~ren9ia· ·instantánea máxima de 2. 25 por ciento, 

dentro de cuyos lími t.es se efectúan intervenciones automáticas e 

ilimitadas, en prihci~io en.monedas de los participantes. Se pre 
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vén límites más ampl~os (de 6 por ciento) para los Estados mlem-

bros, que actualmente flotan aisladamente, que.opten por tales lí 

mites: tal es el caso de Italia. Además, se ha previsto la utili 

zación de un "indicador de divergencia" basado sobre la ECU. Su 

objetivo es identificar la moneda que alcanzará un umbral, situa

do a 7 5 por ciento del límite del margen máximo de. fluctuación de 

·esa moneda con respecto a la ECU. Una vez pasado ese umbral, se 

supone que las autoridades que emiten la moneda concernida actua-

rán de tal manera que aten~úen, ciertamente eliminen, la tensión -

·en el sistema, y prevengan, si es posible, la aparición de la di

. ferencia instantánea que ponga en movimiento las intervenciones -

obligatorias. Esa acción podría tomar la forma de intervenciones 

diversificadas, de medidas de política monetaria y, cuando .sea el 

·caso, de modificaciones del tipo de cambio de base o de culquiera 

'otra medida de política económica. 

Los créditos. Con el fin de permitir al SME, apoyarse so--

bre medios financieros adecuados, se reforzarían los mecanismos -

.de crédito intracomunitario ya existentes. La duración del apoyo 

financiero a corto plazo es llevada de 30 días §in de mes a 45 -

días f~n de mes, y, por otra parte, la 6artera global de los cré

iditos a corto y a medio plazo se amplía 6onsiderablemente. Ac-

;tualmente el· importe "efectivamente disponible" en el marco de 

esos dos mecanismos es de alrededor de 10 mil millones de ECU; la 

."resolución" del Consejo europeo preveía elevarlo a 25 mil millo

·nes de ECU. Además, debían ser alargados los plazos de reembolso 

!de créditos a corto plazo. 

Los pagos. Desde el principio de la puesta en aplicación 

del SME, se crearán ECU contra la entrega, en forma de créditos -

convergentes renoyables, de 20 por ciento de las reservas de oro 

y de dólares en P,Os;es"ión. de los bancos centrales. Servirán como 

medios de pago p~:ra las ·operaciones efectuadas en el marco del -

sistema. A más ~ard~r e~ 1Q de enero de 1981, se creará un Fondo 

monetario europeo que reagrupará los acuerdos concertados y las -
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instituciones existentes, Slempre·según la "resolución" adoptada 

por el Consejo europeo de diciembre de 1978. 

1. 1. 8 El Sl'1E, que substituirá al "sistema ·.comunitario de -

cambio "existente (la serpiente), presentaría innovaciones impor

tantes. Así pues el mecanismo del indicador de divergencia oca-

sionaría una mejor simetría ·de los derechos y obligaciones de los 

participantes, la amplitud y la duración de' los créditos permiti

rían hacer ·frente a las presiones especulativas y remediar las di 

ficultades temporales de balanzas de pagos. Han sido previst~s -

algunas medidas con el fin de fortalecer las economías de los paí 

ses miembros menos prósparos que participan al Sl'1E con miras a una 

mejor convergencia entre los diversos Estados miembros de la Comu 

nidad. El puesto central de la ECU y la constitución de un fondo 

inicial subrayan el carácter com'l.lni tario de la empr·esa. Por Úl ti 

mo, el Sl'1E comprende una dosificación equilibrada entre los -ele-

mentos de flexibilidad (má.rgenes ampliados, modificación de los 

tipos de cambio centrales, créditos) y de rigor (defensa de los -

márgenes, coordinación de las po·lÍ ticas) . 



VI. DISPOSICIONES LEGALES PARA REGULAR LA 

INVERSION EXTRANJERA EN MEXICO* 

:];77 

Ante la necesidad de contar con instrumentos legales que re 

gularan tanto la inversión naciomal como la extranjera, en mayo -

de 1947 se creó la "Comisión intersecretarial para coordinar la -

aplicación de las disposiciones legales aplicables a la inversi6n 

de capitales nacionales y extranjer6s", cuya función primordial

era la de mantener el equilibrio justo y dar confianza a los in-

versionistas~dictaminando los porcentajes de inversión extranjera 

en áreas específicas al igual que en las áreas exclusivas para -

las ·empresas cónsti tuídas totalmente con ca pi tal mexlcano. Ade--

más, dicha comisión estableció que la vigilancia de las dispos: ~ -· 

ciones en materia de inversión e~ctranj era quedara a. cargo de J. a -

Secretaría de Relaciones Exteriores y que se suprimieran las exl

gencias de que las acciones en poder de los nacionales fueran nom 

nativas,porque según sus criterios "dificultaba el movimiento de 

venta de acclones en el mercado de valqres". Obviamente esta dis 

posición fue determinante para hacer nugatorio cualquier intento 

de vig~lancia, intención que por otra parte jamás se vislumbró -

por parte del Estado a·fin de nor·desalentar el flujo de capitales 

fóraneos. 

Formalmente se exigía que las empresas estuvieran integra-

das por capital mayoritario mexicano para disfrutar de los bene-

ficios de la Ley de Industrias Nuevas y Necesarias, y pese a las 

pretensiones de algunos grupos financieros internacionales que -

trataban de tener privilegios especiales, se tuvo que adoptar una 

actitud liberal, sustentada en los siguientes postulados genera-

les: 

~·: Síntesis elaborada con base en Agu.j;.lera Gómez, Manuel. Op. cit., pp. 52 -
54 y 144 - 151. ' 
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1) Que el capital extranjero -cuya función consiste en ace 

lerar el desarrollo económico de México y elevar el nivel de vl

da de sus habitantes- debe considerarse complementario del capi-

tal doméstico; 

2) Que la inversión extranjera, al realizarse en México, -

no trate de hacer competencias ruinosas en renglones ya atendidos 

con amplitud y eficiencia. • por el ca pi tal nacional; 

3) Que la experiencia ha demostrado que la adecuada y equl 

tativa asociación entre capitales nacionales y extranjeros, en Mé 

xico, permite una operación sólida y productiva, y cumple mejor -

sus própositos; 

4) Que el grado de participación del capital ~xtranjero de 

be determinarse en consideración a los factores que se presenten 

en los casos particulares respectivos, tomando en cuenta la natu

raleza de las empresas y de los .campos o sectores de inversiÓ-n; 

5) Que es conveniente que en la dirección técnica y admi-

nistrativa de las empresas que se organicen con tales propósitos 

participen mexicanos, por la conveniencia de este sistema para -

los intereses mixtos que se conjugan; 

6) Que el capital extranjero no puede ser privilegiado nl 

debe ser descriminado, y que, en consecuencia, las inversiones de 

capital exterior debe acatar las leyes del país y respetar nues-

tras costumbres y t_radiciones, y. recibir igual trato equitativo -

al otorgado a los·· capitales nacionales. 

7) Que se debe. reconocer que la absoluta libertad de movl

mientos de capita:;J_·y <:J.e sus utilidades constituye uno de los as-'

pectos más atractivoi"pa~a el inversionista. 

También se e·xpÍdieron disposiciones· en el sentido de que el 
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capital de las instituciones de cr~dito y organizaciones auxilia

res, de las instituciones de seguros e instituciones de fianzas, 

debería estar representado en un mínimo de 75 por ciento por capi 

talistas nacionales. En la minería, tratándose de conceslones or 

dinarias, el capital extranjero, no podría exceder del 49 por - -

ciento en las concesiones para explotar reservas nacionales, solo 

podría participar con un máximo del 34 por ciento. 

Si dichos principios eran sumamente liberales en la teoría, 

fueron aún más flexibles en la práctica, ya que el gobierno mexi

cano no contó con los instrumentos administrativos para llevar, a 

cabo un control efectivo para la observancia de tales postulados, 

ni denotó interés alguno por implantarlos. 

Posteriormente, la rápida expansión de las in7ersiones ex-

tranjeras y las cuestiones relacionadas con la transferencia de -

tecnologías, culminaron con las medidas del Gobierno Mexicano des 

tinadas a reglamentar la introducción de tecnología y del capital 

extranjero al país. 

Así, en 1973 se promulgaron: La Ley sobre el Registr6 de -

la transferencia de tecnología y el uso y explotación de patentes 

y marcas~·: y, tres meses después, la ley para promover la lnver- -

sión mexicana y regular la inversión extranjera**· En justicia, 

ambos ordenamientos legales, expedidos a iniciativa del Presiden

te Echeverría, responden a demanG.as formuladas desde hace años 

por los sectores progresistas del país. La Ley referente a la re 

gulación de la inversión extranjera, recoge las disposiciones ex

pedidas en diferen~es ordenamientos sobre la materia, establece -

mecanlsmos administrativos encargados de vigilar su observancia e 

* Ley publicada en el Diario Oficial de la Federación del -30 de diciembre -
de 1972; entró en vigor el 29 de enero de 1973. 

** Ley publicada el .9 8e marzo de 1973 en el Diario Oficial de la Federa- -
ción; entrá en vigor el 9 de may0 del misrro año. 
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lmpone sanclones en caso de transgresión. Dentro. de la Ley es. no 

torio el principio de la Doctrina Calvo, consignando que: "Los ex 

tranjeros que adquieran bienes de cualquier naturaleza en la Repú 

blica Mexicana, aceptan, por .ese mismo hecho, considerarse como -

nacionales respecto de dichos bienes y no invocar l~ protección -

de su Gobierno por lo que se refiere a aquellos, bajo la pena en 

caso contrario, de perder en beneficio de la Nación los bienes -

que. hubieren adquirido". 

Esta Ley pone de relieve los campos reservados a los distin 
..,. . 

tos agentes economlcos: 

Al Estado: Petróleo e hidrocarburos, petróquimica básica, 

industria núclear, minas, electricidad, ferrocarriles y telégra-

fos; 

Al Capital Mexicano (privado· o mixto); radio-televisión, -

transportes motorizados, transportes aéreos y marítimos naciona-

les, bosques, distribución del gas; 

Al Capital Extranjero en participación con el Capital Mexi-

cano mayoritario: 

rlas y fabricación 

capital de 40 por 

sustancias minerales, petroquímicas secunda- -

de piezas de vehículos automotrices: con un -

ciento como máxime~ en otras ramas, un 49 por -

ciento de capital como máximo. 

La Ley contempla figuras jurídicas proplas del ramo fiscal 

(como las unidades económicas extranjeras sin personalidad jurídi 

ca propia) para hacer efectivas sus disposiciones por la vía de -

situaciones de hecho, previniendo que algunas normas del derecho 

civil o del mercantil·pu?iesen servir como instrumentos para elu

dir el control co,rrespondiente. Además de consignar la obliga-;

ción de que toda~·la~'adciones pertenecientes a extranjeros deben 

ser nominativas, ·previene que en los consejos de administración -

no podrá predominar· i·as representa'ciones minoritarias, facultando 
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a la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras para juzgar sl, 

a pesar de sus estatutos interno:s, una sociedad, por cualquier -

circunstancia, es manejada por extranjeros, o se encuentra vincu

lada a centros de decisión del exterior. 

El ordenamiento que se comenta conslgna la obligación de ·re 

cabar la autorización correspondiente cuando personas fÍsicas o -

moral·es de nacionalidad extranj e1ra- ten.gan: la intensió.n de adqui 

rir más del 25 por ciento del capi:tal o más del 49 por ciento de 

los activos fijos de una empresa.· ·Asimismo, se incorporan a la 

Ley las disposiciones concernienctes a la posesión usufructuaria -

de los bienes-inmuebles en -las fajas. de 100 kms. a lo largo de-

las fronteras y de 50 kms. en la1s costas. 

Por último, los organlsmos necesarlos para el· cumplimiento 

de los objetivos de vigilancia, y control de la Ley son: La Comi 

sión. Nacional de Inversiones Extranjeras y el Registro Nacional -

de Inversiones Extranjeras. 

La Comisión Nacional de In~ersiones Extranjeras tiene aslg

nadas facultades prácticamente omnímodas, incluso para violar los 

propios p:r;'eceptos de la Ley, desde el momento en que puede deci-

dir, respecto a la proporción .del capital.extranjero en los casos 

'que juzgue convenientes; por ejemplo en el relativo a las maquila 

doras,la Comisión acordó que dichas empresas pueden constituirse 

y operar hasta con un 100 por ciento de capital foráneo. 

Por su parte el Registro Nacional de Inversiones Extranje-

ras permite conoc~r con cierta p~ecisión las características de 

la inversión extranjera y sus efectos en la economía nacional. 
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